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    Capítulo 1

    El primer encuentro


    John


    Hace mucho tiempo que no viajaba sólo por placer y cuando Roger me avisó que todos iríamos a Panamá para celebrar el cumpleaños de Alexia no lo pensé dos veces. Unos días de descanso no me caerían nada mal. Sé que Roger dice que estas no son unas vacaciones, pero para mí sí lo son. Cortas pero no importa.


    Alexia lo tenía todo preparado para nosotros. Había viajado con toda la familia de Roger que también es como mi familia. Las gemelas Tiffanie y Caroline han formado parte de mi vida desde hace mucho. Los padres de Roger son una extensión de familia que llenan, un poco, el vacío que dejaron mis padres cuando murieron. Siempre los he respetado y admirado mucho. Roger y Kathy son unos padres excepcionales. Nathalie es un hermoso ser humano y aunque no comparto mucho con ella, cuando nos encontramos es como si nos viéramos a diario. Roger es simplemente mi hermano, no importa que por nuestras venas no corra la misma sangre. Hemos estado el uno para el otro en los momentos más difíciles de nuestra vida adulta.


    Nos hospedamos en un hotel en el centro de la ciudad. Siempre me impresiona lo cosmopolita que es Panamá. Con sus edificios tan modernos de un lado y del otro tanta historia con sus edificaciones coloniales. Nos dedicamos a pasear y a tomar sol en la piscina del hotel. Había mucho en qué entretener la vista por estos lados.


     Roger está un poco misterioso estos días y no sé por qué, pero presiento que tiene que ver con Alexia. Algo grande está pasando entre ellos dos. Todo este tiempo que pasaron separados espero que le sirva de lección para confiar en la mujer que tiene a su lado. Alexia es la mujer perfecta para Roger y a veces siento envidia. Me gustaría, algún día, encontrar una mujer con la cual compartir mi vida.


    Ha llegado el día de la cena y Roger me encargó la tarea de poner a todo el mundo a tiempo en los autos que nos llevarán al


    restaurante. Todos estamos de buenos ánimos, incluida Caroline. Que, a pesar de aún no aceptar del todo a Alexia como la pareja de su padre, ha estado animada estos días. Después de todo lo que hizo para separarlos es mejor que se comporte.


    El restaurante está reservado tan sólo para nosotros. Cuando entramos ya han llegado algunas personas, una pareja que me imagino son los padres de Alexia. También una de sus amigas, la recuerdo del bar. A ella fue a la que le envié mi tarjeta. Ahora está acompañada de un hombre que me imagino que es su pareja por la forma en que la tiene pegada a su lado tomada por la cintura. Ya que Roger no ha llegado aún con Alex, me toca hacer las presentaciones.

    Dejo a Roger y Kathy con Amanda y Felipe los papás de Alexia, y me hago un espacio en la conversación de Nathalie y las gemelas. Mientras Brian el esposo de Nathalie vigila a sus pequeños.

     Un par de meseros están encargados de que nadie tenga que preocuparse por las bebidas o por algo ligero para comer. Bandejas pasan sin cesar frente a nosotros.


     Alex y Roger no tardan en cruzar por la puerta. Alexia escanea todo el lugar y dibuja en su rostro una gran sonrisa. Definitivamente algo grande está pasando. Veo que uno de los meseros se le acerca para ofrecerle una copa de vino la cual rechaza. Roger se mueve y le consigue lo que parece un vaso de agua, mientras ella se dedica en saludar a todos los presentes.


    Han llegado también, las personas que trabajan para Alex y que se han encargado con Roger de organizar toda esta cena. La que me extraña un poco que no este es sin duda Gaby.


    Roger y Alexia se ven muy contentos. Pero el hecho de que Alex siga tomando sólo agua me llama mucho la atención. Ya me puedo hacer una leve idea de qué puede estar pasando.


    Aprovecho un momento que Roger se aleja de Alexia para acercarme a ella.


     —¿Por qué estás tomando solamente agua? —le susurro al oído mientras me paro atrás de ella.


     —No me apetece nada más ahora mismo —contesta y en definitiva no es una buena respuesta.


     —¿Estás segura? —La abrazo y pongo mi mano sobre su vientre. Inmediatamente se tensa y busca a Roger con la mirada. Allí está la confirmación a mi sospecha.


    Voy a decírselo cuando levanto la mirada y entonces la veo parada en la entrada.


    —Oh por Dios, ¿quién es esa pelirroja? —Alex sigue mi mirada hasta la puerta. Necesito saber quién es. Su piel blanca y su larga melena roja me cautivan de inmediato.


    —John, pórtate bien. —Alex me dice con un tono de advertencia muy marcado.


    —Pero si ella se quiere portar mal, ¿qué hago Alex?  —Deseo con todo mí ser que portarnos mal juntos sea, definitivamente, la opción. Alex se da la vuelta ante mi comentario quedando frente a mí.


    —Mírame —exige— Ella es Mariana mi amiga. Prométeme que no vas a meterte con ella y más si aún tienes algo con Gaby.


     Cómo que algo con Gaby. Gaby y yo no tenemos nada serio, sólo tuvimos sexo, muy bueno por cierto, un par de veces y eso fue todo. Sólo somos amigos.


    —¿Por qué? —No entiendo por qué tengo que prometer algo que en definitiva no se me antojaba cumplir.


    —Ellas dos tuvieron un problema muy fuerte gracias a un hombre. No quiero que algo así vuelva a pasar. Prométemelo  —me pide.


    —Gaby y yo no tenemos nada Alex, fue simple diversión. No es nada serio.


    —John, por favor


    —Voy a hacer el intento. —Es lo más que puedo prometerle en este momento. Le doy un beso en la frente y luego miro sobre su hombro buscando a la hermosa pelirroja, al contrario veo entrar a Gaby tomada de la mano con un hombre—. No creo que Gaby quiera algo conmigo, los tríos no me van.


    —¿De qué hablas? —hago una inclinación con la cabeza para que mire a Gaby y su acompañante.


    Me alejo cuando veo a Gaby acercarse. Ya tendremos tiempo después para hablar. Ahora tengo que ubicar a esa bella pelirroja.


    No se me hace nada difícil ubicarla, el lugar es grande pero no hay mucha gente. Sólo busco esos cabellos rojos entre los invitados. La veo con los padres de Alex, es la oportunidad perfecta para acercarme y conocerla.


    —Disculpen, los están atendiendo bien —digo interrumpiendo la conversación entre ellos. Ella se gira hacia mí y sus ojos grises chocan con los míos. Es aún más hermosa viéndola de cerca.


    —Sí, John muchas gracias por preguntar —me contesta Amanda, la mamá de Alex—. ¿Ya conoces a Mariana? es la mejor amiga de Alexia.


    —No, aún no había tenido el placer. —Extiendo mi mano hacia ella—. Mucho gusto, John Adams, soy el mejor amigo de Roger —anuncio y le guiño un ojo. Ella abre los ojos como platos, pero se recompone de inmediato y pone su suave mano sobre la mía.


    —Mariana Santiago, mucho gusto. —Su voz es sexy, muy sexy, fuerte pero sexy


    —Mariana, bonito nombre. —Sólo veo un leve amago de sonrisa que me parece más por cortesía que porque tenga ganas de sonreír. Ni siquiera me deja entablar conversación con ella. Se disculpa para ir a hablar con Alex.


    Hace mucho tiempo que no me sentía atraído por una mujer de esta manera. Es una completa locura, nunca la había visto, pero me tiene intrigado o tal vez no. Tal vez sea el hecho de que ni siquiera se ha inmutado con mi presencia. Estoy siendo un completo idiota egocéntrico en pensar que todas las mujeres se van a arrojar a mis pies. Pero así ha sido siempre.


    Roger me saca de mis pensamientos absurdos, cuando nos invita a tomar asiento. Me ubico en uno donde la puedo mirar. Ella, en definitiva,ni siquiera nota mi presencia. Roger toma la palabra para agradecer a todos que los estemos acompañando y claro aprovecha el momento para anunciar que Alexia está embarazada. Ja...lo sabía y además tendrán gemelos.


    —Hermano, parece que sólo los sabes hacer de dos en dos —grito desde mi puesto y todo el mundo comienza a reír.


    


    


    Mariana


    Así es que él es el famoso John Adams. Aún recuerdo todos los detalles de sus hazañas sexuales con Gaby. Es un hombre realmente apuesto con unos ojos azules muy coquetos, si se pueden denominar de esa manera. Y con un don para el flirteo que se le desborda por los poros. Aunque no esté sentado frente a mi puedo sentir su mirada, estoy casi segura que está acostumbrado a que todas las mujeres se tiren a sus pies.


    Alguien toca mi hombro y cuando me volteo me encuentro con la persona que menos pensé, con Gaby.


    —Vamos a conversar un rato, allá en esas mesas —dice señalando unas mesas que están en el otro extremo, alejadas todos


    —Sí claro.


    Nos sentamos una frente a la otra. No sé cómo sentirme. Gaby y yo no hemos cruzado palabra desde aquel día en el restaurante cuando se enteró de todo lo que pasó con Salvador y, de eso, ya ha pasado un tiempo.


    —Tal vez no sea el momento adecuado para esto, pero sabes que hago las cosas cuando las siento. —Comienza a decir Gaby—. He tenido tiempo para pensar en todo lo que pasó.


    Necesitaba un momento a solas, para poder asimilar todo.


    —Gaby, sabes que en verdad lo siento, nunca fue mi intención hacerte pasar por ese mal rato.


    —Lo sé Mariana. Simplemente necesitaba tomar un tiempo para poder sanar. Necesitaba pensarlo con calma, sabes, sin la rabia de ese primer momento. Aunque no te niego que estuve enojada varios días. Pero al final creo que no vale la pena perder tu amistad por algo como esto.


    Cuando la escucho decir eso, creo que el alma me regresa al cuerpo y siento un gran alivio.


    —Esto que nos pasó no es cualquier cosa, pero no creo que Salvador valga tanto la pena como para perderte como amiga. Sabes que he pasado por mucho en mi vida privada y creí en un momento que él y yo podíamos tener un futuro.


    —Lo sé. —Es lo único que alcanzo a decir.


    —Ahora conocí a una persona que creo vale la pena. Creo que no te lo presentaré por las dudas —dice con una leve sonrisa.


    —¿Siempre me lo vas a recordar? —pregunto no sabiendo si reírme o ponerme a llorar.


    —No, tan sólo si es necesario. Yo de verdad quiero dejarlo atrás, quiero seguir adelante darle una oportunidad a esta persona y ver si funciona. Pero para eso también tengo que perdonarte y perdonarme a mí misma.


    —Te entiendo y no sabes de verdad lo feliz que me haces.


    —Creo que esto nos hará sentirnos felices a todas. A nosotras, a Alex y Jannice. No he pasado tiempo con ellas tampoco y ya ves Jannice está derramando la baba por tu hermano y ahora Alex se olvidó de cómo usar los condones y las pastillas anticonceptivas. Además necesito desahogarme con ustedes como siempre lo hago, el hombre con el que estoy saliendo se llama Pablo es español y como dicen en esas tierras: "joder como folla".


    Allí está la Gaby que yo conozco. Nos levantamos y nos damos un abrazo. Me siento más tranquila, aliviada.


    —Sólo promete que no volverá a pasar —me dice al oído— Que no volveremos a pasar por esto por culpa de ningún hombre.


    —Lo prometo.


    


    John


    Roger está muy atento mirando a su mujer y sus amigas abrazadas.


    —Necesito que Alex me presente a la pelirroja —le digo mientras me paro a su lado.


    —¿No te la han presentado aún? —dice en tono burlón.


    —Los padres de Alex, pero así como quien no quiere la cosa. Y ella se alejó rápidamente.


    —Amigo, te aconsejo que no te metas con ella.


    —¿Tú también me vas a salir con eso? Alex me hizo casi prometerle que no lo haría. —No entiendo por qué tantas advertencias para que me aleje de ella


    —¿Casi?


    —Sí, casi. Mírala Roger esa mujer es impresionante te imaginas esos cabellos rojos extendidos sobre las sábanas de mi cama. —Es una imagen que se ha apoderado de mi mente, la puedo ver sobre mi cama con sus cabellos rojos esparcidos sobre la almohada.


    —No John y no quiero imaginármelo.


    —¿Alex te tiene castrado o qué? —Pensándolo bien es mejor que no se lo imagine.


    —Mariana es la abogada, la amiga de Alex que me amenazó.


    —¿Es ella? —Eso me sorprende mucho, sé que mis ojos se abren como platos por la sorpresa. Le doy un gran trago a mi bebida—. Dios debe ser salvaje en la cama.


    —Por Dios John.


    Cuando Roger me contó sobre la amiga de Alexia que lo había amenazado disfruté cada segundo, mientras me lo hacia, porque en verdad se lo merecía. Pero jamás me imaginé que fuera Mariana.


    


    Unos días después


    Lo primero que hago al regresar a Nueva York es ir a buscar a Sammy a su hotel. La extraño un montón, ella es mi única compañera. Lo ha sido ya desde hace dos años. Después de mi divorcio me tomó un tiempo volver a encaminarme y después llegó Sammy. Las gemelas se burlaron de mí por un tiempo, después que la conocieron. Pero no me importaba lo que ellas dijeran.


    —Hemos llegado a casa. —Me agacho y abro la puertecita de su maleta de viaje. Asoma la cabecita y mira a su alrededor, creo que pasar varios días en el hotel para mascotas la tiene un poco confundida. Cuando se percata dónde está sale con paso lento y va directo a su sillón favorito se sube sobre uno de los cojines y comienza a restregar su peludo cuerpo contra él mientras suelta maullidos que creo que debo interpretar como que está contenta de estar en casa. Me siento junto a ella y rasco su cabecita como le gusta. Había encontrado a Sammy acurrucada en una esquina antes de entrar a mi edificio en la Quinta Avenida. Me llamó la atención la bola blanca y peluda que trataba de resistir el frío que hacía en ese momento, metida en una esquina casi imposible. Me tomó un rato y buena dosis de paciencia sacarla. Era tan sólo una pequeña bolita. Nunca había tenido una mascota pero no fui capaz de dejarla allí tirada—. Sabes, mi querida Sammy, conocí a una mujer. No sé cuándo la volveré a ver pero te aseguro que lo haré.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


  




  

    

    Capítulo 2

    Pongamos distancia


    


    Mariana


    


    Ver a Alexia después de tantos meses de estar separadas, realmente me llena de una paz increíble. Siempre hemos sido las mejores amigas y compartimos mucho. Ahora, ella decidió tomar sus cosas y mudarse a kilómetros de distancia con el hombre que ama. Y no sólo eso también está embarazada.


    Este viaje también será mi manera de desconectarme del trabajo. Últimamente hemos tenido unos clientes realmente complicados. No entiendo cómo una persona puede meterse en tantos problemas. Aunque si no tuvieran problemas, Fernando y yo no tendríamos trabajo.


    También está el hecho de que Alexia y yo somos socias, aunque en realidad la empresa de eventos es lo que menos problemas me da. Los chicos han sabido llevar todas las cosas de manera excepcional y a pesar de que Alexia está lejos, está muy al pendiente de hacer reuniones virtuales con todos. Yo realmente me ocupo prácticamente de lo mismo, revisar los contratos y ahora firmar los cheques.


    Alexia y Roger van por mí al aeropuerto y es como si tuviera siglos de no ver a mi amiga. En el trayecto hasta su casa hablamos de muchas cosas en general. Sobre Jannice y Gaby, sobre mi hermano y también sobre el trabajo. Ya tendremos tiempo para ponernos al día con todo. Pasaremos mucho tiempo juntas.


    La relación entre Alexia y las hijas de Roger ha dado un vuelco de ciento ochenta grados y estoy agradecida por eso. No creo que pudiera soportar a la malcriada de Caroline. Cuando llegamos a la casa ellas también me dan la bienvenida y creo que Roger se siente un poco relegado por todo este grupo de mujeres.


    —Vamos te enseñaré tu habitación, está en el piso de arriba pero vas a tener que armarte de paciencia conmigo mientras subo con esta enorme barriga. —Alex va a pasos de tortuga delante de mí.


    —No importa tómate tu tiempo.


    La habitación es muy espaciosa, iluminada y tranquila. Dejo mis maletas a un lado, lo único que necesito ahora mismo es una ducha y algo de comer.


    —Me alegro mucho que estés aquí Mariana no sabes cuánto te he extrañado.


    —Yo igual, no es lo mismo hablar por teléfono.


    —Voy a dejarte sola para que te instales, estaré en el piso de abajo en la habitación de los bebés cuando estés lista sólo baja.


    Antes de entrar a la ducha llamo a Fernando para avisarle que he llegado bien. Se pone insoportable con estas cosas.


    Cuando estoy lista, bajo a buscar a Alex. Ella y las gemelas están en la habitación que será de los pequeños. La habitación está toda pintada de blanco y hay cosas tiradas por todos lados, cunas, sillas, muebles. Alexia se ve feliz y eso es lo más importante de todo.


    Al cabo de un rato escucho que suena un timbre.


    —Ese debe ser John —dice Alex mirándome con cara de disculpa.


    —El tío John nunca toca el timbre —responde Tiffanie entre risas.


    —Si él simplemente entra —confirma a su vez Caroline.


    —Recuerdas a John, el amigo de Roger. Hoy nos va a acompañar en la cena. —Su tono de disculpa me está comenzando a fastidiar.


    —Es tu casa Alex, puedes invitar a quien desees  —contesto tratando de no sonar enojada. Realmente no lo estoy, más bien estoy un poco sorprendida y también expectante. No he visto a John desde hace un tiempo.


    —Ese es el detalle, John se auto-invitó.


    Roger aparece en la puerta de la habitación para avisarnos que la cena está lista. Las gemelas se adelantan, mientras Roger y yo seguimos los pasos de mi muy embarazada amiga. Cuando llegamos al piso de abajo, Roger se dirige a lo que me imagino es la cocina mientras Alexia y yo vamos al comedor.


    —Hola John. —Alex saluda mientras entra al comedor—. Dice Roger que me trajiste un poco de helado.


    —Si preciosa lo dejé en la nevera para ti. —John le contesta en tono meloso y Alex acerca a él y le da un sonoro beso en la mejilla.


    —¿Te adoro lo sabes?


    —Que no te escuche Roger, se pondrá celoso.


    —Los estoy escuchando. —Roger viene de la cocina con unos platos.


    Cuando entro en su campo de visión, tengo que contenerme de no reírme de su cara. Roger pasa tras de él y le susurra algo al oído.


    —Mariana recuerdas a mi amigo John. —Roger me dice señalándolo.


    —Si claro que lo recuerdo, gusto en verte John. —Tal vez soy un poco grosera con él, pero no sé si podré ser capaz de ocultar lo que su presencia me hace sentir. Me alejo de él con paso tranquilo.


    —Ven Mariana siéntate aquí a mi lado. —Me siento junto a Alex.


    Durante la cena trato de mirarlo lo menos posible, pero sé que sus ojos están sobre mí. Ya había vivido esta sensación durante la cena de cumpleaños de Alexia. Las gemelas están decididas a que hagamos un montón de cosas, que tal vez el tiempo no me alcance. Lo más importante para mí es poder pasar tiempo con Alex.


    Estoy segura que John también está prestando atención a los planes que estamos haciendo. La comida transcurre bastante tranquila, me cuesta no mirar en dirección de John, pero me estoy divirtiendo viéndolo hacer el esfuerzo de llamar mi atención.


    Alex no para de decir que está deseando comerse el helado que John le ha llevado, así es que apenas termina de comer se levanta para ir por él. Roger, que no hace otra cosa más que velar por ella, se levanta para acompañarla.


    Las gemelas por su parte abren una caja de macarons que hay justo frente a ellas. Me ofrecen uno, estos dulces me encantan. No sé cuál escoger. Al darle la primera mordida es como estar en el cielo. Están deliciosos y se me escapa un gemido de puro gusto.


    —Tío John eres el mejor, de ahora en adelante cada vez que vengas tienes que traernos más de estos. —La voz de Tiffanie me arrastra de nuevo de regreso y ruego con todas mis fuerzas que John haya estado pendiente de otra cosa y no de mi reacción, pero en el fondo sé que no es así, que no ha despegado sus ojos de mí.


    —¿A ti también te gustaron Mariana? —Su pregunta me sorprende, pero no dejo que me altere.


    —Sí, son los mejores que he probado en mucho tiempo  —contesto en un tono bastante formal.


    —Podría llevarte al local donde los venden, tienen una pequeña cafetería y puedes probar todos los que quieras.


    —Gracias, pero Alex y yo tenemos planes para los próximos días —respondo y le regalo una de esas sonrisas de cortesía. En sus ojos azules hay diversión, confusión, no sé, es como si me estuviera lanzando un reto y allí está una sonrisa dibujándose en su rostro.


    Después que John se retira subo a mi habitación con la excusa de poner mis cosas en orden. En realidad necesito unos minutos a solas para poder poner todos mis pensamientos en sintonía. No hay manera de negar que John es un hombre con un magnetismo increíble. Ya para Mariana, me reprendo a mí misma. Viniste a Nueva York para estar con tu amiga no para pensar en si John tiene o no algo que atrae a todas las mujeres. Seguro que compañía femenina nunca le falta.


    —Ya basta Mariana —me grito yo sola—. Esta va a ser una semana muy larga.


    Y tenía toda la razón cuando pensé hace unos días que sería una semana larga, pero ha sido divertida. He logrado desconectarme totalmente del trabajo. Alex y yo hemos hecho muchas cosas juntas y también con las gemelas. Roger también ha estado muy pendiente de mí y he podido constatar de primera mano lo mucho que quiere a Alexia. Esta siempre al pendiente de ella, de lo que necesita y la mima un montón. Me alegro que sea así porque si no tendría que cumplir con la amenaza que le hice unos meses atrás.


    El toque divertido de mi viaje en definitiva ha sido ver todos los intentos de John por llamar mi atención. Ha venido a cenar un par de veces, aunque dice Alex que no es nada extraño ya que pasa mucho tiempo con ellos. Luego están sus mágicas apariciones cuando hemos salido, es como si lo tuviera todo cronometrado y sorpresa allí esta John. El hombre es persistente.


    Alexia y yo vamos a salir, para ir a almorzar las dos solas. La conozco mejor de lo que ella piensa y estoy casi segura de que intentará indagar qué está pasando con John. Sé que me he comportado un poco seca con él, pero siento que tratarlo de otra manera le dará pie a que intente utilizar todo su encanto conmigo. No es que ahora mismo no esté haciendo gala de ello pero estoy segura que es capaz de mucho más.


    Vamos a un pequeño restaurante cerca de la casa


    —¿Te estás divirtiendo? —me pregunta Alex mientras mira el menú.


    —Sí, necesitaba estos días para descansar. Desconectarme del trabajo y también tenía muchas ganas de verte.


    —Sabes que puedes venir cuando lo desees


    —Te voy a tomar la palabra. Por ahora me programaré para cuando me digas que estas lista para dejar salir a esos dos que llevas allí dentro. —Será una nueva experiencia para todas estar junto a Alex ahora que va a ser mamá.


    Ordenamos y hablamos de todo un poco, yo estoy sólo esperando el momento en que toque el tema. La conozco, me dará un poco de vueltas antes de llegar al punto.


    —Roger me comentó que iremos a cenar a un bonito restaurante, en vez de cenar en casa, antes de que te vayas. —Me mira con cierta curiosidad—. Cabe la posibilidad de que John también vaya.


    —Siempre es así, ¿auto-invitándose a tu casa? —Hacemos silencio mientras nos sirven.


    —Roger y él se conocen desde la universidad. Han pasado por muchas cosas juntos. A mi realmente no me molesta tenerlo en casa. No tiene más familia cercana que nosotros. Sus padres murieron hace unos años, no tiene hermanos. Creo que me ha hablado de unos tíos que viven en Texas, pero nada más.


    —Así es que lleva vida de soltero. —Vaya su historia no es tan alegre como pensaba.


    —Sí, años atrás estuvo casado pero al final no funcionó. —Alex se queda en silencio un momento, ya cayó en cuenta que está dándome mucha información—. ¿Espera por qué me estas sacando información sobre John? Se supone que yo era la que venía con intenciones de interrogarte.


    —Tienes que recordar querida amiga que aquí la abogada soy yo —contesto con una sonrisa burlona. 


    —¿Está pasando algo Mariana? Te he visto, a mí no me engañas. Lo tratas muy seca pero en el fondo disfrutas cada movimiento que hace.


    —No te lo puedo negar, me divierte verlo cómo se comporta al sentirse que lo estoy rechazando. Me imagino que debe estar acostumbrado a que las mujeres se lancen a su paso. Cosa que obviamente no va a pasar conmigo.


    Cada vez que lo tengo cerca tengo que aferrarme a todo lo que pueda para no sucumbir ante él. Cuando me mira atentamente me siento desnuda y entonces vienen a mi mente los recuerdos de aquella conversación tan explícita que una vez nos regaló Gaby. El imaginarme cómo sería estar con él, una vez, sólo una, nubla toda mi razón. Me esfuerzo por no recorrer su cuerpo con la mirada cuando lo tengo frente a mí. Esto está mal, no puede volver a pasar. Gaby y yo nos hicimos una promesa, pero mi cuerpo me traiciona cuando lo tengo cerca. No es igual que aquella vez con Salvador, esto es diferente. Por lo menos pronto podré poner tierra de por medio.


    La noche antes de mi viaje de regreso a casa, Roger organiza una cena en un restaurante muy exclusivo de la ciudad. Alexia me contó que Roger la había llevado allí cuando estaban comenzando a conocerse y él había montado toda una cena especial para ella en un salón privado sólo para ellos dos.


    Seremos Roger y Alexia, las gemelas y claro John. En el fondo no me molesta que vaya. Después de esta noche no lo veré hasta que regrese para el nacimiento de los gemelos y eso ya será dentro de unos meses.


    Me esmero un poco más, bueno tal vez un poco más de lo normal, en mi arreglo para esta noche. Tal vez es mi manera de decirle sin palabras que admire lo que nunca podrá tener. Sí, estoy siendo un poco malvada con él. Sé que no debería serlo, pero no lo puedo evitar. Ojalá todo lo que estoy haciendo no se voltee en mi contra en algún momento. Debo recordar siempre la promesa que Gaby y yo nos hicimos.


    Cuando llegamos al restaurante ya John nos está esperando. Trato de no prestarle atención al coqueteo que tiene con una chica en el bar.  Cuando se acerca a nosotros no puedo despegar mis ojos de él. Lleva un pantalón de color oscuro y una camisa de color azul claro que hace que sus ojos resalten más. Que se siente junto a mí tampoco ayuda a mi causa. Puedo oler su colonia cada vez que se mueve en su puesto.


    —Espero que hayas disfrutado tu visita Mariana. —John coloca su brazo en el respaldo de mi silla. Alexia, que está sentada justo frente a mí, abre mucho los ojos y Roger hace un movimiento para tocarla y llamar su atención.


    —Sí, necesitaba estos días de descanso —le contesto mirándolo y sosteniéndole la mirada.


    —¿Volverás para cuando Alex dé a luz?


    —Ese es mi plan. —Al contestarle puedo sentir el suave roce de sus dedos en mi brazo. Creo que ponerme una top de seda que deja mis hombros descubiertos no fue una buena idea. Ruego que no haya sentido mi cuerpo estremecerse con el toque de las yemas de sus dedos.


    —Tío, ¿cómo está Sammy? —Gracias a Tiffanie por el cambio de tema, pero quién demonios es Sammy.


    —Ella está bien. —John quita el brazo del respaldo—. Todo está bien mientras yo no invada su espacio, ni ella el mío. Aunque es una traviesa y casi siempre despierto con ella junto a mí en la cama. —Su voz está llena de picardía. Es un imbécil tanto coquetear conmigo todos estos días y ¿vive con alguien? Alex no me dijo nada, la voy a matar.


    —¿Quién es Sammy? —Las palabras salen de mi boca tan rápido y con un tono de amargura, que quise golpearme a mí misma por haber perdido el control de esa manera. Y para terminar de ponerle más suspenso a todo justo en ese momento uno de los meseros se acerca para tomar la orden de las bebidas. John me mira con atención mientras ordena y allí está esa mirada, maldita mirada. Él está disfrutando este momento. Tomo mi copa de agua, necesito tranquilizarme.


    —Sammy es mi gata —me suelta a penas tomo el primer sorbo y casi escupo todo. Comienza a darme suaves golpecitos en la espalda.


    —¿Estás bien Mariana? —Alexia suena divertida y yo la fulmino con la mirada.


    —Sí, estoy bien. Simplemente no te veo como el tipo de hombre que tiene una mascota y mucho menos un gato.


    —¿Y qué tipo de hombre soy? O mejor dicho ¿qué tipo de hombre crees tú que soy? —pregunta en tono serio.


    Su pregunta me deja totalmente descolocada. Cómo voy a decirle en frente de todos que pienso que es un mujeriego y que dentro de ese estilo de vida no encuentro cabida a que tenga una mascota y mucho menos un gato.


    —John eres un hombre muy sensible. —Alexia interrumpe nuestro duelo de miradas y puedo volver a respirar—. No es cualquiera el que se detiene para salvar a un gatito en un día de invierno.


    Lo miro y me siento, tal vez, un poquito apenada, ¿él había hecho eso? rescatar a un gatito, eso sólo se ve en las películas románticas y no es precisamente el hombre con fama de mujeriego el que haría tal cosa.


    —Mejor ordenemos y cambiemos de tema antes de que John saque su billetera y comience a mostrarnos fotos de Sammy. —Roger suena divertido.


    —Por respeto a tus hijas y a tu mujer voy a ignorar tu comentario.


    El resto de la cena es bastante tranquila y agradable. Buena conversación y excelente comida. Antes de retirarnos me disculpo para ir al baño. Al salir me sorprende encontrarme a John en el pasillo.


    —¿Ahora si me vas a contestar? —Tiene las manos en los bolsillos de su pantalón y me mira fijamente mientras se apoya a la pared.


    —¿Contestarte qué?


    —Decirme que tipo de hombre crees que soy. —Me quedo callada unos segundos—. Me parece que no eres precisamente de las mujeres que le dan mucho rodeo a las cosas. Eres una mujer muy directa, eso me gusta de ti.


    Escucharlo decir que eso le gusta de mí, me hace levantar una bandera roja en señal de advertencia.


    —Simplemente quién iba a pensar que un Don Juan como tú tendría un gato. —Lo miro y sé que mi tono suena desafiante. Comienza a reír suavemente.


    —Apuesto a que Gaby les contó todo con lujo de detalles. Tú no me conoces, así es que no tienes más referencias que esas. Espero que los detalles hayan sido halagadores.


    —Eres un imbécil. —Intento moverme pero me cierra el paso.


    —Y tú eres hermosa.


    Y justo en ese momento sin darme tiempo a reaccionar me da un beso rápido en los labios. Levanto mi mano para golpearlo pero la atrapa en el camino.


    —Algún día te tendré en mi cama —me dice pegándose a mi cuerpo. Luego me suelta y se va.


    Cuando regresamos a la casa todavía tengo que terminar de arreglar mis maletas. Eso me servirá para distraerme y dejar de pensar en John. De verdad es un completo imbécil, cómo se atrevió a decir eso de que “algún día me tendrá en su cama”. Unos toquecitos suaves en la puerta me distraen de mi tarea. Se abre la puerta con cuidado y Alexia se asoma.


    —¿Puedo pasar?


    —Es tu casa, no tienes que pedir permiso —le contesto con una sonrisa.


    —Voy a recostarme en la cama, esto de llevar tanta gente en un sólo cuerpo es agotador.


    El comentario me hace sonreír


    —Deberías estar acostada, es tarde ya.


    —Roger vendrá por mí en unos minutos, no te preocupes. ¿Ya tienes todo listo?


    —Creo que sí. Siempre es difícil empacar cuando vas de regreso y has comprado tantas cosas, pero creo que ya lo acomodé todo.


    —Mariana, ¿pasó algo entre tú y yo John en el restaurante?. A parte de ese duelo de miradas que tuvieron.


    —No, ¿por qué lo preguntas? —No vacilo en contestar.


    —Es que cuando te levantaste para ir al baño luego él también se excusó. Cuando regresó simplemente intercambio algunas palabras con Roger, se despidió de nosotras y se fue.


    —¿Y qué tiene eso de extraño?


    —Estuviste muy callada en el camino de regreso.


    Me siento junto a ella en la cama.


    —No pasó nada. No comiences a hacerte ideas que no son. Creo que tus hormonas se están alocando cada día más.


    —Tú le gustas.


    —Como le gustan todas las mujeres, Alexia. Ya verás cuando me vaya encontrará alguien con quien distraerse. —Alexia hace una mueca ante mi comentario.


    Llegar a mi apartamento es una firme declaración de que John y yo hemos puesto distancia entre nosotros.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


  




  

    

    Capítulo 3

    Un viaje al pasado


    John


    Decirme a mí mismo que no he estado pensando en Mariana en las últimas semanas es definitivamente tratar de engañarme. Nunca me arrepiento de las cosas que hago o digo, pero ahora me arrepiento de no haberla pegado a la pared del restaurante y comérmela a besos. Esa probadita de sus labios lo que hizo fue dejarme más inquieto, con más ganas de estar con ella.


    Unos golpes en mi puerta preceden la entrada de Roger a mi oficina.


    —John,¿estás ocupado? Necesito revisar unas cosas contigo, hoy tengo que salir temprano para llevar a Alexia a una cita con el médico. —Toma asiento frente a mi escritorio.


    —No, estaba revisando unos papeles nada más.¿Alex está bien? —Faltan pocas semanas para que nazcan los gemelos.


    —Sí, tan sólo ha tenido algunas molestias estos días y el médico la va a revisar. Lo más seguro es que le manden reposo absoluto, aunque ella diga que no hace absolutamente nada, sé que no es cierto.


    —No puedes culparla Roger, estar encerrada todo el día en casa no debe ser muy agradable.


    —Pero si no está encerrada en casa. Sale con Sarah a hacer las compras, va a esas clases de yoga y hasta sale contigo  —recalca señalándome.


    —Tan sólo la llevo a comer helado o por un antojo.


    —Pues creo que de ahora en adelante helados y antojos con entrega a domicilio, por favor. Y si van a salir así sea a una cuadra debes llevarla en el auto.


    Sus comentarios me hacen sonreír. —Creo que sus hormonas también te están afectando a ti. No te preocupes si ella quiere ir por un helado aunque sea cruzando la calle la subiré al auto.


    —Gracias John.


    —No tienes que agradecerme nada.


    —No sólo lo digo por esto. Gracias por apreciarla tanto y haberla aceptado como parte de esta familia.


    —Hermano creo que lo hice primero que tú.


    Mi teléfono celular comienza a vibrar sobre la mesa. Le hago un gesto a Roger para que me espere un momento mientras contesto la llamada.


    —Hola cariño…no, no tengo planes para esta noche…a las ocho está bien…nos vemos allí. —Cierro la llamada y capto la mirada de Roger—.¿Por qué me estas mirando así?


    —Hay cosas que nunca cambiaran.¿Cuándo terminaran tus días de soltero?


    —¿Lo dices por la llamada? Era Stella y lo de mis días de soltero, ni yo mismo sé si algún día terminaran.


     —Me alegro que a pesar de que Stella y tú se hayan divorciado se lleven bien.


    —Sabes bien que nuestro matrimonio finalizó en buenos términos. Creo que nos llevamos mejor como amigos que como esposos y por eso a veces salimos a cenar o tomar algo.


    Después de esa breve conversación sobre mi relación actual con mi ex-esposa, nos concentramos en revisar los papeles que Roger necesitaba antes de salir de la oficina para ir a la cita con Alexia.


    Stella y yo sólo estuvimos casados por dos años. Nos conocimos en una fiesta de un amigo que tenemos en común. La atracción física fue instantánea y para qué voy a negar que esa misma noche nos acostamos. Fuimos a su apartamento y tuvimos una noche bastante sudorosa.


     Contrario a otras veces, en las que simplemente me vestía y me iba, esa noche me quedé con ella. A la mañana siguiente el desayuno fue acompañado de una agradable conversación donde nos dimos cuenta que teníamos muchas cosas en común. Y claro hubo más sexo.


    Stella es una mujer muy sexy, cuerpo atlético, largas piernas, cabello rubio, ojos azules. Profesional, independiente. Como a mí, le gusta salir y divertirse. Es unos años más joven que yo, pero la edad nunca ha sido un impedimento para mí.


    En ese momento casi sin darme cuenta, comenzamos a frecuentarnos cada vez más. Hasta que llegamos a un punto en que éramos inseparables. Salíamos mucho, íbamos a fiestas. Creí encontrar a la mujer perfecta, alguien que compartía mi estilo de vida y después de seis meses le pedí que se casara conmigo.


    Fue una boda bastante íntima, no necesitábamos mucho. Stella tampoco quería una gran boda, así es que sólo lo hicimos frente a un juez. En compañía de su familia, sus padres, sus dos hermanos y por mi parte sólo estuvo Roger, las niñas y algunos amigos.


    Ella se mudó conmigo a mi apartamento en la Quinta Avenida. A ella le gustaba el lugar y no hizo más que darle unos toques aquí y allá para hacer notar su presencia. Se habían acabado mis días de soltero, ahora estaba casado.


    Pero el estar casado al final no fue un impedimento para que siguiera divirtiéndome, sólo que ahora tenía una pareja fija y que también disfrutaba de estas salidas.


    Durante nuestro primer año de casados mantuvimos un ritmo muy activo, entre fiestas, viajes. Simplemente nos divertíamos. Recuerdo que una vez nos inventamos un viaje relámpago a Las Vegas un fin de semana, invitamos a unos cuantos amigos y tomamos el primer vuelo disponible.


    En ese momento sentía que mi vida estaba completa. Los negocios iban muy bien y mi vida personal estaba aún mejor. Pero todo fue en declive al siguiente año. De repente estaba cansado de tanta fiesta y sólo quería tener salidas tranquilas, incluso pasó por mi mente la idea de tener hijos.


    Para esa época Roger estaba comenzando a vivir la adolescencia de las gemelas y decir que estaban siendo un poco rebeldes, en especial Caroline, es una forma delicada de decir las cosas. Roger estaba haciendo un buen trabajo en criarlas él sólo, pero de vez en cuando necesitaba que le echaran una mano. Y allí era donde aparecía el tío John para llevarlas a los conciertos de moda o complacerles con algún capricho. Claro todo dentro de los límites que su padre les ponía y de los que yo consideraba que eran aceptables para dos jovencitas.


    Mi relación con Stella simplemente comenzó a deteriorarse. Ella quería continuar con el ritmo que llevábamos pero yo ya no quería hacerlo. Comenzó a salir sola y eso lo que hizo fue crear un ambiente bastante tenso entre nosotros. Las discusiones no se hicieron esperar. El plantearle la idea de tener hijos fue la gota que derramó el vaso. La idea no era algo que estuviera dentro de sus planes en ese momento.


    Cansados, ambos de tantas discusiones, una tarde simplemente nos sentamos y decidimos que lo mejor para ambos sería divorciarnos. Fue de común acuerdo, por lo tanto no hubo mayor problema. Fue un proceso rápido y que al final nos dejó bastante aliviados a ambos.


    Después de que todo terminó, me di un tiempo para estar tranquilo. Y al contrario de lo que la mayoría piensa mis andanzas no son como antes y realmente no me importa lo que los demás piensen. Que coquetee con las mujeres no quiere decir que cada noche me vaya a la cama con una diferente. No niego que compañía femenina me haga falta, pero muchas veces es un simple coqueteo que no va más allá.


    Nuestro divorcio nunca ha sido motivo para llevarnos mal, al contrario, hizo que nuestra amistad se hiciera más fuerte. Definitivamente no es como mi relación con Roger, que es como mi hermano. Stella y yo tenemos una historia juntos. Por eso es que estoy aquí en su restaurante favorito esperando por ella para cenar.


    Stella O’Neill es la directora financiera de una importante empresa naviera. Por eso es que le perdono que llegue unos minutos tarde.


    —Hola cariño —dice mientras se acerca con sus altos tacones. Me levanto de mi silla y nos damos un beso rápido en los labios—. Disculpa que llegue tarde, pero tuve que resolver un problema antes de salir de la oficina.


    —No te preocupes.


    De inmediato uno de los meseros se acerca y deja un Martini frente a ella. Es su trago preferido y ya se lo había pedido para que lo tuvieran listo cuando llegara.


    —Eres un sol —dice mientas le da un trago a su bebida—.¿Cómo esta Roger?¿Ya está listo para ser papá nuevamente?


    —Sí, justo hoy salió temprano de la oficina. Alexia tenía una cita médica, pero todo va bien con el embarazo.


    —Me alegro mucho. Le das mis saludos, hace mucho que no lo veo.


    —Claro que se los daré.¿Y tú cómo estás?


    El mesero se acerca para tomar nuestros pedidos.


    —Yo bien, pero con ganas de tomar unas largas vacaciones en una isla solitaria y que no haya acceso a la tecnología.


    —¿Tan difíciles están las cosas en la naviera?


    —Lo mismo de siempre pero necesito un descanso. Y tú,¿qué hay de nuevo contigo?


    —Yo estoy bien. Con un poco más de trabajo, ahora que Roger tomará su licencia por maternidad. —Ambos nos reímos—Pero por lo demás bien.


    —Y,¿estás viendo a alguien en estos días?


    —Que directa eres mujer.


    —Sabes cómo soy, me conoces. Yo estoy saliendo con alguien, un corredor de la bolsa.


    —No me digas,¿tienen sexo entre números?


    —Ni te imaginas tiene unas sábanas con números dibujados.


    Levanto las cejas. —¿Me estás hablando en serio?


    —No seas idiota John, claro que no, quién quiere hablar de números cuando puedes ocupar la boca en otras cosas.


    —En eso tienes razón.


    —No intentes desviar la conversación, estábamos hablando de ti no de mí.


    —Tú fuiste la que mencionó al corredor de bolsa. —Hago una pausa—. Conocí a alguien, es una de las amigas de Alexia.


    —Pero eso ya me lo habías contado,¿Cómo es que se llama? —Hace un gesto con la mano tratando de recordar el nombre.


    —Gaby —contesta.


    —Sí, ella, Gaby.¿Te estás enredando de nuevo con ella?


    —No, no es ella. Es otra de sus amigas, se llama Mariana.


    —Esto se pone interesante. Quieres acabar con todas las amigas de Alexia —me dice en medio de una carcajada.


    En ese momento llega el mesero con nuestra comida y le pedimos unos tragos más.


    —Ella es diferente.


    —A ver,¿Qué tiene de diferente?


    —Para comenzar es abogada, no se deja intimidar de nada ni de nadie y eso me incluye.


    —Cariño, tú no intimidas a nadie.


    —Lo sé, cambiaré la frase. No se deja seducir tan fácil.


    —Ahora estamos hablando. Así es que la señorita no ha caído rendida a tus pies a la primera sonrisa.


    —No creo que tenga tampoco muchas oportunidades para utilizar mi sonrisa matadora con ella. No vive aquí. Y no sé si yo tenga las energías para tener una relación a distancia.


    —Para Roger y Alexia funcionó.


    —Sí, para ellos funcionó y yo mismo animé a Roger para que no dejara pasar la oportunidad de estar con ella. Pero, no sé, tú me conoces me gusta el contacto.


    —No me estés tratando de marear con palabras rebuscadas, te gusta el sexo y con ella a kilómetros de distancia tu mano podría estar un poco más que ocupada —recalca mientras come.


    —Cualquier persona que nos escuche hablar jamás pensaría que en algún momento estuvimos casados. —Ambos nos reímos del comentario.


    —Estamos mejor así John, pero sabes que ocupas un lugar especial en mi vida. Ahora volviendo al tema de esta chica. Si te estás aunque sea planteando la idea, algo debe tener.


    Mis salidas con Stella siempre son muy entretenidas, la pasamos bien juntos. Y tengo confianza con ella de hablar de cualquier cosa.


    Al llegar a casa, Sammy ya se ha acomodado en mi cama. No vale de nada pelear con ella.


    —Por lo menos ya sabes qué lado de la cama es el tuyo. —Sólo escucho un ronroneo—. Qué voy a hacer contigo si algún día decido traer a alguien a dormir. —Otro ronroneo—. Creo que simplemente te dejaré afuera.


    Me doy una ducha rápida y luego me meto en la cama. Por suerte mi cama es bastante grande y puedo poner una almohada entre nosotros.


    —Buenas noches Sammy. —Recibo un maullido como respuesta.


    


  




  

    Capítulo 4

    Soledad


    Soledad Mariana


    Volver a casa y seguir con mi rutina ha sido la mejor manera de dejar atrás lo que pasó con John. Han pasado ya unas semanas y mi mente está totalmente centrada en el trabajo. Eso también me hace olvidar por un rato que cuando Alexia dé a luz, las chicas y yo tenemos que viajar a Nueva York y sin lugar a duda volveré a ver a John.


    —Mariana, tenemos un problema con estos documentos de Empresas Rodha. —Fernando entra en mi oficina sin tocar la puerta para anunciarse.


    —¿Será que en algún momento de tu vida aprenderás a tocar la puerta antes de entrar? Realmente no te entiendo, si yo lo hago te disgustas y si tú lo haces todo está bien.


    —¿Te vas a poner sensible? —Me mira fijamente y arquea una de sus cejas—. Tenemos que revisar estos contratos de nuevo. —Pone sobre mi escritorio dos carpetas llenas de papeles.


    —¿Cuántas veces vamos a tener que revisarlos? Estoy un poco cansada.


    —Con la última revisión que le hicimos creí que todo estaría listo, pero no, volvieron a hacer modificaciones. Llevamos demasiado tiempo con esto y de verdad a mí igualmente me tiene cansado, pero espero que esta sea la última revisión. — Fernando está sentado frente a mí y se pasa las manos por el rostro.


    Empresas Rodha es uno de nuestros principales clientes. Es una de las empresas distribuidoras de licor más grande del país y ahora se encuentra en negociaciones para absorber a una distribuidora más pequeña que se ha hecho de un mercado interesante para ellos. Llevamos varios meses en un ir y venir entre cláusulas, concesiones, propuestas. La empresa que desean comprar al ser un negocio pequeño quiere asegurar, aparte de una buena remuneración, condiciones para sus empleados. Y es algo válido cuando tratas con una empresa familiar.


    —Esta tarde tengo que ir a firmar unos cheques a la empresa de eventos. Me llevaré los documentos y los reviso en casa esta noche.


    —Tu agenda social es un asco hermanita —dice con una sonrisa burlona.


    —Mira quién habla, como si la tuya fuera tan agitada y más ahora que tienes novia.


    —Ya no sales ni a tomarte un trago, tienes que hacer nuevos amigos.


    —Ya tengo amigas pero todas están enamoradas ahora.


    —Pues consíguete un amante o un novio tú también.


    —Fernando,¿de verdad quieres hablar sobre esto conmigo? —Pongo mis manos sobre el escritorio.


    —No quiero detalles de lo que haces, pero deberías buscar a alguien.


    —No tengo tiempo para eso en este momento.


    —Está bien mejor cambiemos de tema. Me dijo Jannice que ya están viendo las fechas para su viaje a Nueva York.


    —Sí, ya Alexia nos dio una fecha y nosotras vamos a coordinar las agendas. No creo que esté fuera mucho tiempo, tal vez un fin de semana largo.


    —Tal vez yo pueda tomarme unos días también y encontrarme con Jannice allá.


    —Armando plan romántico hermanito. —Ahora es mi turno de burlarme de él. Desde que inició su relación con Jannice cada vez que la mencionaba cambiaba totalmente. Dejaba de ser mi hermano el amargado y gruñón, para pasar a ser el hombre amoroso y totalmente enamorado de su novia.


    —No me jodas Mariana. —Simplemente me dice eso y se levanta listo para salir de mi oficina.


    —El fin de semana lo pasaré con mamá —digo antes de que se marche.


    —Yo estuve con ella hace unos días. —Vuelve a sentarse—. Siento que ya lo está haciendo mucho mejor.


    —No me gusta que esté sola, le he insistido para que se mude conmigo pero simplemente no quiere hacerlo.


    —¿Quieres que vaya contigo?


    —Sería bueno que estuviéramos los dos y si quieres lleva a Jannice. A mamá le encanta hablar con ella.


    —Está bien déjame preguntarle a Jannice, igual si ella no puede yo iré. —Se vuelve a levantar y esta vez sí sale de mi oficina.


    Fernando y yo a pesar de que en ocasiones discutimos, nos llevamos muy bien. Siempre hemos sido muy unidos. Él es el típico hermano mayor sobreprotector, aunque sólo es tres años mayor que yo. Siempre ha cuidado de mí y ahora también de mamá.


    Crecimos en una casa llena de mucho amor. Mi padre era abogado también y mi madre sólo estaba a cargo de las cosas de la casa y de cuidar de nosotros. Papá trabajaba mucho pero siempre decía que los fines de semana eran sagrados, eran los días para dedicárselos a la familia. Siempre había un plan distinto cada fin de semana. Nos íbamos a la playa, a la montaña, a cualquier lugar donde pudiéramos divertirnos.


    Fernando y yo queríamos seguir los pasos de papá y por eso decidimos ser abogados. Creamos nuestro propio bufete y a pesar de que papá estaba retirado las conversaciones en casa muchas veces giraban en torno al trabajo.


    Papá era un hombre fuerte, alegre, enamorado, pero de repente un día su corazón decidió que estaba demasiado cansado para seguir y le dio un infarto. A todos nos tomó por sorpresa y nos golpeó tan fuerte. Mamá simplemente no lo podía soportar, Fernando y yo pensamos que también la perderíamos a ella. Estuvo tan deprimida que tuve que mudarme de vuelta a casa para poder cuidarla. Una de nuestras tías se quedaba con ella mientras estábamos trabajando. No queríamos que estuviera sola en casa.


    Ya han pasado tres años desde que papá no está con nosotros y hasta ahora es que Fernando y yo sentimos que por fin mamá está saliendo de la tristeza. Le ha tomado mucho tiempo pero cada uno lo ha hecho a su manera. Le pedimos que vendiera la casa, pero se negó rotundamente a hacerlo. Nuestra casa es demasiado grande y llena de recuerdos, ella simplemente no quiere separarse de ellos. No vive sola, una de nuestras tías que también enviudo se fue a vivir con ella y creo que eso la ha ayudado muchísimo.


    Salí de la oficina después de almorzar para poder llegar a “Five Stars Events”, tengo que firmar unos cheques y revisar algunas cosas con Sandra, quien ahora estaba involucrada directamente con la parte operativa.


    Todos me han ayudado mucho para entender más sobre el negocio, porque realmente mi conocimiento sobre realizar eventos era nulo. Son un gran equipo y han seguido manteniendo los mismos estándares de cuando Alexia estaba físicamente en la oficina. Tienen más clientes ahora y por lo tanto el trabajo se ha incrementado.


    Paso las últimas horas de la tarde divirtiéndome, así veo mi labor allí. La dinámica en la oficina es totalmente diferente a la austeridad del bufete. Es divertido para mí ver por ejemplo a Leo persuadiendo a una joven novia de cambiar unas flores por otras para la recepción de su boda o ver a Daphne y Celeste jugar con los montajes de los eventos. Sé que para ellos tal vez no sea tan divertido en algunos casos, pero para mí es como adentrarme en un mundo totalmente diferente.


    Camino a mi apartamento paro a comprar algo rápido para comer. No me gusta cocinar para mi sola. Tan sólo lo hago cuando tengo visitas. Me mudé hace ya seis años, pese a que mis padres no estaban muy contentos de que me fuera a vivir sola. Necesitaba dar ese paso de independencia en mi vida, así es que comencé mi búsqueda hasta que encontré justo lo que andaba buscando. Un espacio que sería sólo mío. Con dos habitaciones y un pequeño estudio el cual utilizo como oficina. La sala de estar y el comedor comparten un espacio bastante amplio y, claro la cocina, que casi no utilizo.


    Al momento de decorar me fui por un estilo monocromático en tonos verde manzana y blanco. Con algunos toques de negro y amarillo.


    En mi habitación no tengo más que una enorme cama, no electrónicos, ni nada que pueda distraerme de tener una noche de sueño reparador. Tengo una televisión que creo que casi no he usado en la sala y un pequeño estéreo, además de todos mis libros, ubicados en mi oficina.


    Después de darme una ducha, llevo mi comida y los documentos que Fernando necesita que revise, a mi oficina en casa para poder revisarlos. Tal vez sea un poco supersticiosa y así como en mi habitación no tengo ningún artículo electrónico, tampoco me gusta llevar el trabajo a mi lugar de descanso. A veces tenemos clientes con problemas tan complicados que siento que llevar todos esos problemas a mi cama es llenarla de malas energías. Tal vez es que, en realidad, estoy un poco loca.


    Sin darme cuenta se hace tarde, por lo tanto recojo todo. No sé por qué al momento de llegar a mi cama recuerdo las palabras de Fernando acerca de salir a tomarme un trago y conocer a alguien. Llevo ya un tiempo de estar sola, mi desliz con Salvador no cuenta y puedo decir que desde que murió mi padre hace tres años que no tengo una pareja estable. Tal vez deba conseguirme una mascota.


    —Oh, maldita sea, por qué demonios tengo que pensar en una mascota —me digo a mi misma en voz alta. Después de regresar de Nueva York mi mente vagó por un par de días sobre la idea de que John tiene un gato. Recordarlo me hace sonreír. Es tan ridículo John y un gato, o mejor dicho gata. Obvio tenía que ser una hembra—. Mariana simplemente duérmete.


    


    Soledad John


    Alexia está en reposo y por lo tanto Roger está trabajando desde su casa. Para mí esto no es un problema porque realmente es sólo su presencia física la que falta en la oficina. Por lo demás es como si estuviera sentado tras su escritorio. También tiene mucho que ver con Susan, su secretaria, quien sabe cómo manejar cada detalle. Hay días en que sí me toca un poco más pesado pero no es nada que no se pueda manejar. De igual manera Roger pasa por la oficina un par de veces durante la semana para las reuniones o para traer o llevar papeles que necesita.


    Hoy es justo uno de esos días que pasa por la oficina, generalmente llega en las tardes. Así es que apenas Linda, mi secretaria, me avisa que Roger ha llegado me levanto para ir a su oficina, pero realmente no llego muy lejos ya que al abrir mi puerta lo veo en el pasillo caminando hacia mí.


    —Cariño,¿me has extrañado? —digo cuando lo tengo a unos pocos metros. Veo a Linda sonreír, sé que disfruta de estos chistes entre Roger y yo. El que a veces no parece estar de humor es Roger, como en esta ocasión que me mira muy serio.


    —Hola Linda. —Saluda a mi secretaria.


    —Señor Andrews —responde esta.


    —Y a mí no me vas a dar ni siquiera un besito —digo burlándome de él.


    —Te levantaste graciosito. —Es lo que me responde.


    —Qué mal humor tienes, seguro son las hormonas del embarazo.


    Ambos entramos a mi oficina y Roger va directo a servirse algo del mini bar. Me ofrece algo a mí y nos sentamos en las sillas frente a mi escritorio.


    —¿Pasa algo Roger? —Se ve un poco preocupado—.¿Todo está bien con Alexia?


    —Sí, ella lo está haciendo bien, pero igual me siento un poco asustado. Tal vez sea una estupidez pero no quiero que nada malo le pase.


    —Tranquilo hombre, nada malo va a pasar. Tienes que sacar esos pensamientos de tu mente.


    —¿Por qué no has ido por la casa estos días? —Eso sí es un cambio drástico de tema.


    —Lo sabía, me extrañas. —Hacerlo rabiar me hace reír


    —No seas idiota John. Sé que hablas con Alex por teléfono pero es raro que no pases por casa tan a menudo.


    —Ya no eres tú sólo con las niñas, Alexia y tú necesitan su espacio. No puedo estar metido en tu casa como antes. Ahora serán papás y su casa estará llena.


    —De verdad que estas siendo un completo idiota John. Ni siquiera le voy a contar a Alexia sobre esto porque se va a enojar contigo. Aunque pensándolo bien seria de verdad entretenido ver como una, muy hormonal, mujer embarazada patea tu trasero.


    —¿Eso te divertiría mucho verdad? —No me quiero imaginar la escena.


    —Sí y mucho. De verdad no puedes estar hablando en serio, has ido y venido de casa en todos estos meses desde que Alexia llegó.¿Qué está pasando John?


    Dejo mi vaso sobre el escritorio y me paso las manos por el rostro.


    —Tal vez es que me estoy haciendo viejo.


    —¿Y dices que yo estoy hormonal? —Se estaba burlando de mí—. ¿Por qué no vas a cenar esta noche? De esa manera Alexia te podrá interrogar ya que no me quieres contar qué te está pasando.


    —Prefiero hablar contigo a tener que someterme al tercer grado con Alex. Tú eres mi hermano y yo estoy feliz por ti porque encontraste una buena mujer, vas a ser papá otra vez. Es sólo que a veces cuando llego a casa y veo lo sólo que estoy te envidio. No pienses que es un sentimiento de odio o algo negativo —digo levantando mis manos y negando con mi cabeza al mismo tiempo—. Ustedes son mi familia, sabes que no tengo a nadie más. Es simplemente que mírame, casi tengo cuarenta y vivo sólo, con un gato.


    —¿Por qué te estás planteando esto ahora? —Me mira ceñudo—.¿Por qué le estas dando tantas vueltas? Escúpelo John.


    —No me puedo sacar a una maldita mujer de la cabeza y eso nunca me había pasado.


    —Mariana —señala sin vacilar.


    —Sí Mariana. Sé que pronto vendrá para el nacimiento de los gemelos y quiero ahorrarme la tentación de intentar sacarle información a Alexia. Ella no me quiere cerca de su amiga y yo no soy capaz de hacerlo.


    —Creo que llegaran el fin de semana siguiente al nacimiento de los gemelos.


    Abro los ojos como platos cuando escucho a Roger darme la información así sin más.


    —Ya Alexia les dio la fecha para la cual programamos la cesárea y me dijo que sus amigas seguro llegarán al siguiente fin de semana. Vendrán las tres.


    —¿Por qué me estás dando toda esta información, Roger?


    —De todas maneras te ibas a enterar y como le dije a Alexia, Mariana es capaz de ponerte en tu lugar si es necesario y ella no puede estar todo el tiempo vigilando que no te acerques a su amiga. Sé que ella sólo quiere protegerla pero ustedes son adultos y sabrán lo que hacen. Lo único que te voy a decir John es que no juegues con Mariana, ella no es una mujer de una noche.


    —Lo sé Roger. Sabes, simplemente creo que debería olvidarme de ella, es más ni siquiera ha pasado nada entre nosotros para que le de tanta importancia.


    —Aparte de lo del restaurante. —Me recuerda Roger.


    —Eso no fue nada. Además, no creo que sea capaz de mantener una relación a distancia como lo hicieron Alex y tú.


    —¿Ella de verdad te gusta o es un simple capricho porque la mujer no ha caído rendida ante tus encantos? —En el rostro de Roger se dibuja una sonrisa burlona.


    —Claro que me gusta, pero no me veo teniendo una relación por skype. Yo necesito tenerla cerca.


    —Quién te entiende, a mí me animaste a hacerlo y tú no te sientes capaz.


    —Lo que funcionó para ti, no tiene que funcionar para mí. Sabes algo, mejor dejamos este tema aquí.


    —Como tú quieras. —Su sonrisa burlona no ha desaparecido.


    Nos dedicamos el resto de la tarde a revisar las cuentas de unos clientes e hicimos una pequeña reunión con algunos de los ejecutivos de cuentas para ver detalles que no estaban muy claros. Roger se va temprano a su casa, no sin antes hacerme prometer que pasaría a cenar con ellos durante la semana.


    Lo que necesito es salir a divertirme un rato y dejar de pensar en Mariana. Pero contrario a mis pensamientos en los últimos días lo que menos deseo es irme de fiesta. Tan sólo quiero llegar a casa y acostarme, pero entonces viene a mí ese sentimiento de que estoy sólo. No es la primera vez que me siento así y no es por Mariana, o por ver a mi amigo feliz. Es un sentimiento que me ha acompañado por mucho tiempo, desde que mis padres murieron.


    Hoy le tocaba venir a las personas de la limpieza, por lo tanto Sammy debe estar durmiendo en algún rincón después de que seguro estuvo persiguiendo todo el día a las que limpian. Mi apartamento es un gran espacio abierto con muchos ventanales de piso a techo con una vista del centro de Nueva York. Vivir en la Quinta Avenida no es barato pero vale la pena cada centavo que invertí en este apartamento.


    A pesar de lo que muchos seguro piensan, puedo contar con los dedos de una mano a las mujeres que he traído aquí. Las que pasan un poco más allá del simple coqueteo siempre encuentran la habitación de un hotel como un lugar bastante práctico. Para qué hacer todo el viaje hasta acá cuando lo único que se necesita en ese momento es una cama para pasar un rato agradable. Vamos a lo que vamos y después hasta luego. Sé que aquí la cama me saldría gratis, pero no me quiero correr el riesgo de que después resulte que se encariñe con mi cama.


    Para un hombre soltero, cuatro habitaciones es demasiado, lo sé. Pero me importa muy poco lo que los demás piensen. Cuando encontré el lugar supe que era lo que quería. Contraté una empresa para que decorara. La decoradora que estuvo encargada del proyecto, y que puedo contar dentro de las mujeres que han estado en mi apartamento. Claro ella lo decoró y me ayudó a probar la nueva cama luego de eso. Me mostró un montón de “estilos” y “diseños” pero al final yo quería algo simple así es que nos fuimos por los blancos y negros y mucho acero en el área de la cocina. Estilo monocromático, el nombrecito me lo aprendí de tanto escucharlo.


    Mi habitación es muy amplia. La cama ocupa el lugar principal y debo decir que esta me gusta más que las anteriores. Sí, esta es la tercera cama que compro desde que estoy en este apartamento. La que compré al principio y que inauguré con la decoradora, tuve que cambiarla cuando me casé con Stella. Ella no quería dormir en una cama donde según ella, habían pasado un número indefinido de mujeres, así es que me hizo cambiarla a pesar de que le dije que no era como ella pensaba y obviamente no me creyó. Cuando nos separamos la volví a cambiar, mandé a hacer una a mi gusto. Una de estilo japonés, baja con soporte y cabecero de madera y cuero de color negro. La mandé a hacer el doble de grande de lo que normalmente son. Creo que a Sammy también le gusta ya que no se tiene que esforzar mucho para subir.


    Después de darme una ducha voy a buscar una cerveza y regreso a la cama. Tengo una pantalla de televisión lo suficientemente grande frente a mi cama. Mientras veo los deportes utilizo uno de los controles para bajar los paneles de las cortinas. Este apartamento tiene toda la tecnología que podía pagar y que facilita mi vida.


    Miro el reloj, es temprano aún, son apenas las nueve.¿Qué demonios hago en cama a esta hora? Miro a mi lado, sólo hay un espacio vacío y no sé por qué en ese momento viene a mi mente la imagen de cómo se vería Mariana con sus cabellos rojos sobre mis sábanas blancas.


    —Demonios necesito salir de aquí. —Tomo el teléfono y busco un número en especial. Al tercer timbrazo Stella me contesta—.¿Dónde estás?... ¿Estás sola?...Perfecto espérame allí llego en veinte minutos. —Cierro la llamada—. Maldita pelirroja voy a salir a emborracharme.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


  




  

    Capítulo 5

    Entre borracheras y nacimientos


    John


    Es hora de levantarse.


    Escucho lo que me parece la voz de Stella que martillea mi cabeza sin compasión. Es como si tuviera un millón de agujas clavadas en mi cabeza. Mi estómago arde y en mi boca tengo el sabor a alcohol que me hace sentir unas horribles náuseas. Trato de abrir los ojos con cuidado. Estoy tumbado sobre mi espalda en la cama, todo está oscuro pero en un segundo todo cambia y la luz del día comienza a entrar a raudales por los ventanales. Trato de ocultarme debajo de las almohadas, esto me va a matar, el dolor de cabeza es tan intenso. Siento cómo la cama se hunde a mi lado.


    —Necesito que te levantes te traje unas pastillas para el dolor.


    —¿Puedes bajar las cortinas por favor? —La almohada amortigua mi voz. Y otra vez tengo esa sensación de asco en mi boca.


    —Ya lo hice John, sólo quería que te despertaras. Encendí la luz pero está bastante baja.


    Con cuidado salgo de debajo de la almohada. Abro los ojos. Stella está sentada a mi lado con unas pastillas y un vaso de agua en la mano. Me incorporo con cuidado y me siento con la espalda pegada al cabecero de la cama. Tan sólo llevo puesto unos pantalones de pijama. Me trago las pastillas y me tomo toda el agua.


    —¿Qué haces aquí tan temprano? —le pregunto mientras me limpio la boca con los dedos.


    —No es temprano John son las once de la mañana. —Mira su reloj—. Te estuve llamando pero como no me contestabas vine a ver si era que habías muerto ahogado en tu propio vomito.


    —Se me revienta la cabeza. —Tomo mi cabeza con ambas manos.


    —Claro, con la cantidad de alcohol que ingeriste anoche es normal.¿Qué está pasando John? Nunca te había visto tan descontrolado con la bebida.


    —No pasa nada Stella. Tengo que llamar a la oficina.


    —Ya lo hice, le dije a Linda que no te sentías bien y que estarías en casa por si te necesitaban.


    —Gracias.


    —Traje algo para que comas te espero afuera. —Se levanta y camina a la puerta—. Date un baño a ver si dejas de apestar a alcohol.


    Levantarme de la cama es toda una hazaña, espero que una ducha me ayude a quitarme esta sensación tan desagradable que tengo. Hace muchos años que no me emborrachaba de esta manera. Cuando estaba en la universidad no había fiesta que me perdiera. Recuerdo que Roger y yo a veces nos íbamos de fiesta toda la noche y de allí directo a clases “apestando a alcohol”, como me acaba de recalcar Stella.


    Me pongo un pantalón de pijama limpio y una camiseta. Cuando salgo de mi habitación, me encuentro con Stella sentada en uno de los taburetes altos en la isla de la cocina. Con una taza de café y leyendo el periódico como si no estuviera pasando nada. Está vestida con uno de sus trajes de diseñador que usa para trabajar, pero se ha quitado los tacones.


    Levanta la mirada del periódico cuando entro en su campo de visión.


    —Sólo tienes que darle al botón de encendido del microondas para calentar un poco la sopa que te traje. —Me mira intensamente detrás de su taza.


    Arrugo la nariz. —No quiero nada grasiento mi estómago no lo podría soportar.


    —Hice café si quieres y la sopa es sólo de verduras.


    —¿Qué pasó anoche? —pregunto mientras le pongo un par de minutos al microondas y luego busco una taza para servirme un poco de café. Además de sacar una gran botella de agua del refrigerador.


    —¿De verdad no recuerdas? —Resopla de manera fuerte—. Entonces debes agradecerme en estar allí contigo y que Stephen sea tan comprensivo.


    —¿Quién demonios es Stephen?


    —El corredor de bolsa con el que estoy saliendo. Cuando me llamaste estaba con él. Te lo presenté cuando llegaste. —Me mira fijamente e inclina la cabeza a un lado.


    —Sí, es cierto.


    —Y después de eso te dedicaste a beber todo el licor del bar y coquetear con cuanta mujer se te atravesara. Estabas a punto de organizar una orgia cuando te sacamos de allí. Siempre eres muy cuidadoso con la bebida, es la primera vez que te veo así. Stephen trajo tu auto. En parte fue bueno que estuvieras inconsciente. Pero te puedo decir que fue bastante molesto tener que traerte cargando hasta aquí y luego quitarte la ropa.


    El pitido del microondas me hace pasarme las manos por las sienes. Saco el contenedor con la sopa y me siento frente a Stella.


    —No tenías que hacerlo, simplemente me hubieras dejado allí.


    —Te echaste la bebida encima. No creas que quería tocarte mientras estabas inconsciente. —Me guiña un ojo.


    —Creo que desde que estaba en la universidad no me emborrachaba así. —La sopa está bastante buena, esto seguro me va a ayudar a revivir.


    —Es por ella,¿verdad?


    Aquí viene el interrogatorio. —¿Por quién? —Trato de sonar sin interés.


    —Por la amiga de Alexia que te gusta. —La miro fijamente—. No me mires así.


    —Nuestro matrimonio,¿por qué no funciono?


    —No trates de cambiar el tema John. No estamos hablando de nosotros.


    —¿Todavía no quieres tener hijos? Creo que eso fue lo que nos separó.


    —No, John tener hijos no está en mis planes por el momento.¿Qué está pasando contigo?


    ¿Qué está pasando conmigo?, esa es una buena pregunta. Ni yo mismo sé qué responder a eso. Tal vez sea la crisis de “casi cuarenta”. No sé si ese término o ese tipo de crisis existan. La soledad y la tristeza me han acompañado por mucho tiempo. Pero esta vez hay una mezcla de muchas cosas sucediendo a mí alrededor a la vez y me está descontrolando totalmente.


    —No pasa nada, no te preocupes. Gracias por traerme a casa anoche.


    —No tienes nada qué agradecer.


    Con el tiempo Stella ha aprendido a no presionarme para hablar. Nuestra amistad es muy sólida y podemos hablar de cualquier cosa. Pero hay momentos en que no tengo ánimos de hacerlo y ella no insiste. De igual manera le pasa a ella, nos conocemos tan bien que se cuándo ella no está de humor. Simplemente sabemos que en un momento podremos hablar de lo que nos pasa.


    Cuando Stella se marcha vuelvo a tumbarme en mi cama. No quiero pensar. De la nada aparece Sammy y por una extraña razón se acurruca cerca de mi cuerpo en vez de dormir en su lado de la cama.


    Los días transcurren de manera tranquila y yo he logrado despejar mi mente. Concentrarme en el trabajo y volver a mi rutina normal. Stella y yo hemos hablado por teléfono un par de veces. Aún no me siento con ánimos de hablar sobre el tema, es más no quiero recordar que en unos días Mariana y yo estaremos en la misma ciudad.


    He ido a cenar un par de veces a casa de Roger, para cumplir con mi promesa, pero después de mi borrachera no he pasado por allí. Pero hablo por teléfono con Alexia casi a diario. Me excuso tras el hecho de que Roger ahora trabajaba desde su casa y que el trabajo estaba tornándose un poco pesado, para que así Alexia no me reclame. Sé que Roger no es capaz de contarle lo que en realidad pasa.


    Hoy sólo quiero tomarme una copa de vino e irme a la cama temprano. Como cada noche en los últimos días Sammy y yo nos acurrucamos temprano, son apenas las ocho de la noche cuando pongo mi cabeza en la almohada.


    —Oh por favor,¿quién está llamando a esta hora? —Me muevo hasta alcanzar mi teléfono. Son un poco pasadas las once de la noche. En el identificador de llamadas el nombre de Roger, me siento en la cama de inmediato. —Roger, ¿pasó algo?


    —Mis hijos ya nacieron. —Es su respuesta


    —¿Cómo que ya nacieron?¿No estaba programado para la próxima semana?


    —Sí, pero decidieron que mejor nacerían esta noche.


    —Felicidades hermano.


    —Gracias


    —¿Cómo esta Alex?¿Y los bebés?


    —Alex lo hizo muy bien. Todos están bien.


    —¿Necesitas que te lleve algo?


    —No te preocupes, ya es tarde. Estoy esperando que la lleven a su habitación.


    —Iré a verlos mañana.


    Me da los datos del hospital. En la mañana temprano pediré unas flores y tendré que ir a comprar algo para llevarles a los gemelos.


    


    Mariana


    —¿Cómo que se le adelanto el parto?¿No era una cesárea programada?


    Roger está al teléfono avisando que los gemelos ya han nacido. Es tarde, pero había traído algo de trabajo a casa y aún estaba despierta cuando el teléfono sonó. Ver el nombre de Roger en la pantalla me erizó la piel, seguro había pasado algo y por eso llamaba a esta hora. Pero nunca pensé que me diría que los gemelos ya habían nacido.


    —¿Los gemelos y ella están bien? —Continúo preguntando.


    —Si Mariana no te preocupes, todos están muy bien. Le diré a Alex que te llame cuando se despierte. Ahora están llevándola a su habitación.


    —Está bien. Felicidades y dale un fuerte abrazo de mi parte a los tres.


    —Así lo hare.


    Se supone que hasta la próxima semana Alexia daría a luz, pero con estas cosas uno nunca sabe qué pueda suceder. Decido dejar mis horas extras de trabajo hasta aquí e irme a la cama. Me cepillo los dientes y me acuesto. De forma inconsciente me paso las manos por el vientre, algún día me gustaría tener hijos. Debe ser una experiencia maravillosa sentir cómo crece una personita dentro de ti. Algún día Mariana.


    


    John


    La habitación de Alexia está llena de regalos por la llegada de los gemelos. Cuando llego a la hora de la visita, parece que todos nos hubiéramos puesto de acuerdo. Los padres de Alexia, los padres y la hermana de Roger, las gemelas. Saludo a todos al entrar y me acerco a la nueva mamá.


    —Hola belleza,¿cómo estás? —Le doy un suave beso en la frente y su rostro se ilumina.


    —No creo que luzca tan bella el día de hoy.


    —Las mamás siempre lucen hermosas.


    —Eres un zalamero John.¿Ya los viste?


    —Sí y gracias a Dios se parecen a ti, porque Roger está muy feo.


    —Te estoy escuchando John. —Roger exclama desde el extremo de la habitación


    —Tenía varios días sin verte. —Alexia toma mi mano.


    —Si ya sabes desde que Roger esta de maternidad me toca a mí hacer todo el trabajo. —Sonrío para ella.


    —Pronto lo enviaré de regreso a la oficina.


    Y así lo hizo una semana después, pateó el trasero de Roger derecho hasta la oficina. Aunque este no se queda durante todo el día, generalmente se va temprano para poder pasar tiempo con sus hijos. A mi realmente no me molesta que trabaje desde casa ya que siempre está pendiente de todo.


    Yo me he dedicado de lleno al trabajo pero no puedo ignorar ese deseo que tengo de ver a Mariana. Ella, Gaby y Jannice llegarán mañana viernes por la tarde. Para el sábado Alexia ha organizado una cena en su casa. Sólo tengo que esperar un poco más.


    


    Mariana


    Roger fue por nosotras al aeropuerto y nos llevó a su casa para ver a Alexia por un rato antes de llevarnos al hotel donde nos vamos a quedar durante los próximos días. Alexia ha organizado una cena para el día siguiente. Aunque no quiero pensar en ello sé que John estará presente no es necesario preguntarlo.


    Nos fueron a buscar temprano al día siguiente, pasaremos todo el día en casa de Alexia y Roger. Gaby está haciendo planes para irse de fiesta después de la cena, pero Jannice y yo no tenemos ganas de salir. Gaby recalca que eso no le importa porque seguro John estará de ánimos para salir con ella. De eso estoy segura. En un momento me veo impulsada en decirle a Gaby que iré con ella tan sólo para evitar que esté a solas con John. Estoy a punto de golpearme contra las paredes por culpa de estos pensamientos que tengo. Gaby y yo acordamos que no volvería a pasar algo como lo de Salvador. Ahora ella tiene una relación con Pablo, pero él está en casa no aquí. Está enamorada y no quiero pensar mal sobre ella, no quiero pensar en que haya la mínima posibilidad de que Gaby quiera divertirse un rato con John. Me odio a mí misma por tener estos pensamientos.


    —Son tan pequeños. —Jannice pone la boquita pequeña mientras sostiene a uno de los bebés.


    Fernando y ella tienen unos meses de vivir juntos y en cualquier momento estoy segura que mi hermano le va a pedir que se case con él. Ella va a ser una excelente esposa y una madre maravillosa. Gaby por su parte, sostiene al otro bebé y cuando este arruga su boquita para ponerse a llorar lo pasa de inmediato a mis brazos. Me hace mucha gracia, a ella la veo más viajando por el mundo, que teniendo una casa llena de niños.


    Cuando se acerca la hora de la cena, no sé por qué pero me siento nerviosa. No he visto a John desde aquella cena donde me dio ese beso tan rápido.


    Estando todas en la sala conversando, lo veo aparecer. Sin tocar la puerta, sólo entra.


    —Buenas noches hermosas damas. —Su voz acaricia mis oídos. En mis brazos tengo a Dylan quien está casi dormido. Levanto la mirada y me encuentro directo con los ojos azules de John. Lleva puesto un pantalón de vestir negro y una camisa blanca. La lleva doblada hasta los codos. Las gemelas lo saludan desde sus puestos y luego él se acerca a Alex y le da un beso en la frente, saluda a Jannice con un beso en la mejilla. Gaby salta de inmediato a sus brazos cuando él se le acerca, la veo susurrarle algo al oído y este suelta una sonora carcajada. Yo bajo la mirada y tomo la pequeña mano de Dylan quien de inmediato cierra sus deditos contra uno de los míos. John se acerca a mí y se pone en cuclillas poniendo sus brazos a cada lado, sobre el sillón.


    —Qué suerte tiene este hombrecito de estar entre tus brazos. —Lo escucho decir casi en un susurro. Le da un suave beso a Dylan en la frente, se incorpora un poco y se acerca a mi oído—. Tú estás aún más hermosa que la última vez que te vi.


    Sin querer cierro los ojos y me deleito con la suavidad de su voz en mi oído. Cuando los abro él ya se ha alejado y los ojos de Gaby y Alexia están sobre mí. De inmediato pongo mi mirada en otro lado. Todos los colores se me han subido al rostro y puedo sentir mi rostro caliente.


    Cuando la cena está lista, nos acomodamos todos a la mesa. No me sorprende para nada que John se siente justo frente a mí. Si sus ojos se despegan de mí unos pocos segundos es mucho decir.


    —John esta noche quiero salir a tomarme algo —anunciaGaby—. Pero este par de aburridas —recalca señalando a Jannice y después a mí—. No quieren ir.¿Tú si te apuntas verdad?


    —Claro —contesta y una sonrisa se extiende por todo su rostro.


    Voy a decir algo pero Jannice se me adelanta.


    —No soy una aburrida, simplemente no quiero salir. Además vinimos a pasar tiempo con Alex no a andar de fiesta.


    —Deben aprovechar el tiempo Jannice —dice Alexia—. Yo iría pero todavía me estoy recuperando y los niños están muy pequeños.


    —Es verdad deben aprovechar el tiempo que pasarán aquí —recalca Roger— Es sábado por la noche y seguro John sabe dónde llevarlas para que se diviertan un rato.


    —Antes de irnos, lo prometo. —Jannice levanta su mano.


    —Y tu Mariana,¿no quieres ir? —John me mira intensamente mientras hace la pregunta.


    —No, gracias. Prefiero aprovechar el tiempo para descansar.


    El resto de la cena se torna un poco incómodo para mí. Todos hablan de manera animada, pero siento los ojos de John sobre mi todo el tiempo no me está poniendo las cosas nada fácil.


    Cuando terminamos de comer, Gaby le pide a John que la espere un rato mientras va a retocarse el maquillaje antes de salir. No quiero ver nada de esto así es que subo con Alexia y Jannice al cuarto de los bebés. Sí, me estoy escondiendo.


    


    John


    Me hubiera gustado que saliéramos todos, pero el hacerlo sólo con Gaby me dará la oportunidad de poder hablar con ella a solas sobre Mariana. Como es sábado en la noche habrá mucho movimiento en los bares, así es que la llevo a uno el cual frecuento y en el que sé me pueden conseguir un espacio.


    Estar a solas con Gaby no es para nada incómodo, como tal vez otras personas creerían. Sí, nos acostamos un par de veces, pero ambos sabíamos que sólo sería eso, sexo sin compromiso. Ahora ella está en una relación y por lo poco que me ha contado está muy contenta con eso.


    Cuando llegamos al bar como me lo supuse está bastante concurrido, pero una de las meseras nos hace un espacio en la barra.


    —Me encantan estos lugares, mezclarme con la gente  —dice con mucho entusiasmo Gaby. Pedimos nuestras bebidas, las cuales están frente a nosotros casi de inmediato. La ventaja de estar sentados en la barra.


    —¿Cómo va todo contigo? — le pregunto.


    —Excelente. En el trabajo todo muy bien y ya sabes en el amor creo que por fin encontré a alguien que realmente vale la pena.


    —Ouch!!! Eso me dolió. —Pongo la mano sobre mi pecho haciendo un gesto dramático.


    —No seas tonto John. Tú al igual que yo, no estás hecho para esas relaciones a distancia como la que vivieron Roger y Alexia. Y claro que eres un hombre que vale la pena, si hubiéramos estado por lo menos en el mismo país no te habría dejado escapar.


    —Ahora quieres arreglarlo. —Le doy un sorbo a mi cerveza mientras ella ríe detrás de su copa de Martini—. Voy a aprovechar que estamos solos para preguntarte algo.


    —Soy una mujer comprometida, así es que no voy a aceptar propuestas indecentes. —Me guiña un ojo.


    —Quiero preguntarte por Mariana —le digo de frente.


    —Cariño, vi cómo la mirabas durante la cena.


    —Sé que ustedes pasaron un mal rato por culpa de un hombre.


    —Eso ya pasó. Pero John, Mariana no es una mujer para una noche.


    —Gaby, con Mariana no es sólo sobre sexo.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


  




  

    Capítulo 6

    No es sólo sexo


    John


    Esta conversación comienza a ponerse interesante.


    —Sólo quiero acercarme a ella, que tengamos la oportunidad de conocernos.


    —¿Y por qué no lo haces?


    —Porque ella no me deja. Por eso que pasó entre ustedes, ella no deja que me acerque. Me imagino que piensa que porque tú y yo nos acostamos ahora tiene que alejarse de mí.


    —Lo de nosotros fue sólo sexo. Nosotras nos prometimos que ningún hombre se metería entre nosotras otra vez, pero es más cosa de sentimientos. Yo no tengo problema en que ustedes dos salgan, ya si ella intentara tener algo con Pablo seguro le sacaría los ojos. —Levanta sus manos haciendo una señal de pelea con sus puños.


    —O ella no entendió esa parte o sólo lo está usando como excusa para no dejar que me acerque.


    —Lo que pasó entre nosotras fue bastante fuerte John y en parte la entiendo. Nos alejamos por un tiempo mientras la herida sanaba. Prometernos que no volvería a pasar fue algo importante para ambas.


    —Lo entiendo.


    —Ella no es una chica de una noche, John. No quiero que la lastimes.


    —Ya te dije que no es sólo sexo. Ella me atrae de una manera diferente.


    —¿No será que estás encaprichado con ella porque no se ha rendido a tus encantos?


    —¿Por qué todo el mundo dice lo mismo? —Me estoy comenzando a enojar.


    —Tranquilo, tranquilo. —Hace una corta pausa para beber de su copa—. Esta noche vi cómo la mirabas y también cómo ella te evitaba a toda costa. Y te lo aseguro, la conozco y sé que estaba echándole mano a toda su fuerza de voluntad. Si te sirve de algo puedo hablar con ella.


    —Te lo agradecería. Hasta que tú no le des tu visto bueno ella no va a dejar que me acerque.


    —Sabes que si la lastimas te la vas a tener que ver conmigo,¿verdad?


    —Si contigo y con Alexia. Sólo falta que Jannice también me amenace.


    —Y recuerda a Fernando, el hermano de Mariana, el sí acabará contigo si en algún momento decides lastimar a su hermana. Mariana es capaz de defenderse sola pero si Fernando se entera que la estás haciendo sufrir será mejor que huyas muy lejos.


    —Voy a tenerlo en cuenta.


    —Va a ser muy interesante verlos a ustedes dos juntos.  —Creo que Gaby se está burlando de mí.


    El resto de la velada la pasamos muy bien, nos encontramos con algunos de mis amigos e hicimos un grupo más grande. Gaby como siempre se echó a todo el mundo en el bolsillo y de inmediato quedó haciendo planes para que nos reuniéramos todos antes de que ellas regresen a su país.


    Esa noche después de dejar a Gaby en su hotel y llegar a casa, siento que después de la conversación que tuvimos hay una pequeña esperanza de que Mariana por fin baje sus defensas y me deje acercarme a ella.


    


    Mariana


    Son casi las dos de la mañana y no he podido pegar un ojo. Gaby no ha llegado todavía de su salida al bar con John. Jannice está entregada a los brazos de Morfeo hace ya mucho rato, mientras que yo trato de leer un libro pero hace horas que no paso de la misma página. No entiendo nada de lo que leo.


    Por fin me doy por vencida y me acomodo en la cama. Debí haber salido con ellos, no estaría dando vueltas en la cama pensando en la posibilidad de que tal vez pase algo más entre ellos. Pongo una almohada sobre mi cabeza, no quiero pensar en nada de esto. No entiendo qué me está sucediendo. Sólo quiero dormir, por favor, quiero dormir.


    Unos minutos después escucho que se abre la puerta de la habitación. Con cuidado quito un poco la almohada de mi rostro y agudizo el oído para tratar de escuchar si John ha subido con ella a la habitación. Cosa que sería una total locura. Para qué querrían venir a nuestra habitación cuando pueden ir a otro hotel o a su casa.


    La escucho moverse con cuidado por la habitación y luego entrar en el baño. Cuando cierra la puerta levanto con cuidado la cabeza tan sólo para cerciorarme de que no hay nadie más. Esto es una estupidez. Con un gruñido me acomodo debajo las sábanas.


    Logro unas pocas horas de sueño. Me levanto al amanecer, me pongo ropa cómoda y me voy al gimnasio del hotel. Jannice y Gaby aún están dormidas. Tengo que parar de pensar en él, un rato en la cinta de correr me ayudará a despejar la mente y tal vez mi cuerpo estará lo suficiente cansado para dormir un rato más.


    Cuando regreso a la habitación Jannice está en la ducha. Gaby sigue durmiendo, claro después de la borrachera que se habrá metido quien sabe a qué hora ira a despertar. Me tiro en el piso para esperar que Jannice salga. Al cabo de un rato veo a Gaby moverse hasta quedar sentada en la cama.


    —¿Qué haces allí tirada? —me pregunta mientras se estira.


    —Acabo de regresar del gimnasio estoy esperando que Jannice salga de la ducha. Así podre bañarme y tal vez dormir un poco más.


    —¿Te desvelaste mucho anoche? —Una sonrisita tonta aparece en su rostro—. No tenías que esperarme despierta.


    —Yo no estaba despierta. —La miro fijamente a los ojos.


    —Si tú lo dices. —Hace un gesto con su mano como para quitarle importancia al comentario. Se levanta y se para al lado mío con las manos en la cintura.


    —Me puedes decir¿por qué estas evadiendo a John?


    —Yo no estoy evadiendo a nadie.


    —Si lo estás haciendo Mariana y quiero saber el por qué.


    —Yo simplemente no quiero tener nada que ver con él.  —Esta conversación se está tornando un poco incómoda entre nosotras.


    —¿Por qué?¿Por qué él y yo tuvimos sexo?


    —No quiero hablar sobre eso. —Ruedo sobre la alfombra y me levanto tratando de alejarme de Gaby y la conversación. Le doy la espalda y camino al otro extremo de la habitación.


    —Mariana, mírame. —Suena tranquila—. Mariana.  —Ahora suena amenazante cuando menciona mi nombre otra vez, así es que tengo que darme la vuelta y enfrentarla—. John y yo sólo tuvimos sexo, en un par de ocasiones. Nada más. No había nada entre nosotros. Si no quieres dejar que se acerque a ti por la promesa que nos hicimos, te puedo decir que en este caso con él no aplica.


    —No digas tonterías Gaby,¿por qué tendría que ser diferente con él?


    —Porque nunca sentí nada por él. Fue sólo sexo entiéndelo. —Suena impaciente—. Por el amor de Dios sal y diviértete con él.


    —No quiero ser una marca más en su cama. Sin ofender —le aclaro.


    —No te preocupes. Lo sé y él también lo sabe. Él no te va a obligar a hacer nada que tú no quieras. Sólo dale la oportunidad de acercarse. Anoche cuando me preguntó sobre ti sonaba diferente no eran sólo ganas de poner una “marca más en su cama”.


    Ese comentario me sorprende, quésignifica eso de que sonaba diferente. Y después de todo,¿por qué Gaby está del lado de John y no del mío? Estos viajes a Nueva York cada vez terminan confundiéndome más y no me gusta esta sensación.


    Jannice sale del baño y yo me apresuro a entrar. Una ducha me ayudará a relajarme y tal vez dejar de pensar en todo esto por un rato. Sólo quiero estar tranquila pasar un buen rato con mis amigas. Ahora que Alexia se ha mudado me hace mucha falta pasar tiempo con ella, pero si venir a visitarla representa para mi más estrés y confusión, que un estado de felicidad tendré que encontrar una forma para resolverlo. Gaby insiste en que con John nuestra promesa no funciona y yo no sé qué pensar. Cómo puedes tener una relación con un hombre sabiendo que en un momento se acostó con una de tus amigas. Que no había sentimientos, eso lo entiendo, yo tampoco tenía sentimientos hacia Salvador, fue sólo sexo, pero todo terminómal. Gaby ahora tiene una relación y parece que todo va por buen camino,¿pero y si algo cambia? Gaby es una mujer a la que no le importa lo que los demás piensen de ella, le gusta disfrutar de la vida y sí, le hemos conocido una lista de novios.¿Pero si algo sale mal con Pablo? Pero eso tampoco significa que vaya a buscar a John, o¿sí?¿Puede venir aquí y se verán? Esta ducha no está siendo nada relajante.


    Al final decido no acostarme a dormir. Jannice y Gaby hicieron planes para ir de compras pero yo desistí y en su lugar decidí irme a casa de Alex. Así podría pasar un rato a solas con ella y con los gemelos. Alexia tenía las manos llenas con dos pequeños que demandaban todo su tiempo. Ella se veía radiante a pesar de haber pasado por una cesárea y que de seguro sus horas de sueño son ahora cada vez menos. Además de eso está enamorada. Roger la trata como una reina y está dedicado completamente a ella y a sus hijos.


    —Gaby y Jannice deben estar acabando con las tiendas. —Una amplia sonrisa se instala en el rostro de Alexia. Estamos en la sala de su casa, ella sostiene a Dylan en sus brazos mientras yo lo hago con Jason.


    —Espero que dejen algo de dinero para pagar el sobrepeso en el aeropuerto —le comento y ambas reímos.


    —Cuando decidas tener hijos, seguro vas a ser una buena madre.


    No le doy importancia al comentario aunque en el fondo deseo en algún momento de mi vida tener una familia, tener hijos. Criarlos rodeados de amor como mis padres hicieron con Fernando y conmigo.


    Fue divertido pasar el día en casa con ellos. Alexia y yo tuvimos mucho tiempo para poder hablar tanto del negocio, como de nuestras cosas personales aunque obviamente manipulé la conversación para que todo se tratara sobre ella y su nueva vida en la gran manzana. No tenía ganas de hablar sobre John.


    Jannice y Gaby aparecieron al final de la tarde. Habían pasado por el hotel a dejar todas sus compras y cambiarse de ropa. Dedicaron un buen rato a contarnos sobre todo lo que habían comprado.


    —Te compramos algo Mariana pero lo dejamos en el hotel —me dice Jannice.


    —Lo puedes usar mañana —recalca Gaby.


    —¿Mañana?¿Y qué tiene de especial el día de mañana? —les pregunto.


    —Mañana vamos a salir a divertirnos un rato. —Gaby está haciendo un baile de felicidad. Sé que arrugo la cara porque Gaby se pone seria de inmediato. —No pongas esa cara. Tenemos que hacer algo divertido antes de irnos y anoche que salí con John conocí a algunos de sus amigos. Un grupo muy alegre así es que saldremos todos mañana por la noche a divertirnos un rato.


    Eso era precisamente lo que no quería escuchar que saldríamos con John, pero era preferible ir, a desvelarme otra noche más pensando todo lo que podría estar pasando.


    —Vamos Mariana, saldremos un rato podemos ir a cenar y luego iremos a tomarnos algo. —Jannice suena realmente entusiasmada con la idea.


    —Está bien, iremos. Igual ya no tenemos más tiempo pasado mañana regresaremos a casa.


    —Fue un viaje demasiado corto. —Alexia hace pucheros—Cuando Jason y Dylan tengan unos meses más iremos a visitarlas.


    


    John


    Esta noche tendré la oportunidad de acercarme a Mariana. Será interesante verla en otro ambiente. Quiero ver cómo se desenvuelve con gente que no conoce, si es capaz de integrarse y de pasar un buen rato. Si es capaz de dejar su fachada de abogada a un lado y tan sólo divertirse.


    Quedamos de encontrarnos todos a las nueve en el mismo bar donde había llevado a Gaby. He pedido que nos reserven un espacio.


    Llego un poco antes de la hora y me siento en la barra. Gaby me comentó que saldrían a cenar y luego se acercarán hasta el bar. Al igual que yo mis amigos Mark, Tim y Derek han llegado antes. Todos son publicistas al igual que yo. Los conozco hace un tiempo. También vendrán Jessica y Danielle. Esto al final será como una gran fiesta.


    Todos han llegado sólo faltan ellas tres. Ocupamos una de las esquinas del bar desde donde puedo ver la puerta de acceso al bar. Miro el reloj cada cinco segundos esperando a que lleguen.


    Son un poco pasadas las nueve cuando veo a Gaby entrar, lleva a Jannice agarrada del brazo y con la otra mano sostiene la de Mariana. Definitivamente muchas miradas van directamente a la puerta. No hay manera de negar que son mujeres muy hermosas. Gaby a pesar de ser de baja estatura sabe cómo lucir todas las curvas que tiene su cuerpo. Ahora lleva el cabello mucho más corto que la primera vez que la vi con sus amigas. Sus ojos son de un color chocolate oscuro y sus labios delgados. Siempre lleva unos tacones de muerte, a veces me da la impresión que si se cae puede romperse algo. Hoy lleva un vestidito negro que se ajusta por todos lados y una chaqueta de cuero del mismo color. Por otro lado esta Jannice, que es una mujer que transmite dulzura, tiene el cabello largo de color castaño claro, sus ojos son parecidos a los Gaby de un color chocolate oscuro con espesas pestañas. Tiene una sonrisa que hace querer mirarla durante mucho tiempo. La primera vez que las vi, obviamente posé mis ojos sobre Gaby. Quién podría resistirse a esa pequeña mujer que exuda sensualidad por todos lados. Pero al final dirigí mi última mirada a Jannice, después de que vi cómo Gaby coqueteaba abiertamente con el mesero que las atendía.


    Y para rematar con las amigas sexys está Mariana con sus largos cabellos rojos y esos ojos grises. Es una mujer alta pero a pesar de eso hoy lleva unos tacones que hacen que sus piernas luzcan interminables. Algún día le haré el amor y le pediré que lleve unos tacones como esos puestos. Lleva un pantalón ajustado hasta los tobillos y una blusa que hace que su cabello se vea aún más rojo.


    Gaby mira a su alrededor y casi todos los del grupo levantamos la mano para que nos localice dentro del bar. Las tres caminan muy juntas hasta llegar a nosotros. Gaby saluda como si conociera a todos hace muchos años y se encarga de presentar a sus amigas. Yo sólo las observo desde mi puesto esperando mi turno para los saludos. Jannice es la primera en acercarse a mí.


    —Hola John, gracias por invitarnos. —Me da un abrazo suave y un beso en la mejilla.


    —No tienes nada qué agradecerme todo fue idea de Gaby.


    Gaby no tarda mucho tiempo en prácticamente lanzarse en mis brazos. Por encima de su hombro puedo ver la mirada de Mariana, no luce muy contenta de ver a su amiga en mis brazos,¿celos?


    —Gracias por organizar todo esto. La vamos a pasar genial, no importa que mañana volemos con resaca. —Gaby brinca en mis brazos.


    —Nadie va a volar con resaca Gaby. —Jannice le pone los ojos en blanco.


    —Ya hablé con ella —me susurró Gaby al oído—. Y le di mi bendición, ahora es tu turno. —Se aleja un poco de mí y sonríe. Al ver que Mariana no se acerca, doy unos pasos hacia ella.


    —¿No me vas a saludar? —No puedo leer la expresión de su rostro, es como si no supiera qué hacer.


    —Hola John, gracias por la invitación.


    Me acerco y le doy un suave beso en la mejilla. —Estas hermosa —le susurro al oído. Juro que cuando me separo de ella la veo sonrojarse y me regala una sonrisa que casi me hace caer de rodillas a sus pies. Es la primera vez que veo una sonrisa sincera dirigida a mí.


    Ellas piden sus bebidas y me alejo un rato para verlas interactuar con los demás. Es allí cuando comprendo que su forma de ser seca sólo va dirigida hacia mí. Con todos los demás está siendo muy amable y la veo sonreír en varias ocasiones. Me gusta mucho esa sonrisa, quiero verla muchas veces pero que sólo sean para mí. Hacia mí.


    Derek se muestra más que interesado en Mariana, así es que es mejor que ponga las cartas sobre la mesa. Me acerco y le hablo al oído. De inmediato me mira y levanta las manos en señal de rendición, le da una sonrisa a ella y se aleja. Mariana me mira con el ceño fruncido.


    —¿Qué le dijiste? —Allí está de regreso eso tono frio con el que me habla siempre.


    —Que se alejara, porque eres mía. —Abre los ojos como platos.


    —Eso no es verdad. No puedes andar diciendo esas cosas.


    —Si puedo.


    —Nosotros no tenemos nada.


    —Eso puede cambiar, es más te puedo asegurar que eso va a cambiar.


    —Eso lo veremos. —Es un claro desafío lo que hay en su voz.


    Se levanta de su silla y agregando una dura mirada se acerca a Derek. El me mira, Mariana se acerca más a él y le dice algo, él sólo encoge sus hombros en mi dirección. Maldita mujer así es que quiere jugar conmigo. Saco mi teléfono y envío un mensaje.


    Ella no va a arruinar mi noche y si quiere jugar de esa manera yo también puedo hacerlo. Gaby que al parecer está pendiente de lo que está pasando, se acerca a mí y me pregunta.


    Y a pesar de que trata de estar pendiente de la conversación con Derek veo que Mariana no deja de mirar en nuestra dirección.


    —¿Quieres que te ayude a darle celos? – Gaby me mira de forma pícara y sólo puedo reír.


    —Tú y yo somos demasiado iguales. No te preocupes ya me estoy ocupando de eso.


    Media hora después, Stella hace su aparición en el lugar. Se ve espectacular como siempre. Hace su camino entre la gente, saluda a todos y luego se acerca a mí y como siempre me da un rápido beso en los labios. Yo paso mi brazo por su cintura. Y allí está Mariana mirándome fijamente, como con intenciones de matar a alguien.


    —Me vas a tener que compensar por esto John Adams, me quería acostar temprano hoy. —Stella se ríe entre mis brazos.


    —Haré lo que tú me pidas.


    —¿Quién es la mujer en cuestión? —me pregunta mientras mira alrededor.


    —La pelirroja —le digo cerca al oído.


    —Oh cariño, creo que no está muy contenta.


    —Ahora no pero hace cinco minutos era toda risas coquetas con Derek.


    Gaby se acerca con una gran sonrisa.


    —Estas son ligas mayores mi querido John. —Me mira y luego extiende su mano frente a Stella. —Hola soy Gaby.


    —Oh, tú eres la famosa Gaby. Yo soy Stella.


    Gaby suelta una fuerte carcajada. —Tu eres la ex esposa. Eres malvado, muy malvado John.


    Stella sonríe también y afirma con la cabeza. Los tres nos sumergimos en una conversación en la que más que nada ambas mujeres hacen mofa de mí. Y yo no pierdo detalle de las miradas de Mariana al otro lado. Jannice en un momento se une a nosotros y me divierte mucho verla sonrojarse con la conversación en la que abiertamente mi ex esposa y Gaby hablan sin tapujos de mis habilidades sexuales.


    


    Mariana


    Este tipo es un soberano imbécil primero se da golpes en el pecho cual cavernícola alejando a Derek de mi para luego tener a esa rubia, que parece salida de una revista, entre sus brazos.


    —¿Quién es ella? —No puedo evitar preguntarle a Derek—.¿Es la novia de John?


    —John no tiene novia. —Derek me contesta entre risas—. Ella es Stella su ex esposa.


    Alexia me había mencionado que John había estado casado y se había divorciado hace un par de años. Seguro él le habrá puesto los cuernos y por eso se separaron. Pero lucen muy cómodos juntos y ella lo besó cuando llegó.¿Se seguirán acostando? Es lo más probable.


    


    John


    En esta salida al bar me doy cuenta de varias cosas, entre esas que cuando Mariana deja que sus defensas bajen, sus ojos reflejan todo lo que está sintiendo. No ha despegado sus ojos grises de nosotros en casi toda la noche.


    Stella se despidió de mí a eso de las dos de la madrugada no sin antes colgarse a mi cuello de manera muy amorosa y prácticamente amenazarme de que se cobraría con creces por hacerme este favor.


    Gaby está en un lado tratando de sostener a Jannice que al parecer no tiene mucha resistencia al alcohol. Aunque se ríe a carcajadas se nota que está completamente borracha. Por otro lado Mariana hizo también buena cuenta del alcohol durante la noche y ahora está apoyada a Derek, a punto de quedarse dormida. Es el momento de llevarlas al hotel.


    Aunque Derek insiste en que él puede llevarlas, ni en mil años voy a permitírselo. Sé que Derek es un buen muchacho, pero nadie que no sea yo, las llevará de vuelta a su hotel.


     Mientras Gaby lleva a Jannice yo levanto en brazos a Mariana, quien también es una borracha alegre y sólo se ríe. Las ponemos a ambas en el asiento de atrás de mi auto y rezo un poco para que se duerman y no sientan ganas de vomitar en la tapicería de mi Mercedes.


    —Vaya forma de terminar la noche con este par de mujeres borrachas. —Gaby las señala mientras se coloca el cinturón de seguridad en el asiento al lado mío—. Jannice se la estaba pasando tan bien que no le presté atención que estaba bebiendo tanto y Mariana a esta se la estaban comiendo los celos al verte con Stella.


    Después de ese comentario, hacemos el camino al hotel en completo silencio. Cuando llegamos, Gaby despierta a Jannice y la hace levantarse para poder prácticamente arrastrarla dentro del hotel con la ayuda de uno de los botones. Yo tomo a Mariana en mis brazos. Debo aprovechar este momento porque quién sabe cuándo realmente me deje acercarme a ella. Ella se acomoda en mis brazos y pega su rostro a mi pecho. En un momento abre un poco los ojos y me observa.


    —Me gusta como hueles —me dice con la lengua un poco enredada—. Eres un hombre hermoso.


    —No, tu eres hermosa —le contesto mientras entramos en el lobby.


    Gaby me está esperando cuando la veo mirar a un lado y hacer una mueca. Cuando sigo su mirada entiendo el por qué.


    —Houston, tenemos problemas. —Es la expresión que suelta, justo cuando veo cómo se acerca a grandes zancadas Fernando el hermano de Mariana.


    —¿Qué demonios les pasó? —Fernando suena molesto.


    —¿Bebé eres tú? —Jannice se arroja en sus brazos.


    —Salimos a divertirnos y estas se pasaron en tragos. —Es la explicación que le da Gaby—. Y después de todo¿qué haces tú aquí? Jannice no nos dijo que vendrías.


    —Ella no lo sabía era una sorpresa. —Fernando levanta a Jannice en sus brazos—. No puedo creer que estas dos se hayan puesto así de borrachas. —Fernando mira a su hermana y luego a mí, mientras la sostengo con fuerza contra mi pecho—. Me llevaré a Jannice a mi habitación. Tu eres el amigo de Roger, ¿verdad?


    —Sí.


    —Te ayudaría con mi hermana pero ya ves tengo mi propia carga. —Mira a Gaby—. Asegúrate de que llegue bien a la cama.


    Su comentario me parece de mal gusto pero lo dejo pasar. Subimos al ascensor y Fernando se queda unos pisos antes de llegar al de las chicas. Cuando salimos al pasillo Mariana vuelve a pegarse a mí.


    —Mi hermano es un idiota —balbucea—.¿Hueles así de bien en todas partes?


    Su comentario hace reír. —No sé cariño, eso tendrás que averiguarlo.


    —Me gusta cuando me llamas cariño y me gustaría olerte por todos lados.


    —A mí también me gustaría cariño.


    —¿Te acuestas con tu ex?


    —El alcohol hace que se te suelte la lengua bastante. —Le sonrío mientras espero que Gaby abra la puerta de la habitación—. Y no, no me acuesto con mi ex.


    —Es muy bonita, como de revista y es rubia. Y yo soy pelirroja, ¿te gustan las rubias?


    —Me gustan las pelirrojas —respondo suavemente.


    Entramos a la habitación y Gaby señala la cama de Mariana. La deposito con suavidad. Le quito los zapatos y la cubro con la sábana. Ella sigue mis movimientos aunque tal vez esté demasiado mareada para enfocarme con claridad.


    —¿No quieres quedarte conmigo?


    —No sabes cuánto me gustaría, pero estas demasiado borracha y lo más seguro es que cuando te despiertes te arrepentirás de que esté a tu lado.


    —No lo haré te lo prometo. —Levanta su mano derecha, que luego cae pesada sobre el colchón.


    —Llegara el día no te preocupes.


    No puedo evitar el impulso y me acerco a sus labios. Su boca se abre para recibirme y puedo sentir lo que en verdad es besar a esta mujer que me está volviendo loco.


    


    


    


    


    


    


  




  

    

    Capítulo 7

    ¿Y si no me da la gana?


    Mariana


    ¿Qué yo hice qué? —le grito a Gaby y mi cabeza estalla con un intenso dolor.


    —Si mi querida pelirroja, besaste a John como si el mundo se fuera a acabar. Yo te vi y creo que hasta hubo lengua. —Me hace un gesto bastante grosero.


    —Me acuerdo de las cosas por pedazos. —Es mi respuesta mientras me masajeo las sienes.


    Estamos desayunando o por lo menos estoy intentando comer algo, porque tengo el estómago un poco revuelto. Este será un largo día si con esta resaca me tengo que montar en un avión para ir de regreso a casa. Tengo que ser sincera conmigo misma, me comían los celos cuando vi a aquella rubia junto a John. ¿Y por qué estaba celosa? No lo sé. No puedo estar celosa si él y yo no tenemos absolutamente nada.


    —¿Y lo más importante que es recordar cómo besaste a John se te olvidó?


    —Por favor no me digas que hice algo más de lo que seguro me voy a arrepentir o avergonzar.


    —Estabas muy cómoda con él. ¿Por qué mejor no le preguntas a él qué fue lo que hablaron?


    —Estas como loca, yo no tengo nada qué hablar con él.


    Tengo por delante la misión de sobrevivir a este dolor de cabeza, terminar de arreglar mi maleta y luego poner mi mejor cara para cuando me encuentre con mi hermano. Esa parte, ¿por qué no la olvidé? Además para la hora del almuerzo vamos a pasar a comer con Alexia antes de ir al aeropuerto. Ella seguro tratará de sacarme toda la información posible acerca de lo que sucedió anoche si es que a Gaby no se le va la lengua primero.


    Mientras terminamos con el desayuno Jannice entra a la habitación seguida muy de cerca por Fernando. Este último me mira demasiado serio para mi gusto.


    —¿Cómo amaneció mi hermana la borracha?


    —Por favor no comiences. Más bien cuéntame, ¿qué te trae por aquí? —pregunto en tono mordaz.


    —Ya que tú regresas yo me tomaré un par de días con Jannice.


    Jannice está de lo más risueña seguro que a ella, su querido novio, no le armó un escándalo por llegar borracha. Fernando se vuelve todo sensibilidad con lo que se refiere a Jannice.


    —Estuve la última media hora rogándole a mi jefe al teléfono para que me diera un par de días más para poder quedarme, y al final lo conseguí. —Jannice tiene una sonrisa de oreja a oreja.


    —¿Y qué tal si no lo hubieras conseguido? —Pregunto sin afán de molestar—. ¿No te parece a ti un poco arriesgado venir así sin avisar? —le dirijo una mirada a mi hermano.


    —Déjame en paz Mariana, de alguna manera lo hubiera solucionado.


    —Ahora no se van a poner a discutir ustedes dos  —reclama Gaby de inmediato.


    —Yo no voy a discutir con ella, pero si hay algo que quiero saber y es el hecho de que ayer se pusiera tan borracha que el amigo de Roger, John es que se llama, tuvo que traerla en brazos hasta la habitación.


    Gaby suelta un fuerte bufido y se levanta. —Fernando y así dices tú que no quieres discutir con tu hermana. Déjenme salir de la habitación para que puedan matarse con gusto.


    —Fernando ya te expliqué que no sucedió nada más allá de pasarnos un poco de copas. —Ahora es Jannice la que interviene en la conversación—. Gaby no estaba tomada y John tampoco. Él es casi como si fuera el hermano de Roger nada malo nos iba a pasar.


    —Tú y yo ya hablamos. —Fernando le advierte a Jannice, en un tono bastante suave—. Ahora quiero escucharte Mariana Santiago.


    —Soy una mujer adulta Fernando, cuántas veces me has dicho que tengo que divertirme y ahora que lo hago tú decides enojarte.


    —Si te digo que salgas y que te diviertas, no que te emborraches rodeada de extraños.


    —No estaba rodeada de extraños Fernando. —Gaby levanta la voz—. Yo estaba con ellas y John también.


    —No estoy de ánimos Fernando, tengo que terminar de arreglar mi maleta antes de que vayamos donde Alexia a almorzar.


    —Fernando va a ir con nosotras y después las llevaremos al aeropuerto para que Roger no tenga que salir —nos dice Jannice.


    Amo a mi hermano pero cuando se pone en estos planes de padre protector, realmente no lo soporto. Siempre ha sido así, pero luego de que murió papá se intensificó aún más. Sé que le preocupa que a mamá o a mi nos pase algo, pero en ocasiones siento que exagera un poco.


    —Voy a mi habitación, cuando quieran salir sólo avísenme y nos encontraremos en el lobby. —Fernando le da un beso rápido a Jannice y sale con todo su mal humor de la habitación.


    —No sé cómo lo soportas cuando se pone así —le digo a Jannice en el momento que escucho que Fernando cierra la puerta tras de él.


    Le echo mano a un frasco de pastillas para el dolor de cabeza y a una gran botella de agua. Ya no sólo es la resaca la que me tiene mal. Se está mezclando con el mal humor que Fernando ha instalado también en mí.


    Entro en la ducha, tal vez el agua alivie un poco este malestar y hará que me calme. Necesito regresar a casa. No sé por qué las lágrimas se abren paso a través de mis ojos. Necesito regresar a casa, a mi vida ordenada, a mi espacio. En algún momento mi mundo se ha vuelto a descontrolar por culpa de un hombre y no quiero volver a sentirme de esta manera.


    Cuando sucedió todo lo de Salvador, no encontré otra salida que tomar mi maleta y correr al otro lado del mundo para poder poner mis pensamientos nuevamente en orden. Para poder llorar sin que nadie me preguntara si me estaba pasando algo. Para no tenerle que contar a nadie que me sentía como la peor mujer al haberme acostado con el novio de una de mis amigas. Al final me hice a la idea de que todo estaría bien y todo terminó estallándome en la cara. Estuve a punto de perder a mis amigas y también estuve a punto de perderme como mujer. Mis días se volvieron automáticos, mientras me planteaba la idea de volver a huir y tal vez establecerme en otro lugar donde no tuviera que lidiar nuevamente con lo mala persona en la que me había convertido. Tuvo que pasar un tiempo para que me volviera a sentir mejor conmigo misma, después de que Gaby se enterara de lo que había sucedido. Al final todo ese tiempo me ayudo a sanar.


    Pero ahora, un hombre, el cual he visto sólo un par de veces está poniendo mi mundo de cabeza nuevamente. Todo el mundo tiene la idea de que soy una mujer fuerte porque soy abogada. Pero no se detienen a pensar que antes de abogada, soy mujer.


    Estoy lista antes que Gaby. Jannice ya se ha llevado sus cosas para instalarse en la habitación de Fernando. Las esperaré en el lobby.


    Cuando llego a la planta baja veo a Fernando sentado en uno de los sofás del lobby, leyendo el periódico. Frente a él, tiene una taza de café, seguro esta es su tercera o cuarta taza en lo que va del día. Me acerco a él, dejo mi maleta a un costado y me siento a su lado, muy pegada a él. Fernando deja el periódico a un lado y pasa su brazo por mi hombro para abrazarme y pongo mi rostro sobre su pecho.


    —No quiero pelear Fernando.


    —Yo tampoco, pero tienes que entender que me preocupo por ti. Sabes que si algo les llegara a pasar a mamá o a ti, yo no podría soportarlo.


    —Si lo sé. Pero ya no tengo cinco años. Tampoco puedes evitar que las cosas sucedan. Todavía no creo que tengas el súper poder de ver el futuro.


    —Estoy trabajando en ello. —Me besa el cabello.


    Mamá siempre nos dice que tenemos una relación de amor odio. Nos podemos pelear muy fuerte y después, uno de los dos busca cómo acercarse al otro y todo se convierte en puro amor. Como en estos momentos en que necesito más que nada aferrarme a sus brazos para sentirme mejor.


    —Voy a pedirle que se case conmigo —me dice casi en un susurro.


    Me separo de él y lo miro a los ojos. Esos ojos grises iguales a los míos, que ahora se ven tan claros y llenos de emoción. Se mueve un poco y de su bolsillo saca una cajita de Tiffany & Co.


    —Por eso viniste así sin avisar —afirmo con una gran sonrisa.


    —Sí, quiero que sea un momento especial para ella.


    —¿Me dejas verlo?


    —Claro. — Mueve su brazo de mi hombro y abre la cajita. Es un anillo precioso, con un sólo diamante en forma de gota—. Prométeme que cuando te llame gritando que le propuse matrimonio gritarás con ella y te harás la sorprendida.


    Ese comentario me hace sonreír. —Te lo prometo. ¿Ya se lo contaste a mamá?


    —Si estuve en casa con ella antes de viajar. Está muy contenta. Seguro se pondrá a organizar todo, esto la va a distraer mucho y sé que Jannice la hará participe de toda la organización.


    —Mamá quiere mucho a Jannice. Estoy muy contenta por ti Fernando.


    La relación de Fernando y Jannice había iniciado siendo todo un secreto. Fernando ha sido siempre muy reservado con sus relaciones. Ha tenido relaciones largas, pero con ninguna lo vi tan enamorado como lo está con Jannice. Estoy muy contenta de que haya tomado esa decisión. Ella es una buena mujer y sé que lo va a hacer muy feliz.


    


    John


    —No es casualidad que hoy decidieras venir a almorzar, ¿o sí? —De esa manera me recibe Roger.


    —Claro que no es casualidad. Gaby me dijo que vendrían todas a almorzar antes de que las llevaras al aeropuerto.


    —No las voy a llevar, el hermano de Mariana lo hará.


    —Anoche lo vi en el hotel cuando las fui a llevar.


    —¿Pasó algo?


    —Jannice y Mariana se pasaron de tragos, estaban bastante borrachas.


    Roger suelta una sonora carcajada. —Quién lo iba a imaginar. Pensé que tendrías que arrastrar a Gaby de vuelta.


    —Ella estaba más sobria que todos nosotros juntos. ¿Dónde está Alex?


    —Arriba en la habitación de los gemelos.


    —Voy a saludarla.


    —Yo voy a la cocina a avisarle a Sarah que viniste a comer.


    Seguro que Alexia me va a someter a un interrogatorio sobre lo que pasó anoche y va a querer todos los detalles. No sé si le va a agradar saber que sus amigas se emborracharon.


     Cuando llego a la habitación de los gemelos, la puerta está abierta y puedo observar a Alexia sentada en una de las mecedoras de la habitación con uno de los bebés en los brazos.


    Un día me gustaría tener hijos. Tal vez pelirrojos con ojos grises, serían unos niños hermosos. No puedo evitar una sonrisa de sólo pensar cómo sería tener hijos con Mariana.


    —En mi país, decimos que el que sólo se ríe de sus picardías se acuerda. —Alexia también está sonriendo


    —Hola hermosa. —Me acerco y le doy un beso en la frente—. ¿Cómo estás?


    —Muy bien, aquí como vez con las manos ocupadas. A Jason le gusta dormir sobre su madre mientras que a Dylan le da igual dónde esté.


    —No sé cómo haces para distinguirlos si son idénticos.  — Me siento en la mecedora frente a ella.


    —Soy su madre, las madres lo saben todo. —Ambos reímos.


    —Eres una nueva mamá muy sabia.


    —Siempre había querido decir esa frase. Mi madre me lo ha dicho unas cuantas veces, ahora es mi turno. ¿Cómo les fue anoche?


    Allí está la pregunta. —Bien, nos divertimos mucho. Unos más que otros.


    Alexia frunce el ceño. —¿Tuviste que recoger a Gaby?


    —Para nada, al contrario Gaby y yo tuvimos que rescatar a Jannice y a Mariana de las garras del alcohol.


    Alexia abre los ojos como platos. —¿Jannice y Mariana? Pero si ellas no son de beber tanto.


    Es obvio que no le voy a contar a Alexia que Mariana lo más seguro estaba celosa de mi ex esposa, la cual se mostró más que cariñosa conmigo anoche. Esta mañana llamé a Stella para saber cómo estaba. De verdad que me va a salir un poco caro pagarle el favor que me hizo. Estaba de un humor de los mil demonios gracias a las pocas horas de sueño que había tenido, su jefe se había inventado una reunión de último minuto y me amenazó con hacerme pagar por el mal día que estaba teniendo.


    —Quizás sólo querían divertirse un poco.


    —Me hubiera gustado acompañarlas, pero ya ves estos pequeños hombrecitos que reclaman mi presencia.


    —No sólo ellos dos, el anciano de tu novio también.


    —Roger no es un anciano, es un cuarentón muy sexy. Igual que tú.


    —Tienes que decirle eso a Roger, que soy un cuarentón sexy.


    —Te encanta verlo enojado. —Su sonrisa se hace más amplia.


    En ese momento Dylan se comienza a inquietar en su cuna y el primer impulso que tengo es sacarlo de allí. Me levanto de la mecedora, la atenta mirada de Alexia sigue cada uno de mis movimientos. Me acerco a la cuna y veo a Dylan arrugar su carita. De inmediato pongo las manos debajo de su cabecita y su pequeño cuerpo y lo atraigo hacía mí. Con cuidado me vuelvo a sentar en la mecedora.


    —Ahora eres un cuarentón aún más sexy. Te ves muy bien con un bebé en los brazos. ¿Quieres tener hijos en algún momento John?


    —Sí claro, me encantaría.


    —Entonces tienes que dejarte de tanta fiesta y buscar una buena mujer.


    —Tal vez ya la encontré.


    Nos quedamos un buen rato en silencio, estoy disfrutando de este momento que le estoy robando a Roger. Aunque no creo que a él le enoje en realidad. Hemos compartido tanto a través de los años y sus hijos son para mí como si en verdad fueran mis sobrinos. Ellos son una extensión de mi familia.


    De repente escuchamos voces, la puerta está abierta así es que podemos escuchar con mucha claridad el intercambio entre ambas mujeres que seguramente vienen por las escaleras.


    —Gaby, no te atrevas a contarle. Ven Aquí.


    Es claramente la voz de Mariana que, sin lugar a dudas, trata de detener a Gaby. Se escuchan pasos acelerados, alguien corre por el pasillo. De repente la veo entrar e intenta cerrar la puerta. Mariana mete las manos y aunque Gaby es más pequeña que ella la empuja con tal fuerza hasta que la cierra. Luego pega la espalda en la puerta y se desliza como si fuera una muñeca hasta llegar al piso mientras se tapa la boca para amortiguar el sonido de su risa. Alexia y yo la miramos con el ceño fruncido.


    —Por favor Gaby abre la puerta, deja de comportarte como una niña. —Mariana está suplicando desde el otro lado, mientras Gaby se dobla de la risa en el piso.


    Vuelvo a poner a Dylan en su cuna y me acerco a Gaby. Me pongo en cuclillas junto a ella y cuando le voy a preguntar qué está pasando me mira directo a los ojos y pone uno de sus dedos sobre mis labios, para que no hable. Se sienta con la espalda pegada a la puerta.


    —Tengo que contárselo a Alex, ella tiene derecho a saberlo —dice Gaby a través de la puerta.


    —Ni siquiera yo misma me acuerdo de lo que pasó.


    —Ay por favor, como no vas a recordar cuando enroscaste tu lengua alrededor de la de John.


    Me tapo la boca para no reírme por las ocurrencias de Gaby. Miro en dirección de Alex quien tiene los ojos abiertos como platos.


    —Esta me las vas a pagar Gabriela, ya abre la puerta si de igual manera ya Alexia te escuchó.


    —Tienes que admitir que te gustó. Seguro que eso de que no te acuerdas qué sucedió es todo un cuento tuyo.


    —Recuerdo pedazos, juro que jamás volveré a ponerme así de borracha. —Mariana suena molesta—. Al final del día se supone que tú eres mi amiga y tenías que cuidarme y no dejar que nada malo me pasara.


    —Pero si nada malo te pasó Mariana, yo te vi muy animada. Da gracias a Dios que John estaba consciente de tu borrachera y no aceptó tu propuesta de quedarse contigo. Aunque creo que al final fue mala idea, seguro que si hubieras amanecido enroscada no sólo a su lengua sino también a sus brazos, te acordarías de todo.


    —¿De qué demonios estás hablando? No me digas que quedé como una ofrecida. —Escucho cómo seguro se está dando golpes contra la puerta. Gaby comienza a hacer ruidos de besos—No recuerdo eso. —En ese momento aparto a Gaby de la puerta y la abro. Mariana queda pálida al verme.


    —Si quieres puedo hacerte recordar.


    —Hazlo John, hazla recordar. —Gaby comienza a animar.


    Salgo de la habitación rápidamente y tomo a Mariana de la mano. Se está resistiendo un poco pero la llevo conmigo hasta el estudio de Roger. Una vez cierro la puerta tras nosotros pego su cuerpo a la madera y me presiono contra ella.


    —¿Qué estás haciendo John? Déjame salir de aquí.


    Tomo su rostro entre mis manos. —Qué, ¿qué estoy haciendo? Voy a hacerte recordar.


     Sus ojos grises se ven más oscuros y muy abiertos, pone sus manos sobre las mías e intenta mover mi cuerpo con el de ella pero lo que está haciendo en realidad es frotarse contra mí en un fallido intento por separarnos.


    El olor de su perfume me inunda y recuerdo cuando me preguntó la noche anterior si olía así por todas partes. Yo también deseo saber si ella huele así de bien por todas partes. Acerco mi nariz a su cuello y su cuerpo deja de moverse. Puedo sentir cómo su pulso se acelera. Paseo con calma mi nariz por la curva de su cuello, subo suavemente hasta su barbilla y mis ojos se quedan pegados a sus labios. Siento cómo su respiración se acelera cada vez más, sus manos han caído y ahora están alrededor de mi cintura. Agradezco en ese momento haberme quitado el saco, ya que gracias a eso puedo sentir el calor de sus manos a través de la tela de mi camisa.


    Me acerco con suavidad a sus labios, que apenas sienten el contacto de los míos se abren sin vacilación para recibirme. Su labial sabe dulce y me da más ansias para devorar esos carnosos labios. Su lengua sale al encuentro de la mía y nos envolvemos en una danza sensual, sin apuros. Deseo poder quedarme pegado a sus labios besándola durante mucho tiempo. La siento gemir contra mis labios. Es la cosa más sexy que he escuchado en mi vida y es mejor que me detenga ahora antes de que pueda sentir cuan excitado me está poniendo con sólo escuchar ese sonido.


    Muerdo su labio inferior con suavidad antes de separarme de sus labios. Sus brazos aún están rodeando mi cintura. Cómo puedo pensar en separarme de ella si lo que más deseo es unir mi cuerpo al de ella, estar dentro de ella y no salir de allí jamás.


    Al diablo, no me importa que se dé cuenta que estoy excitado por ella. La tomo en mis brazos y la abrazo con fuerza pegando cada centímetro de mi cuerpo al de ella. Hundo mi rostro en el espacio que une su cuello con su hombro y aspiro con fuerza su olor.


    —Tienes que soltarme. —La escucho decir muy suavemente. Pero es totalmente contradictorio, porque mientras me dice que la suelte, sus manos están firmemente agarradas a mi cintura.


    —¿Y si no me da la gana?


    —John esto no puede volver a pasar.


    —¿Por qué no? Yo sé que tú también lo sentiste.¿Por qué no quieres darme la oportunidad?¿Por qué no quieres darnos la oportunidad?


    —Esto no va a funcionar


    —Podemos hacer que funcione. Déjame demostrarte que podemos hacer que esto funcione.


    Salgo del espacio en su cuello, que estoy seguro que me albergará muchas veces. La miro a los ojos, no estoy dispuesto a dejarla salir del estudio sin que antes me deje seguir rompiendo ese muro que ha construido para alejarse de mí. Ya he logrado quebrarlo un poco al besarla.


    —Déjame acercarme Mariana.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


  




  

    

    Capítulo 8

    No lo soporto más


    Mariana


    Hace una semana que regresé de Nueva York y mi teléfono celular no para de sonar. Lo hace por lo menos una vez al día. No sé qué me pasó cuando perdí todo mi control y le di mi número a John. Me ha enviado mensajes o los deja también en la contestadora. Fue un completo error dejarme llevar por el momento. Por ese beso. El mejor beso que me han dado en mi vida. Soy una tonta, esto no puede ser. Espero que se canse pronto de llamar tanto.


    


    John


    —Maldita mujer – tiro mi teléfono sobre el escritorio.


    Una semana completa tratando de hablar con ella y se niega a contestar mis llamadas.


     Después de encerrarla en el estudio en casa de Roger y comérmela a besos, no la dejé moverse de donde estaba hasta que logré que por lo menos me diera su número. Y no sólo conseguí eso, también conseguí que me regalara un par de sonrisas de aquellas que casi nunca van dirigidas a mí.


    Cuando por fin salimos del estudio, Gaby nos atacócon comentarios acerca de todo lo que había podido suceder dentro de aquellas cuatro paredes. Roger me miró con las cejas enarcadas y tuve que evadir un poco las miradas asesinas del hermano de Mariana durante el almuerzo. Pero había valido la pena cada segundo que pasécon ella.


    Ahora tengo que hacer que conteste a mis llamadas. Al final no logro entenderla, es una mujer muy fuerte. Pero a la vez demasiado indecisa con todo esto que está pasando entre nosotros. Y no puede decir que nada está pasando. Sus labios y su cuerpo gritaban con ansias igual que el mío.


    —Sr. Adams ya los creativos están listos para la reunión. —La voz de Linda se cuela por el intercomunicador. Trayéndome de vuelta.


    Sólo hay una persona que en este momento me puede ayudar para tratar de comprender quéestá pasando. Las reuniones creativas siempre me ayudan a despejar mi mente, por lo que tendré un descanso las próximas horas y dejaré de pensar y de darle vueltas a todo este asunto sobre Mariana.


    Le pido a Roger que nos veamos en una cafetería pequeña que queda cerca de su casa, así podremos conversar.


    Llego antes que él. Seguro se distrajo con los gemelos.


    —Disculpa la tardanza. —Me levanto para saludarlo con esos abrazos con golpes fuertes en la espalda que se dan los hombres grandes como nosotros.


    —No te preocupes. Sólo fueron unos minutos. ¿Cómo están Alex y todos los niños y niñas de casa? —pregunto mientras le hago señas a uno de los meseros.


    —Todos están bien. Hoy quería pasar a la oficina para la reunión con los creativos pero Sarah tenía que salir por las compras y Alex se iba a quedar sola. Preferí quedarme con ella.


    —No te preocupes Linda te iba a enviar la minuta de la reunión. Disculpa por sacarte de tu casa.


    Uno de los meseros se acerca para ofrecernos café.


    —No te preocupes hermano. Ahora cuéntame qué te está pasando.


    —Pasa que por primera vez en mucho tiempo no tengo ni idea de qué hacer con una mujer.


    —Estamos hablando de Mariana,¿cierto?


    —Hermano esta mujer me tiene realmente mal. Después de lo que pasó en tu casa, no hay manera que pueda sacármela de la cabeza. Y al final me molesta que no conteste a mis llamadas después de que ella misma me diera el número.


    —Las mujeres son complicadas, dímelo a mí que estoy rodeado. Sé que no te atrae la idea de tener una relación a distancia y por lo que veo en realidad estas interesado en ella.


    —Claro que estoy interesado. No quiero volver a escuchar el comentario de que sólo es un mero capricho. —Lo miro muy serio.


    —Mariana es una mujer fuerte, pero al final no por ser fuerte no quiere decir que no tenga sentimientos. Por lo que me contó Alex y por las cosas que ha pasado, tan sólo quiere protegerse. Como lo haría cualquiera.


    —Ha levantado un muro de contención contra mí. Pensé haberlo quebrado un poco, pero lo arregló y lo hizo más fuerte. El hecho de que estemos tan lejos la ayuda aún más.


    —John, si de verdad ella te interesa tienes que hacer algo, no puedes tan sólo cruzarte de brazos y esperar a que ella venga de visita para acorralarla.


    —Si voy a Panamá a buscarla capaz me pone una demanda por acoso. O tal vez ya ni siquiera pueda entrar al país. He intentado hablar con ella tantas veces durante esta semana que seguro ya me puso un impedimento de entrada al país.


    Roger suelta una carcajada. —Busca la manera John. No fue eso lo que me dijiste cuando mostré interés en Alexia.


    —Sí. Pero hermano tú me conoces. Necesito tenerla cerca.


    —Te aseguro que los encuentros serán mucho mejores.


    —Necesito saber más sobre ella. —Ya comienzo a sonar un poco desesperado.


    —Tienes más aliados que yo. Puedes hablar con Gaby o con Alexia.


    Suelto un bufido. —¿Alexia? Ella no quiere me acerque a su amiga.


    —Habla con Alex otra vez, háblale con sinceridad. Dile lo que sientes por Mariana.


    —Esa mujer realmente me gusta Roger. No es capricho, no es sexo de una noche. Con ella me veo yendo mucho más lejos.


    —Nunca vas a conseguir nada aquí sentado lamentándote.

     Si en verdad quiero llegar a tener algo con Mariana, tengo que quitar de mi mente el hecho de no querer tener una relación a distancia con ella. Tal vez esa sea la única manera. Pero cómo demonios me aguanto las ganas de tocarla, de besarla, de olerla.


    Las palabras de Roger dan vueltas en mi mente mientras tomamos café. Él tiene toda la razón, sentarme a esperar que ella venga de visita no me va a llevar a ningún lado. Si quiero llegar a conocerla y compartir con ella tengo que ponerme en marcha.


    Para qué darle más vueltas a todo esto, no quiero darle más vueltas, por lo que regreso con Roger a su casa, necesito hablar con Alexia. Después puedo llamar a Gaby.


    Cuando llegamos encontramos a Alexia en la sala trabajando en su laptop. Como siempre me recibe con una gran sonrisa.


    —Hola John. Lo de ustedes fue una salida rápida.


    —Hola preciosa. Sí, ya sabes desde que es papá nuevamente sólo quiere estar en casa. Por lo tanto me toca traerlo de vuelta temprano y rápido. ¿No es así cariño?


    —No me molestes John. —Roger se dirige a la cocina. Esa es mi señal. Nos está dejando solos para poder hablar.


    —Alex, quiero robarte unos minutos para poder hablar contigo.


    Ella me mira y su expresión se torna un poco seria. Parece como si en ese momento estuviera leyendo mi mente y supiera sobre qué le iba a hablar.


    —Antes de que te pongas a la defensiva, déjame hablar.  —Me siento junto a ella. Alexia cierra la laptop y la deja a un lado, dispuesta a brindarme toda su atención—. Yo sé que no soy un santo. Mi fama como mujeriego es algo que no puedo negar. Aunque muchas veces no va más allá de un simple coqueteo. Mi vida no ha sido para nada fácil, he estado sólo durante mucho tiempo. Cuando me casé con Stella pensé que había encontrado a la persona adecuada, alguien con quien en un momento formar un hogar. Pero lo cierto es que Stella y yo no nos conocíamos lo suficiente antes de tomar la decisión de casarnos. Era más atracción física y el querer no estar sólo. Ahora que ha pasado el tiempo nos hemos dado cuenta que nuestra relación va más de amistad que de vida de pareja. Tal vez es que en ese momento realmente no estaba preparado para una relación de verdad seria.


     —Hace unos días cuando te pregunté si querías tener hijos y me dijiste que sí y que tal vez ya habías encontrado a la mujer adecuada te referías a Mariana, ¿verdad?


     —Sí, me refería a ella. Sé que la primera vez que la vi lancé uno de esos comentarios míos y no me arrepiento de nada de lo que dije. Mariana me impactó en el momento que la vi cruzar por la puerta. Y no, tampoco es capricho, es mucho más.  Es una sensación diferente. Es querer saber desde cuál es su color favorito, hasta qué la hace enojar. Cómo toma su café por las mañanas, si le gusta dormir hasta tarde los domingos. Si le gustan las mascotas, si tiene alguna. De qué lado de la cama duerme. Me gustaría saber todo sobre ella, pero ha levantado un muro entre ella y yo.


    —Gaby me contó sobre la conversación entre ustedes y siento que hiciste bien al hablar con ella.  Así evitaran cualquier mal entendido. 


    —No quiero lastimarla, no quiero lastimar a nadie. 


    —Lo sé John. Si quieres acercarte a ella, hazlo. La conozco muy bien y estoy casi segura que no le eres indiferente. Si lo fueras ya te hubiera dado una gran patada. —Ambos reímos—. Ella ha pasado por muchas cosas. Cosas que no me toca a mí contar. Y se merece llenar su vida de momentos maravillosos. No juegues con ella.


    —Gaby me dijo lo mismo. No voy a jugar con ella Alex.


    —Eres un buen hombre John, sé que lo eres. Te pido disculpas porque en un momento pensé que no era buena idea que te acercaras a Mariana.


    —No tienes por qué disculparte. Mariana es tu mejor amiga y sólo quieres lo mejor para ella.


    —Puedes contar conmigo para lo que pueda ayudarte. Mariana es un hueso duro de roer pero si está interesada en ti, como creo que lo está, en algún momento va a ceder. Sólo tienes que armarte de paciencia y comprar muchos pasajes de avión.


    —No sé cómo lo voy a hacer Alex, esta cosa de las relaciones a distancia no son lo mío.


    —Yo decía lo mismo y ya ves. Si no es lo tuyo te tocará entonces mudarte a Panamá, porque Mariana no vendrá por aquí en un tiempo.


    —Creo que el destino está jugando a tu favor. —Roger nos interrumpe. Trae su teléfono en la mano.


    —Yo no creo mucho en esas cosas del destino —es mi respuesta


    —Si revisas tu correo, acaba de llegar algo de nuestro cliente en Panamá. Está pidiendo una reunión en persona con nosotros para tratar lo de sus nuevas campañas.  Además nos están recomendando con un cliente potencial. Yo ahora mismo no puedo viajar, así es que tú mi querido socio, vas a tener que sacrificarte.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


  




  

    Capítulo 9

    Estrategias


    John


    Tal vez es el momento de comenzar a creer en el destino, porque el hecho de que justo en este momento este cliente apareciera pidiendo reunirse con nosotros no puede ser más que obra de la alineación de los planetas o alguna de esas tonterías que dicen los horóscopos de los diarios. Como que Marte y la Luna se van a alinear el día de hoy para que puedas hacer un viaje astral y te lleve a encontrarte con tu alma gemela. Sí, algo así en definitiva es lo que debe estar sucediendo. Por lo tanto debo aprovechar cada segundo.


    Ahora, no creo que sea tan fácil como aparecer en su oficina o ir a buscarla a su casa. No creo que le agrade mucho la idea de verme tocando a su puerta. Por lo tanto igual que lo hago cuando voy a cerrar un buen negocio tendré que armar una buena estrategia. Contar con Gaby como aliada en esta misión me dará muchos puntos a favor.¿Quién mejor que ella para ayudarme? Así tal vez Mariana comprenda de una vez por todas que lo que hubo entre Gaby y yo no va a afectar, por ninguna razón, el hecho de que ella y yo estemos juntos. 


    Estos días me tocará trabajar el doble para poder planificar tanto mi viaje de negocios como mis planes personales. Como Roger no va a viajar conmigo, el ejecutivo que está llevando la cuenta lo hará. Generalmente para este tipo de reuniones no es necesario que Roger o yo viajemos pero si el cliente lo requiere hacemos todo lo posible por complacerlos.


    Roger y yo hemos estado trabajando en los últimos días con todo lo relacionado a la reunión tanto con nuestro cliente, como con el cliente potencial.


    —Creo que con toda esta información George y tú podrán cerrar este negocio. —Roger está terminando de revisar los documentos que llevaremos con nosotros.


    —No debemos tener ningún problema con esto. Linda ya tiene la agenda lista y te hará llegar una copia.


    —Y tu otro asunto,¿cómo va? —pregunta sin levantar la vista de los papeles.


    —Por lo menos estoy durmiendo por las noches  —respondo—. Hablé con Gaby hace unos días y me dijo que ella se encargaría de todo. Está jugando un poco a Cupido.


     —Me alegra que todo esto no te esté quitando el sueño.


    —Trato de no hacerlo. Te lo juro que me dan ganas de poder agarrarla y encerrarla en una habitación y no dejarla salir hasta que entre en razón.


    —¿Y por qué no lo haces?


    —Hermano ella es abogada, seguro tendría mi trasero en la cárcel antes de que pudiera hacerle algo. Seguro me acusaría de algo horrible.


    Roger comienza a reír. —¿Le tienes miedo a la abogada pelirroja?


    —Esas frías miradas que me lanza me provocan cualquier cosa menos miedo. —Nos quedamos en silencio unos segundos—. Pensándolo mejor, tal vez si me la eche al hombro y la encierre en mi habitación de hotel. Te aseguro que después que la tenga desnuda debajo de mí y que me deje estar dentro de ella no habrá manera que se me escape.


    —No quiero escuchar tus cochinadas


    —Ahora lo llamas cochinadas. Por respeto a Alex no te voy a responder, pero recuerda que haces hijos de dos en dos.


    Cuando llego a mi apartamento, Sammy camina entre mis piernas. Tengo también que prepararla a ella para llevarla a pasar unos días en el hotel para mascotas. Qué buena vida se da esta gata cuando yo no estoy.


    Generalmente estos viajes son de lo más normales para mí, pero esta vez hay una excitación especial por el hecho de ver a Mariana. De verdad ninguna mujer me ha hecho sentir lo que ella. No sé si es correcto decir que me siento de una manera diferente al tenerla cerca. Quisiera no tener que alejarme de ella, pero más que nada que ella no se alejara. De verdad que esta mujer tiene la cabeza demasiado dura pero de alguna manera la voy a hacer entrar en razón.


    De por sí, estoy seguro que Gaby será capaz de armar el más maquiavélico de los planes para ponernos a Mariana y a mí en el mismo lugar. Cuando hablé con ella escuché de primera mano una de esas risas maquiavélicas que mucha gente utiliza cuando está planeando algo realmente jugoso. No tengo ni la más mínima idea de lo que se trae entre manos sólo me dijo: “déjamelo todo a mí, yo me encargo”. Creo que debería sentir un poco de temor pero realmente me siento emocionado.


    Es viernes, por lo tanto es noche para salir de fiesta, pero hoy no tengo ganas de salir. Para qué hacerlo e intentar coquetear con otras mujeres cuando en realidad sólo hay una que es dueña de mis pensamientos hace ya un tiempo. Mis días de conquista han terminado. Me da risa pensar en eso. Después de mi divorcio pensé que nunca volvería a involucrarme con una sola mujer, que no volvería a pensar en el hecho de formar una familia. Pero muy en el fondo, siempre lo he anhelado. Yo no tengo hermanos, pero me gustaría tener una familia grande con varios hijos. Tal vez sea tarde para pensar en todo esto, casi tengo cuarenta años. La mayoría de los hombres de mi edad ya tienen una familia e hijos.


    —Creo que mejor me daré un baño y dejaré de pensar en tantas cosas. Acostarme temprano no estaría nada mal.


    Sammy siempre camina conmigo a través de la casa excepto cuando voy a la ducha, como a la mayoría de los gatos no le gusta mucho el agua así es que siempre decide esperar fuera del baño mientras arrastra alguno de sus juguetes.


    Veinte minutos debajo de la ducha creo que son suficientes. El agua caliente siempre me ayuda a relajarme. Ahora sólo comeré algo como un emparedado y veré un rato los deportes antes de dormir.


    Mientras preparo algo para comer y le pongo a Sammy agua y comida en su plato, el teléfono de casa comienza a sonar. Cuando veo el identificador de llamadas, el nombre de Stella ilumina la pantalla. Espero que no esté llamando para decirme que salgamos esta noche porque hoy quiero quedarme en casa, es más últimamente sólo quiero estar en casa. Pongo el teléfono en altavoz mientras saco cosas de la nevera para hacer uno de esos emparedados que eres incapaz de meterme todo a la boca para darle un mordisco.


    —Hola cariño.


    —Hola cariño,¿qué vas a hacer mañana para la hora de almuerzo? —pregunta.


    —No tengo ningún plan por ahora. La próxima semana tengo que salir en un viaje de negocios. Creo que lo único que hare será coordinar lo del hotel para Sammy.


    —Me parece bien porque he decidido que mañana es un buen día para que me lleves de compras y me pagues por el favor de la otra noche —dice sin más.


    —Ya te habías tardado un poco —contesto entre risas.


    —¿Te he dicho antes que me encanta que vivas en la Quinta Avenida?


    —Sí, creo que unas cuantas.


    —Ve pensando dónde me llevarás a comer, porque yo sé ya dónde llevaré de paseo tu tarjeta de crédito.


    —No hay problema, creo que en la esquina siempre hay un carrito de hot dogs, así mi tarjeta no sufrirá antes de tiempo.


     —Ja..ja muy gracioso. Nos vemos mañana.


    —Nos vemos mañana cariño.


    Sammy y yo nos acomodamos en la cama para ver los deportes un rato. Realmente no creo que a un gato le interesen mucho los deportes.


    


    Mariana


    Han pasado unos días desde que mi teléfono paró de sonar y en cierta manera me siento un poco extraña. A pesar de que nunca contesté a ninguna de sus llamadas, no sé, era como saber que él estaba del otro lado del teléfono tratando o más bien insistiendo. Es ridículo que me sienta así, pero en verdad me hace falta.


    Hoy Jannice nos invitó a Gaby y a mí para almorzar. Hace unos días que ella y Fernando regresaron y ya sé qué es lo que nos va a contar pero como le prometí a mi hermano me haré la sorprendida cuando nos cuente que se van a casar. Esperaba que nos llamara para contarnos antes de regresar, pero al contrario esperó hasta que regresaron para llamarnos. Cuando recibí su llamada esperaba escuchar gritos del otro lado de la línea diciendo que Fernando le había propuesto matrimonio y dando todos los detalles posibles, pero al contrario se escuchaba bastante tranquila. Contenta, pero tranquila.


    Los fines de semana me gusta quedarme en mi cama el mayor tiempo posible, pero si no me levanto ahora mismo no llegaré a tiempo para el almuerzo. Aunque lo más seguro es que Jannice no llegue a tiempo.


    Los sábados son días de jeans rotos y camisetas desteñidas, pero por Jannice voy a tener que vestirme más decente para salir. Después de la ducha me decido al final por unos jeans de color negro, una camisa de un color turquesa y unas bailarinas. El cabello recogido en una cola y sólo un poquito de maquillaje.


    El restaurante donde nos citamos está en el centro de la ciudad, yo no estoy tan lejos así es que no tengo que apurarme mucho para llegar. Para mi sorpresa Jannice ya está instalada en la mesa cuando llego, sólo falta Gaby que no demora en hacer su aparición.


    Miro primero mi reloj y luego a Jannice, quien me hace una mueca divertida, sabe que la voy a molestar por llegar temprano.


    —No digas nada, si lo sé, hoy llegué a tiempo.


    —Esto es un milagro. —Le regalo una sonrisa burlona.


    —Fernando siempre me riñe por andar tarde. Pero poco a poco voy a ir trabajando en ello.


    —Me alegro por eso.


    Unos minutos después llega Gaby quien tampoco pierde la oportunidad para burlarse del hecho de que Jannice llegó a tiempo para nuestro encuentro.


    En medio de las risas uno de los camareros deja junto a nuestra mesa una botella de champan, coloca tres copas y una bandeja pequeña con unos bocadillos. Gaby y yo nos miramos un poco extrañadas porque aún no hemos pedido nada. Nos sirven el champan y Jannice saca su teléfono marca un número y lo pone en altavoz esperando que contesten. Después de varios tonos escuchamos la voz de Alexia del otro lado. Jannice toma su copa y nos invita a nosotras a hacer lo mismo.


    —Quería que estuviéramos todas juntas para poder compartir una noticia muy importante con ustedes —nos dice mientras con una mano sostiene su copa y con la otra el teléfono cerca de ella para que Alex pueda escucharla—. Quería que fueran las primeras en saber que Fernando me propuso matrimonio y yo dije que sí.


    Nunca pensé que tres mujeres, incluyendo a la que está en el teléfono, pudieran hacer tanto escándalo. Todos se nos quedan mirando hasta que Gaby se levanta y les dice a todos que nuestra amiga se va a casar. Los clientes del restaurante comienzan a aplaudir y a darle sus felicitaciones desde sus respectivas mesas.


    Alex le dice que hable con Leo para que inicien con la planificación de la boda. Todavía no tienen una fecha pero cuando la tengan podrán comenzar con todos los detalles.


    Jannice saca el anillo de su bolso y se lo coloca en la mano. Yo ya lo había visto pero pongo cara de asombro. Es un anillo precioso. Mi hermano de verdad se lució con la pedida de mano más romántica de la historia en uno de los lugares más emblemáticos de la ciudad, Central Park. Jannice nos mostró las fotos del lugar donde Fernando y ella se comprometieron. Quién iba a pensar que mi hermano organizaría todo y apadrinando una de las bancas del parque la llevaría justo allí, se sentaran a apreciar el bello paisaje y luego él la invitara a leer la placa de la banca, la cual tiene grabada su proposición: “Te amo Jannice,¿quieres casarte conmigo? Fernando”.


    Quién se iba a imaginar que mi hermano fuera todo un romántico. Tendré mucho material para poder molestarlo por un tiempo.


    Después de toda la euforia por fin ordenamos nuestra comida, mientras hacemos planes para la boda. Aunque Gaby tenía sus ideas centradas en la despedida de soltera.


    —Hablando de fiestas la próxima semana voy a tener una pequeña reunión en casa. —Gaby nos hace saber mientras come.


    —Esas reuniones nunca son pequeñas Gaby —comenta Jannice.


    —No sean fastidiosas. La haré el próximo sábado para que no me salgan con excusas de que invento cosas en plena semana laboral. Que ya las conozco. Así puedes llevar a Fernando —le dice a Jannice—. Y tú puedes ir sola —dice señalándome.


    —¿Y si quiero ir con alguien? —advierto.


    —¿Con quién vas a ir? Recuerda que de ahora en adelante yo soy tu control de calidad —contesta entre risas.


    —Déjalo ya. —No puedo evitar reírme.


    


    


    


    John


    Al final llevo a Stella a un buen restaurante para almorzar. Aunque cuando llegó a mi apartamento me dijo que había visto el carrito de los hot dogs en la esquina. Me hizo mucha gracia.


    —¿Así es que te vas a Panamá en viaje de negocios? —dice arqueando una ceja.


    —Principalmente. —Es mi respuesta.


    —No creo que en este caso los negocios sean tu prioridad.


    —Los primeros días debo concentrarme en eso. Luego me quedaré unos días más para dedicarme a otros asuntos.


    —Ya sabía yo. Cabellos rojos nublan tu visión.


    —Absolutamente.


    —Espero que todo salga bien, porque te lo está poniendo difícil por todos lados.


    —Duro es que me está poniendo.


    —¿Cómo hablas así frente a una dama? —señala mientras de forma teatral se pone una mano sobre la frente.


    —Te estás volviendo sensible estas alturas. El corredor de bolsa te está ablandando.


    —Bah, para nada.¿Ella sabe que estarás en el país?


    —No. Ni siquiera contesta a mis llamadas. Hace unos días que ni siquiera hago el intento. —Gaby está encargada de ayudarme en esa parte y propiciar nuestro encuentro.


    —Esto suena aún más interesante. Pagaría por ver lo que va a suceder.


    —Sólo te puedo asegurar que las películas porno se van a quedar cortas.


    Stella ríe a carcajadas. —No vas a dejar que se te escape esta vez,¿verdad?


    —Tengo que utilizar toda la artillería con ella. Te lo juro que quería ser un buen hombre, uno de esos que cortejan a las damas, que dan regalos, palabras bonitas. Pero con ella parece que esto no va a funcionar y me tocará golpearla. Y como estoy en contra del maltrato hacia la mujer mejor optaré por golpear mi pelvis contra la de ella. Tal vez estando dentro de ella por fin se convenza.


    —Eres un completo degenerado. —Stella continúa riendo—. Ella se está perdiendo la oportunidad de conocer tu lado romántico


    —Debo meditar si dejaré que lo conozca. 


    Mi tarde termina pasando mi tarjeta para comprarle a Stella unos zapatos Christian Louboutin que no quiero ni recordar cuánto pagué por ellos. No sé de verdad cuál es su obsesión por los zapatos. Recuerdo que cuando nos casamos y se mudó conmigo trajo una cantidad exorbitante de cajas de zapatos y había dejado una cantidad igual en su apartamento, además tenía un par más en su oficina en caso de que tuviera que cambiarse.


    Estoy seguro de que mucha gente dirá que estoy loco por comprarle unos zapatos tan caros a mi ex esposa, pero al final el resto del mundo no me importa cada quien es libre de hacer, con su vida, su cuerpo y en este caso su dinero, lo que le dé la gana.


    Como siempre hago antes de irme de viaje quedo con Stella en dejarle la información sobre el hospedaje de Sammy. En algunas ocasiones Stella se la lleva con ella a su casa pero si sus días van a estar complicados prefiero dejarla en el hotel para mascotas. Igual ella está pendiente de mi apartamento.


    Dentro de pocos días estoy seguro de que así tenga que echármela sobre los hombros, no voy a dejar que Mariana se me escape.


    


  




  

    Capítulo 10

    Tanto trabajo…nada de diversión


    Mariana


    Ir a cenar a casa de mi madre es algo que Fernando y yo hacemos cada domingo. Mi tía Clarissa, quien vive con mi madre, es la mejor cocinera que hay en el mundo. Mi mamá también cocina muy rico pero siempre quiero sacar provecho de la comida de mi tía.


    Durante la semana tratamos de sacar tiempo para ir a almorzar con ella cuando está en casa, ya que trata de mantenerse ocupada. Por fin ha dejado de estar deprimida por la muerte de papá y está dedicando más tiempo a ella y a hacer cosas que le gustan. Que la tía Clarissa viva con ella también la ha ayudado a superar su tristeza.


    Sé que el tema principal de la cena será la boda de Fernando y Jannice. Mamá nunca ha sido de las que me acosa con preguntas acerca de cuándo voy a casarme o a tener hijos. No es un tema vetado, pero ella siempre ha respetado mi intimidad. Sabe que soy una persona adulta y que soy capaz de tomar mis propias decisiones. Así es que todo se centrará en ellos sin hacerme preguntas incómodas.


    Nuestra casa está en un área de la ciudad donde las construcciones son un verdadero espectáculo. Son casas construidas de una manera antigua con un patio interior. Casas de una sola planta pero muy amplias. Mi madre ha dedicado mucho tiempo al jardín ubicado en el área central y en el cual colocamos una mesa que aprovechamos en las tardes de verano.


    La casa tiene 4 habitaciones, más el estudio que era de mi padre. Siempre que llego a casa voy directo a la que antes era mi habitación y me tiro en la cama un rato. A veces tomo una siesta o simplemente espero a que mamá atraviese la puerta y me pregunte cómo ha estado todo. Le gusta que le cuente sobre lo que pasa en mí día a día, aunque muchas veces tiene que ver más con trabajo. Algo que trato de evitar hablar con ella porque sé que le trae recuerdos sobre papá y que al final terminará pidiéndome que no trabaje tanto.


    Eleonor de Santiago es una mujer hermosa a la cual la muerte de su esposo le quitó en un momento años de su vida. Agradezco que con el tiempo este volviendo a ser la mujer que era antes de que papá muriera.


    Fernando se parece más a ella, físicamente, que yo. Lo único que tenemos los tres en común es el color de nuestros ojos. Aunque cada uno tiene una tonalidad de gris diferente a la otra. Pero me gusta decir que heredé los ojos de mi madre y los rojos cabellos de Bruno Santiago, mi padre.


    Ya me estaba quedando dormida cuando mamá entra con sigilo a la habitación.


    —No quería despertarte. —Se acerca con cuidado y se sienta a un lado de la gran cama.


    —No estaba dormida.


    —Fernando acaba de llamar para avisar que llegaran un poco más tarde, primero irán a casa de los padres de Jannice. Estaba pensando que deberíamos organizar una cena e invitarlos Así podremos celebrar todos por la boda.


    —Me parece una idea estupenda mamá, en especial si tía Clarissa hace uno de esos deliciosos platos suyos.


    —A veces creo que te gusta más como cocina ella que yo. —Una amorosa sonrisa se dibuja en su rostro.


    —Me encanta como cocinas mamá, pero debemos aprovechar las habilidades de Clarissa.


    —En eso tienes razón. —Su sonrisa se hace más amplia—. Y tú,¿cómo has estado? Esta semana no viniste para almorzar.


    —El día que iba a venir, tuve una reunión de último minuto que me llevó más tiempo del que pensaba.


    —Tienes que dejar de trabajar tanto Mariana.


    —¿Le dices lo mismo a Fernando? —pregunto mientras me acomodo de lado sobre la cama.


    —Sí, también se lo digo. Espero que ahora que va a formar un hogar, Jannice no lo deje trabajar tanto.


    —Fernando y Jannice viven juntos ya hace un tiempo. Y no creo que haya cambiado sus hábitos de trabajo mucho.


    —Tal vez tú no lo ves, pero ya no se lleva el trabajo a casa, eso me ha contado Jannice.  Seguro que tú si lo haces y cargas con todo lo que puedas para trabajar en casa. Cuando ellos decidan tener hijos las cosas serán diferentes. Además tú no sólo llevas el bufete también está la empresa de eventos.


    —Te aseguro mamá que en la empresa de eventos me divierto mucho más que en el bufete.


    —Sólo quiero que estés bien hija.


    —Lo estoy mamá no te preocupes. Te prometo que trataré de trabajar menos.


    Mama se ríe a carcajadas. —Ver para creer mi niña. Ahora te dejo para que descanses un rato más. — Me da unas palmaditas en la pierna—. Voy a ver en qué puedo ayudar a Clarissa.


    Cuando sale de la habitación me acomodo en mi cama y me quedo dormida.


    


    John


    —Sammy ven aquí.


    Tiene un instinto este animal para darse cuenta que me estoy preparando para salir de viaje y al final busca un lugar para esconderse. Sé que desde algún punto está observando mis movimientos.


    Todavía faltan un par de días para que salga del país y ya la gata se está escondiendo. Aunque estoy seguro que disfruta mucho los días que pasa en el hotel ya que los cuidadores siempre alaban lo bien que se porta, pero los días previos se pone un poco insoportable. Es tan astuta que espera a que me duerma para entonces subirse a la cama. Hoy voy a dejar la puerta cerrada para ver dónde va a dormir.


    Mi vuelo sale el martes por la tarde. Tendremos tres días de reuniones completos. George viajará de regreso mientras yo me quedo hasta el lunes. Durante esos días que estaré fuera Roger estará en la oficina.


    Los domingos no salgo, a menos que Roger o Stella hayan organizado algo. Aprovecho para levantarme tarde y simplemente pasar tiempo en mi casa. Veo los deportes o me dedico a jugar en línea. Roger se burla de mí porque a veces paso horas delante de la pantalla inmerso en los vídeo juegos.


    Creo que eso haré hoy después de terminar de arreglar mi maleta. Jugar un rato. Tengo que arreglar las cosas de Sammy también.


    Durante estos días en lo único que he tratado de no pensar es que voy a ver a Mariana. No es sólo el hecho de verla, de mis ganas de estar con ella. Es que no quiero pensar que sólo tendré un par de días para tenerla conmigo. Es más ni siquiera sé si podré estar con ella. Su resistencia me está comenzando a molestar.


    


    Mariana


    No sé cuánto tiempo dormí. Pero de repente siento cómo un pesado cuerpo cae sobre mí y me hace dar un brinco en la cama. Unos fuertes brazos y piernas están enroscados junto a mí.


    Abro los ojos sobresaltada.


    —Fernando,¿qué haces?,¿Quieres matarme de un susto?


    —Esto me trae recuerdos de cuando éramos niños y te tirabas en mi cama mientras yo dormía.


    —¿Te estás vengando por eso?


    —No, sólo me pareció divertido al verte con la baba cayendo por tu mejilla.


    —Cállate, ¿Qué baba? —Me paso la mano por la mejilla. Entre risas Fernando comienza a hacerme cosquillas y yo simplemente no puedo parar de reír—. Para por favor  —grito—. Déjame Fernando.


    —Niños ¿Qué hacen? —Mamá está parada en la puerta de la habitación con una gran sonrisa en su rostro—. Hay cosas que no cambian.


    Fernando me suelta y rápidamente se levanta de la cama, toma a mamá de la cintura y la pone con calma sobre la cama en medio de nosotros dos. Ambos la abrazamos.


    —Los quiero, hijos míos. El amor de Bruno y ustedes es lo mejor que me ha pasado en la vida. —Estamos un rato así, los tres abrazados sin decir nada.


    Como lo supuse el tema principal durante la cena es la boda. Mamá le comenta a Jannice sobre la idea de hacer una cena para reunir a ambas familias y ella recibe con mucho agrado la idea y de inmediato comienzan a planear lo que harán. Fernando se ve feliz y eso es importante para mí. Así es como quiero ver a todos, felices.


    —Ya sólo falta que Mariana se consiga un novio por lo menos —afirma Fernando de repente.


    —Llegará en el momento adecuado. —Mamá le dice con calma mientras me mira y me sonríe.


    


    Lunes Mariana


    Reuniones sin parar es lo que he tenido durante toda la mañana.


    —Mariana hay un nuevo cliente que nos está pidiendo una reunión. —Sólo alcanzo a reírme cuando escucho a Fernando decir eso—. ¿De qué te ríes si se puede saber?


    —Me rio porque mamá nos dice que no trabajemos tanto y nuestras agendas están llenas. Déjame ver qué espacio tengo.


    


    Lunes John


    —¿Ya estás listo para el viaje? —Roger y yo estamos tomando café en su oficina.


    —Claro, estoy listo para que nos echemos unos dólares en el bolsillo.


    —No hablo sólo de eso. ¿Estás listo para ver a Mariana?


    —Más que listo hermano, estoy ansioso.


    


    Martes Mariana


    Hoy tengo que ir a la empresa de eventos para revisar unos contratos. Por lo menos me divierto mucho en el tiempo que paso allí. Me pregunto si ya Jannice le habrá dicho a Leonardo que se va a casar.


    


    Martes John


    Tengo que armarme de paciencia con Sammy. A veces creo que me estoy volviendo loco al tener conversaciones con un gato. Al final después de dos raciones de comida para gato y una conversación se metió en su bolso de viaje y pude salir para dejarla en el hotel de mascotas para luego hacer mi camino al aeropuerto.


    


    Miércoles Mariana


    —Mariana que no se te olvide que el sábado tienes una cita conmigo en casa. —Estoy al teléfono con Gaby.


    —No se me olvida, allí voy a estar. No sé ¿por qué insistes tanto?


    —Necesitas divertirte un poco y te conozco Mariana Santiago, los sábados sólo quieres estar tirada en tu cama o peor aun trabajando en casa. No invité mucha gente, tan sólo un grupo selecto.


    


    Miércoles John


    Mi día inicia muy temprano, hoy George y yo nos vamos a reunir con nuestro cliente para ver los detalles de la nueva campaña publicitaria.


    Cuando llegamos a las oficinas nos ponemos a trabajar de inmediato. A media mañana tomamos un descanso y aprovecho para llamar a Gaby.


    —Hola preciosa, ¿Cómo estás?


    —Hola John estaba esperando que me llamaras.


    —Llegué anoche, pero era un poco tarde para llamarte.


    —No te preocupes. El sábado voy a hacer una pequeña reunión en mi apartamento. Mariana va a estar allí.


    —Perfecto.


    


    Jueves Mariana


    Almuerzo en casa de mamá, es lo principal que marca mi agenda el día de hoy.


    


    Jueves John


    Otro día completo de reuniones.


    


    Viernes Mariana


    Ha sido una semana cargada de mucho trabajo. Espero con ansias el sábado para poder quedarme en cama todo el día. Este fin de semana no llevaré nada de trabajo a casa.


    Espero tener la suficiente fuerza para salir de casa e ir donde Gaby. Aunque tal vez me podría quedar en casa y decirle que tengo gripe.


    


    Viernes John


    Hoy fue un día muy productivo. George y yo tenemos casi cerrado el contrato con el nuevo cliente y por eso salimos a un bar a celebrar. Él se regresa mañana a Nueva York y yo necesito ir a una farmacia a comprar varias cajas de condones.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


  




  

    


    Capítulo 11

    Tú serás la última


    John


    La última vez que estuve en al apartamento de Gaby fue para tener una buena sesión de sexo con ella. Recordarlo me hace sonreír. Cómo da vueltas la vida, ahora estoy nuevamente aquí pero deseando llevarme a la cama a una de sus amigas.


    Deben haber más o menos unas veinte personas en el lugar, incluidos Jannice y Fernando. No sé qué tan buena idea sea socializar con él, principalmente teniendo en cuenta los planes que tengo para su hermana y que en un momento puse los ojos en la que hoy es su prometida. Gaby me contó que se comprometieron durante el viaje a Nueva York y Jannice siempre ha sido amable conmigo, creo que no sería cortés de mi parte ignorarlos durante toda la velada.


    Pablo y Gaby están siendo unos anfitriones muy dedicados a mantener las copas llenas y que todo el mundo se divierta. ¿Pablo sabrá que Gaby armo todo este alboroto para que Mariana y yo podamos estar en el mismo espacio?


    Como si me estuviera leyendo la mente, mientras me acerco un poco donde están Jannice y Fernando, Pablo me detiene y me pone una cerveza en la mano.


    —Espero que te estéis divirtiendo o por lo menos relajando para lo que te espera cuando la tormenta Mariana llegue.


    Su comentario me hace sonreír. —Estoy más que preparado para ella. Así es que estas enterado de todo esto.


    —Por supuesto. Gaby me lo contó. Joder hombre, te deseo mucha suerte.


    Pablo y yo intercambiamos algunas palabras más antes de acercarme a Jannice.


    —Hola John, no sabía que estabas en el país. —Jannice me da un beso en la mejilla y un abrazo.


    —Si vine por negocios.


    —Ya conoces a Fernando, ¿verdad?


    Extiendo la mano hacia él. —Nos hemos visto en un par de ocasiones pero creo que formalmente nunca nos han presentado. —Me da un apretón firme—. John Adams.


    —Fernando Santiago


    —Felicidades, Gaby me dijo que se comprometieron.


    —Gracias John. —Una amplia sonrisa se dibuja en el rostro de Jannice mientras pasa sus brazos por la cintura de su prometido quien la atrae hacia él y besa su cabello.


    Fernando me mira muy atentamente antes de dirigirse hacia mí. —¿Y qué negocios te traen por aquí? —Noto cierto tono molesto en su pregunta. Jannice también lo percibe y lo mira con el ceño fruncido.


    —Tenemos un cliente aquí y vine a cerrar un contrato con otro.


    —Ya sabes que John es el socio de Roger, es publicista  —recalca Jannice. Ella se acerca de nuevo a él y le dice algo al oído. Su mirada se suaviza apenas un poco.


    —John necesito que me ayudes con unas cosas en la cocina. —Gaby llega para salvarme—. Pablo está moviendo unas cajas de vino y necesitamos ayuda.


    —Con permiso.


    Gaby les da una sonrisa a ambos antes de prácticamente arrastrarme al otro extremo del apartamento.


    —Da gracias de que Fernando no tiene el poder de matar con la mirada, porque si fuera así estarías muerto en este momento.


    Al parecer su hermano tampoco me la pondrá fácil, pero ahora mismo él es el que menos me preocupa. Miro alrededor pero aún no hay señales de Mariana.


    Mezclarme con los invitados es lo único que me queda mientras espero que Mariana se digne en aparecer, o ¿será que no vendrá?


    


    Mariana


    Toma todo de mí y una llamada de Jannice, para por fin animarme a arreglarme, tomar las llaves de mi auto y conducir hasta el apartamento de Gaby. Son las diez y media, generalmente no me gusta salir tan tarde de casa, pero es mejor venir, a escuchar a Gaby reclamándome durante los próximos días. Insistió tanto para que viniera que no hacerlo definitivamente me costaría muy caro.


    Siempre que Gaby se inventa una de estas reuniones termina siendo una fiesta donde no sé de dónde sale tanta gente y cómo los vecinos no terminan llamando a la policía.


    Al entrar me sorprende bastante que no haya tanta gente como esperaba, que todo el mundo esté en grupos pequeños compartiendo y que la música sea una suave melodía en vez de música bailable.


    Ubico a Fernando y a Jannice en un extremo de la sala. Trato de ubicar a Gaby pero no la veo.


    —Pensé que no vendrías. —Jannice me da un beso en la mejilla cuando me acerco a ellos.


    —Sería mucho mejor que no lo hubiera hecho. —Es el comentario que lanza Fernando hacia mí. Se ve enojado.


    —No puedo creer que hayas dicho eso. —Jannice lo mira con los ojos muy abiertos.


    —Fernando, ¿acabo de llegar y ya vas a arruinarme la noche?


    —Yo no voy a arruinar tu noche, él —me dice señalando detrás de mí—. Se encargará de hacerlo.


    Dirijo la mirada hacia donde Fernando está señalando y veo a John aparecer junto a Gaby desde el área de la cocina. ¿Qué hace él aquí? Aparto la mirada rápidamente. Ni siquiera puedo tener la esperanza de que no me vea, estos cabellos rojos siempre me delatan y justo hoy decidí traerlo suelto. El cabello me llega casi a mitad de la espalda, es como una gran bandera roja que alerta sobre mi presencia.


    No tengo que mirarlo para saber que se está acercando, puedo sentir sus ojos sobre mí. Y mientras Jannice se ve tranquila, Fernando se pone cada vez más enojado. Tengo que poner mi mano sobre la de él, para de una manera silenciosa decirle que se calme.


    —Hola Mariana. —Me giro hacia su voz, sus ojos azules están más brillantes que nunca.


    —Hola John. —Me ofrece una copa de vino—. Gracias. ¿No sabía que estabas en el país? —Voy a matar a Gaby, ahora entiendo por qué insistía tanto en que viniera y que lo hiciera sola.


    —Vine a cerrar unos negocios.


    No sé por qué pero la idea de que estuviera en el país y yo ni siquiera me había enterado, me enoja. Trato de sacudir esos pensamientos.


    —Vamos Fernando, quiero algo de comer. —Jannice toma la mano de Fernando y se alejan.


    —Parece que a tu hermano no le simpatizo mucho.


    —Fernando gruñe demasiado. —Mi corazón está tan acelerado que tengo miedo de que se canse, pero es que la sola presencia de John hace que ponga de esta manera. Trato de respirar de forma pausada para que el ritmo acelerado que tengo por dentro se calme un poco—. Voy a buscar a Gaby.


    Me toma por el brazo cuando intento alejarme. —Ya te habías demorado mucho en intentar alejarte de mí. Es más estaba comenzando a pensar que por primera vez tendríamos una conversación.


    —Yo no estoy huyendo de ti.


    —Entonces, no te entiendo. En cuanto tienes la oportunidad te alejas y estoy seguro que no me dejarás acercarme a ti en todo lo que resta de la noche. O tal vez te vayas antes de que me dé cuenta. ¿No soportas estar en el mismo lugar que yo?


    —No digas eso. —Ese comentario me duele porque siento que de alguna forma mi rechazo lo está lastimando—. No me hagas esto John.


    —¿Cuántos años tienes Mariana? —Ahora suena molesto—. ¿Cuántos? ¿Dieciséis?


    —No tienes ningún derecho de hablarme así.


    —Te comportas como una adolescente, no como una mujer adulta.


    Me acerco a él. —¿Por qué? porque no quiero ser una marca más en tu cama —le digo entre dientes, ahora yo también estoy enojada.


    —Crees que porque me acosté con una de tus amigas lo sabes todo sobre mí. Cómo puedo hacerte entender que entre Gaby y yo sólo hubo sexo sin compromiso. Por lo menos ella es lo suficiente madura para mirarme a la cara. Dime Mariana, cuando te encuentras con un ex novio o un ex amante en la calle, ¿qué haces?


    —Te estás comportando como un imbécil John. No tengo por qué responderte. —Intento nuevamente alejarme pero John no deja que lo haga.


    —Apuesto que eres de las mujeres que cruzan del otro lado de la acera para evitar mirar a la cara a un hombre con el que una vez se acostaron.


    —Eso no es cierto. —Si seguimos discutiendo seguro nos diremos cosas hirientes y eso no es algo que desee hacer—. John por favor, podemos simplemente olvidar esto. Podemos ser amigos. Nos tendremos que seguir viendo, tenemos amigos en común y de verdad no deseo que cada vez que nos encontremos terminemos así.


    —No tiene por qué terminar así Mariana. Yo no quiero ser simplemente tu amigo, quiero ser algo más.


    —John por favor no insistas. —Me bebo el vino de un sólo trago y pongo la copa en una mesita cercana.


    —Pensaba que podríamos avanzar de una manera civilizada pero ya veo que no será así. Así es que tendrá que ser de manera más arcaica.


    Ni siquiera me da tiempo a entender sus palabras cuando se agacha y pone mi cuerpo sobre su hombro. Un grito es lo único que sale por mis labios. Quedo boca abajo, todo el cabello me cubre el rostro, en un momento sólo puedo ver la curva de su trasero. Tengo ganas de apretarlo y también de golpearlo, todo a la vez. Comienzo a patalear, mientras el atraviesa el salón y se dirige a la puerta.


    —John bájame, eres un idiota. Bájame —grito pero era inútil.


    En medio de mi cabello alcanzo a divisar a mi hermano, rodeado por Jannice, Gaby y Pablo. Y también para mi vergüenza no puedo escapar a los silbidos, vítores y aplausos mientras John me saca del apartamento sobre su hombro.


    


    John


    —Mujer, ¿puedes parar de golpearme?


    Tengo que sostenerle las piernas para que deje de patalear pero me está dando unos golpes en la espalda que seguro me dejarán unos buenos moretones.


    El chofer que está trabajando para mí en estos días, primero abre mucho los ojos al verme salir con una mujer sobre mi hombro y luego sólo sonríe mientras me abre la puerta del auto. Lanzo a Mariana dentro.


    —¿Qué demonios estás haciendo John? déjame salir de aquí.


    —No vas a ir a ninguna parte.  No, corrijo, si vas a ir a una parte vas a ir conmigo a mi hotel.


    Tengo prácticamente que sentarme sobre ella para que se quede tranquila. Mientras la escucho decirme cuanto improperio y amenaza se le ocurre. En cierta forma es divertido verla de esta manera.


    Sacarla del auto es todo un dolor en mi trasero. Tengo que halarla y volver a ponerla sobre mi hombro. Esta vez no hay gritos porque estoy seguro que es suficiente la atención que está recibiendo la mujer que llevo cargada.


    Al llegar a mi habitación es una historia diferente. Me estoy quedando en una suite lo suficientemente grande, que tiene una sala y la habitación separada de esta área. Cuando pone sus pies en el piso corre hacia la habitación mientras yo cierro la puerta y me aseguro de ponerle todos los cerrojos que tenga. Cuando me acerco a la puerta de la habitación como me lo imaginé está cerrada.


    —Por Dios, ¿qué es esto? eres un maldito enfermo. —La escucho gritar desde el otro lado de la puerta. ¡¡¡Bingo!!! ha visto todas las cajas de condones que dejé sobre la mesita a un lado de la cama. No puedo evitar reírme. Creo que esta será una larga noche.


    Me quito los zapatos y me acerco al mini bar. Es casi medianoche y no sé cuánto tiempo va estar encerrada, pero de algo estoy seguro y es que en algún momento va a salir de allí.


    Pasa casi una hora, hasta que por fin la puerta se abre. Y yo, que estoy sentado en uno de los sofás de la sala lo que menos pensé es que de repente vería volar por los aires desde mis zapatos hasta las cajas de condones. Tengo que protegerme con mis brazos y piernas.


    —¿Qué demonios? ¿Qué haces?


    —Comportándome como una adolescente.


    En medio de todo lo que me está lanzando la veo correr hacia la puerta y rápidamente corro tras ella y la atrapo por la cintura. La aprieto contra mi cuerpo, pasando uno de mis brazos por su cintura y el otro por su pecho.


    —Escúchame Mariana —le digo rozando mis labios en su oído—. Tienes que detenerte. Tienes que dejar de resistirte a esto. No me puedes decir que no lo sientes, que no sientes esto que hay entre nosotros. —Por fin deja de resistirse.


    —¿Hasta cuándo va a durar esto? ¿Hasta cuándo te sentirás atraído por mí?


    —Hasta que tú quieras. ¿No lo ves Mariana? me tienes a tus pies. Nunca había sentido una atracción así por ninguna otra mujer. No te deben preocupar las mujeres que estuvieron antes, te debe importar que tú serás la última.


    La giro en mis brazos y atrapo sus labios. Sigo apretándola contra mi cuerpo, pero ahora tengo una de mis manos enredada en sus rojos cabellos. El cansancio y el sueño desaparecen de inmediato dando paso a que todos mis sentidos se despierten, tengo que aprovechar ahora que Mariana ha bajado sus defensas.


    Bajo mis manos por su espalda, pasando por la curva de sus nalgas hasta llegar a sus muslos. En un impulso la levanto y pongo sus piernas alrededor de mi cintura. Su sorpresa la manifiesta con un suave grito que aprovecho para saborear más su boca. Así es como he deseado estar con ella desde el primer momento en que la vi. ¿Amor a primera vista? Sí, todas esas cursilerías al parecer son verdad.


    Camino con ella hasta llegar a la habitación donde nos dejo caer lo más suave que puedo sobre la cama. Me separo de sus labios un momento, me mira y veo cierto atisbo de duda en ellos. Si la dejo dudar en este momento intentará correr nuevamente y tendré que comenzar otra vez desde cero. Así es que no dejo que dude y tomo sus labios nuevamente. Abre sus labios para mí y me permite que explore cada centímetro de su boca mientras siento sus manos en mi espalda.


    Estoy ansioso por estar dentro de ella. Pero ella se merece que esta primera vez que estemos juntos toda mi atención esté centrada en ella, que nunca olvide este momento. Quiero recorrer cada centímetro de su cuerpo.


    Sus manos se deslizan hasta mi cintura y comienza a sacar mi camisa, con movimientos suaves. La dejo hacer mientras sigo besándola. Poco a poco sus manos se mueven hasta mi pecho y comienza con los botones. Cuando llega al último me separo un poco de ella, su mirada va de mi boca a mi torso y la veo morderse el labio inferior. Desliza sus manos por mis pectorales hasta mis hombros para quitarme la camisa. Me incorporo un poco para quitármela. Sus ojos nunca se alejan de mí. Vuelvo a caer sobre su cuerpo, mis labios van directo a su cuello y mis manos a su blusa. Sus piernas se enredan con las mías y se aferra a mi espalda y en un momento paso a estar sobre mi espalda y ella sentada a ahorcajadas sobre mí. Ahora si estoy perdido, la veo levantarse sobre mí y su cabello rojo es como una llama que estoy seguro me va a consumir hasta el último día de mi vida.


    Toma el extremo de su blusa y se la quita, descubriendo para mí su piel tan blanca y un hermoso sostén de encaje negro. A través del encaje puedo ver sus pezones y juro por Dios que siento que mi entrepierna se ha convertido en una roca. De sus labios se escapa una risita, claro estoy tan concentrado en ese par de senos que quiero devorar, que pierdo por completo el contacto con sus ojos. Pero qué quiere que haga si se quita la blusa y me deja ver parte del paraíso. Quiero dormir, no, quiero vivir allí entre sus pechos.


    Esta mujer me está matando. Sus manos recorren mis pectorales, mi abdomen, hasta llegar a la cintura. Su cabello cae sobre su rostro mientras desabrocha mi cinturón. Tengo que contener el aliento cuando siento su mano bajar la cremallera de mi pantalón. ¿Ella está haciendo esto de manera intencional? Tomo impulso y me siento, paso mis brazos por su cintura y su espalda hasta el broche de su sostén. Mariana pasa sus brazos sobre mis hombros. Mientras lo suelto, beso sus hombros y huelo su cabello. Ya no sé dónde poner las manos. Saco su sostén y sus pechos son tan hermosos. La abrazo, la pego a mi pecho, sólo quiero sentirla. Enredo mis manos en su cabello y siento como su cuerpo se mueve suavemente contra el mío, como su respiración se hace más pesada y unos suaves gemidos acompañan sus movimientos.


    —Eres tan hermosa.


    Mis pantalones están a medio abrir y es momento de quitarle a ella el resto de la ropa que aún lleva puesta. Estos hoteles con camas enormes me agradan demasiado. Llevo su cuerpo hacia atrás hasta dejarla sobre el colchón y me acomodo entre sus piernas. Aunque sus pechos están en todo su esplendor esta vez no voy a perder el contacto con esos ojos grises que en un momento pueden decírmelo todo. Mientras desabrocho su pantalón sus ojos no se despegan de los míos. Una sonrisa pícara la acompaña mientras con una gracia tan femenina pasea uno de sus dedos por sus labios, que ya se ven un poco hinchados de tanto besarlos. Saco su pantalón y sí, allí hay más encaje.


    Paso mis dedos sobre todo el borde del encaje y siento bajo mis dedos cómo sus músculos se contraen. Sus ojos caen entonces sobre mis pantalones en clara invitación a que me los quite y sin pensarlo dos veces me pongo de pie sobre la cama y veo cómo ríe mientras me quito la prenda. Desde donde estoy parado tengo una visión de ella, que tuve en mi mente desde el primer momento que la vi. Su cabello está esparcido a su alrededor y es simplemente aún más hermosa de lo que me había imaginado.


    Para qué esperar más, ya que mis pantalones han desaparecido que lo hagan los bóxer también. En un movimiento rápido me deshago de ellos. Su mirada recorre todo mi cuerpo sin ningún reparo. Deteniéndose en un área que en definitiva está preparada para estar dentro de ella.


    —¿Te gusta lo que ves?


    Ella asiente con la cabeza suavemente. Me arrodillo entre sus piernas y luego dejo caer mi cuerpo sobre el de ella. Se siente tan bien y se sentirá mejor cuando este pedazo de encaje desaparezca. Mariana pasa sus manos por mi espalda y sube lentamente hasta meter los dedos en mi cabello.


    —Esto no va a funcionar —me dice suavemente al oído.


    —No dudes en este momento, no te voy a dejar dudar muñeca. Después de hoy no podrás deshacerte de mí.


    —¿Vas a romper el encaje como hacen en las películas? —Una risita acompaña su comentario.


    —Eso ya está pasado de moda. Mejor te la quito mientras paso mi lengua por todos lados.


    La siento estremecerse entre mis brazos. Y comienzo a hacer mi camino por su cuello, su clavícula, sus senos están listos para que los trate con cariño. Tomo uno con mi boca, mientras mi mano se encarga del otro. Y así me paso de un lado al otro brindándole la atención que se merecen. Las manos de Mariana nunca se han separado de mi cabello y un concierto de gemidos y jadeos llenan la habitación.


    Continúo descendiendo por su vientre, su ombligo. Llego hasta la línea de su ropa interior y comienzo a bajarlo mientras beso cada centímetro de su piel. Me estoy tomando mi tiempo y ya mi cuerpo comienza a reclamar, tengo que echarle mano a todo lo que tengo para controlarme. El encaje por fin ha desaparecido y el aroma de su humedad me invade. Beso el interior de sus muslos y cada beso hace que su cuerpo se sacuda.


    Con la primera pasada de mi lengua siento que he llegado al paraíso. Sus gemidos son música para mis oídos y le dedico cada beso, cada lamida, mientras disfruto de sentir su cuerpo estremecerse, contraerse. Levanto mis ojos sin separarme de su centro y sus ojos están cerrados, se muerde el labio, mientras sus manos acarician sus senos. Es la visión perfecta. Poco a poco siento cómo su cuerpo se comienza a tensar, en un momento los jadeos se detienen y su espalda se arquea en el colchón. Pongo mis manos sobre sus caderas para que no se aleje de mí y acelero el movimiento de mi lengua sobre su centro hasta que un fuerte gemido rompe el silencio. La siento estallar en mi boca y sé que debo estar dentro de ella en este momento.


    Me incorporo y busco en la mesita un condón, por suerte nos los dejé todos a la vista porque habría tenido que ir hasta la salita a buscarlos. Ponerme este pedazo de látex no me toma mucho tiempo. Y de inmediato me coloco sobre su cuerpo, tomo sus muslos a cada lado de mis caderas y con un movimiento rápido, que la hace gritar nuevamente, me deslizo dentro de ella. Puedo sentir aún las contracciones de su orgasmo apretarme. Hundo mi rostro entre su oído y su cabello y le susurro lo bien que se siente estar así con ella.


    Trato de aguantar lo más que puedo, pero mi cuerpo domina a mi mente y no es mucho lo que puedo hacer. Mariana se aferra a mi cuerpo y acelero mis movimientos. Sus gemidos van en aumento y yo sé que no me tomara mucho tiempo.


    Nuestros cuerpos están sudados y estoy convencido, de que el maravilloso olor de su cuerpo sudado es algo que nunca voy a permitir que otro hombre disfrute de esta manera. Me aprieto lo más que puedo a ella y mi cuerpo se libera.


    


    


    


    


    


    


    


  




  

    Capítulo 12

    Más allá de una noche


    John


    La luz del día comienza a colarse en la habitación, pero eso no es lo que me hace casi brincar de la cama. Si no el hecho de que Mariana no está a mi lado. Me incorporo rápidamente y me pongo el bóxer que es lo primero que encuentro tirado a un lado de la cama. Su ropa aún esta tirada en la habitación así es que no creo que haya ido muy lejos. Antes de salir veo mi maleta que está a un lado, toda la ropa esta revuelta y no recuerdo que yo la haya dejado así.


    Cuando salgo de la habitación la veo. Está sentada en el suelo frente a la ventana. Tiene las piernas cruzadas y puedo ver que lleva puesta algo de mi ropa. Unos pantalones y una camiseta que uso para dormir. Aunque no estoy viendo su rostro, es extraño pero sé que está tranquila. La visión de ella sentada allí, como una niña, viendo la ciudad a través de la ventana, quiero volver a recrearla pero en mi apartamento. Tal vez un día o muchos me deje hacerle el amor allí frente a la ventana con la vista de la Quinta Avenida.


    Me siento en el piso frente a ella pero sin cubrir la vista de la ventana.


    —Hola, hermosa pelirroja.


    —Hola. —Su voz suena calmada y su mirada está perdida a través de la ventana—. Lo siento por ponerme tu ropa.


    —No lo sientas, puedes usar lo que quieras.


    —Pensarás que soy una tonta por estar aquí sentada.


    —No digas eso. Es más, no sé si este es un momento en el que quieras estar a solas y yo me estoy entrometiendo. —Sus ojos por fin se encuentran con los míos.


    —Está bien. —Hace una pausa—. Una tarde cuando tenía ocho años no encontraba una de mis muñecas favoritas. La busqué por todos lados hasta que la encontré en el jardín. Fernando la había metido en uno de los maceteros y había cortado una de las rosas de mamá y se la había puesto en la cabeza. Había sembrado a mi muñeca, estaba tan enojada que fui a su habitación con el macetero en la mano y lo rompí allí frente a él antes de tirarme sobre su cama y golpearlo. Él sólo reía, creo que le estaba haciendo cosquillas en vez de golpearlo con fuerza. Papá entró corriendo a la habitación para ver qué pasaba y cuando vio toda la tierra esparcida y a mí sobre mi hermano, me tomó en sus brazos y me llevó a mi habitación. Mientras yo lloraba el trataba de entender qué había sucedido. Cuando por fin paré de llorar le conté lo que había pasado y fue en ese momento que me dijo que cuando me sintiera triste o estuviera demasiado enojada buscara un lugar donde poder calmarme, sólo no pensar y tranquilizarme. En ese momento no lo entendí, sólo quería enterrar los juguetes de Fernando en el jardín. Lo comprendí unos años después y encontré ese lugar en casa en una de las habitaciones con un enorme ventanal que da al jardín. Me sentaba allí en el piso por horas sólo a contemplar los detalles afuera y lograba que mi mente se tranquilizara. Luego encontré mi propio ventanal cuando me mudé a mi apartamento, cuando lo vi, no me importó más nada, ni la gran cocina, ni lo enorme que era el lugar para una mujer soltera, ese ventanal lo era todo. Loco, ¿verdad? —Hace otra pausa—. Cuando papa murió pasé muchas tardes en casa sentada en la ventana. Porque esa ventana está en su estudio.


    Nunca pensé que se abriría de esta manera conmigo, que me contaría algo tan íntimo. Tengo miedo de preguntar, pero tengo que hacerlo. —¿Estás triste o enojada en este momento?


    —No. Me siento muy tranquila. Sólo…necesitaba un momento para poner mis pensamientos en orden. Cuando me desperté estabas allí a mi lado y recordé lo que me dijiste anoche.


    —Te dije muchas cosas.


    —Cuando dijiste eso de que yo sería la última.


    —No quiero que pienses que lo dije nada más por el calor del momento. Eso es lo que realmente pienso con respecto a ti.


     —¡¡¡Pero si a penas me conoces!!!


    —Mariana, escúchame. Tú realmente me gustas, me atraes. Nunca había sentido algo así por una mujer.


    —¿Ni siquiera por la que fue tu esposa?


    —¿Por Stella? No, ni siquiera por ella. Stella me atraía pero de una manera diferente a la que siento por ti. Quiero que entiendas que soy sincero contigo, que todo lo que te digo no es simplemente por decir lo que esperas escuchar, es lo que realmente siento por ti. Quiero llegar a conocerte y que tú me conozcas también, para que dejes de hacerte ideas que no son sobre mí. Yo no me ando por las ramas, soy muy directo y honesto. Si quieres saber algo sobre mí sólo tienes que preguntarme. Fama de mujeriego, claro que la tengo, desde que estaba en la universidad. Pero eso no quiere decir que me haya acostado con todas las mujeres con las que he coqueteado. Eres abogada, interrógame. —Ese último comentario la hace sonreír y yo me siento un poco aliviado—. Mañana debo regresar a Nueva York, regalémonos este día para nosotros. Demonios va a ser tan difícil irme mañana después de lo que ha pasado entre nosotros.


    —¿Y qué haremos hoy?


    —Se me ocurren muchas cosas y tengo condones de colores, de sabores, con textura. —Comienza a reírse tanto que se acuesta sobre la alfombra mientras se pone las manos sobre el vientre, me coloco sobre ella suavemente, paso sus brazos por mis hombros y le doy un beso rápido en la punta de la nariz—. Quiero verte sonreír así siempre.


    De más está decir que nos gastamos unos cuantos condones entre la alfombra de la salita y la ducha.


    


    Mariana


    En el fondo aún no estoy convencida de todo esto. Maldita sea, estoy siendo la mujer más indecisa que hay sobre la faz de la tierra y es extraño que de alguna manera comprendo cómo se siente John sobre mi porque yo me siento de la misma manera. Es la primera vez en mi vida que un hombre me afecta de esta forma.


    Tal vez estoy cediendo demasiado rápido. Pero muchas de las cosas que me dijo anoche me golpearon de alguna forma. Él tiene razón, me estoy comportando como una niña.


    Pasar el domingo con él puede llegar a ser interesante. Anoche en mi intento de huir de su lado, mientras estuve encerrada en la habitación no hice otra cosa que revolver sus cosas. Abrí su maleta, olí sus camisas, revisé su neceser que está en el baño, le di un vistazo a los trajes de tres piezas en el pequeño armario. Por lo menos sé que es un hombre con buen gusto, ya que todas son piezas de diseñador.


    Después de la ducha que nos dimos juntos, me volví a poner la ropa de él que había sacado de su maleta y mientras él terminaba de afeitarse en el cuarto de baño yo pedí el desayuno.


    —Gracias por acomodar mi maleta nuevamente.


    Atraviesa la sala con tan sólo un pantalón de pijama puesto. Esos pectorales me traen muerta. Quién iba a pensar que debajo de su ropa podría tener un cuerpo así tan trabajado, delineado. Se sienta junto a mí en el sillón.


    —Anoche tuve algún tiempo para revisar tus cosas.


    —¿Eso no es invasión a la privacidad? —Justo en ese momento tocan a la puerta, seguro es el desayuno—. Te ha salvado la campana —me dice mientras se pone de pie y se dirige a la puerta.


    Desde donde estoy sentada puedo ver a la chica que trae el desayuno abrir muchos los ojos y ruborizarse por completo cuando John abre la puerta. A mí me habría pasado lo mismo si un hombre sin camisa y con un cuerpo tan trabajado me abriera la puerta. Veo cómo este le sonríe con amabilidad.


    —Cariño, pero esto es como para alimentar a un ejército.


    Se hace a un lado para que la chica entre en la habitación, en ese momento se sonroja aún más al verme sentada en el sofá.


    —No sabía qué te gustaría comer, por lo que pedí un poco de todo.


    Mientras acomodan la comida John va a la habitación y sale con unos billetes en la mano para la propina de la camarera y esta se retira rápidamente.


    Mientras desayunamos hablamos más que nada sobre trabajo, de las cosas que nos gusta hacer y de algún episodio divertido con algún cliente. Es muy fácil y divertido hablar con John. Siempre tiene un comentario ingenioso que me hace reír.


    —¿No quieres salir? Es un día hermoso, podríamos hacer algo si quieres —pregunto.


    —Realmente no. Pero si tú quieres salir yo te seguiré.


    —Generalmente los domingos no salgo, lo único que hago es…—me doy un golpe en la frente con la palma de la mano y voy a buscar mi bolso que, por cierto, no sé dónde lo dejé.


    —¿Qué pasa? ¿Qué buscas?


    —Mi bolso. Mi teléfono. —John entra a la habitación tras de mí y me señala a un costado de la cama, sobre la mesita está mi bolso. Cuando saco mi teléfono está a punto de apagarse, tiene un sinfín de llamadas y mensajes—. Maldita sea, está a punto de quedarse sin batería y no tengo cómo cargarlo.


    —Déjame ver. Tal vez el mío le funcione. —Saca unos cables de un maletín y me siento aliviada cuando puedo conectar mi teléfono.


    —Los domingos Fernando y yo vamos a cenar con mamá. —Me siento en la cama.


    —No hay problema. —Se dibuja una sonrisa en su rostro.


    —No voy a llevarte a mi casa —digo sin pensar y él comienza a reír. Se sienta frente a mí y pasa una de sus manos por mi mejilla.


    —No te preocupes, no iba a pedirte que me llevaras contigo. Primero tenemos que conocernos mejor tú y yo y luego ya veremos. No te voy a obligar a hacer algo que no quieras.


    Enarco una ceja. —No creo que eso lo hayas aplicado mucho anoche cuando me sacaste sobre el hombro del apartamento de Gaby.


    —Anoche fue una excepción. —Se acerca y muerde mi labio inferior—. Ven tomemos una siesta. Me has dejado demasiado cansado.


    —¿Yo? —comienzo a reír


    —Si tú, eres insaciable.


    Miro mi teléfono, luego me encargo de eso. Nos acomodamos en la cama. John se pone de lado y yo me acuesto sobre mi espalda. El me pega a su cuerpo y hunde su rostro entre me oreja y mi cabello. Siento como su cuerpo se relaja y casi de inmediato se queda dormido.


    Mi mente está corriendo demasiado y no puedo dormir. Trato de encontrar una manera para que esto funcione pero no veo la forma. Aquí tengo mi trabajo, mi hermano, mi mamá. No creo que sea capaz de dejarlo todo. Tal vez lo que tengo que hacer es disfrutar tan sólo del momento y no pensar en el futuro. No creo que haya futuro para nosotros.


    Se ve tan tranquilo mientras duerme y me dedico a verlo por un largo rato. No sé cuándo estemos de nuevo así o si volveremos a estar juntos. Al final me quedo dormida.


    Me despierta el incesante sonido de un teléfono. John se mueve y me besa en el cuello. Me dice que no me mueva que es su teléfono el que no para de sonar. Se levanta y sale de la habitación. Miro el reloj en la mesita, son las dos y treinta. Tal vez es hora que me vista y me vaya a casa. Tengo que cambiarme de ropa para ir a casa de mamá.


    Me acerco a mi teléfono, tengo varias llamadas de Fernando y de Gaby. Jannice también ha llamado un par de veces. Borro todo el registro. Mi bandeja de mensajes está igual de llena. Ignoro todos los de Fernando, seguro está enojado y ahora mismo no tengo ganas de ponerme de mal humor. Ya me tocará verlo esta noche en la cena. Gaby también ha enviado un par de mensajes:


    “Mariana, ¿todo bien anoche?”


    “Tu hermano es un imbécil, lleva llamándome toda la mañana preguntando por ti. Es domingo por Dios”


    “No estás en casa, por lo tanto asumo que estas con John. Llámame cuando puedas, Pablo llevó tu auto a tu apartamento. Usamos la llave que tiene Fernando”.


    La llamaré más tarde. Recojo mis cosas y entro en el cuarto de baño. Cuando estoy terminando de vestirme John abre la puerta con cuidado, entra y se apoya contra la puerta, con los brazos cruzados sobre su pecho.


    —El chofer que está trabajando conmigo estos días, te llevará a tu casa.


    —Puedo tomar un taxi, no te preocupes.


    —Si me preocupo y él te llevará a tu casa.


    —Está bien, gracias.


    John se viste y me acompaña hasta la salida del hotel donde el chofer me está esperando. Se despide de mí con un beso en los labios y un abrazo en el cual me aprieta contra su cuerpo, respiro hondo para embriagarme con su fragancia. No quiero que nuestra despedida sea simplemente así. Al día siguiente su vuelo sale temprano y no sé cuándo lo volveré a ver. Por lo que me armo de valor y le pregunto si puedo volver después de la cena en casa de mi madre. Sus ojos se iluminan.


    —Iba a pedírtelo, ves cómo estamos conectados. —Es su respuesta.


    Cuando por fin llego a casa de mi madre ya Fernando y Jannice se encuentran allí. Tomo unas cuantas respiraciones profundas antes de entrar.


    Mamá, Clarissa y Jannice está en la cocina mientras Fernando me hace un gesto para que lo acompañe al estudio. Entro rápido a la cocina a saludar antes de enfrentarme a mi hermano.


    —Te he estado llamando desde anoche y ni siquiera fuiste capaz de enviarme un mensaje para saber que estabas bien.


    —Ya me ves, estoy bien.


    —¿Te quedaste con ese hombre?


    —Ese no es tu problema Fernando.


    —Eres mi hermana y si es mi problema, no te quiero cerca de él Mariana.


    —No me hagas reír Fernando, que seas mi hermano no te da derecho a prohibirme nada.


    —No voy a dejar que mi hermana sea un juguetito más para él. ¿Tú crees que no sé qué clase de hombre es? Puede ser que lo haya visto pocas veces, pero a mí no me engaña.


    —Y según tú, ¿qué tipo de hombre es?


    —Uno que se acostó con una de tus amigas y ahora lo quiere hacer contigo. ¿Crees que no me percaté cómo te miraba anoche? Y claro que recuerdo ese día que te emborrachaste en Nueva York y él, muy amable te llevó en brazos hasta tu habitación en el hotel. —Ese es un golpe muy bajo, pero Fernando no tiene derecho a meterse en mi vida privada.


    —Yo no me meto en tu vida, no te metas en la mía Fernando. —Ambos comenzamos a alzar la voz hasta que mamá entra en la habitación.


    —¿Qué está pasando aquí? ¿Por qué se están gritando de esa manera?


    —Esta, que no entiende que me preocupo por ella y que no quiero que nadie diga por la calle que mi hermana es una zorra.


    —Fernando Santiago, modera tu vocabulario, te un poco de respeto frente a tu madre.


    —Lo siento mamá, pero es que tu hija me pone de mal de humor.


    —Tu hijo tiene el poder de arruinarme el día.


    —Deténganse ustedes dos y ya mismo me van a explicar qué está sucediendo. —Mamá suena realmente enojada, hace mucho tiempo que no la veía así.


    —Que Mariana anda enredada con un tipo que es un completo mujeriego. No lo entiendes hermanita, él sólo quiere acostarse contigo. Ya lo hizo con tu amiga. —Cuando Fernando está enojado dice muchas cosas sin pensar. No sé cómo puede canalizarlo cuando trabajábamos y no puede hacerlo conmigo. No creo que a Jannice la trate así.


    —Tú no lo conoces Fernando.


    —¿Y tú sí? ¿Lo conoces lo suficiente?


    —Ya basta. Hijo por favor déjame a solas con tu hermana. Sal y toma un poco de aire. Y que no se te olvide que cuando estés más calmado le debes una disculpa a tu hermana. —Fernando no está muy contento, pero igual no se atreve a contradecir a mamá. Sale del estudio dando un portazo.


    —¿Es verdad lo que dice tu hermano?


    —No tienes nada de qué preocuparte mamá, esto no va a avanzar. Él ni siquiera vive aquí.


    —Mariana, el mundo da muchas vueltas y nunca sabemos dónde vamos a parar. Sólo recuérdalo y cuando estés lista para hablar sobre él, yo estaré aquí para escucharte.


    Jamás hemos tenido una cena en un ambiente tan tenso como la de esta noche. Por primera vez tengo deseos de que todo se termine rápido para poder irme. Jannice está realmente apenada por lo que ha pasado. Ella le había comentado a Fernando que Gaby y John habían salido, pero esto lo hizo ya un tiempo atrás, mucho antes de que John mostrara interés en mí. Y conociendo a Gaby, Fernando se hizo una idea no muy lejana de la realidad de lo que pasó entre ellos dos.


    


    John


    Van a ser las nueve de la noche cuando tocan a mi puerta. Había dedicado unas horas al trabajo, algo que generalmente no hago cuando estoy en casa un domingo, pero tenía que distraer mi mente y dejar de pensar que tal vez Mariana no regresará esta noche.


    Cuando abro la puerta y está allí de pie en el pasillo, me siento realmente aliviado por una parte y preocupado por otra, ella no se ve bien.


    —¿Qué pasa cariño? —La acerco a mí y la abrazo. Siento su cuerpo relajarse contra el mío.


    —Sólo necesito que me abraces un rato.


    —Claro ven terminemos de entrar y te abrazaré todo el tiempo que quieras.


    No quiere contarme lo que ha pasado y yo no quiero presionarla. Vamos a la habitación, le quito los zapatos, nos acostamos y la abrazo. Estamos mucho rato así, hasta que la convenzo para que se cambie de ropa. Cada vez me gusta más la idea de que use mi ropa para dormir. Nos volvemos a acomodar y la vuelvo a abrazar hasta que nos quedamos dormidos.


    Me despierto alrededor de las seis de la mañana tengo un par de horas antes de irme al aeropuerto y qué mejor manera de pasarlas, que haciéndole el amor a la mujer que está entre mis brazos.


    Después de verla tan triste anoche, hacerla sonreír nuevamente esta mañana es lo mejor que me ha pasado.


    Me doy una ducha y me visto tengo unos minutos más antes de que el chofer venga por mí. Ella está en la cama acurrucada con una de las almohadas pero me sigue con la mirada mientras me termino de vestir y poner mis cosas juntas.


    Cuando estoy listo me siento junto a ella y acaricio su cuerpo sobre la sábana.


    —No sabes cómo envidio a esa almohada en estos momentos. —Ella sonríe—. Ya no demoran en pasar por mí.


    —Debo levantarme para irme también.


    —No preciosa no es necesario, te pedí algo para desayunar y también vendrán en una hora a darte un masaje. —Entorna los ojos y casi puedo leer sus pensamientos—. Detente Mariana. No quiero que pienses que estoy haciendo esto por las razones equivocadas. No sé qué pasó anoche en la cena en casa de tu madre y si no quieres contarme no te voy a obligar a hacerlo. Lo único que sé es que no me gustó para nada como llegaste, yo sólo quiero verte tranquila y feliz. Quiero escucharte reír. Demonios, no sabes cómo quisiera poder quedarme contigo pero no puedo. —En ese momento suena el teléfono, es de la recepción para avisarme que el chofer me está esperando—. Debo irme.


    —Gracias John por este fin de semana.


    —No te despidas de mí así, te dije que después de esto no podrás librarte de mí. No sé cómo lo voy a hacer pero estaré de regreso pronto.


    Me acerco y la beso con todas las ansias que siento por ella. Acaricio su cuerpo una vez más y reúno todas mis fuerzas para poder apartarme de ella. Me detengo en la puerta de la habitación.


    —Y procura contestar a mis llamadas de ahora en adelante. —Ella tan sólo sonríe—. Nos vemos pronto pelirroja.


    


    


  




  

    Capítulo 13

    Como un par de adolescentes


    Mariana


    Ha pasado casi una semana desde que John y yo estuvimos juntos, pero no me ha dado tiempo de extrañarlo, me llama cada noche. No quiero saber cuando llegue el estado de cuenta de su teléfono, porque no han sido conversaciones precisamente cortas. El jueves fue el único día que nuestra conversación fue relativamente corta, ambos tuvimos un largo día. John tuvo problemas con la campaña de un cliente y yo tuve que reunirme con un nuevo cliente al que le están ofreciendo una fusión y que necesita asesoría legal ya que no está convencido.


    Gaby y Jannice me interrogaron ayer en la noche cuando salimos a cenar. Y tuve que decirle a Jannice de buena manera que ya parara de disculparse por las idioteces de mi hermano. Quien por cierto ha evitado hablar conmigo de lo que sucedió en casa de mamá y en cierta forma se lo agradezco porque fue bastante desagradable. Gaby se quejó de que no le diera todos los detalles, pero ya de por si fue un poco incómodo confirmarle que me había acostado con John cuando ella también lo hizo en un momento.


    Este fin de semana me propuse a mí misma no traer trabajo a casa y dedicarme a descansar, por lo que me he pasado todo el día en pijama, leyendo, ordenando algunas cosas y planeando otras más.


    Mañana la cena en casa de mamá será diferente ya que la familia de Jannice irá también para celebrar el compromiso de Fernando y ella.


    John llama cada noche puntual a las ocho pero ya son casi las ocho y treinta y aún el teléfono no suena.¿Será que le habrá pasado algo? Me acomodo en el sofá y levanto el teléfono con la intención de marcarle cuando justo comienza a sonar.


    —Hola.


    —Hola pelirroja.—Su voz con ese marcado acento que tiene me hacen sonreír—. No sabes las ganas que tengo de ver esa sonrisa tuya.—Allí cambia y comienza a hablarme en inglés. Ninguno de los dos ha sugerido vernos por skype. Así lo hacía Alexia con Roger mientras estaban cada uno en una parte diferente del continente.


    —Pensé que ya no llamarías—digo casi sin pensarlo.


    —Tuve que salir a comprar la comida de Sammy, se me olvidó ponerlo en la lista de las compras y casi se queda sin nada. No quise llamarte desde la calle, ya sabes cómo es de bulliciosa la ciudad.


    —¿Te gusta vivir allí en medio de todo el movimiento de la ciudad?


    —Sí, claro que me gusta. La ciudad en constante movimiento me ayuda muchas veces a inspirarme. Recuerda que soy un hombre creativo. —Esto último lo dice con un tono muy sensual—. Quiero intentar algo contigo esta noche.


    —¿Te vas a poner creativo? —pregunto mientras me río.


    —Muy graciosa pelirroja. Me percaté que tenemos el mismo modelo de teléfono así es que, qué tal si usamos face time.


    —¿Ahora?


    —Sí, ahora. Nos podemos ir a la cama juntos.¿Qué?¿No quieres que vea tu pijama de ovejitas?


    —¿No me iras a pedir que haga cochinadas delante del teléfono?¿O sí?


    —Hoy no. —Ríe a carcajadas


    —¿Y por qué no skype?


    —Porque no tengo la aplicación en mi teléfono y eso de estar de un lado para otro con la laptop no me parece muy divertido.


    —¿Y por qué vas a estar de un lado para otro?


    —¿Por qué haces tantas preguntas Mariana?


    Sonrío. —Soy abogada no lo olvides, tenemos que preguntar, indagar.


    —Yo mismo te dije que podías interrogarme, pero no sobre el motivo de usar el face time en vez de skype. Creía que me preguntarías cual es mi color favorito.


    —Eso suena tan ridículo.


    —Deja de estar perdiendo el tiempo y busca la aplicación. Yo ya estoy preparado.


    Dudo un poco al principio, puedo encontrarme con cualquier locura al momento de abrir la ventana. Y al hacerlo me encuentro de verdad con algo sorprendente. El teléfono de John está colocado en un ángulo dirigido a un gran ventanal donde se ve todo el movimiento de la ciudad.


    —Oh. —Es lo único que sale de mis labios. La vista es impresionante.


    —Por lo menos sé que estas allí. Ya pensaba que no lo habías hecho por temor a encontrarme desnudo sobre la cama.  —Aparece en la pantalla—. Hola pelirroja.


    Lleva puesta una camiseta blanca sin mangas y tenía el cabello revuelto. Sus ojos azules se ven aún más claros y divertidos.


    —Hola.¿Esa es la vista desde tu apartamento?


    —Así es cariño, quería compartirla contigo. Aunque estoy seguro que algún día, no muy lejano, la vamos a poder compartir juntos en el mismo espacio.


    —¿Siempre eres tan seguro de ti mismo?


    —Claro cariño. Vamos, no te voy a mostrar todo mi apartamento porque te lo enseñaré por completo cuando vengas. —Comienza a moverse por un pasillo que me imagino conduce a su habitación.


    —Esta es mi habitación. —Mueve el teléfono de modo que pueda ver el lugar. Es una habitación bastante amplia por lo que alcanzo a ver con una cama enorme estilo japonés—. Espérame un momento creo que olvide ponerle agua a Sammy.


    Pone el teléfono sobre la cama pero la acomoda tanto, que me da tanta risa verlo tan concentrado. Desaparece por la puerta y puedo ver algo más de la habitación. Una gran pantalla de televisión y unas puertas al fondo que me imagino es el baño o un closet. De repente algo salta sobre la cama. Es un gato, o mejor dicho una gata, de color blanco como la nieve y unos impresionantes ojos claros. Se queda mirando a la pantalla del teléfono y se acerca con cautela.


    —Me imagino que tú eres Sammy. —Sí, estoy siendo una tonta hablándole a un gato por face time. En un momento parece como si entendiera lo que le estoy diciendo porque se acerca y se queda mirando fijamente a la pantalla—. Hola Sammy. —Se sienta en la cama sobre sus patas traseras e inclina la cabeza hacia un lado. Me parece tan gracioso—. Eres una gata muy bonita.  —Se acerca un poco más y pone una de sus patas sobre la pantalla. El teléfono se mueve de donde John lo ha dejado y tengo una vista el techo de la habitación. Sammy aparece nuevamente en la pantalla y se queda mirando fijamente. No sé si me está mirando a mi o su imagen en la pantalla.


    —Sammy,¿qué estás haciendo? —Escucho a John.


    —Sólonos estábamos conociendo un poco —contesto. El teléfono vuelve a estar en una posición donde puedo ver a John acostado de lado con su brazo derecho bajo la almohada—.¿A dónde se fue? —pregunto por Sammy.


    —Salió corriendo, debe estar tomando agua en unos minutos volverá. Por lo menos no le dio por lamer la pantalla.¿Estás lista para mostrarme tu pijama de ovejas? —Comienza a reírse—.¿En qué parte de tu casa estas?


    —En mi sala.


    —Me imagino que es un sofá donde estas acostada.


    —Sí, estaba viendo una película.


    —¿Y por qué no lo haces en tu habitación?


    —No tengo televisión en mi habitación, es más no tengo nada electrónico allí. —Veo cómo abre mucho losojos cuando le digo esto—.¿Por qué te sorprende tanto?


    —Porque yo aquí tengo todo lo que la tecnología me permite para sentirme más cómodo.


    Hablamos largo rato acerca de mi idea de tener sólo lo esencial para descansar en mi habitación y él me detalla todo lo que su control remoto puede hacer. En un momento decido irme a mi habitación y hago lo mismo que él hizo conmigo y sólo le muestro lo esencial.


    —Mañana vas a casa de tu madre,¿verdad?


    No esperaba que recordara lo que le dije sobre ir cada domingo a casa de mamá. —Sí, mañana además tendremos visita. La familia de Jannice cenará con nosotros para celebrar el compromiso.


    —Que bueno, tienen un buen motivo para celebrar.


    —¿Tú qué harás mañana?


    —Extrañarte. —Al oírlo siento que mi corazón da un brinco—. Iré a almorzar en casa de Roger y en la tarde veré a Stella.


    —¿Te llevas bien con ella? —Trato de que no se me note en la voz lo tensa que me he puesto al oír que pasará tiempo con la que fue su esposa.


    —Sí, ahora nos llevamos mejor que cuando estábamos casados.


    —Ya veo.


    —¿Estás celosa pelirroja? —Una sonrisa se extiende por sus labios.


    —No, para nada.


    —Sí, estás celosa. Escucha. Stella y yo somos sólo amigos, no tenemos ninguna clase de relación romántica o sexual. Roger y ella son mis amigos.


    —No tienes por qué explicarme nada.


    —Quiero hacerlo para que no haya ningún malentendido entre nosotros. —Su mirada se suaviza—. Te extraño pelirroja. —Se pasa las manos por el rostro—. Estoy tratando de hacer un espacio en mi agenda para poder ir a verte. Roger todavía está yendo por unas horas a la oficina y no quiero incomodarlo, los gemelos aún están pequeños. —Lo que me dice me toma un poco por sorpresa y veo en su rostro cierta desesperación.


    —Yo…no sé qué decirte John. Hablamos cada noche, no me has dado tiempo para extrañarte, pero aun así lo hago.  —Mientras le digo esto, veo a Sammy aparecer nuevamente y acurrucarse al lado de John.


    —Quisiera estar allí contigo y poder abrazarte. Te extraño de esa forma, tal vez suene un poco mal, no me malinterpretes.  —Hace una pausa—. Voy a resolverlo no sé cómo, pero lo haré.


    


    John


    Escuchar anoche a Mariana decir que me extraña de la misma manera que yo lo hago me hizo sentir tan, pero tan bien.


    Debo estar a la una de la tarde en casa de Roger para almorzar, sé que toda su familia estará presente. Sus padres y su hermana vinieron de visita este fin de semana para pasar tiempo con los gemelos. Después, alrededor de las siete veré a Stella.


    En definitiva debo estar preparado para las preguntas que me hagan todos. Y con todos me refiero a Alexia y Stella. En esta semana, al único que le conté todo lo que sucedió en el viaje fue a Roger. Me escuchó con atención y luego se rió a carcajadas con mi actuación de hombre de las cavernas llevándome a Mariana sobre el hombro.


    —Hermano esta relación de ustedes va a ser una completa locura. —Fue lo que me dijo cuando por fin paró de reírse.


    Al abrir la puerta de la casa de Roger me recibe el aroma a comida casera, la risa de los niños, la plática de los adultos. Al llegar a la sala la primera en verme es la pequeña Theresa.


    —Tío John —grita y después se tapa la boca con las dos manos. Está en uno de los sillones y junto a ella, acostado, está uno de los gemelos y del otro lado Tiffanie. Theresa me hace señas con su manita de que no haga ruido, como si no hubiera suficiente a su alrededor.


    Me acerco a ellas. —Hola princesas,¿cómo están? —Le doy un beso en la frente a Tiffanie y otro a Theresa.


    —Hola tío John, estamos bien. Aquí tratando de que Dylan se quede tranquilo un rato —me responde Tiffanie con una gran sonrisa mientras sostiene uno de los diminutos dedos de Dylan.


    —Tía Alex dice que Dylan nunca se cansa —agrega Theresa mientras se ríe y se tapa la boca.


    —John, hijo llegaste por fin.


    Me doy la vuelta para encontrarme con el papá de Roger. Él y su esposa siempre me han tratado como parte de su familia. Me tratan como a un hijo. En un momento pasé de no tener a nadie, a tener una familia numerosa con padres, hermanos y muchos sobrinos.


    —¿No me digas que Roger y Brian están nuevamente apostando a perdedores? —digo.


    —Tú eres un hombre sensato John, Roger y Brian deberían aprender de ti.


    Me da un fuerte abrazo, mientras me comenta rápidamente acerca de los partidos de basket y baseball.


    Después de un breve intercambio entre todos acerca de no apostar a perdedores, me abro paso a la cocina donde la mayoría de las mujeres están. Caroline está en la mesita del desayunador jugando con Jason que esta acomodado en una de esas sillas para bebés con muchos juguetes alrededor. Nathalie tiene al pequeño Brian cargado sobre su cadera, mientras que Kathy y Alexia se mueven de un lado al otro entre los fogones y el horno.


    —Benditos sean estos pequeños hombres entre tanta mujer bella —exclamo para llamar su atención y todas comienzan a reír. Me acerco a cada una para saludar.


    —Tienes algunas cosas que contarme —dice Alex cuando me acerco a saludarla—. Y no trates de esquivarme que Gaby ya me adelantó algo de lo que hiciste. No quiero detalles sólo quiero saber cómo salió todo. —Termina de decir mientras pasa las manos por mi camisa.


    —Hablamos más tarde,¿está bien?


    Me guiña un ojo. —Claro sin presiones. —Sin presiones, ella piensa que le voy a creer.


    Las comidas en la casa de Roger siempre son muy entretenidas en especial cuando esta toda la familia. Desde que las cosas entre Caroline y Alexia se arreglaron están cada vez más unidas y creo que también la llegada de los gemelos ha ayudado mucho.


    Comer entre las risas de Theresa y Brian, los ruidos de los gemelos y las conversaciones mezcladas de todos se siente tan bien. Espero en algún momento añadir por mi parte más personas a esta familia.


    Luego de la comida Theresa me acapara por completo y termino en el sofá con ella sentada en mis piernas mientras me enseña el nuevo libro de cuentos que le regaló su tía Alex. Me pide que le lea algunas partes y mientras yo lo hago, la veo meterse el dedo pulgar en la boca y estoy seguro de que pronto se dormirá.


    Alexia se sienta junto a mí en el sofá.


    —¿Quieres que me la lleve? —Miro a Theresa quien se ha acurrucado en mis brazos y lucha por mantener los ojos abiertos mientras le leo.


    —No te preocupes estamos bien.¿Has hablado con Mariana?


    —No con ella no, pero si lo hice con Gaby y Jannice. Hubiera dado hasta el último dólar que tengo en mi bolso por verte salir con Mariana sobre el hombro.


    —Tu amiga a veces hace que pierda los papeles.


    —Tal vez eso era lo que necesitaba, alguien que le pusiera el mundo al revés para que vea las cosas de una manera diferente.


    Después de que la mamá de Roger me puso toda la comida que podía en contenedores para llevar, me dirigí a buscar a Stella. Iríamos a tomar algo, esa era su excusa para que le contara todo lo que había pasado durante mi viaje. Fuimos a un lugar cerca de su apartamento, y estuvimos hablando de todo lo que pasó. Parece que mi historia divierte a todo el mundo.


    —¿Y ahora qué piensas hacer?


    —Realmente no sé. No tengo ni la más mínima idea. Ha pasado una semana y es como si la última vez que la vi fue hace un año.


    —Definitivamente esta mujer te ha golpeado fuerte.


    —Más de lo que te imaginas.


    


    Mariana


    John me dijo anoche que hoy no llamaría porque sabía que estaría en casa de mi madre y no quería interrumpir y causar alguna molestia. Son un poco pasadas las siete, ya todos cenamos y salimos a la terraza para tomar café y té, pero en lo único que pienso en este momento es en si John estará aún con su ex. Trato de prestar atención a la conversación pero en lo que me concentro es en ver cómo llegar a mi habitación para llamarlo.


    Encuentro un momento para escaparme y prácticamente corro a mi habitación. Me siento como una adolescente. Saco mi teléfono del bolso y busco su número. Tarda unos segundos en conectar la llamada.


    —¿Pelirroja? —En el fondo se escucha mucho ruido y de repente escucho la voz de ella diciéndole que salga, que ella lo esperara—.¿Pelirroja? —Vuelve a repetir. Tal vez no fue buena idea llamarlo—.¿Mariana estas allí? Espera busco un lugar más callado porque no te escucho. —De repente el ruido desaparece—. Pelirroja,¿aún sigues allí?


    —Hola John.


    —Hola muñeca.¿Ya terminó la cena?


    —No aún estoy aquí. Creo que es un mal momento, tú estás ocupado. —Mi voz sale en un tono más fuerte de lo que quería.


    —Stella y yo sólo estamos tomando unos tragos.¿Pasa algo Mariana?


    —No sólo no quiero quitarte más tiempo de tu cita.


    —Mariana, no hagas esto. Stella y yo sólo somos amigos. Tu y yo hemos dado varios pasos hacia adelante no hagas que los retrocedamos por algo sin sentido.


    —Yo…tengo que colgar. Hablamos después.


    —Mariana no cuelgues. —Es lo último que le escucho decir antes de cerrar la llamada.


    Pongo las manos sobre mi regazo y siento como se desliza una lágrima por mi mejilla.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


  




  

    Capitulo 14

    Tan sólo soy una mujer


    Mariana


    No puedo creer que estés haciendo esto Mariana.¿Por qué prefieres alejarte de mí en vez de preguntarme de frente? Soy sincero contigo. Pero ya veo que a pesar de todo lo que te dije ni siquiera soy digno de que me brindes un poco de tu confianza”. Ese fue el último mensaje que me dejó John, eso fue hace dos días.


    La única vez que vi a Stella fue aquella noche en el bar y a pesar de que John diga que son sólo amigos, la forma en que se tratan es diferente a la de unos simples amigos. La manera en que la abrazaba y la tocaba. Ella es una mujer hermosa y en definitiva hay muchas cosas de su “relación de amigos” que no entiendo. Entonces,¿por qué no le das la oportunidad de aclarártelas? Es la pregunta que me hago, pero al final me estoy comportando como una completa cobarde y ni yo misma entiendo el por qué.


    El fin de semana que pasamos juntos a pesar de que inició de una manera atropellada, terminó siendo uno de los mejores que he tenido en los últimos años. Pero entonces las dudas comenzaron a nublar mis sentidos cuando escuché la voz de Stella. Lloré por un rato frente al ventanal en mi casa. No pude quedarme en casa de mamá, no quería que me vieran llorar y arruinarles la noche.


    Hoy estoy de nuevo sentada frente a la ventana con el teléfono en la mano, tratando de respirar lo más calmada que puedo antes de llamar a John. Es temprano, salí de la oficina unas horas antes porque no podía hacer otra cosa que pensar en llamarlo y no quería hacerlo desde la oficina.


    Mi corazón está latiendo con un ritmo totalmente descontrolado y las manos me sudan.


     Mientras espero que la llamada conecte mi corazón creo que se me va a salir del pecho. Cuando pienso que va a caer en el buzón escucho por fin su voz.


    —Hola Mariana. —Su tono es totalmente serio. Hoy no hay un “hola pelirroja”


    —Hola John.


    —Dame un momento. —Lo escucho darle instrucciones a alguien—. ¿Cómo estás?


    —Bien…creo. John…yo…quiero disculparme contigo. No sé qué me pasa. Simplemente llegaste y pusiste mi mundo al revés y no sé cómo llevar todo esto.


    —De la misma manera que lo hicimos el fin de semana que estuvimos juntos. ¿Por qué te estás haciendo ideas locas y no hablas conmigo?


    —Estaba celosa de que pasaras tiempo con tu ex. Ella es una mujer hermosa y aquella vez en el bar no podían quitarse las manos de encima. Es ilógico, es muy rápido para sentir celos.  —Las palabras salen por mi boca sin poder controlarlas. Simplemente tengo que dejarlo salir, así sin pensarlo mucho.


    —No trates de buscarle siempre la lógica a todo. A veces simplemente no existe. Lo del bar la otra vez tan sólo fue para darte celos. Stella y yo no estamos uno encima del otro cada vez que nos encontramos. Ella tiene pareja. Lo sé, a muchas personas les parece extraña la relación que tenemos después de nuestro divorcio, pero Stella está cada vez que la necesito y yo estaré igual para ella. Pero eso tampoco quiere decir que si tú y yo tenemos una relación yo voy a faltarte al respeto. Quiero que lo nuestro avance Mariana pero para eso tiene que existir confianza entre nosotros. —Hace una pausa—. Yo tampoco sé cómo hacer esto. Tenemos que descubrirlo juntos.


    Después de escucharlo decir esto siento en cierta forma que el alma me regresa al cuerpo. Ni siquiera pensaba que iba a contestar a mi llamada.


    Hablamos durante unos minutos más y quedamos en que volveríamos a hablar en la noche ya que John tiene que ir a una reunión. Decido hacer yo lo mismo y ponerme a trabajar un rato, así el tiempo pasará un poco más rápido y también Fernando no tendrá ninguna excusa para decir que no estoy cumpliendo con mi trabajo.


    Sobre mi escritorio está el archivo de Morgan & Davis, un cliente nuevo que Fernando me ha pedido que atienda ya que él está trabajando en varios casos al mismo tiempo.


    Morgan & Davis es una de las empresas distribuidoras de productos de consumo masivo más importantes del país. Es una empresa familiar y que poco a poco ha ido surgiendo y ganando territorio en el mercado. Con todo esto a su favor ahora se encuentran en una disyuntiva ya que hay otra empresa que quiere fusionarse con ellos con el propósito de que ambas se hagan más grandes e importantes.


    Distribuyo todos los papeles sobre mi escritorio, mi laptop y mi libreta para tomar notas, además de una copa de vino mientras me sumerjo en cláusulas, concesiones, cifras, estimaciones.


     Tengo que investigar con detalle a ambas empresas, primero, para estar segura de que tampoco nos vayamos a meter nosotros en problemas representando a alguna compañía que está metida en negocios muy poco honestos. Aunque ya Fernando debió revisar el historial de Morgan & Davis antes de aceptarlos como clientes, pero siempre me gusta hacer una doble revisión. No porque no confié en mi hermano, pero siempre es bueno darle una segunda mirada a todo.


    Las horas comienzan a pasar y mi libreta está llena de anotaciones. El borrador de la propuesta que habían hecho para la fusión de ambas compañías está lleno de notas de colores.


    El teléfono de casa me saca de concentración, miro el reloj son casi las siete.


      —Hola, buenas noches.


    —Mariana Santiago, hace varios días que no sé nada de ti. —La voz de Alexia se hace eco a través de la línea.


    —Hola Alex, ¿Cómo estás? —En el fondo puedo escuchar a los gemelos reírse—. Parece que algunas personitas se están divirtiendo mucho por allí.


    —Sí, Roger está jugando con ellos. Se han apoderado de mi cama, dame un segundo para salir de aquí. Voy a meterme en el estudio de Roger. —De repente el sonido de las risas desaparece—. Nosotros estamos bien. Jason y Dylan cumplirán seis meses muy pronto, ¿puedes creerlo?


    —¿Tan rápido?


    —Sí, así en un abrir y cerrar de ojos ha pasado tanto tiempo. ¿Y tú cómo estás?


    —Yo estoy bien, con mucho trabajo como siempre.


    —Tienes que tomarte un descanso. Roger y yo estamos planeando ir a visitar a mis padres, tal vez puedas tomarte un fin de semana largo para que podamos reunirnos todas.


    —Eso sería genial me avisas y allí me acomodo. Será bueno reunirnos las cuatro y conversar como en los viejos tiempos sólo nosotras.


    —Sí, ahora todas tenemos mucho que contar.


    —Sí, sobre todo Jannice con todo el tema de la boda y Gaby con su romance que va viento en popa.


    —Y tú, también tienes cosas que contar.


    —Lo dices por John, ¿verdad? —La escucho dar un fuerte suspiro.


    —Eres mi amiga y sabes que te quiero mucho. No quiero meterme donde no me llaman, pero Roger me estuvo contando que John ha estado de un humor un poco raro estos últimos días.


    —No te voy a mentir, las cosas no han estado bien en estos días.


    —¿Quieres hablar sobre eso?


    Alexia es mi mejor amiga y quién mejor para entenderme que ella que mantuvo una relación a distancia durante varios meses. Me estiro por completo en mi silla y me preparo para contarle.


    —Dime, ¿cuál es el secreto para tener una relación a distancia?


    —La confianza —contesta sin vacilar—. Aunque nos tocó a ambos golpearnos un poco para entenderlo.


    —Si principalmente Roger.


    —La falta de confianza y los celos no son una buena combinación.


    Suelto un bufido. —Por lo menos Roger no tenía fama de mujeriego, más una ex-esposa que parece sacada de una revista y con la que además tiene mucha o mejor dicho demasiada confianza.


    —¿Stella es lo que te está molestando?


    Otro bufido más sale por mis labios. —Es una mezcla de todo Alex. La distancia que no sé cómo manejar, un hombre que seguro se ha acostado con media ciudad y una ex con la que lleva una relación inexplicable. No entiendo, he visto algunos casos de divorcios y pueden pasar años sin que se dirijan la palabra si alguna vez se encuentran. A menos que tengan hijos en común y a veces ni así.


    —Entiendo tu punto. Yo también me sentí bastante confundida cuando la conocí y vi cómo interactúan. Me sentía un poco incómoda al principio pero luego John y yo conversamos. Stella es muy agradable cuando llegas a conocerla.  —La línea se queda en silencio un momento—. Tienen que conversar, conocerse y confiar el uno en el otro, porque sin eso su relación no podrá funcionar.


    —No creo que esa sea una conversación que quiera tener por el teléfono, pero ahora mismo tengo demasiado trabajo.


    —Y ellos también. Roger le está dando largas al hecho de regresar a trabajar tiempo completo en la oficina pero cada vez trae más trabajo a casa y para mi es mejor que deje todos sus papeles en la oficina.


    —¿Todo esto vale la pena Alex?


    —Para mí lo ha valido. No importa todas las situaciones que tuvimos que pasar. La vida no es color de rosa y tú lo sabes. ¿Valdrá la pena para ti? Eso es algo que tienes que averiguar por ti misma. —Escucho un ruido y luego una puerta cerrarse—. No dejes que el miedo te venza y que más adelante te lamentes y te preguntes qué habría pasado si le hubieras dado la oportunidad a John.


    —Gracias por escucharme Alex.


    —Sabes que no importa la distancia siempre estaré aquí para ti.


    Nos despedimos y a los pocos segundos recibo un mensaje en mi teléfono, es de Alex: “Ellos valen la pena”, con el mensaje viene adjuntada una foto. Una foto de Roger junto a los gemelos, los tres dormidos en la que reconozco es la cama en su habitación. Roger a un extremo, los gemelos al medio y del otro lado una línea de almohadas. Es una imagen demasiado tierna para no soltar una exclamación. Y comprendo lo que me dijo Alex, si no le hubiera dado la oportunidad a su relación con Roger, no estaría disfrutando de momentos como este.


    Me levanto y estiro mi cuerpo. No sé si John llamará a la misma hora que siempre lo hace, tal vez ni siquiera llame, mejor voy a prepararme algo de comer y a la cama temprano.


    El tiempo comienza a pasar y el teléfono no suena, casi a las diez me meto en la cama, pero realmente no puedo dormir. Todo me da vueltas en la cabeza, la conversación con John, lo hablado con Alexia. De qué vale seguir resistiéndome si en verdad ese hombre me gusta y mucho. ¿Qué es lo que realmente me impide estar con él? Después de analizarlo por un rato me doy cuenta que el único obstáculo soy yo misma. Yo, que me he cerrado a la idea de tener algo con él. Desde el primer momento en que lo vi intente resistirme a la atracción que sentí por él, pero fue imposible.


    Ya me estoy quedando dormida cuando mi teléfono comienza a sonar.


    —¿Hola? —Arrastro mis palabras.


    —Hola Mariana, ¿te desperté? lo siento por llamar tan tarde.


    —No te preocupes. Pensé que no llamarías.


    —Mi día fue bastante largo. Mis reuniones se extendieron más de lo que pensé y luego me tuve que quedar en la oficina para terminar algunas cosas.


    —Debes estar cansado.


    —Si lo estoy. Pero quería oír tu voz.


    El silencio se cuela por la línea. No sé qué decir.


    —¿Cuál es tu color favorito? —Se me ocurre preguntar de repente. John comienza a reír y es como una brisa fresca para mí.


    —Me gustan los colores oscuros, pero desde hace unos meses tengo debilidad por el rojo.


    Me rio también. —Quiero…deseo que nos demos una oportunidad —digo cuando puedo parar de reír.


    —Acabas de iluminar mi día, más bien mi noche, no, mejor dicho, mi vida.


    —No tengo idea de cómo lo vamos a hacer.


    —Ya lo solucionaremos, no te preocupes.


    Tuve que reñirle un poco a John para que se fuera a descansar, era tarde y yo también necesitaba unas horas de descanso.


    Me levanté muy temprano y me preparé para ir a la oficina.


    Fernando ya está su oficina, por lo que entro sin llamar.


    —Voy a tomarme un par de días este fin semana.  —Levanta la mirada de su laptop—. Necesito solucionar unos asuntos personales, por lo tanto me tomaré el próximo viernes y el lunes libre.


    —¿Qué asuntos personales?


    —Por hacerme esa pregunta ahora me tomaré el martes también. Sigue preguntando estupideces Fernando. —Sus ojos se estrechan—. Que tengas un buen día.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


  




  

    Capítulo 15

    Un encuentro inesperado


    John


    Me levanto de buen ánimo pero el llegar a la oficina y ver todo lo que tengo sobre mi escritorio me hace pensar que, tal vez, hubiera sido una buena idea quedarme en la cama esta mañana. Mi idea de tratar de hacer un espacio en mi agenda para poder ir a ver a Mariana está siendo una misión imposible.


    El volumen de trabajo que hay en estos días hace prácticamente imposible que pueda moverme de la ciudad. No quiero presionar a Roger pero creo que es momento que su licencia por maternidad se termine.


    A media mañana fuera de mi oficina se escucha mucho ruido y hoy no es día de reunión de creativos. Atraído por tanta algarabía me levanto de mi silla y camino hasta la puerta. Cuando la abro entiendo lo que sucede. Alexia está en el pasillo con los gemelos que pasan de unos brazos a otros. Todos los de las oficinas cercanas han salido a verlos.


    Alexia se abre paso entre la gente llevando un enorme coche doble para bebes.


    —¿Cómo estás preciosa? Ese coche es como el BMW para bebés —señalo cuando se acerca a mí.


    —Y en casa tenemos otro que es como un Ferrari.


    —No me hagas reír, ¿para qué tantos?


    —Roger insistió en comprar otro para cuando sale a correr, poder llevárselos con él. —Encoje los hombros—. Al final a pesar que discutimos sobre el tema, terminó comprándolo igual.


    La ayudo a meter el coche a la oficina y vamos al rescate de los gemelos antes de que se pongan a llorar.


    —Está bien chicos, es hora de regresar a trabajar.  —Levanto la voz en medio de todos.


    —Estos bebés podrían ser las próximas estrellas de las campañas de ropa de infantil —menciona uno de los chicos del departamento creativo.


    —Por favor no le den ideas a Roger, si lo que quiero es que regrese a la oficina y nos deje tranquilos en casa. —Todos comienzan a reír.


    Tomo a uno de los gemelos en brazos y Alexia al otro. La gente comienza a dispersarse y nosotros vamos a mi oficina.


    —Voy a apropiarme un poco de tu espacio John.


    —También es de ustedes Alex. —Acomoda a los gemelos en el coche y le da a cada uno un juguete, aunque uno de ellos está más interesado en intentar llevar uno de sus pies hacia su boca—. ¿Y a qué debo el honor de su visita? —Tomamos asiento.


    —Vine a devolverte a Roger —dice con expresión divertida—. Últimamente lleva tanto trabajo a casa que poco es lo que falta para que Susan tenga un escritorio en mi sala.


    Eso me hace reír a carcajadas. —Quiere pasar todo el tiempo que pueda con ustedes.


    —Lo sé, pero puede hacerlo cuando termine de trabajar y los fines de semana. No es que no disfrute tenerlo en casa pero es mejor que cada cosa tenga su lugar. De por si yo tengo que trabajar desde casa ahora.


    —Así es que viniste a traerlo tú misma.


    —Teníamos que llevar a los bebés a una cita médica temprano, por lo tanto aproveché la salida.


    —Gracias por traerlo.


    —De nada. ¿Y tú cómo estás?


    —Bien. Con mucho trabajo como verás. —Señalo mi escritorio—. Pero es bueno que estés aquí, así puedo tomarme unos minutos.


    —¿Por qué no te pasas por casa esta noche para cenar?


    —No te prometo nada tengo bastante trabajo. Las cosas han estado un poco complicadas por aquí.


    —Algo me ha comentado Roger y también me contó que no has estado de buen humor.


    —Te aseguro que hoy es diferente, tengo mucho trabajo pero estoy de buen humor.


    Justo cuando le voy a contar el motivo, mi teléfono comienza a sonar. Cuando saco el aparato veo que es Mariana quien está llamando.


    —Hola pelirroja. —Miro a Alexia quien de inmediato dibuja una gran sonrisa en su rostro. No puedo creer lo que Mariana me esté diciendo, llegará el viernes por la tarde—. ¿Un hotel? ¿Por qué? —No quiero comenzar a pelear, pero el hecho de que me diga que se quedará en un hotel, no me está haciendo ninguna gracia—. No, yo iré a recogerte. —La escucho con atención mientras me da algunos detalles—. Está bien te llamaré esta noche cuando llegue a casa.


    Cuando cierro la llamada Alexia aún no ha perdido la sonrisa.


    —Mariana llega el viernes por la tarde. —Ahora yo también sonrío.


    —Me alegro mucho John. Espero que aprovechen este tiempo al máximo.


    —¿Tú sabias algo de esto?


    —No, pero me alegra que ella esté dando tan importante paso.


    —Si pudiera dejar todo esto tirado te aseguro que estaría ahora mismo con ella.


    —Lo sé. Y estoy convencida de que tú estás claro en lo que quieres y sientes, pero Mariana está muy confundida. Cuando la conociste simplemente utilizó esa máscara de mujer fuerte que usa cada vez que está trabajando. Esa mirada fría, analítica, pero tú no dejaste que eso te intimidara y al final lograste llegar hasta la mujer, debajo del traje de abogada. Sólo ten paciencia con ella.


    —Mariana ha puesto mi paciencia a prueba, te lo juro. Tanto que creo que me merezco un premio.


    Los gemelos reclaman la atención de su madre y un momento después mi oficina se llena de risas y biberones. Cuando Caroline llega para buscarlos, ya Alexia me había hecho ayudarla, ya había cambiado unos pañales y tenía toda la barbilla mojada de baba de bebé. Es simplemente caótico y a la vez hermoso.


    —Si no vas a cenar esta noche lo entenderé. —Alex se despide de mí con un beso en la mejilla.


    Intenté concentrarme en el trabajo después de la llamada de Mariana pero fue prácticamente imposible. Lo único que pensaba era en llegar a casa lo más rápido posible para poder hablar con ella y segundo, que el viernes llegara rápido para poder estar con ella.


    Cuando el reloj marcó las cinco de la tarde dejé mi escritorio exactamente como estaba, totalmente tirado de papeles y salí de mi oficina. Tal vez Linda se apiade de mí y lo arregle un poco.


    La discusión con Mariana no fue nada sencilla. Estaba emocionado por verla, pero por qué demonios se quiere quedar en un hotel en lugar de quedarse conmigo. Puras excusas estúpidas sobre necesitar espacio y que yo estaba yendo demasiado rápido. Tonterías. Esto será tan simple como que no me voy a separar de ella en ningún momento y si ella quiere dormir en un hotel, perfecto, pero yo dormiré con ella.


    —Vamos Sammy es hora de dormir. — Hoy me siento con ánimos para meter yo mismo a la gata en la cama. Con paso perezoso entra en la habitación. Se me queda mirando antes de brincar en la cama y acomodarse en su espacio—. Aprovecha que estoy de buen humor y también disfruta del espacio porque en unos días lo vas a tener que compartir con Mariana.


    Dos días, dos días que se me han hecho realmente eternos. Por lo menos el hecho de que Roger está de vuelta en la oficina ha nivelado la carga de trabajo. Aunque él se mantuvo trabajando desde su casa y venia por unas horas a la oficina, siempre surgen cosas que no pueden esperar y que hay que resolver en el momento.


    He corrido tanto durante estos dos días. Quiero que todo sea simplemente perfecto para ella. Estoy seguro que este viaje marcará el inicio de todo. Realmente el inicio. Aunque para mí todo comenzó en el momento en que la vi por primera vez. Simplemente lo supe.


    Llego al aeropuerto treinta minutos antes de la hora señalada de la llegada de su vuelo. Salí temprano de la oficina para tener tiempo suficiente para pasar por mi apartamento a cambiarme. Roger, quien se había mantenido al margen de hacerme cualquier comentario sobre lo que está pasando, hoy no pudo más y antes de que yo saliera de la oficina se dedicó a burlarse un rato de mí. Generalmente yo era el que le hacía comentarios burlones y estar del otro lado se me hizo un poco raro pero al final lo dejé pasar.


    Estoy ansioso por verla. Estoy pendiente de cada grupo de personas que sale. Miro el reloj, ya se está demorando un poco. ¿Será que al final decidió no viajar? Esa idea cruza por mi mente y juro que si no lo hizo tomaré el primer vuelo para ir a buscarla y decirle unas cuantas verdades. Pero cuando estoy a punto de preguntarle a alguno de los pasajeros que están saliendo si hay algún problema dentro, la veo aparecer en medio de un grupo de gente. Sus cabellos rojos destacan como siempre, en medio de todos. Cuando la tengo entre mis brazos todo se siente mucho mejor. Enredo mis manos entre su cintura y su cabello el cual cae sobre su espalda.


    —Hola pelirroja, ¿por qué tardaste tanto en salir?


    —Hola John. Se juntaron varios vuelos y adentro es un caos de gente por todos lados.


    Sentir sus brazos alrededor de mi cintura es la mejor sensación, pero tengo que probar sus labios.   La aparto un poco de mi cuerpo y tomo su rostro entre mis manos. Sus labios me reciben y nos dedicamos a besarnos como si el mundo estuviera a punto de acabarse.


    —¿Por qué tienes que quedarte en un hotel? —No puedo evitar volver al tema en cuanto nos ponemos en marcha hacia la ciudad—. Puedes quedarte conmigo, mi apartamento es grande. Si no quieres dormir conmigo puedes quedarte en una de las otras habitaciones, aunque no puedo asegurarte que no entraré en medio de la noche para hacerte compañía.


    La escucho reír al lado mío. —Ya tuvimos esta discusión John. ¿No te parece que es muy rápido para eso?


    —No me digas que estás pensando en el qué dirán. A nadie le debe importar lo que tú y yo hagamos, es nuestra vida, podemos ir tan rápido o tan lento como queramos.


    —¿Podemos ir un poco lento esta vez? —Su tono se vuelve serio de repente. Tengo que tomarlo con más calma.


    —Está bien. ¿Pero por lo menos me dejaras llevarte para que conozcas mi apartamento?


    —Me encantaría ver el ventanal de tu casa y también conocer a Sammy.


    —Todo lo que pueden hacer un gato y una ventana. —Su risa invade el espacio—. ¿Dónde dejaste a Mariana? —Trato de no quitar la mirada de la carretera cuando percibo un movimiento rápido junto a mí.


    —¿Por qué preguntas eso?


    —Porque parece que eres otra persona. No estás evitándome, ni lanzándome frías miradas.


    —En este momento lo estoy haciendo. —La miro rápidamente y si es cierto, allí esta esa mirada.


    —Algo pasó en estos días.


    —Tres días no es suficiente para conocer todo de ti, pero te dije que quería que nos diéramos esa oportunidad. —Da un largo suspiro—. Aparte de la distancia el mayor obstáculo entre nosotros dos soy yo. —Me sorprende mucho su declaración pero no la interrumpo—. Mis miedos de lastimar a alguien y que también me lastimen. Y no te quiero cerca de ella.


    Eso me sorprende aún más. —¿Cerca de quién?


    —De tu ex. —Tomo su mano—. Ya lo dije.


    Hacemos el resto del camino al hotel en completo silencio.


    Cuando llegamos Mariana se niega a que me quede con ella.


    —Mariana, ¿en serio me vas a hacer esto? ¿Me vas a enviar a casa a dormir sólo?


    —Sí John. Ha sido un día largo para mí.


    —Prometo que me portaré bien.


    —Claro que te portarás bien. Porque estarás en tu cama y yo en la mía. —Me da un rápido beso en la mejilla, ni siquiera en los labios y veo como se aleja hacia los elevadores—. Puedes pasar por mí mañana como a las diez para ir a desayunar —dice antes que las puertas se cierren.


    No puedo creer que me esté haciendo esto. Un baño con agua fría tuve que tomar antes de acostarme a dormir.


    Llego al hotel quince minutos antes de la hora que me dijo, con la esperanza de que me deje subir a su habitación y hacerle el amor, pero cuando cruzo las puertas del lobby la encuentro sentada en uno de los amplios sillones ojeando una revista.


    Caigo pesadamente en el lugar junto a ella. —Estás jugando con mi mente pelirroja.


    —Buenos días John. —Una sonrisa se abre paso por su rostro.


    —¿Por qué me estás haciendo esto?


    —¿Qué te estoy haciendo? —Su voz adquiere un tono sensual.


    Me acerco a ella para poder hablarle al oído. —Anoche tuve que darme una larga ducha con agua helada. Esta mañana tuve que darme otra y prácticamente corrí hasta aquí para llegar a tu habitación y que me dejaras meterme entre tus hermosas piernas. —Siento su mano apoyarse en mi muslo y se me escapa un jadeo—. Si me tocas un poco más arriba te juro por Dios que te haré el amor aquí mismo frente a todo el mundo. —Su mano se mueve un poco más—. Mariana —digo a modo de advertencia. Pongo mi mano sobre su pecho y a través de la tela de su camisa siento como su corazón se acelera—. Tú también lo deseas, puedo apostar a que ya estás lista para mí. —Un suave jadeo se escapa de sus labios y rápidamente cruza sus piernas—. Vamos Mariana, llévame contigo. —Otro jadeo más antes de tomar mi mano e instarme a que me levante del sillón. Sostiene mi mano mientras caminamos hasta el ascensor. Sí, he ganado esta batalla.


    Cuando llegamos a su habitación, me siento como un adolescente ansioso por tener sexo. Nos quitamos la ropa todo lo rápido que podemos. Y a tropezones llegamos hasta la cama. No puedo despegar mis labios de los de ella. Envuelve sus piernas alrededor de mi cintura y no puedo evitar deslizar una de mis manos a través de su cuerpo hasta llegar a su intimidad, como me lo imaginé esta lista para recibirme. La toco con suavidad mientras absorbo sus gemidos.


     Aparto mis labios, quiero escucharla gemir. Beso su cuello y hundo mi rostro en sus rojos cabellos mientras uno de mis dedos hace su camino dentro de ella. Su cuerpo se estremece y sus uñas se clavan en mi espalda. Mi dedo se mueve con tanta facilidad y sus jadeos me excitan cada vez más. Sus caderas se mueven contra mi mano. Cuando siento que la tengo al borde, saco mi dedo suavemente. Sus labios están abiertos buscando aire entre gemidos. Me deslizo por su cuerpo besándolo con calma, tiene toda la piel erizada. Cuando llego entre sus piernas beso su intimidad y succiono un poco. Un grito sale de sus labios y aprovecho ese momento en que su cuerpo está al límite, para levantarme y buscar un condón en el bolsillo de mi pantalón. Mientras lo abro veo como Mariana frota sus piernas tratando de que no se le escape la sensación.


    —Vamos muñeca déjame estar contigo —digo mientras separo sus piernas y me acomodo entre ellas. Mariana se enreda contra mi cuerpo y sus manos tiran suavemente de mi cabello mientras me hundo en ella.


    La ciudad se mueve agitada como todos los días a pesar de que es sábado. Mariana y yo caminamos agarrados de la mano en busca de un lugar donde aún podamos desayunar, aunque es casi hora de almorzar.


    —¿Cómo llegaste hasta el hotel? —pregunta mientras caminamos.


    —Mi apartamento está a sólo unas cuadras, caminé hasta allí. Ven entremos aquí para comer —digo señalando un restaurante justo al frente nuestro.


    Los comedores con ese aspecto de película de los años sesenta son muy populares durante los fines de semana donde muchos de los neoyorkinos aprovechan los días de sol para salir a pasear y seguir dándole ese ritmo agitado a la ciudad. Los turistas aprovechan para tomar fotos de lugares como estos que para nosotros son tan comunes hasta en las ciudades más pequeñas.


    Tomamos una de las mesas disponibles y nos sentamos uno frente al otro. Debajo de la mesa aprovecho el espacio tan estrecho para enredar mis piernas con las de ella.


     Una de las meseras se apresura a tomar nuestra orden mientras nos sirve café.


    —¿Después de comer me puedes llevar a casa de Alex?


    —Claro podemos tomar un taxi. —De repente la pierdo por un momento, se distrae mirando por la ventana. Tomo una de sus manos entre las mías—. Creo que trataré de llevarte a lugares que no tengan ventanas. —Veo como sonríe


    —Sólo estaba pensando que se siente bien estar así, aquí, ahora, contigo. Pero el martes tendré que tomar un avión y poner distancia entre nosotros de nuevo.


    —No pienses en eso ahora. Piensa en todo lo que podemos hacer en estos días. Quiero llevarte a mi apartamento, podemos salir a cenar o a donde tú quieras, quiero que conozcas un poco más de mí. Quiero saber más cosas sobre ti. De eso es lo que se trata ahora.


    Cuando terminamos de comer, tomamos un taxi hasta la casa de Roger y Alexia.


     Con ellos pasamos todo el resto de la tarde. De verdad se siente tan bien poder sentarme junto a ella rodearla con mis brazos y que no intente huir. Las gemelas se sorprendieron un poco al vernos juntos, pero ninguna de las dos dijo nada, estoy seguro que en algún momento seré el tema principal de alguna de las charlas entre mujeres.


    —Espero que hayas aprovechado todo este tiempo mi querida Alexia, porque no verás a tu amiga en el tiempo que este aquí —digo mientras nos despedimos—. Esta vez vino a verme a mí no a ti. Alex suelta una sonora carcajada, mientras Mariana me mira fijamente con una de sus cejas levantadas. Eso le da un aspecto casi malévolo pero sexy.


    —Por lo menos hazme un espacio para la cena antes de que se vaya.


    —Déjame pensarlo tal vez te de un almuerzo, la cena la podemos utilizar Mariana y yo para otras cosas. —Mariana me da un fuerte golpe en el brazo y se sonroja de inmediato.


    La llevo hasta el hotel y quedo en pasar por ella en una hora para poder llevarla a cenar a uno de mis restaurantes favoritos. Camino hasta casa para cambiarme y buscar mi auto.


    Cuando me detengo frente al lobby para buscarla, estoy a punto de decirle que mejor nos devolvamos para su habitación.


    —Te ves hermosa —digo mientras le abro la puerta del auto. Lleva un vestido de color verde ajustado a su cuerpo que le llega hasta las rodillas. El vestido no tiene mangas y tiene un detalle de encaje sobre su busto. Lleva el cabello suelto y tiene unas ondas que provocan tenerla entre mis brazos.


    —Gracias, tú te ves muy elegante.


    —Ya antes me has visto vestido de traje, lo único es que no me puse corbata.


    —¿Dónde vamos a cenar?


    —Vamos a Manhattan, frente a Columbus Circle. En Time Warner Circle hay un restaurante que se llama Per Se. Es comida francesa, espero que te guste. Es un restaurante exclusivo donde sirven un menú degustación de nueve platos.


    —¡¡¡Wow!!! Será toda una experiencia. Pero no tienes por qué llevarme a un lugar tan caro. Porque seguro es caro.


    —Claro que es caro cariño, para reservar debes dejar una tarjeta de crédito como garantía. —Abre los ojos como platos—. Pero es uno de mis restaurantes favoritos y quiero llevarte.


    Llegamos a tiempo para nuestra reserva de las siete y treinta.


    Observo cómo mira todo a su alrededor. Había pedido una mesa en la ventana ya que tiene vista a una de las entradas a Central Park.


    —No me dijiste esta mañana que no nos sentaríamos más cerca de una ventana.


    —Esta vista no te la puedes perder.


    —Seguro piensas que estoy un poco loca con todo eso de los ventanales.


    —No pienso eso. Es un recuerdo que tienes de tu padre y es algo que nunca debes perder.


    Uno de los meseros nos sirve agua y vino mientras esperamos que comiencen a traer la comida.


    —Alexia me comentó que tus padres murieron. Lo siento mucho.


    —No te preocupes, pasó hace mucho. Hace ya diez años. —Hago una pausa—. Mamá tuvo un accidente cerebro vascular y un año después papá se mató en un accidente de auto.


    —John, lo siento no quiero remover recuerdos tristes.


    —No te preocupes. Fue difícil en su momento, cuando me recuperaba de la pérdida de uno, el otro decide prácticamente quitarse la vida. Papá estaba tan deprimido que el alcohol comenzó a formar parte de su rutina diaria. —Ahora es Mariana la que sostiene mi mano—. No tengo hermanos. Sólo tengo unos tíos y unos primos que viven en otro estado y con los cuales no tengo mucha relación. Mis padres decidieron mudarse aquí desde Dallas e hicieron una nueva vida. Yo nací y crecí aquí. Luego que ellos murieron encontré una nueva familia con Roger. Nosotros estudiamos juntos y después de graduarnos seguimos caminos diferentes aunque nos manteníamos en comunicación. Con el dinero que recibí de mi herencia pude poner mi parte para que Roger y yo creáramos la empresa y su familia me acogió como un miembro más.


    —Mi padre murió hace cinco años de un infarto y luego de eso Fernando y yo creíamos que mamá moriría de tristeza. Pero logramos que saliera de su depresión y tuviera ánimos para seguir adelante.


    —Me alegra mucho. Además tienes a tu hermano, aunque es un gruñón. —El comentario la hace sonreír—. Aunque yo tengo el mío propio. Pero pensándolo bien, ya Roger no gruñe tanto después que encontró a Alexia.


    —Sé que tus padres estarían orgullosos del hombre que eres.


    —No creo que a mamá le gustaría mi fama de mujeriego.


    —A mí tampoco me agrada. —Arruga la nariz.


    —Me gusta salir y divertirme. Me gusta coquetear con las mujeres pero eso no significa que me haya acostado con todas. Todo el mundo piensa que me llevo a la cama a una mujer distinta cada noche, pero no es así.


    El mesero nos interrumpe para comenzar a servir.


    Cuando nos dejan solos nuevamente Mariana hace una pregunta que estaba esperando que hiciera.


    —¿Por qué te divorciaste de Stella?


    —Porque llegó un momento en que quería que todo fuera más tranquilo. Pensaba que era el momento adecuado para tener hijos y Stella no tenía los mismos planes. Discutíamos mucho, así es que nos sentamos, hablamos y decidimos divorciarnos. No hubo peleas, nada de abogados para ver quién se quedaba con qué. Stella es una mujer independiente, con una buena posición. No necesitaba que vendiéramos alguna lámpara que compramos durante nuestro matrimonio para repartirnos el dinero.


    —Ninguno de los dos se ha vuelto a casar.


    —No. Pero eso no quiere decir nada. No es que pensemos que en algún momento vayamos a estar juntos de nuevo. Sólo somos amigos. Estuvimos casados durante dos años y tenemos mucha confianza. Hablamos sobre cualquier tema, incluso le he hablado sobre ti. —El tenedor con el que está comiendo se queda suspendido en el camino hacia su boca.


    —¿Le has hablado de mí?


    —Claro pelirroja, si me traes atormentado.


    Nos quedamos un rato en silencio, ella está procesando todo lo que le he dicho hasta ahora. Los platos van y vienen.


    —Así es que, ella sabe sobre mí.


    —Sí. Y te pido no te hagas una idea errónea sobre Stella sin antes darle la oportunidad de conocerla.


    —Alexia me dijo algo parecido.


    Yo también quiero preguntarle cosas sobre ella, pero ya tendría tiempo para eso. Ahora mismo es más importante para mí dejarle saber todo sobre mi vida. El silencio entre ambos se prolonga un poco más. Pero no es un silencio incómodo.


    Estamos terminando de cenar cuando escucho mi nombre y una voz conocida.


    —John, ¿cariño?


    Stella se acerca a la mesa y yo me levanto para saludarla. Sin pensarlo nos damos un beso rápido en los labios como siempre hacemos. Y al volver la mirada hacia Mariana sé que ese beso me costará.


    —Hola Stella, mira te presento a Mariana Santiago.  —Stella le brinda una amplia sonrisa.


    —Un gusto conocerte por fin Mariana. —Se acerca para darle un beso en la mejilla—. Ya nos habíamos visto pero no nos habían presentado.


    El rostro de Mariana está totalmente inexpresivo.


    —Igual, gusto en conocerte. —Su tono de voz es totalmente frío.


    Tengo varios días sin hablar con Stella por lo tanto ella no sabía que Mariana vendría.


    —Los dejo para que continúen con su cena, sólo vine a saludar porque hace varios días que no hablamos. Stephen y yo. —Señala a una mesa al otro extremo—. Vinimos a cenar con unos amigos. Un gusto Mariana, espero que nos volvamos a ver pronto.


    Cuando Stella se retira, la rabia en los ojos grises de Mariana me hace sentir que puede ser capaz de desintegrarme. Intento tomar su mano pero la aparta de mí en un movimiento rápido.


    —¡¡¡La besaste!!! —Está realmente enojada.


    —Lo siento Mariana. Es sólo costumbre. Siempre lo hemos hecho, es como un acto reflejo. Lo hacemos sin pensarlo.


    —¿Quién es Stephen?


    —Es un corredor de la bolsa, Stella lleva un tiempo saliendo con él.


    —Stephen es un imbécil, cómo es que no ha venido a romperte la cara después de que besas a su novia.


    —No tengo respuesta para eso.


    —Gracias por la cena, ¿me puedes llevar de regreso al hotel, por favor?


    —Es temprano aún, quería llevarte a casa conmigo.  —Respira hondo varias veces—. Vamos, tendremos sexo de reconciliación.


    Intenta no reírse con mi comentario. —No hemos peleado John y tampoco puedes intentar arreglarlo todo con sexo.


    —Pero estuvimos a punto de pelear. Eso también cuenta. Ven déjame llevarte a mi casa y cumplir así una de las fantasía que tengo contigo.


    —¿Cuál fantasía?


    —La de hacerte el amor frente al ventanal de mi apartamento.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


  




  

    Capítulo 16

    Me estás matando


    Mariana


    Quería salir de aquel lugar lo más rápido posible. Nuestra velada había sido casi perfecta hasta que apareció esa mujer. Todavía no puedo entender cómo John se atrevió a besarla frente a mí y luego decirme que no pasa nada.


    —Cariño, no piensas hablar conmigo en lo que resta de la noche.


    Estamos en su auto camino hacia su apartamento. Tal vez no sea buena idea y deba insistirle en que me lleve de regreso al hotel.


    —No quiero que me vuelvas a llamar cariño.


    —Mariana, por favor no puedes dejar que algo tan simple nos arruine el resto de la noche.


    —¿Simple? —grito. Ya no me puedo contener—. Te gustaría que al encontrarme con uno de mis ex lo besara frente a ti. Así de simple.


    —Está bien no es algo simple. Ya me disculpé y no volverá a pasar.


    —Estuve a punto de levantarme de la silla y armar un escándalo pero me contuve, realmente tenía ganas de golpear a alguien. —Lo miro mientras él intenta contener su risa—. ¿Qué es lo que te parece tan divertido? —Apenas termino de decirle esto suelta una sonora carcajada y yo comienzo a golpear su brazo.


    —Vas a hacer que nos estrellemos —dice en medio de su risa.


    —Te odio, cómo puedes reírte así de esto. Te estoy hablando en serio.


    —Yo te adoro pelirroja. —Sigue riendo—. Hubiera dado lo que tengo por verte golpear a Stella. Pobre mujer no sabría lo que estaba sucediendo.


    Cruzo los brazos sobre mi pecho y pongo mi rostro lo más serio posible. —A mí no me parece gracioso.


    John pone su mano libre sobre mis piernas y las acaricia con suavidad. —No volverá a pasar. Hablaré con ella, como te dije es algo que hacemos por costumbre, pero ahora ella debe comprender que a mi mujer no le gustan esa clase de saludos.


    Escucharlo llamarme su mujer me toma por sorpresa.  —John.


    —No digas nada Mariana. —Me corta de inmediato—. Hablaré con Stella. Pero de igual manera tienes que comprender que Stella forma parte de mi vida. Así como tus amigas son parte de la tuya. Debo poner límites a ciertas cosas en la relación que llevamos, lo entiendo, te debo respeto a ti y a la relación que estamos construyendo. Y también quiero que te sientas segura que durante el tiempo que estemos separados voy a seguir respetándote de igual manera.


    Hacemos el resto del trayecto hasta su apartamento en completo silencio. Esto está siendo mucho más difícil de lo que pensé que sería. En mi mente bailan las palabras que me dijo Alexia sobre tener confianza el uno en el otro. Tengo que aprender a confiar en John. Quién iba a pensar que en algún momento me iba a encontrar en esta posición. Comenzando una relación con un hombre que vive a miles de kilómetros de distancia. John en definitiva llegó para poner mi mundo de cabeza. Mis días dejaron de ser tranquilos y rutinarios. No sé qué esperar cuando estoy con él, es como recibir una sorpresa en un momento inesperado. John es como una cajita de sorpresas.


    Estoy tan sumergida en mis propios pensamientos que prácticamente no he prestado atención a lo que a mi alrededor sucede. John permanece callado a mi lado mientras conduce hacia el centro de la ciudad. Son casi las diez de la noche pero la ciudad sigue tan activa como si estuviera a plena luz del día. La Quinta Avenida con sus tiendas lujosas se abre paso, en una de las calles John se interna en uno de los estacionamientos subterráneos.


    Estaba tan distraída que ni siquiera vi el edificio. Subimos en uno de los ascensores y John introduce un código para que comience a subir. Me imagino que estos apartamentos deben ser realmente caros debido al lugar donde se encuentran ubicados. Gente con gran poder adquisitivo debe vivir aquí y estoy segura de que exigen un gran nivel de seguridad en el lugar. No sólo debe ser caro el apartamento sino también todo lo que tienen dentro.


    —Bienvenida a mi casa. —Abre la puerta para mí y me deja pasar delante de él.


    Enciende las luces y frente a mí se abre un gran espacio, es un apartamento realmente grande. En un instante siento un ruido y las cortinas que van de techo a piso se comienzan a abrir automáticamente para darle paso a una espectacular vista de la ciudad. Creo que mi mandíbula ha caído directo al piso, la vista es simplemente impresionante. Como atraída por un imán me acerco lentamente hasta la ventana para apoyar mis manos en el frío vidrio.


    —Es mejor de lo que había visto a través de tu teléfono cuando me lo mostraste. —De repente siento algo suave contra mis piernas y cuando miro hacia abajo veo un gato de color blanco pasando entre ellas. Ronronea suavemente mientras su cabecita se restriega contra mi pierna.


    —Creo que le agradas. —Escucho la voz de John tras de mí.


    Me agacho y la toco con suavidad. —Hola Sammy por fin nos conocemos. —La gata se acuesta con las patitas hacia arriba enseñándome su estómago. Mientras la acaricio ella se mueve con especial agrado.


    —Le gusta que le rasquen las orejas, pero sólo cuando está de buen humor. Se pone un poco insoportable cuando esta de malas.


    El comentario me hace reír. —No creo que te pongas insoportable, él no te entiende ¿verdad? —le digo mientras la sigo acariciando.


    —¿Quieres tomar algo?


    —Vino, si tienes.


    —Claro, sale una copa de vino para la pelirroja. —Levanto a Sammy en mis brazos y entonces miro a mi alrededor, toda la decoración en tonos blancos y negros. John entra en la sala con dos copas de vino las cuales coloca sobre la mesita de centro, me quita a la gata de las manos y la pone en el suelo. Sale disparada en dirección al pasillo—. Ven te mostraré el lugar. —Me toma de la mano y me lleva a través de las habitaciones.  Es un lugar bastante grande. Con cuatro habitaciones dos de ellas completamente amobladas aunque me dice que no recibe muchas visitas. Otra de las habitaciones está dedicada completamente al entretenimiento, con una pantalla de televisión enorme, consolas de juegos, una radio y a un lado una estantería llena de libros. Lo que me llama la atención son una serie de libretas de dibujo que están colocadas de manera desordenada sobre una mesa, lápices de dibujo, gomas de borrar. Lo último que me muestra es su habitación. Es bastante espaciosa con una cama estilo japonés en el centro, una enorme pantalla de televisión frente a ella. Su closet sería la envidia de cualquier mujer, es más yo lo envidio.


    Regresamos a la sala y me invita a ponerme cómoda en uno de los sofás, tomo mi copa y le doy unos cuantos sorbos al vino. John desaparece por el pasillo. No sé dónde se ha metido Sammy porque no ha regresado a la sala. Al cabo de un rato John entra en la sala llevando en las manos unas colchas y un par de almohadas. Se ha quitado el saco y las mangas de su camisa están dobladas hasta los codos. Para qué quiere todo eso. Deja todo frente al ventanal y recuerdo lo que me dijo en el restaurante antes de salir.


    —No estabas hablando en serio sobre hacer el amor frente a la ventana, ¿verdad?


    —Claro que estaba hablando en serio.


    —¿Estás loco? Cualquiera podría vernos. —Sin un gesto de preocupación sigue acomodando todo frente a la ventana—. John, ¿me estas escuchando? —Me levanto del sofá, pongo la copa sobre la mesita de centro y camino hasta él—. Estás completamente loco si piensas que voy a tener sexo contigo frente a la ventana. El exhibicionismo no es lo mío.


    Se levanta y me toma entre sus brazos. —¿Qué pasa pelirroja no te excita la idea de que alguien nos vea? Que alguien nos descubra.


    —No para nada y no pienso hacerlo. Si este es tu plan no cuentes conmigo.


    Me abraza con más fuerza y me susurra al oído. —Nunca has querido hacer algo arriesgado, algo fuera de la rutina.


    —Si claro pero esto no entra dentro de mis planes.


    Se separa de mí, pero sin soltar mi cintura. Me mira directo a los ojos. —No te preocupes, todas las ventanas tienen vidrios polarizados, nadie puede ver nada desde afuera. —Tiene una sonrisa burlona dibujada en su rostro.


    —Eres un tonto, querías verme la cara.


    —Para ser sincero sí. Quería ver qué cara ponías y si te atreverías a hacerlo. ¿Ahora me dejarás desnudarte? —pregunta mientras besa mi cuello.


    —Déjame pensarlo. —Pero cómo puedo concentrarme en algo cuando tengo a John besando mi cuello y apretando su cuerpo al mío.


    —Vamos a sacarte este vestidito, pelirroja.


    Baja el cierre de mi vestido y siento sus manos sobre mi espalda. Poco a poco nos movemos hasta que pisamos las colchas que están en el piso. John se aleja un poco de mí y sin quitar sus ojos de los míos desliza sus manos por mis hombros para sacar el vestido. Sus manos hacen el recorrido en descenso de mi vestido. Se agacha para poder sacarlo y de igual manera me saca los tacones. Me apoyo en sus hombros para no caerme.


    —Eres tan hermosa y nunca me cansaré de decírtelo.


    Pasa sus manos por mis pantorrillas, las pone detrás de mis rodillas mientras besa mis piernas. Sube sus manos un poco más por la parte de atrás de mis muslos y hace un camino de besos dedicándole tiempo a cada una de mis piernas. Sus manos van a mis nalgas y sus labios van directo a mi intimidad la cual besa sobre mi ropa interior. Mi respiración comienza a hacerse más acelerada, más pesada. Estoy segura que John es capaz de darse cuenta de lo excitada que estoy. Continúa su camino de ascenso hasta mi ombligo. Siento un cosquilleo entre mis piernas mientras sigue subiendo hasta llegar a mis senos, los cuales besa sobre el sostén. Siento mi cuerpo tan sensible y todavía tengo algunas piezas de ropa y John está completamente vestido.


    —Eres perfecta.


    Mis manos van hasta su pecho y comienzo a desabrochar su camisa. Mientras él suelta el broche de mi sostén. Cuando su camisa está abierta paso mis manos por su hombros, como el hizo con mi vestido y comienzo a quitársela. Su camisa cae al suelo y un segundo después lo hace mi sostén. Mis manos van de inmediato a la cintura de su pantalón, mientras los labios de John se unen a los míos y nos besamos despacio. Logro abrir su pantalón y en un movimiento rápido John los hace desaparecer. Tan sólo lleva puesto unos bóxer negros. Nuestros cuerpos se unen en un abrazo y puedo sentir su piel contra la mía, me aferro a su espalda. Sus labios van a mi cuello y me da besos suaves. Poco a poco siento cómo John comienza a moverse hasta que me tiene de espalda contra la ventana. Siento el frio del vidrio contra mi columna.


    Las manos de John se deslizan por mi cuerpo hasta llegar a la cintura de mi ropa interior, mete los pulgares a cada extremo y comienza a bajarla sin despegar sus labios de mi cuello. Estoy completamente a su merced. Muevo con suavidad mis piernas para ayudarlo a bajarla. Cuando la siento a mis pies mis nalgas también se pegan al vidrio. Una mezcla entre el calor de mi cuerpo y la temperatura del vidrio me pone aún más sensible. John se despega de mi cuello y me mira. Toma mi pierna derecha y la coloca sobre su cintura, aprisiona mi pierna izquierda entre las suyas. Yo tengo mis brazos alrededor de su cuello, mientras él tiene uno de sus brazos alrededor de mi cintura. Su mano libre comienza un recorrido suave desde mi mejilla. Cierro los ojos y me entrego por completo a la sensación de sus dedos recorriendo mi cuerpo.


    Baja por mi cuello, haciendo que mi piel se erice. Sus dedos recorren el canal entre mis senos en un movimiento lento subiendo y bajando un par de veces. Luego hace círculos alrededor de uno de mis pechos hasta llegar al pezón. Los movimientos suaves lo único que hacen es que mi cuerpo se tense con cada toque. Mis jadeos comienzan a hacerse un sonido más fuerte. Mi cabeza esta contra el vidrio. Mientras sus dedos siguen su camino, pasan por mi ombligo y luego se acomoda un poco de modo que la palma de su mano queda sobre mi sexo. Uno de sus dedos comienza a moverse y siento que mi pierna comienza a flaquear. Apoyo la cabeza en su hombro.


    —Tranquila muñeca, no te voy a dejar caer.


    Un par de dedos se deslizan dentro de mí y creo que estoy a punto de perder el sentido. Respirar se convierte en una carrera. Mi cuerpo se tensa alrededor de sus dedos y no sé cuánto tiempo lo voy a soportar. Estoy jadeando cerca de su oído, mientras él me sigue diciendo lo mucho que me desea. Sus dedos me masajean en el punto donde sé que voy a perder todo, se mueven con habilidad y de repente todo estalla. No soy consciente de lo que hay a mí alrededor, mis oídos se tapan, mi boca se abre dejando escapar un grito y tratando de encontrar aire como un pez fuera del agua. Siento mi cuerpo languidecer sobre el de John y mi pierna cae de su cintura. Sus dedos salen de mi cuerpo y sólo siento cómo me abraza y comenzamos a caer con suavidad en el piso.


    Me acomoda sobre las colchas que están junto a la ventana. Mi respiración comienza a calmarse. Abro los ojos en el momento justo para ver a John acomodándose sobre mí. Me besa con suavidad mientras su cuerpo se acopla al mío. Abro las piernas para dejarle espacio. Su beso se vuelve más apasionado mientras lo siento entrar en mi cuerpo. Paso mis brazos por su espalda.


    Sus labios se alejan de mí y besa mis párpados, mi nariz, mis mejillas, mientras con movimientos certeros golpea sus caderas contra las mías. Nuestros cuerpos se sienten calientes y sudados. Siento como los músculos de su cuerpo se tensan en cada movimiento. El camino de besos sigue por mi cuello y luego sube al lóbulo de mi oreja. Sus jadeos tan masculinos en mi oído no dejan que mi cuerpo se calme. Envuelvo mis piernas alrededor de su cintura y sus manos se aferran a mi cintura.


    —No hay otro lugar en el mundo en donde quisiera pasar la eternidad. —Me susurra al oído—. Quiero estar siempre dentro de ti.


    Sus movimientos comienzan a acelerarse y mi cuerpo comienza a tensarse nuevamente. Sus jadeos y su respiración se hacen más constantes y se mezclan con mis gemidos.


    —Me…estás matando pelirroja.


    —John. —Su nombre sale entre gemidos.


    Acelera sus movimientos aún más y no entiendo como mi cuerpo es capaz de liberarse nuevamente. Unos movimientos más y el cuerpo de John se tensa completamente mientras con un gruñido contra mi oído deja caer el peso de su cuerpo sudado contra el mío.


    Froto mis piernas contra las suyas y recorro con mis manos su espalda, mientras apoyo mi rostro al de él y lo siento respirar con fuerza. Mi cuerpo se relaja y a pesar de que su cuerpo es pesado me encanta sentirlo así contra mí.


    Ya no puedo negarlo más, no puedo negármelo a mí misma. Quiero a este hombre. No sé si estoy enamorada, pero en definitiva siento algo por él.


    No sé cuánto tiempo estamos allí abrazados en el suelo. Creo que me estoy quedando dormida cuando John comienza a moverse.


    —No sabes cómo me gustaría quedarme así dentro de ti toda la noche. —Se despega de mi cuerpo y lo siento salir con cuidado de mí. Se hace a un lado—. Condones, en momentos como este me desagradan.


    Se me escapa una risita y veo cómo se levanta. Camina desnudo por el pasillo. Me siento deliciosamente cansada, apoyo mi cabeza en una de las almohadas y envuelvo mi cuerpo en la colcha.


    Unas fuertes manos recorriendo mi espalda me despiertan. Estoy recostada sobre su pecho y me percato que estamos en su cama. No tengo ni idea de cómo llegamos hasta aquí. No quiero moverme, sólo quiero disfrutar de esta sensación.


    Me estoy quedando dormida nuevamente cuando un zumbido me exalta. Siento el cuerpo de John moverse y luego siento cómo se desliza lejos de mí. Me acomoda con cuidado mientras sale de la cama.


    —Hola Stella…no, no es un buen momento.


    Una puerta se cierra y de inmediato abro mis ojos. La habitación está completamente a oscuras. Sólo veo una línea de luz bajo la puerta del baño.


    Decido no moverme y quedarme tranquila. Al cabo de unos minutos John sale del baño con un pantalón de pijama que le cae sobre las caderas. No se percata de que lo estoy viendo. Con cuidado abre la puerta y sale de la habitación.


    Respiro hondo y decido que es mejor que duerma un poco más.


    —¿Hasta qué hora vas a dormir pelirroja? —No sé en qué momento se volvió a meter en la cama y me tiene otra vez en sus brazos—. Eres una pelirroja dormilona.


    —Soy una pelirroja cansada —contesto en medio de un bostezo y lo escucho reír.


     —Vamos pelirroja es casi mediodía. Tengo un rico desayuno para ti esperando. —¿Mediodía?, los domingos duermo hasta tarde pero no tanto—. Vamos, voy a dejarte para que te vistas, te dejé algunas cosas en el baño o puedes tomar lo que quieras de mi closet. Te espero afuera. —Me da un beso en la punta de la nariz y otra vez lo siento salir de la cama.


    Cuando por fin logro tomar el impulso para levantarme, encuentro en el baño un cepillo de dientes sin usar colocado sobre una camiseta que seguro me llegará hasta los tobillos y un pantalón corto de deporte. Me doy una ducha rápida y trato de acomodarme la ropa de John lo mejor posible.


    Cuando abro la puerta de la habitación me encuentro a Sammy sentada sobre sus patas traseras en medio del pasillo mirando en dirección a la puerta. Me pongo en cuclillas para poder acariciar su cabecita.


    —Hola Sammy. —La tomo en mis brazos y camino con ella por el pasillo. Las cortinas de la sala están todas abiertas y la luz del día entra a raudales. La vista es aún más impresionante. La sala es un gran espacio abierto. Veo la colcha y las almohadas aún en el suelo, justo donde John y yo hicimos el amor anoche.


    La cocina está a la izquierda. Es amplia y muy bien equipada. John está en el teléfono.


    —No hoy no vamos a salir a ningún lado. —Se mueve por la cocina mientras habla—. Tal vez mañana. —Nota mi presencia y me hace una señal hacia donde está la puerta de entrada. Cuando miro en esa dirección veo mi maleta y mis cosas allí colocadas. Abro la boca para quejarme pero él se encuentra de espaldas a mí. Lleva puesta una camiseta sin mangas y sostiene el teléfono con el hombro mientras saca algunas cosas de la refrigeradora—. Está bien te la voy a pasar. —Se voltea hacia mí y me extiende el teléfono—. Es Alex, creo que quiere comprobar si estás viva  —dice con una sonrisa pícara.


    Pongo a Sammy en el suelo para poder contestar. —Hola Alex.


    —Hola Mariana, eso de no verte en estos días en realidad iba en serio. —La escucho decir.


    Hablamos mientras veo a John moverse con gracia por la cocina disponiendo todo para comer. Veo con agrado cómo también le sirve comida a Sammy. Comida y agua. Tiene un área especial para ella fuera de la cocina. Alexia y yo quedamos en ir a almorzar mañana, tal vez John me suelte para entonces.


    —¿Por qué mi maleta y mis cosas están aquí? ¿Cómo llegaron hasta aquí? —lo cuestiono al cerrar la llamada.


    —Fui al hotel mientras dormías y recogí todo. Espero que nada se me haya quedado. Pagué tu cuenta y cancelé el resto de las noches que te faltaban.


    —¿Qué hiciste qué? —digo alzando la voz un poco—. John, ya habíamos tenido esta discusión.


    —Nunca me agradó tu idea, esa de quedarte en un hotel. Lo sé, me pediste que fuéramos lento pero no puedo. —Pone sus manos sobre la encimera de la cocina—. Anoche te quedaste conmigo, sólo estarás aquí dos noches más. Si no quieres dormir conmigo no lo hagas pero por favor no vuelvas al hotel.


    —Debiste consultar esto conmigo John.


    —¿Para qué? Te ibas a resistir. Ya está hecho, ahora vamos a comer que estoy hambriento.


    Al principio de la comida estaba un poco tensa pero luego Sammy se encargó en romper el silencio con sus ronroneos a mis pies. De verdad no quiero discutir con John.


    Cuando terminamos de comer para agrado de John moví mis cosas a su habitación. No sin antes preguntarle por qué no me había llevado mi ropa en la mañana en vez de dejarme la suya. El muy tonto lo único que me dijo es que le parecía sexy verme con su ropa y más sabiendo que no tenía nada bajo ella.


    Fue un domingo perfecto. Primero me olvidé de la existencia de Stella y del hecho que me habían mudado sin mi consentimiento.


    John y yo hablamos de muchas cosas, vimos películas tirados en su cama y me mostró el espacio que tiene Sammy en su apartamento. Jugué un rato con ella antes de regresar a la habitación. John la había dejado afuera alegando que sería raro tocarme y besarme con la gata mirándonos. Cuando John salió de la habitación para buscar unos menús y ver qué pediríamos para cenar, la vi correr dentro apenas abrió la puerta. Al parecer había estado todo el tiempo sentada fuera de la habitación esperando para entrar. Oficialmente yo estaba invadiendo su espacio, pero al parecer ella no está molesta. Sólo quiere seguir jugando.


    John nos encuentra jugando sobre la cama y nos mira muy serio. Sammy y yo nos acurrucamos en un lado de la cama un rato. Como estoy acostada de lado John se sienta del otro lado. De repente siento una suave nalgada.


    —Vamos mujer elijamos qué comer.


    Comimos pizza a pesar de que John no estaba del todo animado. Me dijo que bien podría vivir en casa de Roger con las gemelas quienes no paraban de comer pizza. Saqué unos minutos para llamar a mi madre y prometí contarle todo sobre John cuando regresara a casa.


    Tuvimos una noche tranquila, simplemente nos abrazamos y nos quedamos dormidos.


    El lunes llega a nosotros y sé que John tiene que trabajar. Me dijo que su día podría comenzar un poco tarde para que yo pudiera dormir un poco y después encontrarme con Alexia para almorzar.


    Lo siento salir de la cama, pero me vuelvo a acomodar y me quedo dormida.


    Cuando por fin me despierto van a ser las nueve y treinta de la mañana. Veo a John moverse con suavidad por la habitación ya casi vestido para ir a trabajar. Es extraño todo lo que está sucediendo. Es extraño lo bien que me siento de estar así con él. Es como si tuviéramos años de estar juntos.


    Completamente vestido con uno de esos caros vestidos de diseñador hechos a la medida sale de la habitación. Creo que es momento de levantarme. Me doy una ducha y busco la ropa que me pondré hoy. Me decido por un maxi vestido de rayas blanco y negro, con una chaqueta de jeans. Me pongo unas sandalias sin tacón y recojo mi cabello en un moño desordenado. Un poco de maquillaje.


    Encuentro a John en la cocina tomando café mientras lee el periódico, apoyado en la encimera de la cocina.


    —Buenos días. —Me acerco a él y le doy un rápido beso en los labios.


    —Buenos días hermosa pelirroja. —Deja el café y el periódico a un lado para abrazarme.


    —¿Vas a dejarme en casa de Alexia?


    —No. Quiero llevarte a la oficina para que conozcas el lugar donde trabajo. Luego uno de los carros de la empresa puede llevarte a casa de Alex.


    —Lo tienes todo planeado —contesto mientras paso mis brazos por su cuello.


    —Casi todo. —Me regala una amplia sonrisa, mientras sus manos se mueven sobre mi espalda—. ¿Esta noche quieres ir a cenar fuera?


    La idea de salir y que nos encontremos con Stella nuevamente no me atrae para nada. No quiero volver a saber nada sobre esa mujer. —Prefiero no salir. Podemos hacer una cena para dos aquí mismo.


    —Me parece una estupenda idea. —Se me queda mirando por lo que me parece un largo rato. Pasa sus dedos con suavidad por mis mejillas. Sus ojos azules se ven aún más claros—. No tienes idea de lo feliz que me haces. Tenerte aquí conmigo es lo mejor que me ha pasado en mucho tiempo.


    Nos besamos por un largo rato. Hasta que John recuerda que tiene que ir a trabajar. Me río mucho de él en ese momento. Ir a trabajar es la única manera para dejarme pasar unas horas con mi mejor amiga, me dice.


    Hacemos el camino hasta el edificio donde están ubicadas las oficinas de A&A marketing. Me cuenta un poco más cómo habían decidido crear su propia empresa. Su pasión por lo que hace me impresiona gratamente. Al parecer tendré que tragarme mis propias palabras, ya que en estos pocos días he conocido muchas facetas de John. Estoy conociendo al verdadero John. No sólo al hombre de los comentarios atrevidos, al hombre seguro de sí mismo, al hombre apasionado. También al hombre de negocios y al hombre sensible.


    Cuando llegamos me muestra todas las áreas de la oficina y me presenta a algunas personas. Noto como algunos nos miran un poco más de lo debido. Tal vez es el hecho de que John me lleve tomada de la mano todo el tiempo lo que les llama la atención.


    Roger ya está en su oficina cuando pasamos por allí. Hablamos un rato y luego John me arrastra hasta su oficina. Me presenta a su secretaria, una mujer muy amable que lleva el mismo tiempo que tiene la empresa de trabajar con John.


    —Esta es mi oficina. —Un lugar bastante amplio dominado por un enorme escritorio. Tiene su propio baño y un pequeño closet donde tiene un par de trajes, camisas y un par de zapatos.


    —Así es que aquí es donde ocurre la magia de la publicidad —digo mientras miro todo. Camino hasta su escritorio y me siento en su silla.


    —Muñeca no sabes toda la magia que puedo crear aquí dentro. —Se quita el saco y lo deja en un perchero a un lado del escritorio. Se dobla las mangas de la camisa hasta los codos y suelta un poco la corbata. Mira el reloj en su muñeca izquierda—. Tengo exactamente treinta minutos para mostrarte cuanta magia puedo crear.


    —¿De qué estás hablando? —Me toma de la mano para invitarme a levantarme de su silla y me sienta sobre su escritorio. Levanta poco a poco mi vestido y coloca su cuerpo entre mis piernas. Miro hacia la puerta—. John, alguien podría entrar.


    —La puerta está cerrada con llave. Dónde está tu lado aventurero pelirroja. —Paso mis brazos por su cuello y él pone sus manos a los lados de mis caderas para acercarme más a su cuerpo—. No sabes lo feliz que me hiciste al ponerte este vestido. Lo único es que esto tendrá que ser un poco rápido, pero te prometo recompensarte esta noche.


    Sus labios atrapan los míos mientras, sube un poco más mi vestido. Me levanta un poco para terminar de subirlo. Quedo con el vestido enrollado hasta la cintura y me lleva hasta el borde del escritorio. Una de sus manos hace el camino rápido hasta mi intimidad y me toca sobre la ropa interior, la aparta un poco y sus dedos adquieren un ritmo rápido sobre mí.


     Un gemido se me escapa a pesar de mis intentos de no hacer ningún ruido. John atrapa mi boca para ahogar mis jadeos y pasa mis piernas por su cintura.


    Se separa unos pocos centímetros y con la respiración tan pesada como la mía, me dice que me toca ayudarlo un poco y mira hacia la cintura de su pantalón. Rápido meto mis manos entre nosotros, suelto su cinturón y abro el cierre de su pantalón. Saca de su bolsillo un condón y nunca pensé que se lo podría poner tan rápido.


    —¿Estas preparada para la magia pelirroja? —dice en un susurro antes de atrapar mis labios nuevamente y hundirse en mí.


    Sus movimientos son fuertes y rápidos. No puedo creer que estemos teniendo sexo sobre su escritorio. Su abrazo se hace más fuerte y trato de pegar mis caderas lo más que puedo a él, una de sus manos va directo a uno de mis senos y la mete bajo mi vestido y mi sostén. Esto me lanza al fondo del abismo.


    Después de unos minutos, unos movimientos en el punto correcto, unos labios hinchados, un poco de sudor y un poco de pintalabios en su camisa, me levanta del escritorio y se deja caer en su silla conmigo ahorcajadas sobre él.


    —Después de esto creo que necesitaré ir primero a tu apartamento para cambiarme antes de ir donde Alexia —le digo al oído y tan sólo lo escucho reír pegado a mi cabello.


    En su baño trato de adecentarme un poco mientras él se cambia de camisa. Al salir me da las llaves de su apartamento y lo escucho hablar con su secretaria sobre el auto que me llevará. Nos despedimos mientras él va con mucha tranquilidad, como si nada hubiera pasado, a una de sus reuniones y yo corro a su apartamento para cambiarme y llegar a casa de Alex a tiempo.


    Cuando por fin toco el timbre en casa de Alexia, ella misma me abre la puerta. Me mira con curiosidad y en su rostro se dibuja una amplia sonrisa.


    —Hola Mariana. Te ves…feliz.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


  




  

    Capítulo 17

    Hogar dulce hogar


    Mariana


    Alexia y yo tomamos un taxi y prácticamente atravesamos la ciudad para ir a almorzar. Se siente tan bien tener este tiempo para ambas, para poder conversar. No es que no disfrute del tiempo que paso con John, pero en estos momentos necesito esta charla entre mujeres. Alexia es mucho más que una amiga, es como mi hermana. No creo que pueda hablar sobre estos temas con Fernando.


    El lugar que escogió es bastante acogedor y tranquilo.


    —Tienes un brillo especial. —Alexia me mira con intensidad mientras sonríe.


    —Eso suena tan trillado —contesto.


    —Si puede sonar trillado, pero es la verdad. Te ves feliz y eso te da un brillo. John está haciendo su magia. —Al escucharla hacer ese comentario suelto una sonora carcajada, si ella supiera toda la magia que me mostró hace unas horas sobre el escritorio de su oficina—. Me alegra que mis comentarios te hagan reír.


    —Te aseguro que John tiene mucha magia.


    Miramos rápidamente el menú para hacerle el pedido a la camarera que se nos ha acercado.


    —Recuerdo que cuando Caroline y yo tuvimos ese encuentro desagradable por teléfono, Roger decidió ir a solucionarlo. Las cosas no estaban mal entre nosotros pero fue lindo que se tomara unos días para poder pasar tiempo juntos. Es importante disfrutar de este tiempo que tienen, aprovecharlo al máximo para conocerse aunque sea un poquito más de lo que les permiten las llamadas telefónicas. Explorar el hecho de estar juntos.


    —Es inevitable que muchas cosas de tu historia se repitan en mi vida, nunca creí que una relación a distancia podría funcionar hasta que llegó Roger a tu vida. Ustedes estaban destinados a estar juntos, sin importar el tiempo o la distancia.  —Nos quedamos en silencio un rato—. Me quedaré unos días más.


    —¿Estás hablando en serio? —Alexia luce sorprendida.


    —A Fernando le va a dar un colapso, pero creo que podrá sobrevivir unos días más sin mí. Hemos tenido mucho trabajo en las últimas semanas. Él se tomó un descanso cuando vino a encontrarse con Jannice, puedo tomarme uno yo también.


    —Me parece estupendo aunque seguro John no querrá dejarte salir de su casa.


    —John tiene que trabajar, puedo aprovechar ese tiempo para hacer otras cosas, puedo pasar más tiempo contigo.


    La camarera llega con nuestro almuerzo y nos damos a la tarea de saborear la comida.


    —Entonces, ¿las cosas han estado bien con ustedes en estos días?


    —Conocí formalmente a Stella —digo en tono amargo—. No me gusta para nada tanta amabilidad entre ellos.


    —Me imagino que te refieres a sus saludos de beso. La primera vez que los vi, Roger tuvo que sacudirme un poco para que saliera de la sorpresa.


    —John y yo tuvimos una discusión sobre el tema. Esa mujer no me agrada.


    —Stella y yo no es que seamos las mejores amigas pero ahora que la conozco mejor tengo un concepto diferente de ella.


    —Por favor no hagas que la comida me caiga mal, mejor cambiemos de tema.


    Nos quedamos en silencio un rato mientras terminamos de comer y luego pedimos café con el postre. Aprovecho entonces para que la conversación deje de centrarse en mí y Alexia me cuente sobre los gemelos. Se vuelve toda una mamá gallina hablando de sus pollitos.


    —¿Te imaginas viviendo aquí en Nueva York? —Su pregunta me toma por sorpresa.


    —No he pensado en ello, creo que es muy pronto.


    —John y tu son como dos fuerzas de la naturaleza pero creo que hacen una linda pareja.


    —Lo que quieres es que este cerca de ti admítelo  —contesto con una sonrisa—. ¿Quién se hará cargo del negocio entonces?


    —Eso no me preocupa, podemos solucionarlo.


    Tomamos un taxi de regreso. Ya que John me ha dado su llave puedo regresar directo a su casa. De pronto tengo una idea. En vez de pedir comida a domicilio podría hacer una cena para nosotros.


    Cuando llego Sammy sale a recibirme. Tengo un par de horas antes de que John regrese Puedo llamar a la aerolínea para hacer el cambio en mi boleto de regreso y enviarle un correo electrónico a Fernando. Prefiero hacerlo por escrito a llamarlo y tener que escucharlo gritar. También tengo que avisarle a mamá. Me pongo manos a la obra y aunque parecía imposible consigo un espacio para regresar el viernes.


    Las alacenas están llenas de comida, por lo tanto no tendré que salir a comprar nada. Sammy se dedica a seguir mis pasos.


    En un momento el teléfono de la casa comienza a sonar pero decido no contestarlo, y cuando cae en la contestadora escucho la voz de John.


    —¿Mariana estas en casa? Levanta el teléfono por favor.


    Corro hasta el aparato y contesto antes de que cierre la llamada.


    —Hola John.


    —Pelirroja, ¿qué le pasó a tu teléfono?


    —Se quedó sin batería, lo estaba utilizando hace un momento.


    —Tuve que llamar a Alexia para saber si estabas aún con ella y me dijo que te habías ido a casa.


    No se me pasa desapercibido el hecho de que habla en un tono diferente acerca de su casa, habla como si yo también perteneciera aquí.


    —Aproveché que tengo tus llaves, pero después pensé que la persona de seguridad no me dejaría entrar. Gracias por poner mi nombre en la lista.


    —Lo hice desde el momento que me dijiste que vendrías.


    —Allí está el hombre demasiado confiado y seguro de sí mismo.


    —A veces se gana y a veces se pierde pelirroja. Ya que sé que estas en casa voy a terminar de revisar unas cosas aquí y creo que en una media hora podré irme.


    —No te preocupes tómate el tiempo que necesites.


    


    John


    Tengo que apresurarme para irme a casa lo más pronto posible. Hace mucho tiempo que no sentía esta necesidad de llegar a casa. Sé que cuando lo haga no encontraré un lugar vacío, habrá una persona que está esperando por mí. Alguien realmente especial esperando por mí.


    Paso mis manos sobre mi escritorio, nunca me voy a deshacer de él. En mi rostro se dibuja una sonrisa.


    —Tienes cara de idiota. —La voz de Roger me sobresalta. Esta apoyado al marco de mi puerta con los brazos cruzados.


    —Así te ves tú cada vez que hablas de Alexia.


    —En este caso me imagino que estás pensando en Mariana.


    —Hermano no me la puedo quitar de la cabeza. Estos días que hemos estado juntos han sido los mejores. Ahora que llegar al punto donde ella se va de regreso a su país es algo en lo que no quiero pensar.


    —Es lo difícil de llevar una relación a distancia. Y será cada vez peor hasta que uno de los dos tome la decisión de no querer separarse. —Me paso las manos por el rostro mientras veo a Roger tomar asiento frente a mí.


    —Entonces esto se pondrá cada vez peor. Me voy a volver loco.


    —No lo harás. —Lo escucho decir entre risas—. En este caso y basado en mi experiencia —recalca en tono burlón—. Creo que tendremos que buscar una manera de trabajar a distancia, porque de los dos, es a ti al que veo mudándose.


    —¿En verdad piensas eso?


    —Piénsalo, Mariana ha tenido muchas dudas sobre su relación y creo que será más difícil para ella dar ese paso. Tiene a su mamá, a su hermano, dos empresas que llevar, pero sobre todo tiene miedo.


    —Tampoco sería un paso fácil para mí, tengo una vida construida aquí. Los tengo a ustedes que son mi familia, el trabajo.


    —Nunca dejaremos de ser tu familia John, no importa si te vas a vivir al lugar más recóndito del planeta. Alexia, los niños y yo podemos viajar, ustedes también. Y por el negocio tampoco te preocupes no estoy interesado en tener otro socio.


    —Podríamos trabajar en un calendario de trabajo. Podría pasar un tiempo aquí y un tiempo con ella. Los viajes de trabajo puedo seguir haciéndolos. —De repente mis propias palabras me golpean—. No puedo creer que este aquí sentado planeando mi futuro.


    —No pensé que vería este día. —Roger vuelve a reírse de mí—. Vas a estar bien John. Me voy a casa, mis hijos y mi mujer me esperan.


    —¿Sabes algo? Yo me voy a casa también, hay una mujer que me está esperando. —Se siente tan bien decir eso.


    Hago mi camino a casa con muchas ansias de verla. Desde el viernes que llegó hemos pasado cada minuto del día juntos a excepción de la noche que me hizo dormir sólo por su terquedad. Mientras conduzco por la ciudad la conversación entre Roger y yo se reproduce una y otra vez en mi mente. 


    Cuando abro la puerta de mi apartamento el aroma a comida casera golpea mis sentidos. Se escucha el sonido de las ollas en la cocina, la risa de Mariana y los maullidos de Sammy. Toda esta mezcla me paraliza, es como una revelación es así como se siente llegar a casa y que una persona que te quiere te espere. Nunca me sentí así cuando Stella y yo estábamos casados. Cuando llegábamos a casa casi siempre pedíamos comida a domicilio o uno de los dos traía algo que compraba en el camino. No me arrepiento del tiempo que estuvimos casados, pero ahora estoy aún más seguro que lo mejor que pudimos hacer fue divorciarnos.


    —¿John eres tú? —la voz de Mariana llega hasta mí.


    —Si pelirroja, soy yo. —Camino hasta la cocina mientras me quito el saco y lo dejo sobre una de las sillas.


    —Espero que te guste la pasta. —Se acerca y me da un beso rápido en los labios.


    —Huele delicioso. —Sammy se estrella contra mis piernas.


    —No sé qué le pasa ha estado pegándose contra mis piernas así los últimos diez minutos. Busca un juguete, le dedica unos segundos y vuelve a hacer lo mismo.


    —Tiene hambre —contesto mientras camino al lugar donde guardo su comida—. Es su manera de decírtelo. —Sirvo la comida de Sammy en su plato y le coloco un poco de agua.


    —Oh, ya sé para la próxima vez —dice con una gran sonrisa—. ¿Cómo estuvo tu día?


    Definitivamente esta es la forma en la que quiero sentirme cada vez que regrese a casa después trabajar.


    —Con mucho trabajo, me costó un poco concentrarme sentado allí en mi escritorio. —Una sonrisa pícara se dibuja en sus labios y sube hasta sus ojos grises—. Voy a darme una ducha y a quitarme esta ropa.


    —Ya esto está casi listo.


    —No me demoro. — Le doy un beso en la frente antes de salir de la cocina.


    Al entrar a la habitación veo su maleta abierta a un lado, eso es un recordatorio de que mañana a esta hora ella estará en un avión de regreso a su país. En el baño aún sus cosas están colocadas junto a las mías. Levanto una botella de perfume, Daisy de Marc Jacobs dice la botella, así, a flores es como huele mi Mariana.


    El tiempo en la ducha me da un espacio para pensar cómo puedo plantearle las cosas de la mejor manera a Mariana. Ella es una mujer inteligente y voy a necesitar un buen argumento.


    Al regresar a la cocina veo que la mesa está dispuesta para una cena para dos. Mariana está sentada y con su pie descalzo juguetea con Sammy quien se encuentra bajo la mesa. Es la visión más hermosa, con un pantalón de hacer ejercicio que le llega a media pierna y una camiseta mía. Había estado tan concentrado en la imagen de un hogar junto a ella, que no me había percatado de ese detalle.


    —¿No sabía que te gustaba Gun’s and Roses? —digo señalando la camiseta negra con el logo de la banda que lleva puesta.


    —Axl es el mejor —contesta con una amplia sonrisa—. Ven siéntate voy a buscar la pasta—. Sammy sigue los pasos de Mariana, me imagino que esperanzada de que puedan seguir jugando.


    Mariana regresa con dos platos de pasta que pone sobre la mesa, toma una botella de vino y la pone entre nosotros. —¿Me haces los honores con el vino?


    —Claro. —Destapo la botella y sirvo para ambos—. Vamos a hacer un brindis. —Levanto mi copa y la invito a hacer lo mismo—. Porque esta sea la primera de muchas veces que esta casa se llene de vida con tu presencia. —Noto cómo se sonroja—. Gracias por la cena pelirroja mía. —Ella no dice nada, sólo se acerca a mí para besarme.


    La pasta está excelente, tanto que repito. Mientras comemos nunca nos quedamos sin tema del cual hablar y Sammy también disfruta de jugar con el pie de Mariana el que sigue


    balanceándose sin parar.


    —Si me sigues alimentando así, pronto rodaré hasta la oficina —digo mientras me recuesto en la silla y paso las manos por mi vientre.


    —Sería un total desperdicio ver como se echan a perder esos abdominales. —Nos reímos de su comentario—. John, tengo algo que contarte.


    —Eso no suena bien pelirroja. Estoy aquí tratando de sobrevivir al hecho de que te vas mañana y ahora me contarás algo. Si es algo malo no me lo cuentes, puedo vivir sin ello. —Una hermosa sonrisa se dibuja en su rostro—. No me sonrías, esto será malo, ¿verdad?


    —Al contrario sé que te gustará lo que tengo que decirte.


    —Está bien dímelo —digo en tono dramático.


    —¿Crees que me puedas seguir dando alojamiento hasta el viernes?


    Seguro mi cara de idiota, como dice Roger, se ha multiplicado por cien.


    —¿Te quedarás conmigo hasta el viernes? —La veo asentir con la cabeza lentamente—. Dios pelirroja, puedes quedarte todo el tiempo que quieras. —La tomo de la mano y la invito a levantarse para luego ponerla sobre mi regazo, paso mis brazos por su cintura y ella pasa sus brazos por mi cuello y sus manos van directo a mi cabello—. Es la mejor noticia. Puedes quedarte todo el tiempo que quieras. Es más, no deberías irte jamás. —Apenas las palabras salen por mi boca siento cómo se tensa en mis brazos y sus caricias se detienen— ¿Cuánto tiempo tenemos de conocernos Mariana?


    —¿Seis meses?


    —No, un poco más de un año. —Entrecierra los ojos tratando de recordar—. Nos conocimos la noche del cumpleaños de Alexia donde anunció que estaba embarazada.


    —No pensé que había pasado tanto tiempo.


    —Es así. Sé que no ha pasado mucho desde que por fin diste tu brazo a torcer conmigo. —Una leve sonrisa aparece—. Pero no importa, eso no importa, lo único que me importa es que quiero estar contigo Mariana, no importa en qué parte del mundo estemos después de que estemos juntos.


    


    Mariana


    —¿No estamos yendo demasiado rápido John?


    —Contigo se me hace casi imposible tomar las cosas con calma pelirroja. —Intento levantarme pero no me deja—. Mariana, lo siento sé que a veces puedo ser demasiado directo para decir las cosas. Pero en este momento no hay cosa que desee más que estar a tu lado. Tal vez no lo veas de la misma manera que yo, pero tenerte aquí conmigo estos días, que llenes cada espacio de mi casa, cada espacio de mi mente, cada espacio de mi cuerpo, es una sensación que no quiero perder.


    —Esto no será nada fácil, John.


    —Lo sé. Pero no importa lo difícil que sea quiero vivirlo contigo. No soy un niño tengo treinta y nueve años y antes de conocerte mi vida se sentía un poco vacía. —No puedo evitar fruncir el ceño—. No he sido un santo Mariana y tú lo sabes. He cometido muchos errores en mi vida y me toca aprender de ellos.


    —¿Y qué te hace pensar que entre nosotros las cosas si van a funcionar? Que todo esto no es un error.


    —Eso nos toca averiguarlo, creo que no es la primera vez que te lo digo. Para ya de resistirte tanto mujer. Disfrutemos de la adrenalina de la velocidad.


    El resto de los días que pasé en Nueva York lo hice con mis pensamientos centrados solamente en mirar hacia delante en lo que puede llegar a ser esta relación entre John y yo. Disfrutando cada instante y aprovechándolo al máximo para conocer mucho más a este hombre al cual no le gusta llevar las cosas despacio. Eso es algo que en definitiva he aprendido durante estos días.


    No hemos estado de acuerdo en algunas cosas, no todo ha sido miel sobre hojuelas estos días, hemos discutido por cosas tontas. Pero esto es parte de lo que tenemos que pasar para conocernos.


    He aprovechado el tiempo, también, para estar con Alexia, ella me ha ayudado a despejar algunas dudas y también a canalizar un poco la ansiedad que siento en algunos momentos. Ha sido una semana de aprendizaje.


     John se levanta cada mañana, hace ejercicios durante cuarenta y cinco minutos, se viste, desayuna y se va a la oficina. Aunque en estos días he tenido prácticamente que echarlo afuera para que vaya a trabajar. No es que no quiera pasar todo el tiempo posible con él, pero sé que tienen demasiado trabajo. Me lo confirma cuando llega con las manos llenas de cosas por revisar, ya que a pesar de mi insistencia sólo va por unas horas a la oficina y el resto del trabajo lo trae consigo a casa. No puedo decir que establecimos una rutina en estos días porque no es cierto, todos los días han sido diferentes.


     Mañana ya debo regresar, antes de que a Fernando le dé una embolia. Estos días se ha dedicado a llenar mi bandeja de correo electrónico con muchísimo trabajo. Cuando regrese tengo que ponerme al día principalmente con las cosas de Morgan & Davis, el último cliente que aceptamos. Ya nos hemos reunido con ellos en varias ocasiones, pero hay uno de los socios que no ha estado presente ya sea por motivos de trabajo o por cosas personales. Coordinar una reunión con ellos es lo primero que tengo que hacer.


     —¿Qué te tiene tan pensativa? —John y yo estamos acostados en un enredo de piernas y brazos, en un sofá enorme que tiene en la habitación que yo llamo su lugar de entretenimiento.


     —Es imposible no pensar en todas las cosas de trabajo que tengo pendiente, cuando mi hermano me envía un montón de correos todos los días.


     —Tendrás el fin de semana para descansar un poco  —dice mientras me besa en la frente. Llevamos un buen rato aquí acostados. Este sofá es tan suave que no dan ganas de moverse a ningún lado. John está leyendo un artículo en una revista de publicidad mientras yo simplemente estoy enroscada en su cuerpo. Unos maullidos llaman mi atención y mirando hacia la puerta me encuentro a Sammy entrando a la habitación. Esta sin perder el tiempo se acerca al sillón y brinca sobre nosotros. John quiere sacarla, pero no lo dejo. Sammy se acuesta entre nosotros y pone sus patitas sobre el pecho de John.


     —A ella también le gustas —digo con una gran sonrisa. Estando aquí los tres me hace sentir comodidad y tranquilidad. Mientras acaricio a Sammy con suavidad los cuadernos de dibujo que hay sobre una de las mesitas captan nuevamente mi atención. A pesar de que he estado algún tiempo sola en el apartamento los había olvidado. Los vi la primera noche cuando John me mostró el apartamento—. John.


     —Dime pelirroja.


     —¿Puedo ver tus cuadernos de dibujo? —pregunto señalando hacia la mesita.


     —Claro. —Me levanto con cuidado y dejo a Sammy sobre el pecho de John—. Hay más en ese mueble. —Señala un mueble cerrado en un extremo. Voy allí primero y al abrirlo me encuentro con un montón de cuadernos de dibujo. Todos tienen una etiqueta con el nombre de John y lo que asumo es el año en el cual los hizo—. Hay veinticuatro años de dibujos allí. —Lo miro sorprendida. Una sonrisa se dibuja en su rostro al ver mi sorpresa—. Tal vez perdí alguno durante alguna mudanza, pero están todos allí desde que tenía quince años.


     —No te he visto dibujar en los días que llevo aquí.


     —Lo hago cuando estoy estresado y necesito un poco de paz. —Tomo uno de los cuadernos que tiene fecha de mediado de los noventa—. Cuando era adolescente lo hacía sólo por diversión. Me gustaba hacer comics. —Y es lo primero que veo, páginas y páginas de súper héroes.


     —Wao tienes mucho talento John.


     —Tal vez te encuentres a Roger en uno de ellos. —Ojeo varios hasta que doy con unos que seguro los hizo durante sus años de universidad. Se nota el cambio en los dibujos, la madurez y claro los pechos de las chicas. Eso me hace sonreír. Después de mirar varios de esos años encuentro al que creo que es Roger, en los dibujos se ve diferente sin la barba.


     —¿Nunca has pensado en hacer una exposición o algo parecido? —Mi comentario lo hace reír a carcajadas—. Amanda la mamá de Alexia pinta, comenzó siendo un pasatiempo y ahora expone sus pinturas.


     —No lo creo pelirroja, es sólo eso un pasatiempo. Allí sobre la mesa creo que encontrarás unos que te gustarán. —Asumo que serán los más recientes. Me acerco a la mesa y tomo uno de los cuadernos, tan sólo con ver la primera página mi mandíbula se va al piso. Hay un dibujo de una guerrera vestida de una manera muy sexy con unos largos cabellos rojos flotando como si estuvieran contra el viento. ¿Se parece a mí?—. ¿Esta soy yo?


     —Sí, mi guerrera de cabellos rojos. —Me acerco a él con el cuaderno aún en las manos—. Te dibujé hace un tiempo después de aquel beso que te robé en el restaurante. —Me acomodo nuevamente junto a él en el sofá.


     —Es un dibujo hermoso John.


     —Tú eres hermosa Mariana.


     Cenamos algo ligero y luego dejamos a Sammy fuera de la habitación. Es nuestra última noche juntos y vamos a disfrutarla al máximo.


    


  




  

    Capítulo 18

    Stella


    


    Salir con un corredor de bolsa y que mi oficina quede en el área de Wall Street definitivamente tiene sus ventajas. Aunque seguro la diversión se nos va a terminar el día que alguien nos descubra teniendo sexo en alguno de los lugares donde nos metemos.


    Stephen y yo ya tenemos un tiempo saliendo y nos la pasamos bastante bien. Pero estoy segura de no querer volver a repetir mi historia con John y casarme sólo por el hecho de que pasamos un buen rato juntos.


    Stephen esta consiente de la relación que llevo con John, la cual no es para nada convencional en una pareja de divorciados. Al principio no fue nada fácil para él entenderlo. El hombre me gusta pero tampoco es para que entre en mi vida y trate de cambiar las cosas. De igual manera yo no puedo cambiar su pasado y el hecho de que tenga un hijo de tres años. Stephen me dejó saber que tiene un hijo desde el primer momento. El niño vive con su madre pero como padre responsable está pendiente de todo lo que se refiere al pequeño. Tener hijos no está en mi lista de prioridades en este momento y tampoco en un futuro cercano, pero debo confesar que lo poco que he compartido con el hijo de Stephen no ha sido tan malo.


    Después de mi almuerzo, o mejor dicho, mi visita rápida a las oficinas de mi corredor de bolsa favorito, hago un espacio en lo que estoy haciendo para llamar a John. Desde aquella noche que nos encontramos en el restaurante y que me presentó a Mariana no he sabido nada de él. Lo llamé al día siguiente pero no pudimos hablar, me dijo que Mariana estaba con él en su apartamento esa era mi señal de no molestar. Tal vez ahora lo encuentre en su oficina.


    —Gracias por llamar a A&A Marketing —Escucho la voz de la chica de la recepción.


    —Buenas tardes, me puedes comunicar con la oficina de John Adams.


    —Con mucho gusto. —Cae de inmediato en el sonido de espera.


    —Oficina del señor John Adams, Linda le atiende.


    —Hola Linda, habla Stella, ¿Cómo estás?


    —Señora Stella, muy bien y usted.


    —Todo muy bien. ¿John está en la oficina?


    —Si claro, deme un segundo para comunicárselo. —Otra vez la musiquita, cómo odio estas melodías.


    —Hola Stella.


    —Hola cariño, no he sabido nada de ti en estos últimos días.


    —Mariana se quedó un poco más, como entenderás estaba entregado a otros menesteres. —Su comentario me hace entender por qué ha estado tan desaparecido—. Te parece si nos tomamos algo esta tarde y conversamos.


    —Perfecto. ¿Te parece a las seis y media en el bar de siempre?


    —¿Vas a salir más tarde?


    —Sí, es que me tomé un poco más en mi almuerzo. Fui a ver a Stephen. —Lo escucho reír.


    —Un día de estos la bolsa se quedara en silencio y tus gemidos desde el baño se escucharán por todos lados.


    —Cállate, eres un imbécil. —Yo también me río—. Nos vemos en el bar.


    Aunque mi puesto es de jerarquía en la naviera me gusta predicar con el ejemplo. No abuso del poder que tengo ya que eso podría ponerse en mi contra en algún momento. Además no me cuesta nada quedarme un rato más en la oficina. Podré adelantar algo de trabajo.


    La tarde se me pasa en un abrir y cerrar de ojos entre informes financieros y llamadas. Cuando miro el reloj son casi las seis de la tarde y todos se han ido a casa ya. Salgo con el tiempo justo para tomar un taxi y llegar hasta el bar.


    Moverse en auto en la ciudad de Nueva York puede llegar a ser desgastante y muy malo para el estrés y los nervios, por eso mi auto permanece la mayor parte del tiempo en casa y tomo taxis para ir y venir. Incluso camino o tomo el metro. Por eso en mi oficina tengo varios pares de zapatos, así puedo cambiar mis altos tacones por unos zapatos bajos cuando voy a tomar el metro. Muchos ejecutivos lo hacen, es mejor para la salud mental.


    John está sentado en la barra cuando llego.


    —Hola cariño. —Me acerco a él y su rostro se mueve y me da un beso en la mejilla—. Ja, no me digas, Mariana te puso contra la espada y la pared, o dejas de besar a tu ex o no te doy más sexo. —Sonrío mientras John me mira muy serio—. Te tiene comiendo de su mano, eso está bien.


    —Ven vamos a sentarnos en una de las mesas que están libres. —Nos movemos hasta una de las mesas desocupadas y de inmediato una de las chicas llega para atendernos—. No te voy a mentir, nuestra cena aquel día no iba a terminar de la mejor manera.


    —Me lo imaginé, vi su rostro. Aunque trató de cubrir su enojo lo pude ver. Por eso mencioné a Stephen, tal vez saber que estoy con alguien ayudaría a suavizar las cosas.


    —Stephen. —Se ríe de manera sarcástica—. No ayudó mucho que digamos, se preguntaba si tu novio es un idiota por no romperme la cara por besarte.


    —A él no le apasiona la idea precisamente pero ha llegado a entenderlo. Además sabe que entre nosotros no hay más nada que una amistad.


    —Mariana no comprende eso. Tampoco es que nuestra amistad después de un divorcio sea de lo más convencional.


    —Debo deducir entonces que tu mujer me odia. —Asiente ahora divertido.


    —No quiere que este alrededor tuyo. —La camarera llega con nuestros tragos—. No más besos en los labios. No quiere que la llame cariño. —Eso me hace reír.


    —Cariño, tienes de verdad una lista de prohibiciones. Pero está bien, está cuidando a su hombre. La próxima vez que venga podemos ir a cenar los cuatro tal vez la haga sentirse más cómoda el ver que no quiero acostarme contigo.


    —Tendré que valerme de todos mis encantos para lograr que acepte una invitación así. —Eso nos hace sonreír a ambos. Caemos en un silencio cómodo y lo veo perderse en sus pensamientos. Creo que Mariana se ha colado definitivamente en el corazón de John.


    —Ella es la indicada, ¿verdad John?


    —Sí es ella. No quiero hacerte sentir mal, no me arrepiento de lo que tú y yo vivimos.


    —Ambos queríamos cosas diferentes. Y no, no me estás haciendo sentir mal, ya esta conversación la tuvimos cuando decidimos divorciarnos. Estamos bien así. —Pone una mano sobre las mías.


    —Hemos pasado por mucho Stella.


    —Si cariño. Y por eso me siento feliz de que hayas encontrado a la persona adecuada.


    Estuvimos un buen rato en el bar hablando de todo un poco. Estoy consciente de que nuestra relación va a sufrir un cambio. Pero en algún momento tenía que suceder. A pesar de que John es un hombre que sabe cómo disfrutar la vida, en el fondo desea tener una familia estable, tener hijos. No es que yo no piense en casarme otra vez, tal vez en algún momento lo vuelva a hacer. Pero ahora mismo tengo muchos planes a futuro que quiero realizar antes de pensar en ello. ¿Hijos? No sé, de verdad que no lo sé. No son una prioridad en mi vida. Todavía ese instinto maternal no se ha desarrollado en mí y quizás nunca lo haga.


    John me acompañó a tomar un taxi, cuando se nos hizo un poco tarde.


    Tengo un apartamento en Manhattan con una vista del río Hudson, qué más puedo pedir. Vale cada dólar que pagué por él.


    Al llegar le envío un mensaje a John para avisarle que ya estoy en casa y aunque es tarde le hago una llamada a Stephen. Luego una ducha y a la cama.


    Trabajar en una naviera, mundo dominado por hombres, no ha sido fácil pero he sabido ganarme mi puesto a base de trabajo y esfuerzo. Nunca me he sentido menos que nadie y aunque al principio fue difícil, logré lo que quería que era llegar a la posición en la que estoy. Estar rodeada de hombres nunca ha sido un problema, pensaron que por ser mujer me iba a dejar amedrentar por ellos pero estaban muy equivocados. Tengo dos hermanos mayores y si ellos no me intimidan, por qué lo van a hacer otros.


    Mis padres tienen una posición económica bastante buena, por lo tanto mis hermanos y yo fuimos a los mejores colegios y universidades. Mi hermano mayor Nick está en el ejército, a mis padres no les agradó la idea al principio pero no les quedó de otra que aceptarlo. Mi hermano Lance es un amo de la tecnología, o sea todo un nerd. Trabaja para una empresa de software. Aunque él dice que yo también soy una nerd, pero de los números porque estudié economía y finanzas.


    Nick y yo hemos sido los hijos rebeldes mientras Lance siempre ha sido el bebé de mamá. Nuestros padres tratan de no hacer diferencia entre nosotros y siempre nos dicen que nos quieren a los tres por igual pero sabemos que Lance es su favorito, nunca rompe ni un plato.


    Nick y Lance están casados y cuando anuncié que me casaría querían hacer una boda digna de la realeza pero John y yo no deseábamos nada grande. Y fue mejor así, porque cuando nos divorciamos dos años después seguro alguien recordaría todo el dinero que habían gastado en una boda demasiado lujosa para que durara tan poco. Igual la gente terminó hablando de mi fallido matrimonio, cosa que a mí me importó muy poco, pero que en algún sentido creo que si afecto a mis padres. Tuve que sentarme con ellos y explicarle el porqué de nuestra decisión.


     Siguen estimando mucho a John a pesar de que ya no estemos casados.


    Llevo tres días sumergida entre papeles, reuniones, llamadas en conferencia. No he tenido oportunidad de moverme de la oficina durante el almuerzo y cuando termino mi jornada sólo quiero irme directo a mi apartamento y dormir. Stephen también ha estado ocupado estos días. Espero que llegue con ansias el fin de semana para poder tomar un tiempo de descanso.


    A media mañana puedo tomarme unos minutos y le envío un mensaje a Stephen, tal vez podamos hacer planes juntos para el fin de semana. Aunque no recuerdo si este fin de semana tendrá a su hijo con él. Sé que no me contestará de inmediato porque seguro estará ocupado.


     Un par de horas después mi teléfono suena.


    —Hola.


    —Hey nena. —La voz de Stephen tiene un tono sensual—. Disculpa que te llame hasta ahora, las cosas han estado un poco complicadas por aquí.


    —Me lo puedo imaginar, igual por aquí.


    —¿Quieres que nos veamos para almorzar? —Su comentario me hace reír.


    —No creo que pueda ir hasta allá hoy.


    —Nena, aunque me gustaría que pasáramos un ratito juntos esta vez podemos sólo almorzar. Si quieres puedo pasar por el delicatesen que está aquí cerca que tanto te gusta y llevarte algo hasta tu oficina.


    —Eso suena perfecto.


    —Te dejo saber cuándo este en camino.


    Durante el almuerzo hacemos planes para pasar el fin de semana juntos. Salir de la ciudad nos hará bien para poder descansar. Le conté también un poco sobre el comentario que había hecho la novia de John. Al principio no lo tomó como un chiste, sé que le costó un poco entender los términos entre John y yo, pero después de un rato lo encontró divertido. Me dijo que tal vez sería buena idea ir a golpear a John para no quedar como idiota.


    —Stephen deja de estar diciendo estupideces —digo en tono serio.


    —Tranquila nena. Por lo menos sé que ahora John estará entretenido con su novia en vez de pasar el tiempo con la mía.


    —Aquí vamos de nuevo.


    —No pasa nada. John me cae bien.


    —Cuando ella este en la ciudad podríamos salir los cuatro.


    —Cuenta con ello, tengo que conocer a la mujer que va a tener a John dominado. —Ambos reímos.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


  




  

    

    Capítulo 19

    Morgan & Davis


    Mariana


    Regresar a casa después de una semana de estar fuera no sólo significa ponerme al día en el trabajo, también ha llegado el momento de hablar con mamá sobre John.


    Como cada domingo después de levantarme a las diez de la mañana, llamé a John antes de salir de la cama y luego me arreglé para ir a la casa de mamá. Hoy quiero llegar temprano para poder conversar con ella sin que Fernando este presente. 


    —Mamá, ya llegué —grito desde la puerta. Veo a la tía Clarissa salir de la cocina.


    —Tu madre está en su habitación —dice mientras me da un fuerte abrazo.


    Toco suavemente a su puerta y la escucho decirme que entre. La encuentro doblando una ropa sobre su cama.


    —Hola mamá. —Le doy un sonoro beso en la frente y me acomodo en su cama.


    —Hola mi niña. Estaba esperando que llegaras. Dame un minuto mientras acomodo esta ropa en su lugar. —Se mueve por la habitación abriendo y cerrando cajones. Cuando termina se sienta en la cama nuevamente, pero esta vez con la espalda pegada al cabecero, mientras yo me pongo de lado para poder mirarla.


    —Tengo que contarte muchas cosas. Me han pasado muchas cosas en los últimos días.


    —Me gusta verte sonreír. —Hace una pausa—. Tu hermano no estaba muy contento de que estuvieras fuera.


    —Su instinto sobreprotector a veces es exagerado.


    —Tu hermano te ama demasiado y no quiere que nada malo te pase. Ha sido así siempre hija, desde que eras pequeña. Recuerdo la primera vez que te vio, te tocaba con suavidad para no lastimarte.


    —Yo también lo amo mamá, pero a veces me dan ganas de golpearlo. —Ambas reímos. Doy un largo suspiro antes de comenzar a hablar—. Hace unos meses conocí a un hombre.


    —¿Es el hombre por el cual tu hermano y tu discutieron la otra vez?


    —Sí. Se llama John Adams es el mejor amigo y socio de Roger el novio de Alexia. Nos conocimos el día de la cena de cumpleaños de Alexia, pero ya había oído hablar sobre él. —La miro con atención esperando por alguna reacción pero ella se mantiene calmada—. Las cosas no comenzaron muy bien, pero ahora hemos tenido algo de tiempo para conocernos un poco más, aunque sigue siendo difícil porque no vivimos en el mismo país.


    —Tu hermano dijo algunas cosas muy fuertes sobre él, según recuerdo.


    —Lo sé mamá pero te pido que no dejes que esos comentarios te hagan crearte una idea errada sobre John. Ya yo me he resistido demasiado.


    —Está bien no lo haré.


    —Ambos queremos darnos la oportunidad de tener una relación. Sabemos que será difícil pero en verdad queremos hacerlo. —Estuvimos un largo rato acostadas en la cama mientras le contaba acerca de John. Claro hay cosas que omití, como lo que tuvo con Gaby, su carrera como mujeriego y su relación con Stella.


    —Realmente ese hombre te gusta. —La escucho decir.


    —¿Por qué dices eso?


    —Por la forma en que hablas sobre él.


    —No lo hago como una quinceañera ilusionada, ¿verdad? —Mi comentario la hace reír.


    —No hija, lo haces como una mujer adulta. Como una mujer que está decidida a darle la oportunidad a su corazón de amar a alguien.


    —No sé si decir que estoy enamorada de John es lo correcto, siento que es demasiado rápido.


    —Hija, cuando amas a una persona simplemente lo sientes no puedes detenerlo porque piensas que es muy pronto. Dime, ¿Cuánto tiempo tiene que pasar? Las cosas simplemente suceden, no hay combinación correcta o exacta que nos haga saber cuánto tiempo debemos esperar para saber si estamos enamorados de verdad. Cada persona vive la experiencia de manera diferente. A unos les puede tomar un minuto para saber que quieren estar con esa persona toda la vida y otros pueden tardarse años, pero tal vez si dejas pasar mucho tiempo el camino puede torcerse. Pero aun así, si el camino se tuerce, siempre he pensado que si están destinados a estar juntos sus caminos se volverán a unir.  —Escucharla hablar con tanta pasión me hace recordar a papá. Pero no quiero traer el tema a colación para no hacerla sentir mal. Siempre será difícil para ella recordar que él ya no está.


    Sus palabras dieron vueltas en mi mente sin parar por el resto de la tarde. Para la hora de la cena llegan Fernando y Jannice. Esta última tiene mucho que contarme sobre los preparativos para la boda y Fernando se ve feliz junto a ella. Por lo menos no hace ningún comentario acerca de mi semana fuera. Aúnque de esos no me salvaría, seguro, al día siguiente cuando llegara a la oficina.


    Llego temprano a la oficina para poder organizar mi semana de trabajo. Ya en casa había adelantado y contestado varios correos electrónicos. Esta semana mi prioridad es tener una reunión con los dueños de Morgan & Davis.


    Morgan & Davis son clientes directos míos, es una de las empresas distribuidoras de productos de consumo masivo más importantes del país. Es una empresa familiar y que poco a poco ha ido surgiendo y ganando territorio en el mercado. Con todo esto a su favor ahora se encuentran en una disyuntiva ya que hay otra empresa que quiere fusionarse con ellos con el propósito de que ambas se hagan más grandes e importantes y puedan expandirse. Desde principio mi consejo ha sido no hacerlo, pero los dueños ven en esta fusión mucho “potencial”. Yo realmente en este punto todavía insisto en que no es una buena idea. Llevo ya un tiempo trabajando con este caso y mi instinto me dice que hay algo más allá. Cada vez que reviso el contrato tengo, prácticamente, que leer entre líneas. Incluso llegué a un punto en el cual tuve que pedirle a Fernando que revisara el contrato también por temor a que mi lectura entre líneas no estuviera siendo efectiva.


    —Me alegro verte aquí tan temprano. —Levanto la mirada y me encuentro con Fernando.


    —Es temprano y es Lunes, no vamos a comenzar a pelear desde ya. —Alza los brazos en señal de rendición.


    —Vi que estuviste trabajando el fin de semana —dice mientras toma asiento frente a mí.


    —Sí, quería salir de las cosas más sencillas para poder dedicarle tiempo a otras.


    —La gente de Morgan & David pidieron una reunión la semana pasada pero como no estabas les pedí posponerla para esta semana. Si no me equivoco ya debe estar programado en tu agenda.


    —Sí, para finales de la semana. Por fin el hijo de Davis se va a dignar en dar la cara.


    —Parece que sí. Tengo entendido que el viejo Davis se va a retirar del negocio después de la fusión, suceda o no, y su hijo va a tomar el mando de su parte de la empresa. Al parecer ya es hora del relevo generacional por su parte. Él es principal interesado en este negocio sólo que ahora le toca hacer el trabajo de su padre y por lo tanto viaja mucho.


    —Realmente a mí no me parece que este tan interesado.


    —Vas a intentar convencerlos nuevamente de que no es buena idea. —Fernando prácticamente se extiende sobre la silla.


    —Sí, voy a llevarles todas las copias de los contratos que hemos revisado.


    —¿Hablaste ya con tu amigo el que es experto en fusiones? —pregunta.


    —Si hace unos días. Me pidió que le enviara una documentación y que le diera unos días para revisarla. Debo llamarlo para saber cómo va y si podrá darme algunas luces antes de la reunión.


    —Así podrás hablar con el cliente sobre una base más firme. —Durante unos segundos se me queda mirando fijamente—. Me alegro que estés de vuelta.


    —Yo también, aunque no te voy a negar que estar una semana sin trabajar fue estupendo. —Fernando hace una mueca—. Fernando eres mi hermano y sabes que te quiero pero ahora debes concentrarte en tu boda y en la familia que vas a formar con Jannice.


    —Simplemente no quiero que nadie te lastime.


    —Lo sé. Pero así como estas tomando tu camino debes dejar que yo tome el mío. De nada nos va a servir discutir siempre acerca del mismo tema.


    Mi vida vuelve a la rutina de siempre a excepción de que ahora extraño a John más que antes. Hablamos todos los días por teléfono o por facetime para que pueda ver a Sammy también. Pero al final de cada llamada siempre me queda ese vacío, esa añoranza de los días que pasamos juntos.


    Alexia y Roger vendrán de visita el próximo mes y aunque me gustaría que John también pudiera venir no va a poder ser, pero me prometió que cuando ellos regresen a Nueva York hará un espacio en su agenda de trabajo para poder venir unos días. Ni siquiera quiero pensar en que pasaran tal vez un par de meses antes de que podamos estar juntos otra vez.


    La semana transcurre de manera rápida o eso es lo que siento ya que he trabajado horas extras para poder poner todo mi trabajo al día. Hoy es la reunión con Morgan & Davis y me he estado preparando para esto también. Entre ponerme al día y esta reunión he tenido suficiente para la semana.


    Mi amigo el experto en fusiones al cual le pedí asesoría, después de revisar todo con detenimiento llegó a la misma conclusión que yo, no es buena idea seguir con esto. Al igual que a mí, hay algo que no le cuadra. Morgan & Davis no es una empresa que necesite con desesperación fusionarse con otra, lo ha hecho muy bien sola y puede continuar de la misma manera. Ambas empresas se encuentran al mismo nivel y sus finanzas son muy estables.


    En un momento cruzó por mi cabeza la idea de que tal vez se quieren echar al bolsillo una buena tajada de dinero y liquidar la empresa. En vez de fusionarse dejar que la otra empresa los absorba, pero al final deseché la idea. 


    Olivia Morgan es la hija mayor de Joaquín Morgan quien junto a su amigo de toda la vida Aarón Davis crearon esta empresa. El señor Morgan ya lleva unos años retirado y ahora es el momento del señor Davis. Por eso esta tarde por fin conoceré a su hijo, Sebastián, quien tomará las riendas del negocio.


    Mientras preparo todos los papeles para la reunión, Fernando pasa para que compartamos algunas notas. A pesar de que son clientes míos al final los dos nos hemos tenido que involucrar de la misma manera.


    A las tres en punto nos avisan que ya han llegado nuestros clientes. Fernando y yo recogemos todo y vamos a la sala de reuniones. Nos encontramos con caras conocidas entre los dueños y altos ejecutivos de la empresa quienes se encuentran involucrados en todo lo relacionado a la fusión. Miro a Fernando es obvio que Sebastián Davis no se encuentra aquí. Seguro nos va a dejar plantados de nuevo y eso que supuestamente es uno de los más interesados en la fusión.


    Saludamos a todos los presentes y comenzamos a pasarle copias de los papeles que hemos estado revisando principalmente contratos.


    —Quiero pedirles disculpas, mi hijo está un poco retrasado pero podemos empezar la reunión sin él. —El señor Davis nos anuncia.


    —No se preocupe de igual manera le dejaremos una copia de los papeles para que los revise y nuestra secretaria tomara notas para poder hacérselas llegar por correo electrónico.  —Fernando le contesta de manera firme.


    De inmediato comenzamos a revisar cada uno de los documentos y expongo ante ellos el por qué, después de analizar varias veces tanto los contratos y cláusulas, como estados financieros y consultar con un experto consideraba que una fusión no es lo más conveniente para la empresa.


    Olivia Morgan se muestra de acuerdo con todo lo que yo estoy exponiendo y en cierto grado el señor Davis está también de acuerdo. Puedo percibir cierto desagrado por parte de Olivia cuando Aarón menciona que su hijo tiene un punto de vista totalmente diferente acerca del tema.


    —Y si lo tiene, ¿por qué no se ha preocupado por asistir a ninguna de las reuniones? —debate Olivia.


    —Mi querida Olivia sabes que ya no estoy en condiciones de viajar y Sebastián se ha estado encargando de ello y también ha tenido algunos problemas personales que requerían de su atención.


    —Yo también viajo Aarón, hay que saber priorizar las cosas.


    Todos en la sala percibimos el malestar de Olivia. Y como si el momento no pudiera ser más justo la puerta de la sala de reuniones se abre y aparece un hombre vestido con unos jeans, una camisa y saco negro. Alto y fornido. Luce de treinta y tantos, mandíbula redondeada, pómulos marcados pero no tanto, cejas y pestañas tupidas, nariz ancha y unos labios delgados y sensuales. Sus ojos son de un color verde oscuro.


    —Sebastián pensaba que ya no ibas a llegar. —Aarón Davis extiende los brazos hacia su hijo.


    —Lo siento papá, no pensé que demoraría tanto. —Se acerca a su padre y le da un beso en la mejilla. Luego se acerca a Olivia y de igual manera la saluda con un beso en la mejilla aúnque esta no luce muy contenta por el acto. Pasa a saludar a los que estamos a la mesa—. Mis disculpas por llegar tan tarde.


    —Sebastián ellos son los hermanos Santiago, Mariana y Fernando. Mariana principalmente es la que se está encargando de nuestro caso. Es una de las mejores en su área.


    —Mi padre me ha hablado mucho acerca de ustedes y su trabajo.


    No puedo negar que Sebastián Davis es un hombre sumamente atractivo.


    La reunión continúa en el punto donde la habíamos dejado antes de que él llegara. Me parece un hombre muy amable al pedirnos no dilatar la reunión más de lo debido por su culpa. Ya tendrá tiempo para ponerse al día.


    Al finalizar la reunión había puesto todas las cartas sobre la mesa todos los pros y contras acerca de la fusión. Y aunque tanto para Fernando como para mí son más los contras, del lado de los Morgan y los Davis había opiniones encontradas. Al final les pedimos que se tomaran su tiempo para revisar todo nuevamente, nosotros podemos asesorarlos pero la decisión final está de parte de ellos.


    Cuando la reunión termina Fernando se encuentra hablando con Olivia y Aarón, mientras Sebastián se acerca a mí.


    —Señorita Santiago. —Levanto la mirada hacia él—. Nuevamente mis disculpas por llegar tarde y por no participar en las reuniones anteriores.


    —No se preocupe, señor Davis, lo importante es que ya está aquí y que está a tiempo para poder involucrarse en la toma de la decisión final.


    —Por favor llámeme Sebastián, mi papá es el señor Davis. —Una sonrisa amable se dibuja en sus labios—. ¿Me permite llamarla Mariana?


    —Si claro.


    —Voy a revisar todos estos papeles y sus notas —dice mientras agita la carpeta en sus manos—. ¿Te parece si mi secretaria hace un cita para reunirnos cuando haya terminado de revisarlos? Papá y Olivia han estado más pendientes que yo de todo esto y me gustaría que si tengo alguna duda me puedas ayudar a esclarecerla.


    —Para eso estamos señor…—Lo veo arquear una ceja—. Sebastián.


    Cuando todos se han ya retirado sólo quedamos Fernando y yo en la sala. Ambos nos estiramos sobre las amplias sillas de cuero, sentados uno al lado del otro.


    —¿Qué te pareció el niño rico Sebastián Davis? —pregunta Fernando mientras coloca sus manos detrás de su cabeza.


    —¿Sabes?, Pensaba que sería un tipo de estos arrogantes, de los que te miran por encima del hombro como si fueras una basura. Al contrario me pareció muy amable y realmente interesado en lo que está pasando.


    —Olivia no tiene el mismo concepto.


    —Nos quedó claro que no. Pero por experiencia sabemos que en estos negocios familiares no siempre todos se llevan de las mil maravillas. Joaquín y Aarón seguro son los mejores amigos, pero Olivia es capaz de saltarle a la yugular a Sebastián. —Ambos nos reímos.


    —Niños ricos. A mí también me pareció muy agradable aunque tal vez sus decisiones de negocios no sean las más acertadas.


    


  




  

    Capítulo 20

    Noche de chicas


    Mariana


    No sabes cómo me hubiera gustado poder hacer este viaje con Roger y Alexia. —John suena triste—. Pero tengo mi agenda llena incluyendo un par de viajes.


    —A mí también me hubiera gustado que estuvieras aquí. Ha pasado un poco más de un mes. —Ahora yo sueno frustrada.


    —Una vez que Roger regrese de su viaje y yo termine con algunos compromisos que tengo iré a verte es una promesa que no pienso romper.


    Ha pasado un poco más de un mes desde la última vez que John y yo estuvimos juntos. Hablamos prácticamente a diario pero no es suficiente, esto de estar tanto tiempo separados no es nada fácil. Cuando hablamos nunca mencionamos la distancia, pero si hablamos de todo lo que queremos y deseamos hacer cuando volvamos a estar juntos. Espero con muchas ansias esos días que va a pasar conmigo. Seguro serán días intensos.


    Alexia, Roger y sus hijos llegaron hace un par de días. Vinieron a pasar un tiempo con los padres de ella para aprovechar las vacaciones de Tiffanie y Caroline, también para que los abuelos puedan disfrutar de sus pequeños nietos. Aunque en realidad Amanda y Felipe viajan a Nueva York cada vez que pueden para pasar tiempo con ellos. Antes de irse a la playa nos vamos a reunir las cuatro para tener una noche de chicas que hace mucho tiempo no tenemos.


    —Voy a hacer un espacio de una semana sólo para ti  —dice en tono pícaro.


    —Podremos hacer muchas cosas.


    —Oh nena eso te lo aseguro, conozco muchas formas de hacerlo. —John tiene la facilidad de hacerme sonreír y olvidar cualquier problema que tenga—. Pelirroja vamos a cerrar mejor, porque si no lo haces no podrás salir con tus amigas.


    Su comentario me hace reír y creo que sonrojarme también. Hace un par de semanas John tuvo a bien introducirme en el mundo del sexo telefónico. No sé realmente cómo llegamos hasta ese punto, pero de repente una conversación normal fue tomando otro rumbo y en un momento tenía a John susurrándome cosas al oído y era como si estuviera al lado mío. Nunca había hecho algo parecido, tampoco es que en algún momento haya tenido una relación a distancia. Pero tal vez si tuve la idea de que hacer algo así era en cierta manera sucio, esa mala imagen de las líneas calientes. Esto fue diferente porque lo hice con alguien que sé que me quiere y porque en cierta manera nos hace sentir como si estuviéramos cerca.


    —Vamos, pelirroja. Salúdame a las chicas y diviértanse mucho.


    —Te llamo mañana.


    He esperado por esta noche durante varios días. Ahora con Alexia viviendo fuera del país debemos aprovechar estas oportunidades. Roger y las gemelas se quedaran con los bebés mientras Alexia saldrá a divertirse un rato con nosotras como en los viejos tiempos.


    Iremos a uno de los restaurantes de moda sólo nosotras cuatro. Tal vez logremos que Alexia se emborrache un poco y nos deje llevarla a un sitio a bailar. A Roger no le va a agradar la idea pero no importa. Se la regresaremos sana y salva, sólo un poco borracha.


    Termino de arreglarme para salir, el taxi no debe demorar en llegar por mí. Nos vamos a encontrar en el hotel donde Alexia se está quedando y allí nos recogerá un auto con chofer que contratamos ya que lo más probable es que al final de la noche ninguna esté en condiciones de conducir. Las noches están un tanto calurosas por lo tanto decido ponerme unos pantalones cortos de vestir de un color azul oscuro con una blusa con detalles de encaje de color negro, unos tacones de color piel. Cabello suelto con ondas, buen maquillaje y un pequeño bolso cruzado.


    Al llegar al hotel, veo a Jannice, Gaby, Alexia y Roger conversando muy animados, en medio del lobby. Al verme Gaby lanza un silbido.


    —Más vale que John no se entere que has salido a la calle así. —Gaby me señala de arriba abajo con un dedo.


    —No creo realmente que a él le moleste. —Todos reímos—. ¿Cómo estás Roger? —pregunto mientras lo saludo.


    —Muy bien Mariana.


    Conversamos un rato más mientras esperamos que llegue nuestro transporte. Roger se ve tranquilo ante la idea de que le regresemos a una Alexia borracha. En los últimos meses se ha dedicado más que nada a cuidar de los gemelos y aunque confiesan que se han dado un par de escapadas ellos solos, no es lo mismo que salir en un grupo de amigas, ya que siempre terminan los dos hablando de sus hijos.


    Gaby se pasa un poquitito de alegre al pedir una limosina, creo que el alcohol comenzará a fluir temprano. Parecemos adolescentes a las cuales sus padres las han dejado salir por primera vez. Lástima perderme la cara de Fernando cuando Jannice le dijo que saldríamos todas y que no llegaría temprano.


    Sólo nos tomamos un trago en el camino, parecemos cotorras hablando y riendo.


    Al llegar al restaurante son casi las ocho de la noche y la anfitriona nos lleva hasta nuestra mesa y nos presenta al mesero que se encargará de atendernos. Como es de esperar Gaby ni corta ni perezosa comienza a hacerle ojitos. Pedimos unos tragos mientras miramos el menú.


    —No crees que Pablo se sentiría un poco mal si te llegara a ver haciendo eso —pregunta Jannice mirando a Gaby de manera seria.


    —Ya vas a comenzar Jannice —responde Gaby—. Pablo es un hombre con una mente muy abierta, además no significa que voy a acostarme con el mesero. No te alarmes. Mejor hablemos de cosas interesantes. Creo que todas tenemos mucho que contar. —Todas nos miramos.


    —Ha pasado un tiempo desde la última vez que estuvimos así las cuatro, solas —exclama Alexia.


    —Estamos aquí para divertirnos, no para recordar momentos desagradables. —Todas sabemos a lo que se refiere Gaby—. Hablemos mejor de bodas, de bebés y de hombres. Principalmente aquí del hombre de doña abogada.


    Su comentario me hace poner los ojos en blanco mientras todas se ríen de mí. Con la única con la que realmente he hablado acerca de todo lo referente a John es con Alexia.


    —John y yo nos estamos dando una oportunidad, es todo lo que voy a decir.


    —¿Cómo que es todo lo que vas a decir? —reclama Gaby.


      —¿No pretenderás que les dé detalles de mi vida privada?


      —Déjala Gaby, tiene razón —dice Alexia—. Además no creo que sea muy cómodo después de lo que paso entre John y tú.


      —Lo entiendo, lo siento no es mi intención hacerte sentir mal Mariana.


      —No te preocupes, no pasa nada. John y yo estamos en ese proceso de conocernos aún y de tratar de averiguar cómo pasar tiempo juntos a pesar de la distancia.


      —Me alegro de que hayas dejado atrás todo, lo que en tu mente nada más, te impedía darle una oportunidad —dice Gaby—John es un buen hombre y tú te mereces todo lo mejor.


      —Me van a hacer llorar ustedes dos. —Nos dice Jannice—. Hablemos mejor de bebés o mejor aún de bodas. —Jannice hace un gesto con sus manos.


    Poco le faltó a Jannice en sacar de su bolso una libreta con todas las cosas de la boda. Yo ya conozco todos los detalles, cada domingo en la cena en casa de mi madre las escucho repasar todo. Yo no me he involucrado tanto, aunque Jannice nos pidió a las tres que fuéramos sus damas de honor. Tal vez sea una buena idea ayudarla un poco más. Mamá si está metida de lleno con la boda y sé que incluso ha salido con Jannice y con la madre de esta para reunirse con Leonardo, quien por supuesto está encargado de organizarlo todo. Fernando creo que sólo se limitará a llegar a tiempo ese día.


    El mesero regresa y toma nuestras órdenes mientras nosotras seguimos hablando sin parar.


    Alexia, por su parte, está gozando de cada minuto de su maternidad. Todo gira en torno a Jason y Dylan. Nunca pensé que las historias de pañales, biberones y babeos de bebé nos pudieran hacer reír tanto.


    —Definitivamente que las cosas han cambiado mucho desde que nosotras éramos como ellos. Imagínense que Tiffanie y Caroline me compraron por internet una caja de unos medidores de alcohol en la leche. —Todas abrimos los ojos como platos—. Sí, así como se los digo. Como todavía les estoy dando pecho a los gemelos cuando salimos a cenar evito tomar alcohol y un día de repente aparecen esas dos con la caja.


      —¿Tú no estás hablando en serio? —pregunta Jannice.


      —Claro que si hablo en serio. Sólo pones unas gotas en una tirita y cambia de color e indica si aún tienes alcohol en tu sistema.


      —Espero que le hayas dejado suficiente leche a ese par, porque con la cantidad de alcohol que vamos a ingerir hoy, creo que no los vas a amamantar en meses. —El comentario de Gaby nos hace reír a todas.


      —Te toca Gaby —digo en tono serio.


      —Las cosas con Pablo van muy bien. Lo único es que ahora tiene la genial idea de que vayamos a España de vacaciones para que conozca a su familia.


      —Oh las cosas van muy en serio entonces —comenta Jannice.


      —Todavía lo estoy pensando. No se me dan bien esas cosas de “ir a conocer a la familia” —señala haciendo las comillas en el aire.


    No se puede negar que cada una de nosotras está viviendo al máximo diferentes etapas de la vida, entre noviazgos, bodas y maternidad.


    Como siempre nuestra mesa termina siendo la más animada, no importa el lugar donde nos encontremos. Simplemente se siente tan bien estar rodeadas por verdaderas amigas, esas las cuales no importa que no nos hablemos o nos veamos todos los días, siempre estarán allí. Hemos tenido nuestros momentos malos y muchos momentos buenos, espero que sea así por mucho tiempo.


    Ni siquiera teniendo nuestros platos de comida frente a nosotras, paramos de reír y de hablar. Gaby tiene ya planeado donde iremos después de la cena y por lo menos no tenemos que rogarle a Alexia que nos acompañe.


      —¿Mariana? —Escucho mi nombre y me doy vuelta.


      —Sebastián, hola. —Hago ademan de levantarme pero no me deja.


      —No te levantes. No quiero interrumpir, estábamos en una cena familiar y ya vamos de salida, te vi y pase rápido a saludar. Buenas noches a todas hermosas damas. —Al escucharlo tengo un dejavu, sólo que la última vez no nos habían llamado de una forma muy amable.


      —Ellas son mis amigas. Gabriela, Jannice y Alexia —digo señalando a cada una—. Él es Sebastián Davis uno de nuestros clientes.


      —Encantadas de conocerte. —Gaby responde por todas y puedo notar una mirada pícara.


      —No, el gusto es mío. Ya no les quito más tiempo, que sigan disfrutando su cena. —Nadie puede negar que es un hombre muy atento—. Esta semana puedo hacer un espacio para el almuerzo para que nos reunamos si te parece —dice mirándome directo a los ojos y con una gran sonrisa.


      —Claro, déjame revisar cómo estamos de tiempo.


      —Estupendo. Le diré a mi secretaria que se comunique con ustedes para ponerlo en mi agenda.


    Lo vemos alejarse y unirse a un grupo que está cerca de la salida. Tan sólo reconozco a su padre, Aarón Davis, dentro del grupo.


      —¿Cómo demonios puedes trabajar con ese hombre al lado? —exclama Gaby.


      —No puedo negar que es un hombre apuesto, pero no estoy interesada en él. Es sólo un cliente.


      —Yo no podría, de verdad que no podría. Es que sólo lo vi parado allí y todas mis hormonas se alborotaron. —Gaby y sus comentarios.


      —¿Es cliente tuyo o de Fernando? —pregunta Jannice.


      —Mío, pero su caso está un poco complicado y Fernando se ha involucrado también.


      —Es un hombre bastante atractivo. —Alexia dice entre risitas. Creo que el alcohol ha comenzado a hacer efecto en ella.


    Terminamos de cenar y luego de pagar la cuenta, Gaby le da instrucciones al chofer de a donde llevarnos. Durante las siguientes horas pasamos desde un bar de karaoke, a uno de música salsa y otro de música electrónica. En este último no duramos mucho tiempo, ya ese tipo de música no es para nosotras.


    


    John


    Tomando en cuenta que la última vez que vi juntas a Mariana, Jannice y Gaby dos de ellas terminaron borrachas no quiero ni siquiera pensar en qué condiciones estén el día de hoy. Son casi las once de la mañana creo que mejor llamo a Roger para saber qué pasó.


    Cuando me contesta el teléfono se escucha mucho ruido como si estuviera en un lugar cerrado y todo el mundo hablara a la vez.


      —Hola John, ¿cómo va todo hermano?


      —¿Qué es todo ese ruido? —Tengo que apartarme el teléfono un poco del oído.


      —Que tengo una familia numerosa, eso es lo que sucede. Chicas un poco de silencio para poder escuchar, es su tío John.  —Escucho atentamente sus palabras—. Nos estamos preparando para irnos. Debimos salir temprano pero Alexia llegó a las tres de la mañana, tenía que dejarla dormir un rato.


      —¿A las tres de la mañana? —digo casi gritando—. Mariana me dijo que saldrían a divertirse pero nunca pensé que estarían fuera hasta tan tarde. Mejor que pensé en llamarte a ti porque seguro Mariana debe estar en coma. —Escucho como ríe a carcajadas.


      —Fue un momento bastante entretenido verlas anoche. Cuando me llamaron para que bajara a buscar a Alexia, primero no les entendía nada de lo que me decían. Todas querían hablar a la vez y luego Alex prácticamente se arrastró fuera de la limosina. Gaby sacó la mitad del cuerpo por la ventanilla de arriba y luego salieron Jannice y tu Mariana.


    Al final yo también me reía tan sólo de imaginarme a aquellas cuatro mujeres completamente borrachas. Mejor espero a que Mariana me llame.


    Hoy será un sábado tranquilo, tengo que llevar a Sammy a que le den un baño y ha estado mirándome de manera rara toda la mañana. Tal vez piensa que me voy de viaje y la voy a llevar al hotel de mascotas. Cuando Roger regrese de su viaje tengo que salir de la ciudad, tal vez en esta ocasión Stella pueda quedarse con ella.


    Mientras dejo a Sammy para que la arreglen aprovecho para comprar algunas cosas y comer algo ligero cerca de la veterinaria.


    Mientras como mi teléfono comienza a sonar. Mariana parece que ha resucitado.


      —Hola hermosa pelirroja.


      —Oh háblame suavecito, por favor —me dice.


      —Pelirroja, te hablo todo lo suave que quieras. Pero ahora mismo estoy en un lugar público no creo que sea correcto que me pidas cosas indecentes.


      —Se me revienta la cabeza, nunca volveré a beber así.


      —Todos los borrachos dicen lo mismo. —Me rio por lo bajo.


      —No te rías de mí, me siento horrible. Pero quería escuchar tu voz.


      — No sabes cómo me hace sentir, el escucharte decir eso.Yo pensé en llamarte temprano, pero supuse que querrías dormir un poco. Por lo que me contó Roger se divirtieron mucho anoche.


      —Si fue como en los viejos tiempos.


      —Me alegro mucho pelirroja. —Lanzo un fuerte suspiro—. Tengo muchas ganas de estar allí contigo.


      —Yo también, dentro de poco. Ya verás que estos días pasaran muy rápido.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


  




  

    Capítulo 21

    Confesiones


    John


    Mientras Roger regresa a la oficina después de su semana de viaje con su familia, yo salgo para un viaje de negocio de dos días en Los Ángeles. Sammy se quedará con Stella estos días, pero cuando viaje para ir a ver a Mariana la próxima semana tendré que llevarla al hotel de siempre.


    Anoche cuando la llevé, Stella y yo conversamos un poco acerca de cómo han estado las cosas en las últimas semanas.


      —¿Tu novia sabe que vendrías a mi casa hoy? —me dijo en tono burlón.


      —Le dije que Sammy se quedaría contigo mientras estoy en Los Ángeles. Son sólo dos días, no merece la pena dejarla en el hotel.


      —¿Vino o cerveza? —me preguntó mientras abría el refrigerador.


      —Una cerveza está bien.


    El apartamento de Stella tiene una amplia terraza con una vista del río Hudson, inclusive se puede ver la Estatua de la Libertad desde aquí. La noche estaba bastante fresca y nos sentamos afuera mientras compartíamos vino y cerveza.


      —¿Cómo van las cosas con tu corredor de bolsa?


      —Bien.


      —No suenas muy entusiasmada.


      —Stephen y yo estamos en un punto cómodo. Nos llevamos bien y la pasamos muy bien cuando estamos juntos. Es divertido, es amable y atento. Tiene también cosas que no me gustan, pero qué puedo hacer.


      —Ya me has convencido —le dije entre risas—. ¿Y qué tan cómoda te sientes?


      —Si me estas preguntando por un compromiso más serio, te voy a decir que no estoy lista para algo así. Tenemos que darnos más tiempo. Hay ciertos errores que no quiero volver a cometer. —Sé que su comentario se debe a lo rápida que fue nuestra relación antes de casarnos.


      —Me alegra que te estés tomando tu tiempo.


      —¿Y tú? ¿Cuándo le pedirás a Mariana que sea tu esposa?  —Su pregunta me sorprendió un poco pero Stella me conoce.


      —Mariana no está lista para dar un paso así. Si por mi fuera la echaría sobre mi hombro y me la llevaría hasta Las Vegas y la haría casarse conmigo. —La escuché reír—. Pero como te digo ella no está lista.


      —Espero que no tarde mucho en darse cuenta que son el uno para el otro. No la conozco bien y realmente no sé si en algún momento me dejará. Pero a ti si te conozco y muy bien, y sé que si la pierdes será muy difícil para ti.


    Dos días de trabajo intenso es lo que tengo en Los Ángeles. Cuando regrese tengo que hacer un informe detallado sobre mis visitas y reuniones con los clientes que aquí tenemos. Luego tengo que realizar una reunión con los ejecutivos de cuenta y con algunos creativos. Esto no me tomara más de un par de días adicionales pero para mí parece una eternidad.


    Mientras estoy fuera Linda está coordinando mis boletos de avión para mi viaje a Panamá. Este tiempo alejado de Mariana me está volviendo completamente loco. Para mí nos es suficiente que hablemos a diario, ni las últimas experiencias que hemos tenido, quiero irme a dormir y levantarme con ella en mis brazos.


    Después de este viaje me sentaré con Roger para analizar esa posibilidad de poder trabajar a distancia. Eso podría hacer que nuestra relación se afiance mucho más.


    Al final de la tarde Linda me envía mi itinerario de vuelo y se lo mando de inmediato a Mariana. Estoy en medio de una reunión pero hay cosas que simplemente no pueden esperar. Le escribo un mensaje rápido diciéndole que en la noche la llamo para que hablemos, pero por lo pronto le envío los detalles de mis vuelos para que sepa qué día estaré llegando.


    


    Mariana


      —Fernando ya tenemos que ponerle punto final a todo lo relacionado con Morgan & Davis esto ya se está volviendo desgastante para mí y si no toman una decisión en los próximos días me voy a retirar y voy a dejarlo en tus manos.


    Fernando y yo llevamos un par de horas reunidos hablando principalmente del caso de Morgan & Davis, en el cual ya llevo unos meses trabajando y que se está volviendo un completo martirio para mí. Creí que lo tenía ya todo solucionado al momento que había intervenido mi amigo el experto en fusiones. Pero todo se fue nuevamente a la deriva cuando por fin hizo su aparición Sebastián Davis y comenzó a interesarse de verdad en todo lo relacionado a este negocio.


    Mi opinión sobre Sebastián ha cambiado radicalmente en los últimos días, especialmente después del encuentro que tuvimos, por casualidad, el día de la cena con las chicas. Luego de eso se ha dedicado a enviarme regalos. Al principio lo tomé como algo sin importancia, un detalle cortés de un cliente pero las cosas están tomando otro color.


    Primero me envió una botella de vino con unos quesos importados. Venía acompañado de una nota escrita a mano en la que me decía que eran nuevos productos que estaban próximos a comercializar y que le gustaría que probara. Compartí la botella con Fernando esa misma tarde mientras revisábamos algunos documentos después de que todos se habían ido a casa. Al final nos tomamos toda la botella y terminamos hablando sobre la boda.


    Luego durante la semana nos reunimos. Fernando había tenido que salir, por lo tanto sólo seriamos Sebastián y yo. Al principio no vi nada extraño en tener un almuerzo de negocios hasta que comenzó a incomodarme con sus preguntas.


      —Gracias por aceptar esta reunión en tu hora de comida  —me dijo. 


    —No hay ningún problema. Generalmente no salgo a esta hora. Espero haber aclarado todas tus dudas. Creo que es pertinente que tomen una decisión pronto ya esto se está dilatando un poco. Ya les he dado mi opinión, no creo que una fusión sea algo que su empresa necesite.


      —Y yo sigo manteniendo mi opinión de que deberíamos hacerlo. La próxima semana tendremos una reunión general y seguro se tomará la decisión final sobre esto.


      —Me alegro. —Caímos en unos segundos de completo silencio.


      —Fue una sorpresa muy agradable encontrarte en ese restaurante. —Su comentario me descontroló un poco, no pensé que recordara el episodio. Yo no le había dado importancia, como para mencionarlo en medio de una reunión de negocios—. Un grupo bastante animado. ¿Siempre son así? —Mi primera idea fue no contestarle pero no quería parecer grosera.


      —Sí, aunque ya no nos veamos tan a menudo. —No quería entrar en más detalles.


      —Lucías hermosa. —Estoy segura de que notó el cambio en la expresión de mi rostro porque de inmediato levantó sus manos en señal de rendición—. Lo siento. Aunque de verdad, no deseo disculparme por decir algo que es completamente cierto. Te veías realmente hermosa. Eres una mujer hermosa Mariana. —Su voz tenía cierto deje de sensualidad.


      —Señor Davis creo que nuestra reunión ha finalizado —dije levantándome de la silla que estaba ocupando en la sala de juntas—. No quiero ser grosera, le agradezco por el almuerzo y espero que cuando estén listos nos hagan saber su decisión y con gusto haremos todo el papeleo necesario.


      —¿Vuelvo a ser el Señor Davis luego de hacerte un comentario personal? Me parece que lo más cortés seria agradecerme por el cumplido.


    En un momento sentí un escalofrío recorrerme el cuerpo, me estaba mirando fijamente a los ojos y su mirada era dura, como si estuviera enojado y en cualquier momento fuera a explotar. Y de repente esa mirada dura se esfumó. Me sonrió y se marchó sin decir más.


    Al día siguiente recibí una caja de chocolates suizos, muy caros por cierto, con una nota de disculpas por hacerme sentir incómoda. Luego recibí otra invitación a almorzar, pero esta vez fuera de la oficina la cual rechacé de inmediato.


    La reunión general de Morgan & Davis se había efectuado pero no habían llegado todavía a un acuerdo. Al parecer Sebastián había logrado dividir las opiniones nuevamente.


    —¿No estás exagerando un poco en eso de retirarte? —No he querido contarle a Fernando lo que ha pasado con Sebastián en las últimas dos semanas, sé que no lo va a tomar bien y de verdad no quiero darle más color a esto de lo que realmente se merece.


    —Tengo otros clientes a los que atender también. Piénsalo Fernando, cuánto tiempo tenemos trabajando en esto. Está siendo realmente complicado, si tu no lo quieres atender podemos pasárselo a otro de los abogados. Sabes que todos aquí son muy capaces de llevar esto, nos están pagando buen dinero pero de verdad necesito ya dejarlos a un lado.


    —Tienes razón, con la aparición de Sebastián Davis las cosas se han vuelto a complicar y para ser sincero, no sé pero este hombre insiste tanto en todo esto que me parece que su intención es otra y no el bien para su negocio.


    Fernando piensa lo mismo que yo. Sebastián parece estar más interesado en el dinero que en lo que es más conveniente para la empresa que al final quedara en sus manos.


    Cuando regreso a mi oficina ya no quiero pensar más en Sebastián, en su empresa, en sus regalos. Mientras recojo mis cosas para irme ya a casa veo que me llega un correo a mi dirección personal. Cuando lo abro es un mensaje de John con su fecha de llegada y vuelos. Esta es una noticia que me hace olvidar todo lo horrible que ha sido este día de trabajo.


    Son casi las diez de la noche cuando contesto la llamada de John.


    —Hola John.


    —Hola pelirroja. —Suena cansado—. Por favor no me digas que estabas dormida y te desperté.


    —No, para nada estaba leyendo un rato.


    —Lo siento por llamar tan tarde, pero mi última reunión fue un verdadero dolor de cabeza.


    —No pasa nada. Quiero que sepas que tu email me alegró el día. Yo también tuve un día bastante pesado.


    —Estoy contando las horas, pelirroja.


    —Yo también John.


    


    John


    En estos momentos son los que agradezco tener una secretaria tan eficiente como los es Linda. Esta mujer me está haciendo cumplir una agenda súper apretada, para poder terminar todo lo que tengo pendiente antes de mi viaje. Mis informes ya están listos, reuniones coordinadas. Linda no está aceptando nada de último minuto porque seguro ya se ha compadecido de mí. Al ritmo que me mantiene llegaré arrastrándome hasta el aeropuerto. Pero cuando me suba en ese avión me desconectaré de todo y sólo me dedicaré a disfrutar cada minuto con Mariana.


    Unos toques en mi puerta preceden la entrada de Roger.


      —Linda te tiene a trote.


      —Si hermano, he querido asesinarla un par de veces, pero después me arrepiento.


    Una sonora carcajada, por parte de Roger, es lo que recibe mi comentario. Se mueve hasta la mesita del bar y se sirve un trago antes de sentarse frente a mí.


      —No te serví nada, porque aún tienes que terminar de trabajar —dice señalando los papeles sobre mi escritorio.


      —Una vez ponga punto final a todo esto, seré libre por una semana. Estoy contando las minutos para no ver tu horrenda cara por varios días.


      —Sé que me vas a extrañar. —Roger ríe.


      —Ya hablando en serio —digo mientras me estiro en mi silla—. Ha sido demasiado tiempo de no tenerla junto a mí. Cuando regrese de este viaje quiero que hablemos de esa posibilidad de trabajar a distancia.


      —Sabes que te apoyo en lo que decidas. —Caemos en un cómodo silencio mientras pongo un poco de orden en mis ideas.


      —Siento que por fin he encontrado a la mujer indicada.


      —No la dejes escapar entonces —me contesta—. Nunca pensé que llegaría a ver este momento.


      —Eres un imbécil. —Ambos reímos—. A pesar de que no quiero pensar en nada relacionado con el trabajo mientras este con Mariana, voy a hablarlo con ella a ver qué le parece la idea. No quiero tomar una decisión como esta sin consultárselo.


      —Es lo ideal. Como pareja deben hacerlo.


      —Quiero hacer una vida con ella.


      —Esta pregunta sonara un poco cursi pero, ¿estás enamorado de ella John?


      —Hasta la médula hermano —respondo sin vacilar.


    Para qué me voy a poner a darle vueltas a las cosas y no llamarlas por su nombre. Estoy enamorado de Mariana. Desde la primera vez que la vi, fue como recibir un disparo directo al corazón.


    


  




  

    Capítulo 22

    Tengo que contarte algo


    John


    

      E


    


    n serio tienes que ir a tu oficina hoy? —Mariana esta enredada en mis brazos, con sus cabellos rojos esparcidos sobre mis brazos y mi pecho desnudo.


    Llegué a Panamá hace dos días y no he dejado a Mariana salir de su apartamento. Creo que su hermano me va a dar una paliza cuando me vea por no dejarla ir a trabajar. Roger tenía toda la razón cuando me decía que después de estar separados por largo tiempo los encuentros serían aún mejores.


    Al contrario de la última visita de Mariana a Nueva York, yo tan sólo compré mi pasaje de avión. No pretendía por ninguna razón quedarme en un hotel, a menos claro de que ella se quedara conmigo toda la semana. Tal vez haya sido un poco grosero de mi parte decirle desde el principio que me quedaría con ella en su apartamento en vez de en un hotel, pero ella para nada se opuso a mi idea. Al contrario rió a carcajadas y me llamó insolente.


      —Tengo una reunión con un cliente a la cual no puedo faltar —contesta mientras traza círculos sobre mi pecho con sus dedos—. Es más ya debería estar en la oficina. Si no llego a esta reunión mi hermano puede matarme. —La dejo salir de entre mis brazos. Me da un beso rápido en los labios y la veo caminar desnuda hasta el baño.


    Cuando escucho el sonido de la ducha, entro rápido para cepillarme los dientes. Veo su figura a través del cristal empañado de la ducha y lucho conmigo mismo para no meterme con ella, si lo hago seguro no llegará para su reunión. Salgo, me pongo unos pantalones largos de deporte y me dispongo a ir a la cocina para preparar algo para desayunar.


    Pongo la cafetera, son casi las nueve de la mañana. Saco algo de fruta, pan, mantequilla, jalea. Media hora después tengo el desayuno listo y me tomo una taza de café mientras ojeo el periódico local.


    El ruido de unos tacones que se acercan me hace levantar la mirada. Mariana se acerca a mi vestida con una camisa blanca, unos pantalones negros y unos zapatos de color rojo. En la mano trae un saco de color negro, su bolso y un maletín. Su cabello está recogido en un moño, lleva poco maquillaje.


    —Necesito que te vayas a trabajar en este momento. —Me mira con el ceño fruncido—. Desayuna y corre porque verte así vestida me está excitando cada vez más.


      —Que tonto eres John. —Se acerca a mí riendo, pero la detengo.


      —Si me tocas te pondré con la espalda sobre la mesa. —Me muevo un poco incómodo en la silla. Y de todas maneras ella se acerca se mete entre mis piernas, me abraza durante unos segundos y luego comienza a besarme por todo el rostro mientras yo apoyo mis manos sobre sus nalgas—. Eres la mujer más sexy, la más hermosa.


      —Gracias por hacer el desayuno. —Me da un último eso en los labios antes de sentarse frente a mí para desayunar—. Estaré de regreso temprano y si quieres podemos salir a cenar.


      —No tenemos que salir podemos pedir algo y comer aquí.


      —John, ¿pretendes mantenerme metida en la cama durante toda la semana?


      —Esa no es una mala idea pelirroja. —Sonríe—. Está bien saldremos a cenar donde tú quieras.


    Cuando Mariana ya se ha ido, limpio todo lo del desayuno. Es hora de darme una ducha, tal vez salga a caminar un poco por los alrededores. En el momento que me paro frente al espejo del baño no puedo parar de reír tengo toda la cara llena de lápiz labial con la forma de los labios de Mariana por todos lados. No recuerdo ver que tuviera el labial puesto, estaba tan concentrado en sus curvas. Busco mi teléfono y me tomo una foto frente al espejo y se la envío con un corto mensaje.


    ¿Cuándo ocurrió todo esto?


    Su respuesta no tarda en llegar.


    Mientras estabas ocupado con mi trasero.


    Su comentario me hace reír aún más.


    Me imagino que te divertiste demasiado viéndome así durante el desayuno.


    Una respuesta inmediata.


    La visión más sexy para desayunar. Nos vemos en unas horas.


    


    Mariana


    Aunque Fernando gruña durante todo el día y esta reunión con la gente de Morgan & Davis me tenga un poco tensa, no voy a dejar que ninguno de los dos dañe mi buen humor. John tan sólo lleva dos días conmigo y ha sido simplemente maravilloso.


    A pesar de que en los dos últimos días no he venido a la oficina, he trabajado desde casa. Fernando ha estado un poco insoportable, principalmente cuando le dije que John estaba de visita.


      —Hermanita, gusto en ver que hoy decidiste por fin venir a trabajar. —Su voz llena de sarcasmo se filtra en mi oficina.


      —Por favor Fernando no comiences.


      —Tenemos unos minutos antes de que lleguen todos para la reunión. —En el fondo le agradezco el cambio tan rápido de tema.


    Vamos a la sala de juntas para intercambiar uno últimos detalles.


      —¿Tú crees que sea buena idea continuar con Morgan & Davis si deciden avanzar con su idea de la fusión? —pregunta Fernando.


      —Realmente no lo creo. Estamos perdiendo el tiempo. Hemos trabajado durante varios meses en esto y si lo que le hemos presentado todavía los hace dudar, tal vez deberían buscar la opinión de otro equipo de abogados.


      —Pienso lo mismo. Es un buen cliente pero como tú misma me dijiste esto se está volviendo desgastante.


      —Entonces, ¿después de esta reunión tomaremos una decisión? —pregunto.


      —Si deciden seguir con lo de la fusión nos retiramos, podemos recomendarles otros bufetes de abogados para que les den otra opinión.


      —Si lo dejan igual sólo tendremos que hacer el papeleo final, comunicarnos con la otra empresa y listo. Realmente Fernando no quiero saber más nada sobre ellos.


      —Aarón quiere que nos encarguemos de su departamento legal —dice sin más.


      —¿Cuando ocurrió eso?


      —Me llamó ayer, pero como no estabas en la oficina decidí esperarte para hablar esto en persona.


      —¿No me digas que ya aceptaste?


      —No, le dije que teníamos que analizar su propuesta. Además justo estamos hablando de no trabajar con ellos. ¿Pero y si rechazan la opción de fusionarse?


      —Veremos qué nos ofrecen. Lo único que te digo es que yo estoy fuera.


      —¿Hay algo que no me hayas contado? —La mirada de Fernando esta sobre mí.


      —Nada simplemente tengo demasiado trabajo, no sólo aquí, también con la empresa de eventos.


    Cuando todos llegan para la reunión hace falta el niño rico, como bautizó Fernando a Sebastián Davis.


      —Sebastián viene en camino —anuncia Aarón—. No debe tardar más de unos diez minutos.


      —Tu hijo debe aprender a llegar a tiempo a reuniones importantes como esta —sentencia Olivia desde su puesto.


    Le damos exactamente diez minutos reloj, nosotros tampoco podemos perder tiempo.


    Sebastián llega quince minutos después, justo en el momento que su padre nos anuncia que no seguirán con el tema de la fusión.


      —¿Cómo que no vamos a continuar? —vocifera desde la puerta—. En eso no habíamos quedado en la reunión general.


      —Hijo, de nada vale seguir dilatando esto. Sé que en la reunión general quedamos en que continuaríamos con la fusión pero luego Joaquín y yo nos reunimos —dice refiriéndose al padre de Olivia y fundador junto a él de la empresa—. Y decidimos que lo mejor es continuar como estamos.


      —Esto es cosa tuya —dice Sebastián alzando la voz y señalando de forma acusadora a Olivia. Fernando y yo nos miramos.


      —Nosotros les daremos unos minutos. —Fernando se levanta y yo hago lo mismo.


    Salimos de la sala de juntas y cuando cerramos la puerta los gritos de Sebastián se escuchan a pesar de estar encerrados. Así pasan los siguientes treinta minutos, hasta que nos avisan que podemos regresar a la sala de juntas.


      —Quiero pedirles disculpas por todo esto. —Aarón suena apenado.


      —No se preocupe señor Davis —respondo.


    La decisión ya estaba tomada y fue un gran alivio para mi saber que vamos a terminar con todo esto. Sebastián no luce para nada contento con todo lo que está ocurriendo, su padre había tomado una decisión prácticamente a sus espaldas. Pero al final de cuentas él es aún el principal dueño de la empresa y puede tomar decisiones como esta. Olivia luce complacida y apuesto a que Sebastián tiene razón al decir que ella había tenido algo que ver con la reunión entre Aarón y su padre.


    Antes de finalizar la reunión Olivia nos extendió un sobre con la propuesta para que Santiago & Santiago se encargue del departamento legal de Morgan & Davis.


      —Muchas gracias por su propuesta —dice Fernando—. Por tenernos en cuenta para trabajar con ustedes. Mi hermana y yo vamos a analizarlo y les estaremos avisando sobre nuestra decisión lo más pronto posible. —Al parecer Sebastián si esta anuente sobre este ofrecimiento y en su rostro se dibuja una sonrisa.


      —Esperamos poder seguir trabajando contigo Mariana —dice Sebastián.


      —Analizaremos su propuesta como dice Fernando, pero si decidimos aceptarla otro de los abogados del bufete se hará cargo.


      —¿Cómo que alguien más se hará cargo? —Sebastián vocifera mientras estampa su puño contra la mesa. Veo el rápido movimiento de Fernando quien de inmediato lo mira de manera dura.


      —Señor Davis, le agradecería que se controle. No voy a tolerar que nos levante la voz a mi hermana ni a mí y menos que se comporte de esta forma tan agresiva hacia nosotros. —La voz de Fernando es clara y fuerte.


      —Disculpen a mi hijo, aún esta alterado por lo que ha pasado —exclama el señor Davis.


    Esta reunión me ha dejado totalmente estresada. Después de que terminamos Fernando y yo nos reunimos durante un rato más para ver por encima la propuesta. Pero al final sólo le pedí que me sacara una copia para poder leerla con calma cuando me sienta mucho más tranquila.


    Me concentro durante un par de horas en algunas cosas que tengo pendiente antes de irme a casa temprano. Necesito una ducha caliente y relajarme un poco.


    Al llegar a mi apartamento me encuentro a John dormido en la cama con un libro sobre su pecho. Me dedico a mirarlo por unos minutos. Luego me quito la ropa me suelto el cabello. Quito con cuidado el libro y me pego a su cuerpo.


      —Mmmmm pelirroja —dice mientras enreda sus dedos en mi cabello.


      —Sólo abrázame durante un rato. Ha sido un día espantoso.


    


    John


    Mariana estaba realmente estresada cuando regresó de su oficina. No me quiso contar mucho, sólo me dijo que su reunión había sido un poco desastrosa. Estuvimos durante buen rato tan sólo abrazados en la cama. Ella se quedó dormida por unos minutos, mientras yo la sostenía en mis brazos.


    Nos dimos una ducha juntos y masajee su espalda que estaba llena de nudos debidos al estrés. Planeamos a donde iríamos para cenar. Mariana me va a llevar a un restaurante pequeño en el centro histórico de la ciudad. Durante la cena aprovecharé para hablar con ella sobre la posibilidad de trabajar a distancia para poder pasar más tiempo con ella.


    Me pongo unos jeans y una camisa de manga corta de color azul. Mariana un vestido sin mangas de color blanco que le llega a la altura de las rodillas.


    Cuando llegamos nos sentamos en unas mesas fuera del restaurante, con vista a una de las tantas plazas que hay. Me gusta ver a la gente pasar. Hay muchos turistas, locales, todos mezclados. Mariana ha hecho un poco de guía de turistas, mostrándome lugares interesantes mientras caminábamos hasta el restaurante. En vez de venir en su auto tomamos un taxi, me dijo que para que viviera toda la experiencia.


    Pedimos unas cervezas y nos dedicamos a ver a la gente pasar. El ambiente es tan casual que Mariana pone sus piernas sobre las mías, así mientras tomo mi cerveza puedo pasar mis manos sobre ellas.


    Vemos el menú y dejo que Mariana ordene por los dos.


      —Esta comida está realmente buena —digo señalando mi plato—. Me gusta este lugar.


      —Me alegro que te guste.


    Degustamos nuestra comida durante un rato en silencio. Cuando terminamos pedimos otra ronda de cervezas. Es realmente agradable estar así con ella y en definitiva quiero más momentos como este. Ha llegado el momento de hablar con ella.


      —Hay algo que deseo hablar contigo —digo en tono suave. Ella está tranquila, nuevamente ha puesto sus piernas sobre las mías.


      —Tú dirás —dice acercando el vaso lleno de cerveza a sus labios.


      —Estoy planteándome la idea de trabajar a distancia para poder pasar más tiempo contigo. —Siento como su cuerpo se tensa e intenta bajar sus piernas pero no la dejo.


      —¿Vas a mudarte? —Suena un poco asustada.


      —¿Por qué estas asustada? —Sonrío—. No te estoy diciendo que ya tenga todo empacado y listo para mudarme. Quiero que lo hablemos, antes de tomar cualquier decisión.


      —Está bien. No estoy asustada, sólo un poco sorprendida.


      —Estuve hablando con Roger acerca de la posibilidad de pasar seis meses aquí y seis en Nueva York. No es nada seguro aún, tenemos que sentarnos a ver qué tan factible es.


      —No sé qué decirte. Realmente nunca pensé que te plantearías algo así.


      —Quiero pasar más tiempo contigo Mariana y aunque no me incomoda viajar, sabes que serían viajes como este, cortos. En cambio, si puedo planificar todo para pasar varios meses aquí sería diferente. Es una decisión que quiero tomar contigo, como pareja. ¿No te gustaría que pudiéramos pasar más momentos como este sin pensar que en unos días me tengo que ir?


      —Claro que me gustaría. Pero qué va a pasar, no sé, con tus cosas en Nueva York. Con Sammy por ejemplo.


      —Puedo traer a Sammy conmigo. Te lo voy a poner de esta manera, yo estoy sólo, mis padres ya no están, no tengo hermanos. Mi única familia es la de Roger. El tema de los negocios no creo que sea algo que no podamos manejar. A veces tengo que viajar por trabajo pero también se puede arreglar. Sólo piénsalo un poco y déjame saber qué opinas. Esto es importante para mí, tú eres importante y quiero hacer esto contigo.


      —Está bien voy a pensarlo.


    Cambio rápidamente de tema y le pido que vayamos a dar una vuelta antes de regresar a su apartamento. Eso hace que se relaje.


    Cuando regresamos estamos un poco achispados por las cervezas que nos tomamos. Nos metemos en la ducha y no paramos de reírnos, tocarnos y besarnos. La llevo en brazos, desnuda, hasta la cama y por un momento tan sólo me dedico a ver su hermoso cuerpo.


    


    Mariana


    Sus ojos azules están recorriendo cada centímetro de mi cuerpo, siento cómo se me eriza la piel y estoy ansiosa porque vuelva a tocarme. Pero dejo que me recorra con la mirada por un rato, antes de tomar una de sus manos y atraerlo hacia mí. Se acomoda de tal manera que la mitad de su cuerpo queda sobre el mío, me susurra al oído lo hermosa que soy y lo mucho que desea estar dentro de mí. Sus palabras hacen que mi cuerpo lo ansíe cada vez más. Mete una de sus piernas entre las mías y mientras sigue susurrándome al oído, una de sus manos recorre desde mi cuello, pasando por mis pechos, continua por mi vientre y cuando creo que va a seguir bajando, contengo la respiración ante la expectativa y me dice al oído: “respira”. Mientras su mano vuelve a subir y se apodera de uno de mis senos.


    Sus labios siguen pegados a mi oído y puedo escuchar como su respiración se hace tan pesada como la mía, mientras sigue acariciando mis senos y su pierna se mueve con suavidad entre las mías. Deslizo mi mano por su espalda, pego mis labios a su oreja y atrapo el lóbulo entre mis dientes. Un suave gruñido me hace cosquillas en la oreja.


    Su mano se comienza a mover nuevamente y no puedo hacer otra cosa que gemir con suavidad. Se detiene unos segundos en mi ombligo y continua bajando. Mis gemidos se hacen más fuertes, muevo mi cuerpo debajo de John. Cuando siento sus dedos sobre mi sexo creo que voy a explotar. Me toca con suavidad, mientras sus labios se mueven por mi cuello hasta mis labios. Me besa con pasión y ahoga mis gemidos.


    Cuando me siento al borde, sus dedos desaparecen y sin dejar de besarme acomoda su cuerpo sobre el mío. Sus brazos están a cada lado de mi cabeza y me toma por el cabello. Cuando sus labios se despegan de los míos, su rostro se hunde en la curva de mi cuerpo mientras me penetra con calma.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


  




  

    Capítulo 23

    Muchas disculpas


    


    Mariana


    


    Es viernes y mientras me visto para ir a la oficina, John camina detrás de mí pidiendo disculpas por enésima vez. Es tan gracioso verlo tan preocupado por algo a lo que realmente yo no le he dado mucha importancia.


      —Es que me haces perder el control, lo siento. Tengo que cuidarte y mira lo que hago. —Nuestras miradas se encuentran en el espejo del cuarto de baño.


      —John, puedes parar por favor con esto. No ha pasado nada, ya te he repetido hasta el cansancio en lo que va de la mañana que tomo la píldora. Por una vez que se te haya olvidado usar un condón no va a pasar nada, o ¿sí? —Lo miro y levanto una ceja.


      —No, no hay de qué preocuparse. Pero igual me preocupo. Ves me pones demasiado mal que ni siquiera sé lo que digo.  —Sonrió para tranquilizarlo.


      —Ya quédate tranquilo que me estas comenzando a poner de mal humor con estas tonterías. Ahora ve a hacer el desayuno.


      —Como usted ordene mi señora. —Me da un beso rápido en la sien y sale del baño.


    Anoche, igual que cada noche desde que llegó, John me hizo el amor. Tal vez fueron las cervezas o el calor del momento, nos dejamos llevar y nos olvidamos de los condones. Ahora bien, lo que sí importa es pensar en esa posibilidad de que pase aquí la mitad del año. Si lo hiciera de verdad podríamos llevar una relación un poco más normal. Todo sería muy diferente. Esto me hace pensar que puede haber un futuro para nosotros. Antes de que John regrese a Nueva York debemos sentarnos y conversar sobre esto, porque ayer cuando me lo mencionó me tomó por sorpresa.


    Termino de arreglarme y mientras camino hacia la cocina, escucho a John hablando con alguien. Al acercarme lo veo en el teléfono.


      —¿Me estas extrañando cariño? —Lo escucho decir y se me eriza la piel. ¿Estará hablando con Stella?—. ¿Entonces para qué me llamas? —No se ha percatado de mi presencia porque está de espaldas—. Te dije que no quería saber nada de ti durante esta semana. —Ríe— Ella está bien. —Camino hacia él y el ruido de mis tacones lo hace voltearse, tiene una gran sonrisa en sus labios. Trato de que no se refleje lo que estoy pensando—. Deja te pongo en altavoz.


      —Hola Mariana. —La voz de Roger inunda el lugar y yo siento un gran alivio— ¿Cómo se está portando John?


      —No vamos a hablar de cochinadas, como tú dices  —contesta John. Yo le sonrío.


      —Estamos bien, John se está portando muy bien, gracias por preguntar —le contesto.


      —¿A qué debemos el honor de su llamada tan temprano señor Andrews? Y si puedes apurarte en hablar mejor, porque estoy haciendo el desayuno para mi mujer que se tiene que ir a trabajar. —Su comentario me hace reír.


      —Espera aquí viene Alexia —nos dice Roger.


      —Hola a ustedes dos. —Alexia nos saluda. Han puesto el altavoz y ahora Alexia y Roger están hablando al mismo tiempo—. Lo siento por llamarlos tan temprano pero hay algo que queríamos preguntarles y no me aguantaba más.


      —¿Qué será? —digo mientras John me abraza como si tuviera siglos sin verme.


      —Queremos pedirles que sean los padrinos de bautizo de Jason y Dylan. Son nuestros mejores amigos y parte de nuestra familia.


      —¡¡¡Wow!!! Yo no tengo ahijados —contesta John de inmediato— Me encantaría. ¿Tú qué dices pelirroja?


      —A mí también me encantaría. Gracias por pensar en nosotros. —El hablar de John y yo como nosotros me golpea un poco. Pero en definitiva ahora somos nosotros. Estamos al teléfono durante unos minutos más, hablando de todo un poco y claro sobre el bautizo de los gemelos.


      —Siéntate pelirroja, ya te sirvo el desayuno.


      —No debo regresar muy tarde, tengo que ir a la empresa de eventos y de allí pasar al bufete.


      —Preferiría que te quedaras aquí conmigo, pero sé que tienes que trabajar. Yo voy a aprovechar el tiempo y saldré a dar una vuelta.


      —Lo siento, este último par de días han sido aburridos para ti. —Estoy totalmente apenada con él.


      —No te preocupes, entiendo que tienes que trabajar. Yo también tuve que hacerlo cuando tú estuviste conmigo. No pasa nada.


      —Pero por lo menos yo tenía a Alexia y podía salir con ella.


      —No te preocupes. Dime que no te vas a preocupar. —Me mira muy serio.


      —Está bien no me voy a preocupar más. Trataré de llegar temprano.


      —Esto es sexy, tú así toda vestida de ejecutiva y yo aquí de amo de casa. —John tiene el poder de hacerme reír y así darle vuelta a las cosas.


    Desayunamos en total calma. A John sólo le quedan un par de días más antes de regresar a Nueva York. No ha querido salir del apartamento cuando estoy con él ya que dice que quiere aprovechar todo el tiempo que podamos pasar juntos, solos él y yo. Pero por seguro mañana trataré de llevarlo a algún lado, tal vez pasar el fin de semana fuera de la ciudad. Aunque tendría que llamar a mamá para disculparme por faltar a la cena del domingo.


    


    John


    Mariana y yo tenemos que hablar acerca de la posibilidad de que este aquí por varios meses, pero no pierdo nada con aprovechar el tiempo que ella está trabajando para dar una vuelta en el vecindario y ver si hay apartamentos disponibles para rentar en la zona. Podría también hacer algunas llamadas. Por lo menos eso me mantendrá ocupado por un par de horas.


    Limpio todo lo que queda del desayuno y regreso a la habitación para darme una ducha. Sobre la cama Mariana dejó una camiseta y me siento como un tonto, pero la tomo en mis manos y aspiro su aroma. Cada día estoy más enamorado de ella, pero sé que debo tomar las cosas con calma. 


    Mariana vive en una área que me parece es una buena zona dentro de la ciudad. Hay varios edificios de apartamento en los alrededores, pequeños locales comerciales, algunas tiendas y un centro comercial a algunas cuadras. Compro algunas frutas en un pequeño local, que está muy bien surtido. Ubico también un gimnasio y un supermercado cerca.


    Al regresar al apartamento busco los números de teléfonos de algunas empresas que me pueden ayudar a encontrar apartamentos de alquiler durante largas estancias. Más adelante puedo pensar en comprar pero todo depende de cómo avancen las cosas con Mariana. Todo gira en torno a ella en este momento.


    Ni siquiera he pensado en nada de trabajo y sé que todo marcha bien porque le di instrucciones a Linda de que sólo si era demasiado urgente podía llamarme. Por eso cuando me llamó Roger el primer pensamiento que tuve es que me hablaría de trabajo. Ahora eso de ser padrino de los gemelos es algo que no me esperaba y me emociona la idea. Además de que podré compartir la experiencia con Mariana, una experiencia como pareja.


    Mariana me llama después de la hora de almuerzo para preguntarme que he estado haciendo. Sé que en el fondo aún está pensando en el hecho de que seguramente me estoy aburriendo. Claro que no le cuento a lo que me he dedicado en las últimas horas. Me dice que estará de regreso en un par de horas. Ya se encuentra en el bufete.


    Traje conmigo una de mis libretas de dibujo y me dedico un rato a retocar algunos que ya tengo hechos y a realizar algunos nuevos. El tiempo se me pasa volando. El tintineo de unas llaves me alerta de la llegada de Mariana mientras camino a la cocina por un vaso de agua. Al mirarla noto que no está como ayer que se veía tan cansada.


    El resto de la tarde tan sólo somos un enredo de brazos y piernas sobre la cama. Mariana está leyendo una propuesta de trabajo, mientras yo paso el rato con un libro con el cual no he avanzado mucho en estos días. Cenamos algo ligero y hablamos sobre el bautizo de los gemelos. Vamos a dormir temprano. Hoy toca descanso de las actividades físicas y simplemente nos enredamos uno en el cuerpo del otro. Mariana se duerme primero, siento como todo su cuerpo se relaja, sólo quiero disfrutar de estos momentos junto a ella.


    Cuando miro el reloj son casi las diez de la mañana y Mariana sigue abrazada a mí. Meto una de mis manos en su cabello y ella tan sólo se mueve para acomodarse más en el espacio entre mi cuello y mi hombro. Cierro los ojos por unos minutos más.


      —¿No me quiero levantar? —La escucho murmurar en mi cuello.


      —No tenemos que hacerlo.


      —Pero tengo hambre. Anoche no cenamos casi nada.


      —Eso no es problema. Yo te puedo hacer el desayuno y cuando esté listo te aviso.


      —Pero no quiero que te vayas. —Se acurruca más contra mí.


      —Entonces si tenemos un problema pelirroja. —Río la abrazo con fuerza y le doy un beso en el cabello antes de levantarme de la cama.


    Voy al baño me cepillo los dientes, me echo un poco de agua en la cara. Mariana esta abrazada a la almohada cuando salgo y me muevo con cuidado para salir de la habitación.


    Saco todo lo necesario para hacer el desayuno que casi será almuerzo por la hora que es. Pongo la cafetera y prendo los fogones de la estufa. Podría acostumbrarme a este estilo de vida, trabajar desde casa y hacerle el desayuno cada mañana a Mariana. Roger seguro se va a reír de mi cuando le cuente que quiero llevar a una vida de ama de casa.


    Me sirvo una taza de café y camino hasta la habitación para ver si Mariana sigue dormida, ya el desayuno casi está listo. Abro la puerta pero no la veo en la cama, en el baño se escucha correr el agua de la ducha. Me asomo un poco y le aviso que el desayuno estará listo cuando termine de bañarse.


    Regreso a la cocina y mientras acomodo todo para comer suena el timbre y luego se escuchan unos golpecitos en la puerta. Mariana no ha salido, me tocará abrir para ver quién es.


    Al abrir me encuentro frente a frente a Fernando. Este me mira de arriba abajo y luego yo mismo me miro. Voy descalzo con un pantalón de dormir y una camiseta sin mangas.


    —Buenos días —dice en tono molesto.


      —Buenos días. Pasa Mariana está terminando de ducharse. —Me hago a un lado para dejarlo pasar. Fernando mira alrededor, realmente no sé qué busca. Mariana no mencionó nada de que su hermano vendría. Cierro la puerta y voy de regreso a la cocina—. ¿Te puedo ofrecer algo de tomar? El café esta recién hecho.


      —Yo me puedo servir. —Se acerca a la refrigeradora y saca el jugo. Al parecer no estoy en la lista de personas favoritas de Fernando. Termino de poner todo para el desayuno, mientras Fernando mira con atención cada uno de mis movimientos— ¿Te estás quedando en algún hotel cerca?


      —No me estoy quedando en un hotel —respondo y su mirada se endurece aún más— Mariana y yo tenemos una relación, por si no lo sabías.


      —¿Relación? —Ríe de manera sarcástica—. ¿A distancia? Porque, que yo sepa, tu no vives aquí. ¿Qué clase de relación es esa?


      —Eso no es problema tuyo. —Escucho la voz de Mariana y ambos nos volteamos hacia ella. Se acerca a mí y me da un sonoro beso en los labios. Lleva puesto un pantalón corto y una camiseta. Su cabello esta mojado—. ¿Qué te trae por aquí hermanito? —Se acerca a la cafetera para servirse.


      —Vine a hablar contigo de la cena de mañana en casa de mamá.


      —Creo que los dejaré solos —digo, pero Mariana pone su mano sobre mi brazo.


      —No tienes por qué irte. —Noto la mirada que le lanza a su hermano. Fernando me mira como si pudiera atravesarme—. John irá conmigo mañana a la cena. —Su respuesta nos sorprende tanto a su hermano como a mí. No hemos hablado sobre esto. Sé que cada domingo va a cenar a casa de su madre. Y había pensado en decirle que me quedaría en el apartamento ya que no quiero presionarla en llevarme a conocer a su madre.


      —Recuerdas que mañana ira la familia de Jannice y también Gaby para la cena. Será una cena familiar. —Esto último lo dice en un tono bastante molesto.


      —Claro que lo recuerdo y por si no te quedo claro John es mi pareja.


      —Mariana, creo que mejor los dejo solos para que puedan hablar. —Va a decir algo, pero la miro muy serio para hacerla callar y luego le guiño un ojo.


    


    Mariana


    Realmente no recordaba que mañana es la cena que Jannice organizó para que estuviéramos todos, incluyendo su familia. Planeaba llamar a mamá y disculparme. Aunque ahora que lo pienso mejor, no tengo por qué ocultarme si John y yo estamos juntos puedo llevarlo a casa de mi madre y que lo conozca.


    Fernando no está contento con la idea, pero eso no me preocupa para nada. Tiene que comenzar a hacerse a la idea de que John y yo somos pareja.


      —Me habías dicho que él estaría de visita pero no me dijiste que se quedaría contigo.


      —¿Tienes algún problema con eso Fernando?


      —Ese tipo no me agrada Mariana.


      —Qué pena Fernando, si John no te agrada te lo vas a tener que aguantar.


      —¿Por qué tenemos que discutir?


      —Tú comenzaste Fernando. No tienes por qué hacerle mala cara a John. Ni siquiera lo conoces bien y lo estás juzgando.  —Desvía su mirada a otro lado—. Mírame Fernando. —Ignora mi suplica por un momento pero luego nuestras miradas se encuentran. Esos ojos grises, muy parecidos a los míos—. Sabes que te amo, no importa lo mucho que peleemos, pero tienes que dejar de intentar protegerme de todos y de todo. Sé que siempre estarás para mí y que siempre serás mi principal defensor, pero no puedes meterte así en mi vida. —Me acerco a él y lo abrazo—. Deja de ser tan cascarrabias, te vas a arrugar muy rápido hermanito. —Mi comentario lo hace reír.


    Cuando Fernando por fin se va el desayuno esta frío y John no ha salido de la habitación. Me siento mal por él, no es justo que mi hermano lo trate de esa manera. Mientras pongo el desayuno en el microondas para calentarlo aprovecho para hacerle una llamada rápida a mamá para avisarle que llevaré a John a la cena. Ella, al contrario de mi hermano, suena entusiasmada con la idea.


    Pongo los platos en una bandeja junto a unos vasos de jugo. Al abrir la puerta de la habitación me encuentro con John sentado en la cama con una de sus libretas de dibujo en las manos. No sabía que había traído una con él. Cuando nota mi presencia me regala una sonrisa, deja la libreta y se levanta para ayudarme con la bandeja, la cual deja sobre la cama.


      —Quiero pedirte disculpas por la actitud de mi hermano  —digo mientras me siento frente a él.


      —No tienes que disculparte por nada pelirroja. Yo no tengo hermanos pero me imagino que debe ser así, quieres protegerlos para que nada les pase. Eso es lo que tú hermano está haciendo queriéndote y protegiéndote.


      —Si lo entiendo. Pero Fernando tiene también que comprender que ya no tengo cinco años. Mamá y yo lo hemos hablado muchas veces.


      —Trata de ponerte en sus zapatos. Cómo te sentirías si alguien lastima a tu hermano.


    John tiene un punto. Si alguien lastimara a mi hermano no creo ser capaz de quedarme tranquila y con los brazos cruzados. A pesar del carácter tan cambiante de Fernando es mi hermano y lo quiero con todo mi ser. Si algo le pasara a él o a mamá me destrozaría por completo. Y aunque a veces siento que es muy pronto para sentir esto, ahora debo poner también en esa lista a John.


    Desayunamos en silencio. Casi hemos terminado cuando John pregunta sobre la cena.


      —No tienes que llevarme a casa de tu madre si no quieres. Puedo quedarme aquí.


      —No seas tonto, claro que quiero llevarte a casa de mamá.  —Me mira fijamente y levanta una ceja—. Realmente no me acordaba que para la cena de mañana habría invitados. Planeaba llamar a mamá y disculparme.


      —Lo dijiste para hacer enojar más a tu hermano.


      —No te enojes ahora tú conmigo. Lo siento, Fernando siempre logra sacar lo peor de mí.


      —Está bien pelirroja no me enojo contigo.


      —Ya que estamos hablando de temas serios. —Hago una pequeña pausa—. Podemos hablar de esa posibilidad de mudarte.


      —Claro Mariana. Dime ¿qué quieres saber?


      —Quiero saber cómo sería todo.


      —Como te dije Roger y yo tenemos que sentarnos y hablarlo. Fue una idea que surgió de repente. Básicamente seria dividir mi tiempo entre Nueva York y aquí. Trabajar a distancia. Tendría que organizar mi agenda de tal manera que mis viajes dentro de Estados Unidos los haga mientras este en Nueva York. Creo que Linda, mi secretaria, va a querer matarme. —Su comentario me hace reír. Como siempre John logra sacarme una sonrisa en los momentos tensos. Es una idea un poco loca, pero me llena el corazón el pensar que él quiera hacer todo esto por el simple hecho de poder pasar más tiempo conmigo.


    El resto del día básicamente nos dedicamos a holgazanear todo lo que es posible. Cuando le pregunto a John por su cuaderno de dibujo me enseña lo que ha estado haciendo. Sigo pensando que podría sacarle provecho porque es muy bueno en esto. Hay varios dibujos míos y lo hago prometer que en algún momento hará alguno que sea sumamente especial y que me dejará enmarcarlo para ponerlo en casa. Se ríe mucho cuando se lo digo porque me recalca que todos los dibujos que hace de mí son especiales para él. Tal vez tenga que llenar una pared con ellos.


    Para la cena esta vez pedimos a domicilio comida tailandesa y luego nos tiramos en el sillón a ver una película. En un punto de la película me quedo dormida, lo siguiente que me doy cuenta es que John me está llevando en brazos hasta la cama.


    


    John


    Mariana da tantas vueltas antes de salir de su casa rumbo a la de su madre. Aunque no lo quiera admitir está nerviosa y es muy gracioso verla así. Yo al contrario de ella me siento tranquilo, quiero conocer a la señora Eleonor.


    Cuando por fin llegamos Mariana se pasa las manos por el cabello y me mira antes de salir del auto. Me da la impresión de que en cualquier momento se va a echar a correr, así es que la tomo de la mano mientras me guía hasta la entrada. Cuando abre la puerta deduzco que hemos llegado un poco temprano ya que no se escuchan voces, todo está callado.


      —Mamá, ya llegué. —Mariana me mira y me sonríe. Desde uno de los pasillos veo aparecer a una mujer, con largo cabello negro recogido en una trenza. Tiene que ser ella, esos ojos grises me lo dicen. Se acerca a nosotros y le da un fuerte abrazo a Mariana, quien se suelta de mi agarre para devolverle el abrazo—. Hola mamá, ¿cómo estás?


      —Hola mi niña, yo estoy muy bien. —Me mira con una gran sonrisa en sus labios—. Y tú debes ser John. —Sus palabras suenan llenas de dulzura.


      —Mucho gusto señora Santiago. —Extiendo mi mano hacia ella, la toma y me hala con suavidad hasta llevarme entre sus brazos y darme un fuerte abrazo. Es extraño pero en un momento viene a mi mente el recuerdo de mi madre cuando me abrazaba de la misma manera que lo está haciendo la mamá de Mariana en este momento.


      —Llámame Eleonor —dice mientras me suelta—. Vamos no se queden allí parados al lado de la puerta. —Se pone en medio de ambos y nos toma del brazo—. Clarissa lleva horas metida en la cocina —murmura.


      —Debimos contratar a alguien para que hiciera todo lo de la comida —responde Mariana—. Clarissa es mi tía, cocina como los dioses —dice.


      —Clarissa no iba a permitir que nadie invadiera su cocina. Porque la casa podrá ser mía pero la cocina es sólo de ella.  —Todos reímos.


    Unos minutos después conozco a la famosa tía Clarissa. Al parecer Mariana se ha relajado un poco. La noto más tranquila. Su madre y su tía son demasiado amables conmigo, aunque en algunos momentos hablan ambas a la vez y bastante rápido y no les entiendo.


    Mariana me da un recorrido por su casa y me enseña también su ventanal favorito.


    Estamos en la que es su habitación y muy pícara me dice que nunca sus padres la dejaron llevar a un novio a su habitación, que yo soy el primero.


      —Te diría que cerráramos la puerta con llave y probáramos a ver si cabemos los dos en esa cama, pero creo que a tu madre no le agradaría mucho la idea. —Ríe y me abraza con fuerza—. ¿Ya estas más tranquila?


      —Si lo estoy. Aunque hay que esperar a ver qué pasa cuando llegue Fernando.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


  




  

    Capítulo 24

    Algo anda mal


    Mariana


    Fernando se ha estado comportando en lo que va de la cena y estoy casi segura que Jannice tiene mucho que ver con esto. De igual manera el hecho de que Gaby y Pablo hayan venido, le ha quitado un poco de tensión al momento y han integrado de la mejor manera a John en toda la conversación, haciéndolo distraerse de las miradas de muerte que le dirige Fernando.


    No pienso seguir perdiendo mi tiempo intentando explicarle a mi hermano que debe dejar de ser tan sobreprotector conmigo y darle la oportunidad a John. Suena un poco contradictorio de mi parte después de que yo misma me tomé mi tiempo en darle esa oportunidad que siempre John mereció.


    Durante lo que va de la cena John no ha dejado de hablar con todos incluyendo a mi madre y a mi tía, a pesar de que en varias ocasiones ha tenido que preguntarme qué están diciendo porque no les entiende.


    —La noche está bastante fresca, podemos tomar el postre y el café afuera —anuncia mamá desde su silla.


    —Te van a encantar los postres de Clarissa —le susurro a John en el oído y él contesta con una sonrisa.


    Todos nos levantamos de la mesa y como siempre Fernando y yo comenzamos a recoger los platos para ayudar a llevarlos a la cocina. Jannice ayuda también y John me quita las cosas de las manos, mamá le dice varias veces que no tiene que hacerlo porque él es uno de los invitados. Al final Gaby y Pablo terminan también ayudando a recoger la mesa.


    Mamá y Clarissa nos mandan fuera mientras ellas se encargan de preparar los postres para todos. Nos sentamos en el jardín, cada uno con sus respectivas parejas. John entrelaza su mano con la mía y yo trato de pegarme lo más que puedo a su costado.


     —Ustedes dos son demasiado empalagosos —dice Gaby señalándonos y poniendo cara de asco.


     —No los molestes. —Pablo dice mientras se ríe, abraza a Gaby y le besa el cuello.


    —Se supone que la parejita aquí presente, y que está por echarse la soga al cuello deberían ser los empalagosos. —Ahora señala a Fernando y Jannice.


    —No te pongas pesada Gabriela —dice Jannice. Mira a Fernando con cara risueña. Sé que mi hermano no es muy amante de las demostraciones públicas de afecto. Aunque debo decir que cuando esta con Jannice es todo un tierno corderito.


    —John, Fernando, Pablo, podrían venir a ayudarnos con los postres —dice mamá desde la puerta. La miro con el ceño fruncido. Para qué quiere a los hombres dentro de la cocina.


    Los tres caminan hacia la cocina y al cabo de unos minutos veo a Clarissa salir junto a Pablo quien la está ayudando a llevar una bandeja con té y café mientras ella trae una mesita con ruedas llenas de postres. Me levanto del sillón, pero Clarissa se interpone en mi camino y me dice en voz baja que les dé un poquito de tiempo, mamá se ha quedado en la cocina con ellos.


    


    John


    La madre de Mariana nos ha hecho una encerrona a Fernando y a mí. No se necesitaban tantas manos para mover las cosas. Nos invita a sentarnos en unos taburetes altos que hay en una de las islas de la cocina y pone una taza de café frente a cada uno. Ella toma asiento frente a nosotros con una taza de té humeante entre sus manos.


     —¿Quiero saber qué está pasando entre ustedes dos? —La pregunta de la señora Eleonor es clara y directa. Fernando y yo nos miramos. Sé que no soy de su agrado y noté como durante toda la cena no me quitaba los ojos de encima, mientras yo por no hacerle pasar un mal rato a Mariana me hice el distraído.


      —No pasa nada mamá —responde Fernando. Eleonor me mira.


      —En realidad no pasa nada señora Eleonor.


      —Ustedes dos, cada uno a su manera ama a Mariana —dice Eleonor y sus palabras me golpean tan fuerte—. Y por ese amor que le tienen deben poner de su parte y llevarse bien. Lo digo en especial por ti Fernando.


      —No quiero hablar sobre esto mamá. —Fernando trata de contenerse pero suena enojado.


      —Tu hermana tiene derecho a escoger con quien desea estar. Así como tu decidiste que Jannice es la mujer con la que quieres compartir el resto de tu vida. Si no quieren hablar conmigo, por favor háganlo entre ustedes. Si tienen un problema háblenlo, resuélvanlo y traten de llevarse mejor. —Eleonor se levanta y nos deja a Fernando y a mí, solos en la cocina, sumidos en un silencio realmente incómodo.


      —Podría entender el odio que me tienes si me dijeras qué hice. —Rompo el silencio.


      —Acostarte con una de las mejores amigas de Mariana, eso te parece poco. —No puedo decir que su comentario no me sorprende, seria engañarme a mí mismo. Su mirada es cada vez más furiosa.


      —Sí, me acosté con Gaby. No lo voy a negar, pero eso fue mucho antes de que conociera a Mariana. Gaby y yo nunca tuvimos una relación seria.


      —Conozco a Gaby hace mucho tiempo y se cómo es. Pero a ti no te conozco y no sé si tienes buenas intenciones con mi hermana.


      —Con Mariana tengo las mejores intenciones. No quiero lastimarla, que es lo que seguramente estás pensando, ella es una mujer demasiado especial.


      —No entiendo. —Ríe de forma sarcástica—. ¿Cómo pretenden ustedes tener una relación cuando viven en lugares diferentes? Tal vez para Alexia funcionó, pero al final tuvo que mudarse.


      —Mariana y yo hemos estado hablando sobre eso y me disculpas si no comparto nuestras intimidades contigo.


      —Como te atrevas a lastimar a mi hermana… —No lo dejo terminar la frase.


      —No lo voy a hacer, pero si en algún momento sucediera voy a aceptar las consecuencias. Soy consciente de que no descansaras hasta hacer que pague por ello. En el fondo tu hermana y tú son tan parecidos —digo mientras recuerdo el momento en que Roger me contó como Mariana lo había amenazado. Sin más que decirle me levanto de la silla.


    Mariana se ve preocupada cuando me ve entrar en el espacio del jardín. Me siento a su lado y le susurro al oído que todo está bien. Unos minutos después aparece Fernando, se acerca a Jannice y la envuelve en sus brazos. El resto de la velada transcurre de manera muy amena, Gaby con sus historias y con sus bromas tratando de sacar de quicio a Fernando, hacen que olvide todo lo de nuestra charla.


    Mi tiempo con Mariana se está terminando, sólo nos quedan horas para pasar tiempo juntos. Pero después de este viaje estoy decidido a hacer que mi mudanza funcione, tiene que funcionar.


     —Es tarde, creo que es hora de irnos. Tienes que dormir un poco, mañana nos toca madrugar para ir al aeropuerto. —Mariana me susurra al oído y su voz suena triste.


    —No me importaría para nada desvelarme toda la noche si estoy contigo —contesto.


    —Entonces vámonos.


    Anunciamos que nos retiramos y comenzamos con las despedidas. Gaby me hace prometer que la próxima vez Mariana y yo no pasaremos tanto tiempo en la cama, palabras textuales, y saldremos con ella y Pablo a tomar algo. Jannice como siempre se despide de manera atenta y para mi sorpresa Fernando estrecha mi mano y su dura mirada desaparece por un momento.


    —John esperamos que vuelvas pronto —dice la mamá de Mariana mientras me da un abrazo.


    —No lo dude señora Eleonor —respondo.


    —Para de llamarme señora, con que me llames Eleonor es suficiente.


    —Está bien…Eleonor. —Clarissa se acerca también a despedirse de mí y no pierdo la ocasión para elogiar su comida una vez más.


     —Cuida mucho a mi niña. —Es lo último que me dice Eleonor antes de acercarse a Mariana y abrazarla.


    En el camino de regreso al apartamento espero que Mariana pregunte acerca de la charla con su hermano pero no lo hace. Cuando llegamos al apartamento ella va directo a la ducha mientras yo arreglo mi maleta.


     Mariana sale de la ducha sólo envuelta en una toalla, me mira de forma provocadora, se acuesta en el centro de la cama y extiende sus rojos cabellos. Me acerco a la cama tan sólo para admirarla un poco, me inclino sobre ella le doy un beso rápido en los labios y le digo que tomaré la ducha más rápida que haya tomado jamás. Mientras corro al baño la escucho reír.


     Creo que jamás me había duchado tan rápido en mi vida, me seco a toda prisa y salgo desnudo del baño. Mariana esta exactamente en el mismo lugar. Cuando me ve acercándome me sonríe. Es la mujer más hermosa, adoro ver sus cabellos rojos sobre la cama. Tan rojos como el fuego. Me sitúo entre sus piernas y abro la toalla que lleva atada al cuerpo para poder verla en todo su esplendor. Paseo mis manos por su cuerpo mientras sus ojos grises se mantienen todo el tiempo en contacto con los míos. Levanta sus manos y toca con suavidad mi rostro. Me atrae hacia ella y nuestros labios se unen. Nos besamos con tranquilidad, saboreándonos. Mientras lo hago hundo mis dedos en su sexo y la siento gemir en mi boca, se aferra con fuerza a mi brazo. Mariana abre un poco más sus piernas para mí y mis dedos se hunden una y otra vez en su cuerpo, cuando la siento tensarse un poco despego mis labios de los de ella y dejo que mis oídos se deleiten con sus gemidos y su respiración que se hace cada vez más pesada. Esta clavando sus uñas en mi bíceps pero no importa. Sus caderas se mueven al ritmo de mis dedos, salen a su encuentro. Su humedad cubre mis dedos y estoy tan excitado como ella. Me acerco a sus pechos succiono con fuerza su pezón y eso la hace explotar con un grito tan fuerte, que anuncia el orgasmo que tiene. Sus músculos se contraen alrededor de mis dedos y deseo estar dentro de ella con todas mis fuerzas.


    Poco a poco su cuerpo comienza a calmarse, la beso con suavidad mientras paso mi brazo por su cintura y ruedo en la cama para que ella quede sobre mi cuerpo. Se coloca a horcajadas sobre mi cintura y me tienta un poco moviendo sus caderas sobre mí. Toma mi erección con su mano y me deja entrar en su cuerpo. Arquea su espalda y no quiero ni siquiera parpadear, no quiero perderme ni un segundo de esta visión tan sensual de Mariana sobre mí. Pongo mis manos sobre sus caderas, pero la dejo moverse al ritmo que desee, en estos momentos puede hacer lo que quiera conmigo. Nuestras respiraciones se hacen cada vez más pesadas y trato de concentrarme para aguantar un poco más. Estoy aquí dejándola hacer lo que le plazca pero necesito tocar el resto de su cuerpo, subo mis manos hasta sus pechos los cuales aprieto. Ella pone sus manos sobre las mías y echa la cabeza hacia adelante, su cabello cae a ambos lados de su cara. Ya no aguanto más, la acerco a mí, su cuerpo cae sobre el mío. Paso uno de mis brazos por su cintura y enredo mi otra mano en sus cabellos. La escucho respirar fuerte contra mi oído mientras comienzo a mover mis caderas con más rapidez. Vamos cariño tenemos que llegar, su cuerpo se estremece contra el mío y la aprieto más a mí. Con sus contracciones llega mi liberación y nuestros cuerpos sudorosos se sienten laxos de placer.


    


    Mariana


    Dejar a John en el aeropuerto hace unos días fue realmente doloroso y me comporté como una tonta llorando frente a él. No quería dejarlo ir. Estuvimos abrazados frente al área de entrada de migración casi quince minutos, mientras él intentaba que dejara de llorar y me repetía muchas veces que no estaríamos mucho tiempo separados.


     —Vamos pelirroja, te lo juro que no estaremos mucho tiempo separados. Si sigues llorando no podré irme tranquilo.


     Volver a hacer mi rutina sin él me costó un poco también y cuando se lo mencioné, me hizo reír diciendo que como ahora no tenía sirviente que me hiciera la comida todos los días lo estaba extrañando. Retomamos nuestras llamadas diarias, face time y para qué negarlo, también el sexo telefónico. Y así el tiempo comenzó a pasar.


     Fernando me invitó a almorzar hoy fuera de la oficina, hace mucho que no lo hacemos. Ahora que Jannice y el ya tienen fecha para su boda no puedo descifrar su estado de ánimo. Ya me puedo imaginar cada noche cuando llega a su casa a Jannice revoloteando alrededor de él con todo lo relacionado con la boda. Leonardo se está ocupando y parecen dos comadres reunidas cada vez que pueden. Vamos a un restaurante a unas cuadras de la oficina.


     —Hace unos días me encontré con Jannice reunida con Leonardo, fui a firmar unos cheques y allí estaban en medio de un montón de cosas tiradas por todos lados en la sala de reuniones  —le digo a Fernando mientras tomamos asiento.


     —No me lo recuerdes, cuando llegué a casa estuvo casi una hora hablándome de flores, manteles y todas esas cosas. —Su comentario me hace reír—. Jamás me imaginé que una boda involucrara tantas cosas. Si lo hubiera sabido, tan sólo la habría llevado a un juzgado y ya está.


     —Uh hermanito, todavía te quedan muchos meses por delante y estoy casi segura que cuando la fecha se esté acercando las cosas se pondrán peores.


     —Gracias Mariana eso me anima un montón.


     Me burlo de él mientras ordenamos el almuerzo. Me encanta ver a mi hermano así relajado y tranquilo, su rostro serio y amargado lo puede guardar para la oficina. Aunque hay ocasiones que lo utiliza conmigo.


     —Me estaba contando Jannice que Alexia va a bautizar a sus hijos y que tendremos que viajar a Nueva York.


     —Sí, John y yo vamos a ser los padrinos —digo con una gran sonrisa.


     —¿Él está haciendo las cosas bien contigo? —pregunta.


     —Fernando no vamos a discutir, ¿verdad? Quiero tener un almuerzo tranquilo.


     —Sólo quiero saber que todo está bien.


     —Todo está bien. No te voy a mentir diciendo que mantener una relación a distancia es la cosa más fácil del mundo, pero John y yo estamos poniendo todo de nuestra parte para que esto funcione. Inclusive está pensando en mudarse por un tiempo aquí. —El comentario lo sorprende. La llegada de la comida le da unos minutos para recomponerse.


     —Entonces las cosas van en serio.


     —Siempre han ido en serio Fernando.


     —Está bien, no te enojes. Prometo que no me voy a meter más en tus asuntos personales.


     —Me parece lo más sensato de tu parte.


     —Algo debe tener cuando se echó al bolsillo a mamá y a la tía Clarissa.


     —Prométeme que cuando surja la oportunidad tratarás de compartir más con él. Hazlo por mí. —Lo piensa por un momento.


     —Está bien, lo haré, sólo por ti. —Me levanto de la mesa y voy a su lado lo abrazo y comienzo a besarlo en la mejilla, sé que no le agrada pero igual lo hago—. Déjame —dice entre risas—. No seas tan pegajosa. —Vuelvo a mi puesto y seguimos comiendo.


    En el camino de regreso a la oficina hablamos sobre algunos clientes que nos han estado dando problemas, es una conversación casual hasta que Fernando menciona a Sebastián Davis.


    Habíamos decidido aceptar la propuesta de Morgan & Davis para llevar su departamento legal, pero desde el día uno le habíamos pasado toda la información a uno de los abogados que trabaja con nosotros en el bufete. Ni Fernando ni yo queremos estar involucrados directamente, no sólo por la carga de trabajo que tenemos, también porque Fernando sabe que perdería los nervios tratando con Sebastián y yo más que nada porque no quiero darle pie a que piense que podemos llegar a tener una relación más allá de lo profesional.


    Sebastián me hace sentir incómoda. Mi trabajo me lleva, en muchas ocasiones, a estar rodeada por hombres de negocios pero nunca me había sentido así. Siempre marcamos un límite y tal vez me excedí un poco al pasar del trato cortés a tutearnos como si nos conociéramos desde mucho tiempo antes, pero al principio pensé que sería como siempre un trato amable entre ambos ya que nunca dio a entender otra cosa en alguna de nuestras reuniones, hasta que comenzaron a llegar los regalos y las invitaciones. Y claro, cuando cruzó la línea dijo cosas que no deseaba oír de su parte.


     Cuando llegamos mi secretaria me avisa que han traído unos papeles de “Five Stars Events” para que los firme y que los ha dejado sobre mi escritorio. Voy a dedicarme un rato a ello para no tener que llevar trabajo a casa, así los podré devolver hoy mismo.


     Mientras tengo varios documentos esparcidos sobre el escritorio, tocan a mi puerta y al abrirse me tenso completamente al ver a Sebastián Davis allí parado.


     —Hola Mariana, disculpa, le dije a tu secretaria que no era necesario que me anunciara. Sólo pasé a saludarte.


     —Hola Sr. Davis, ¿qué lo trae por aquí? —Es como si lo hubiéramos invocado al estar hablando sobre él hace un rato.


     —Vengo a ver unos asuntos con el abogado.


     —Él puede ir hasta su oficina cuando lo necesite, no tiene que venir hasta aquí. —El comentario sale de mi boca de manera dura y contundente. Sebastián se acerca a mi escritorio con las manos metidas en los bolsillos de sus pantalones.


     —No tienes que ser tan grosera. —Lo miro directo a los ojos, no voy a retractarme de lo dicho—. Estaba por aquí cerca, así es que decidí pasar. —Pasea la mirada por mi escritorio—. Veo que estas ocupada, no te quito más tiempo. —Da media vuelta y cuando llega a la puerta se vuelve para mirarme—. Recuerda que sigo siendo tu cliente y ser grosero con los clientes no es buena idea —dice en tono suave pero sé que hay algo más—. Me gustan las mujeres fuertes como tú. Hasta luego.


    Su comentario me deja completamente descolocada y no puedo articular palabra. Todo esto va tomando un color que no me agrada para nada. Hace mucho tiempo que no lo veía y creía que todo esto había quedado atrás. Creí que la última vez había quedado claro que su cercanía y sus halagos no eran recibidos de la manera que él desea.


    


    John


     —Pelirroja, cada vez que estamos separados lo único que deseo es tomar un avión para poder estar a tu lado. —Estoy acostado en mi cama mientras veo a Mariana por face time. Ella también esta acostada.


     —Ojala fuera tan fácil —dice mientras me sonríe.


     —Es fácil sólo hay que llegar al aeropuerto y mostrar la tarjeta de crédito, ese pedazo de plástico puede hacer maravillas.


     —A Roger no le agradaría la idea, más ahora que tienen tanto trabajo.


     —Unas cuantas me debe después de tomarse tantos meses de maternidad. —El comentario la hace reír a carcajadas—. Hablando en serio, te extraño Mariana.


     —Yo también te extraño John.


     —Roger y yo hemos hablado acerca de mi mudanza. Creo que podré arreglar todo para después del bautizo de los gemelos.


     —¿En serio lo vas a hacer? —Abre los ojos como platos.


     —¿Por qué te sorprendes Mariana? No me voy a echar para atrás con esto. Mi secretaria comenzará a odiarme cuando tenga que hacer todos los arreglos pero sé que el enojo no le durará mucho. —Sonríe un poco.


     —Tendré que hacer espacio para ti y para Sammy. Porque no la vas a dejar en Nueva York ¿verdad?


     —¿Ya entiendes por qué Linda comenzará a odiarme? Tenemos que hacer varios trámites principalmente para llevar a Sammy. Igual yo he comenzado a ver algunas opciones de apartamento. —Sé que el comentario no es de su agrado porque frunce el ceño de inmediato.


     —¿Vas a comprar un apartamento? —Suena enojada.


     —Quiero alquilar uno.


     —Por qué vas a hacer eso si te puedes quedar conmigo.


     —Mariana —digo.


     —John —contesta.


     — ¿Podemos hablarlo? —pregunto.


     —Espero que tengas un buen argumento.


    Realmente no estaba esperando que reaccionara de esa manera así es que mis argumentos no fueron lo suficientemente convincentes para ella. Esto me pasa por poner mis ojos en una abogada.


    


    Mariana


    No me he estado sintiendo bien en los últimos días, pensé que sería gripe o algo parecido hasta que me percaté que mi periodo tiene varios días de retraso. Por eso estoy sentada aquí sobre la tapa del inodoro en mi apartamento después de haber orinado no en una, sino en tres pruebas de embarazo diferentes. Es muy extraño pero no estoy asustada, ansiosa sí, pero no asustada. La idea de tener un hijo me emociona. No importa que John y yo aún vivamos en países diferentes, tener un hijo con él sería maravilloso.


     Me río de mi misma, porque recuerdo cuánto tuvo que insistir John para que pudiéramos estar juntos. Como me mantuve por tanto tiempo cerrada a la posibilidad de tener una relación con él y ahora estoy aquí sentada con toda la ilusión, esperando para saber si estoy embarazada. Son los minutos más largos de mi existencia.


     Mi teléfono celular comienza a sonar y evaluó la posibilidad de no contestar hasta que no sepa el resultado. Para de sonar, pero a los pocos segundos comienza nuevamente. Dejo las pruebas sobre la encimera del baño y salgo a buscar mi teléfono que esta sobre la cama. Miro la pantalla y veo el nombre de John, más oportuno no puede ser.


     —Hola John. —Se me escapa una risita.


     —Hola pelirroja, ¿por qué tan risueña?


     —No, por nada. ¿Ya estás en tu casa? —pregunto mientras voy de regreso al baño.


     —Si llegué hace un rato, tuve un día pesado. ¿Tu día como estuvo? ¿Qué estás haciendo?


     —Mi día al contrario del tuyo estuvo tranquilo. Ahora mismo esperando… —Me detengo un segundo—. Una información importante.


    —Tienes que dejar de trabajar tanto. —Y mientras lo escucho decir esto las pruebas comienzan a revelar sus resultados. Reviso las cajas para no estarlas leyendo mal, pero parece que no lo estoy haciendo. Las tres pruebas son negativas.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


  




  

    

    Capítulo 25

    ¿Acoso?


    Mariana


    Tengo un fuerte dolor de cabeza, tomarme un par de pastillas antes de continuar con todos los papeles que tengo sobre el escritorio puede que me ayude, o tal vez no. He estado demasiado tensa en los últimos días, no sólo con el trabajo, también con el maldito Sebastián Davis que se hace el encontradizo en donde menos me imagino, allí me lo encuentro.


     He tenido unos días de perros. Luego de mis tres negativos en las pruebas de embarazo caseras decidí esperar unos días y hacerme una prueba de sangre, pero esta también resultó salir negativa. Ese mismo día mientras regresaba a la oficina y me decía a mí misma que ya llegaría el momento, me encontré con Sebastián saliendo del edificio. Aunque se veía tranquilo, demasiado tranquilo para mi gusto, no ocultó el hecho de que había pasado a la oficina tan sólo para invitarme a almorzar. Por suerte había decidido tomar mi hora de comida para ir a un laboratorio cercano.


     Unos días después nos encontramos "por casualidad" en un restaurante cercano a la oficina donde a veces voy a comer. Este hombre estaba comenzando a ponerme los nervios de punta. Llegaron a la oficinas algunos regalos los cuales con muy poco disimulo me había hecho llegar a través del abogado de mi bufete que lo está atendiendo. Por último llamó a mi oficina para invitarme a tomar un trago.


     —Señor Davis le pido, por favor, que no siga insistiendo, no me interesa salir con usted.


     —Mariana, ¿por qué estás haciendo las cosas tan difíciles?


     —No estoy interesada en nada más allá de una relación de negocios.


     —No digas eso. Tienes que darme una oportunidad.


     —No creo que eso sea posible. Que tenga un buen día.


     En este punto considero que lo mejor para mi es cortar hasta con la relación laboral. Esto ya está rayando en el acoso. Aunque tal vez calificarlo como un acosador es un término un poco fuerte, podría decir que es un hombre persistente. Ya me estoy haciendo todo un enredo, simplemente no lo quiero cerca de mí.


     Me levanto de mi escritorio y sé lo que tengo que hacer, algo que debí hacer desde el principio. Salgo de mi oficina y camino hasta la de Fernando. Esta vez el entrar sin tocar me lleva a encontrar a mi hermano con su prometida sentada sobre su regazo tonteando en horas de trabajo.


     —¿Pueden buscarse un hotel? —Jannice da un respingo e intenta levantarse, pero Fernando no la deja.


     —¿No te han enseñado a tocar antes de entrar?


    —Siempre lo hago, pero justo hoy decidí no hacerlo. Hola Jannice, ¿cómo estás?


     —Bien Mariana, vine a mostrarle a Fernando unas cosas para la boda.


    —Sí, ya veo —digo con una sonrisa burlona.


    —Mariana, no te pases. —La voz de Fernando no suena para nada con ánimos de bromear.


     —Está bien, cuando terminen necesito hablar contigo Fernando.


    Los dejo solos para que sigan tonteando, puedo esperar por Fernando.


    


    John


     Roger y yo salimos para un almuerzo tarde. Por fin ha bajado un poco el ritmo de las cosas en la oficina, pero a pesar de eso en los últimos días no hemos tenido tiempo de hablar. He estado también con todo lo de mi mudanza.


     —¿Cómo están todos por tu casa? —le pregunto a Roger.


     —Es un verdadero hervidero con todos los detalles para el bautizo.


     —Me lo puedo imaginar. Estuve casi una hora con Mariana en facetime para escoger los vestidos de los niños.


     —¿La pelirroja no confía en tus gustos? —dice entre risas.


     —Confía en mi tarjeta de crédito. —La camarera llega con nuestra comida y me parece gracioso verla guiñarme un ojo cuando ni siquiera he hecho el intento de coquetear con ella.


    —Las chicas se volvieron locas con la ropa para los gemelos. Nunca creí que ropita para bebé pudiera hacer gritar tanto a una mujer, ahora imagínate tres, bueno cuatro porque Sarah también se unió.


     —Me hubiera gustado verlas pero me pareció que sería mejor sorprenderlas con una entrega especial. Y claro Alexia me llamó después y luego Mariana.


     —¿Cómo va lo de tu mudanza? Ya sé que en la oficina está casi todo organizado, pero y tus cosas.


     —Definitivamente tendré que pagar un poco de sobrepeso, pero por lo menos no tendré que usar trajes para trabajar. Si me falta algo lo compraré allá.


     —¿Cómo van los papeles para sacar a Sammy?


     —Por suerte el veterinario que la cuida en el hotel para mascotas me está ayudando con eso, si no Linda seguro estaría planeando como asesinarme.


     —Sabes que cualquier cosa que necesites tan sólo tienes que decirme.


     —Gracias hermano. Ya dejemos de hablar de mí, cuéntame tú cómo estás.


     —No creo que haya una palabra que describa como estoy. Feliz se le queda corto. Mis hijos y Alexia son algo maravilloso. —Hace una breve pausa—. Después del bautizo vamos a abrir la casa que tengo cerca de la de mis padres.


     —Esa casa ha estado cerrada por mucho tiempo.


    —Es lo mismo que me dijo Alexia. Ahora somos más y quedarnos en casa de mis padres seria incomodarlos. Si mamá se entera de que estoy diciendo esto me matará. —Ambos reímos.


    Mucho ha cambiado para nosotros en los últimos años. Antes nos sentábamos aquí y hablábamos sobre el trabajo, sobre nuevas tendencias en la publicidad, acerca de viajes de negocios y tal vez de que iría a casa de Roger a cenar. Ahora nuestras conversaciones giran en torno a familia. A las mujeres que han puesto nuestros mundos patas arriba.  Tanto, que en las próximas semanas tomaré mis maletas y me mudaré a otro país tan sólo para estar cerca de ella. Si me hubieran dicho que esto pasaría creo que habría reído hasta más no poder. Quién lo iba a pensar.


     —¿Por qué no vas a cenar mañana con nosotros?


     —Dile a Sarah que ponga otro puesto en la mesa.


    


    Mariana


     —¿Por qué no me habías contado antes sobre esto Mariana? —El tono de reproche en la voz de Fernando es algo difícil de ignorar.


     —Porque no le había dado importancia.


     —¿Ha intentado propasarse contigo?


     —No Fernando.


     —Hablaré con él.


     —Yo estaré presente. —Mis palabras son firmes no admiten discusión.


    Termino mi día a duras penas y casi me arrastro hasta casa. En mi agenda tengo marcado el día de mi viaje a Nueva York para el bautizo de los gemelos. Sólo un par de semanas y podré estar en brazos de John. Para luego comenzar con la locura de su mudanza. Al final sus argumentos para alquilar un departamento nunca fueron lo suficientemente sólidos para mí. Por lo tanto tengo que hacer espacio en mi armario y en el baño para las cosas de John. Ese pensamiento me hace reír. El próximo fin de semana puedo comenzar a mover las cosas, aunque tal vez debo esperar hasta que esté más cercana la fecha.


    Como cada noche, John y yo hablamos por teléfono durante unos minutos, yo estaba cansada y él estaba revisando los papeles que le había enviado el veterinario para que Sammy pudiera viajar. Nunca he tenido una mascota pero Sammy y yo, ya nos conocemos. Será una nueva experiencia el tenerla en casa. Me imagino que cuando llegue se sentirá un poco extraña en un lugar que no conoce. Eso me recuerda que debo comprar algunas cosas para ella.


    Mi rutina va a tener un cambio, pero será un cambio para bien. Un cambio donde ya no sólo seré yo, seremos John y yo. Y Sammy.


    


    John


    Creo que tres maletas serán suficientes. Al final tendré que empacar unas camisas de vestir y algunas corbatas en caso de que me toque hacer alguna reunión virtual. Por el momento no tengo ningún viaje programado en los próximos meses. Este tiempo me ayudará para establecerme.


     En el tiempo que estaré fuera Sarah se encargará, como siempre, de la limpieza del apartamento. Confío en que lo mantendrá habitable para cuando regrese. También voy a dejarle una llave a Roger y Stella para que le den una vuelta de vez en cuando. Siempre es bueno darle un poco de aire al lugar. Stella. Aún no le cuento lo que voy a hacer. Después de que regresé de mi viaje ella salió de la ciudad por un tema de trabajo y luego ella y Stephen se tomaron unos días de descanso en una playa de Hawaii. No he tenido oportunidad de sentarme con ella y hablarle de que ya es un hecho mi cambio de ciudad.


     Me siento en el borde de la cama y veo las tres maletas abiertas en el piso esperando por ser llenadas. Por lo pronto Sammy encuentra una de ellas bastante cómoda como para dormir dentro. Sé que de repente es muy pronto para comenzar a empacar pero en realidad es la ansiedad la que me lleva a por lo menos tener las maletas a la vista como un recordatorio de que muy pronto iniciaré una nueva etapa de mi vida. Una etapa al lado de una mujer con la que quiero pasar el resto de mi vida. Pronto cumpliré cuarenta y estoy listo para dar este paso con ella. Esta vez estoy cien por ciento seguro de que estoy tomando la mejor decisión. No algo apresurado, llevado tan sólo por la atracción física. Estoy realmente enamorado. Miro el reloj es temprano, creo que aún puedo hacer un par de llamadas. Camino a mi estudio a buscar algunos de mis cuadernos de dibujo, creo que es momento de crear algo especial.


    


    Mariana


    Han pasado unos días desde que le conté a Fernando lo que ha estado pasando con Sebastián Davis y para mi sorpresa esta mañana me enteré que mi hermano se reunió con él sin tomarme en cuenta. Cuando le reclamé por dejarme fuera lo único que me contestó fue que debían tener una conversación entre hombres. Espero que no nos vayamos a meter en un problema legal en caso tal de que Fernando lo haya golpeado o algo parecido, sé de primera mano lo sobreprotector que puede llegar a ser.


     Poco a poco el día de mi viaje a Nueva York se acerca cada vez más. Esta vez no podré quedarme más de un par de días porque tengo trabajo. En esta ocasión no logramos sincronizar todas las agendas para poder viajar juntas Jannice, Gaby y yo. Cada una llegará por su lado, en diferentes fechas.


     Mi teléfono comienza a sonar y por la hora se quién es.


     —Hola John.


     —Hola pelirroja. ¿Qué haces?


     —Llegué a casa hace un rato y estoy mirando el calendario. Ya sólo faltan unos pocos días para mi viaje.


     —Sammy y yo estamos impacientes por verte. —Se siente bien escucharlo decir eso.


    —Lo único que lamento es que no pueda quedarme mucho tiempo después del bautizo.


    —Lo entiendo, pero estaremos bien. Ya tengo casi todo listo para viajar y después de que regreses a tu casa no demoraré mucho en llegar. —Su voz suena más que entusiasta.


    —Cuando llegues trataré de tomar unos días o trabajar menos horas. —Hago una mueca a pesar de que no puede verme.


      —Estaré bien. Ya conozco tu casa. Tengo que familiarizarme con el área y también comprar algunas cosas para Sammy.


    —Estuve pensando en eso, yo puedo comprarle algunas cosas, por lo menos la comida para cuando lleguen no tengamos que correr a buscarla.


    —Excelente. Luego te mando el nombre a ver si la puedes encontrar allá. Si no algo parecido estará bien para ella. Yo llevo sus cuencos para la comida y el agua.


     —¿Y tú? ¿Necesitas que compre algo para ti? No sé si hay algo que te guste comer o beber. —Que tonta en el tiempo que pasó conmigo no pensé en ningún momento que tal vez había cosas que le gustaría comer o beber. Igual nunca se quejó—. Cerveza tal vez. —Lo escucho reír.


    —No te preocupes por eso pelirroja, cuando llegue puedo ir a hacer las compras. Tú y yo aún tenemos que discutir acerca de los gastos.


     —Está bien cuando llegues será lo primero que haremos.


    Cuando desistió de la idea de alquilar un apartamento quedamos entonces en que compartiríamos los gastos. Será casi casi como un matrimonio. Como bien diría Gaby viviremos en concubinato escandaloso.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


  




  

    Capítulo 26

    Preparándome


    John


    En los últimos días he corrido como un loco, entre diseñadores y llamadas telefónicas. Tener muchos contactos influyentes, a los cuales poder pedir favores especiales es una de las ventajas de mi trabajo. Mariana está casi por llegar y quiero tenerlo todo listo antes de que esté conmigo y no pueda disponer del tiempo para poder hacerlo.


    Antes de que llegue también debo ver a Stella. No creo que después del último encuentro que tuvieron, que más bien fue el primero y único, Mariana tenga ganas de verla nuevamente. Todavía no logra entender que ella y yo sólo somos amigos. No entiendo de verdad, por qué piensa que puede haber algo entre nosotros. Aunque no hemos hablado mucho sobre el tema, sé que para Mariana nunca será fácil tocarlo. No soy hombre de arrepentirme de las cosas que he hecho pero pensándolo mejor, aquella ocasión en el bar a pesar de que mi plan para darle celos a Mariana funcionó, no fue la mejor manera de introducirle a Stella. Entre reuniones me tomo unos minutos para poder llamar a Stella. Quedamos en ir a cenar al día siguiente. Será una charla muy larga, estoy seguro de eso.


     La ciudad de Nueva York nunca se detiene, es cierto eso de que nunca duerme. Por eso me gusta tanto vivir aquí. Por eso decidí comprar un apartamento en la Quinta Avenida un lugar emblemático de la ciudad desde donde se puede ver todo el movimiento de la gran manzana. Estos días que faltan antes de que me mude a Panamá por unos meses, creo que pasaré mucho tiempo aquí frente al ventanal con un vaso de whisky en las manos, justo como estoy ahora. Tan sólo admirando la ciudad, tan sólo guardando en mi memoria todo este movimiento para recordarlo durante el tiempo que este fuera.


     El apartamento de Mariana tiene una buena vista de la ciudad. Panamá sí duerme, pero será maravilloso ver como se encienden las luces de la ciudad y después como se va a dormir.


    Stella y yo cenaremos en Sushi Yasuda, el lugar nos gusta, la comida es excelente al igual que el servicio.


     —Teníamos mucho tiempo que no veníamos aquí —dice Stella después de darnos un abrazo en la puerta del restaurante.


     —Si tienes razón. —Tomamos asiento en el área de la barra frente a los cocineros y pedimos algo de beber—. ¿Cómo va todo con Stephen?


     —Muy bien. Esa escapada a Hawaii fue de lo mejor. Disfrutamos mucho de ese tiempo juntos.


     —Suenas...


     —No te atrevas a decir que sueno enamorada —interrumpe.


     —No me atrevería a decir eso jamás —contesto con una gran sonrisa y levantando las manos en señal de rendición.


     —Tú al contrario sí pareces enamorado —dice mientras tiene una sonrisa burlona.


     —No lo voy a negar y precisamente quería verte para contarte que me mudaré a Panamá en unos días. —Abre mucho los ojos y casi se ahoga con su bebida.


     —¿Cómo me dices algo así, tan de repente?


     —Tu rostro valió cada segundo. —Me da un golpe en el hombro.


     —Wao de verdad que estás enamorado de ella. ¿Mudarte?


     —Realmente estaré seis meses allá y luego otros seis acá. Es mi plan por el momento.


     —¿Cuándo lo decidiste? No parece una decisión que hayas tomado por impulso.


     —No, no es una decisión impulsiva. Llevo ya un tiempo pensando en la posibilidad. Roger y yo lo hablamos. —Stella se ve pensativa.


     —Esta noticia me ha sorprendido mucho John. Y Mariana, ¿cómo ha tomado todo esto?


     —Creo que iba a salir corriendo despavorida cuando le dije. —Ambos nos reímos—. Pero al final lo ha tomado bien. Voy a vivir con ella.


     —Y continúan las sorpresas.


     —Mariana llega en unos días para el bautizo de los gemelos de Roger.


     —Hay algo más, ¿verdad?


     —Odio que me conozcas tan bien.


     Creo que casi mato a Stella con todo lo que le conté esta noche. Fue sumamente divertido para mí, cada una de sus reacciones fue mejor que la anterior. Esto es lo que trato de explicarle a Mariana sobre mi relación con Stella. Tanto Stella como Roger son personas importantes en mi vida. Han estado junto a mí durante momentos en los cuales me sentí realmente sólo. Momentos en que la realidad de que no tengo a nadie me ha golpeado con toda su fuerza. Ahora Mariana también forma parte de mi vida, de una vida que quiero construir con ella.


     Dentro de unos días más comenzará una nueva etapa de mi vida. No habrá más, un espacio vacío a mi lado en la cama cuando me acueste a dormir. Ya no llegaré a un lugar vacío, habrá una persona que esperará por mí. Alguien con quien compartir mis días y mis noches. Una persona con la cual mirar al futuro. Un futuro juntos. Mariana y yo.


    


    Mariana


     Desde que llegué a Nueva York John se ha estado comportando un poco extraño. No creo que sean nervios por el bautizo, es algo más. Pero cuando le pregunto tan sólo se ríe y me dice que no pasa nada que está feliz de que este con él, además de emocionado por la mudanza. Aunque realmente es una mudanza temporal y sólo cargará con tres enormes maletas y Sammy. No habrá cosas que poner en enormes cajas y enviar a otro lugar.


     Como Fernando y yo estamos fuera, sólo estaremos en Nueva York pocos días. Jannice se quedará un poco más para ver si consigue algunas cosas para la boda. Gaby y Pablo también se van a tomar unos días para pasear por la ciudad. 


     El bautizo de los gemelos será todo un evento social. Todos los chicos de la empresa de eventos están aquí para los preparativos.


     —¿Qué hay en la agenda para el día de hoy? —le pregunto a Alexia quien está sentada frente a mí con Jason en sus brazos mientras revisa correos en su ipad. John me trajo a su casa antes de ir a la oficina. Levanta la mirada de lo que está haciendo.


     —Creo que necesito unas horas de descanso. Aunque los chicos deben estar corriendo por toda la ciudad con los últimos detalles. Hoy no quiero hablar de fiestas.


     —Siento que están haciendo demasiadas cosas para ser un bautizo. —Alexia me mira fijamente y luego desvía la mirada. ¿Qué está pasando? Todo el mundo anda extraño estos días—. ¿Pasa algo?


     —No, nada. ¿Por qué lo preguntas? —dice de forma rápida.


     —No sé, te noto extraña. Estás igual que John.


     —John debe estar nervioso por lo de su viaje. Ese hombre está dando un paso muy grande. Está realmente enamorado.


     —Oírte decir eso me asusta un poco.


    —¿Por qué?, Es lo que veo. Ningún hombre haría un cambio tan drástico si no lo estuviera.


     —Creo que estoy asustada porque me da miedo que de repente todo termine. Que pase algo y John...se vaya. Me da miedo perderlo. Mi historial de relaciones no es precisamente el mejor.


    —Mariana, nunca te había escuchado hablar así. —Su rostro se ilumina con una sonrisa. No es una sonrisa burlona, es una sonrisa sincera—. Nada de eso va pasar—. Jason está distraído tocando con curiosidad el ipad—. Lo único que tienen que hacer es hablar. Hablar cuando tienen un problema, hablar de lo que les molesta, de lo que les hace felices, juntos y como individuales. Hablar y tener confianza ese es el secreto.


     —No sabes cuántas veces me he repetido a mí misma que es tan irónico que después de negarme tanto a estar con él ahora estemos a punto de vivir juntos.


     —John ha sido un hombre paciente. —Ahora si es una sonrisa burlona la que se asoma en su rostro—. Estoy feliz por ambos.  —Sarah entra en el salón con Dylan en sus brazos y a Alexia se le iluminan los ojos. Los bebés pasan de unas manos a las otras.


     —No sé cómo lo haces. Debe ser difícil tener uno, ahora dos.


     —Tengo mucha ayuda. Esta Sarah, las gemelas, Roger. Los padres de Roger vienen a menudo. No puedo decirte que a veces no es un total caos, pero nos las arreglamos.


     —No se lo he contado a nadie pero hace unas semanas atrás tuve un susto —le digo.


     —¿Un susto? Uno de esos dónde vas a comprar una prueba de embarazo.


    —Realmente compré tres y luego me hice una prueba de sangre para asegurarme que en realidad si era negativo el resultado.


     —¿Estabas asustada de que estuvieras embarazada?


     —No. —La miro fijamente—. Me sentía emocionada con la posibilidad. Me gustaría mucho tener hijos. Creo que mi instinto maternal o las hormonas se han activado de un momento a otro. Pero, ¿qué pasaría si quedo embarazada y lo que tengo con John no funciona?


     —Mariana, tienes que dejar de pensar así. No puedes llevar una relación así llena de inseguridades porque entonces todo va a girar en torno a eso. En todo lo que pase entre ustedes veras el lado negativo y tu cabeza se llenará de ideas.


     —Voy a hablar con él en estos días que estoy aquí. Creo que es lo mejor para tener un buen inicio.


     —Hazlo, no lo dejes para después porque si lo dejas pasar en algún momento se puede poner en tu contra. Recuerda lo que me pasó, no es la misma situación, pero me hubiera ahorrado mucho con tan sólo sentarme con Roger y hablar con él.


     Nuestra charla termina cuando llegan Jannice y Gaby. Entonces toda la conversación comienza a girar en torno a la boda de Jannice y Fernando. Un rato después llegan Leo y las chicas de la oficina de eventos. Aunque Alexia no quisiera, terminamos hablando otra vez del bautizo.


     Al final de la tarde comienzan a llegar todos los hombres. Roger y John llegan con segundos de diferencias. Pablo y Fernando un rato después. Leo llama a Chris para que también se una a lo que al final termina siendo casi un adelanto de la fiesta. La pobre Sarah está un poco alarmada por la idea de tener que cocinar para todos los presentes y más aún cuando llegaron las gemelas. Pero al final todos decidimos mejor pedir algo a domicilio y tomarnos algo mientras la comida llega.


    


     En un momento Dylan llega hasta mis brazos y se pone a jugar con el collar de cuentas que llevo puesto. John está al otro lado de la sala hablando con Gaby y Pablo, pero en un momento su mirada se encuentra con la mía y me sonríe. Al instante se acerca a mí y se pone en cuclillas. Esto me trae un recuerdo de un beso en la biblioteca de esta misma casa. John me da un beso en los labios y después ambos reímos cuando Dylan a su modo reclama nuevamente mi atención.


    


    John


     Estamos listos ya para la locura que será el bautizo de Dylan y Jason. Mariana luce realmente hermosa con un vestido que le llega hasta las rodillas de un color negro con diseños de rosas pequeñas de color rosado. Se ha recogido el cabello aunque me gusta que lo lleve suelto todo el tiempo. Esos rojos cabellos que me vuelven cada vez más loco.  Unos zapatos de tacón alto. Creo que cuando regresemos le haré el amor con esos zapatos puestos. Eso suena a fantasía de película porno.


     —¿De qué te estás riendo John? —pregunta mientras sale del cuarto de baño.


     —Estoy pensando en todo lo que vamos a hacer después que regresemos del bautizo.


     —Mejor nos vamos ya —dice con una sonrisa pícara.


     Compartir este momento con Mariana es muy especial, es una gran responsabilidad y además esto me hace sentir mucho más como parte de esta familia. Dylan y Jason estuvieron tranquilos un rato, luego comenzaron a hacer mucho ruido y en el momento de la ceremonia principal se pusieron a llorar. Pero todo volvió a estar tranquilo de manera rápida.


    Lo que a todos realmente nos sorprendió fue lo que pasó al momento de la fiesta, nadie se imaginaba lo que iba a suceder. Realmente estoy muy contento por Roger y Alexia.


     —¿Cuándo vas a presentarme a la mujer que está aguantando esa cara tuya todos los días? —Mi amigo Lucas Hawk se acerca a mí. Lucas, es director de una revista de moda y un amigo de muchos años.


     —Eso te pasa por llegar tarde. Es la pelirroja que esta allá en ese grupito de mujeres escandalosas —digo señalando hacia donde se encuentran Jannice, Gaby, Alexia y Mariana.


     —Una mujer muy hermosa.


     —Sí, lo es.


     Nos quedamos hasta que casi todos se han marchado. Tenía muchas ganas de llevarme a Mariana a casa, pero ella se veía tan feliz rodeada de sus amigas y disfrutando de la fiesta que decidí mejor esperar.


    Al final cuando llegamos al apartamento estábamos tan cansados que prácticamente corrimos para acostarnos rápido a dormir. Cuando Mariana esta lista se acurruca a mi lado y yo sólo la rodeo con mis brazos y aspiro su aroma. Feliz cumpleaños a mí, me digo antes de quedarme dormido.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


  




  

    

    Capítulo 27

    Time Square


    John


    Tuve prácticamente que sobornar a todo el mundo para que se quedara callado y no dijeran una sola palabra de que al día siguiente del bautizo de los gemelos es mi cumpleaños número cuarenta. Llevo días planeando todo esto y aunque a todos tuve que darles una excusa, que en algunos casos fue poco convincente, al final ninguno abrió la boca. Anoche antes de retirarnos de la fiesta al momento de despedirme de todos, los que saben que es mi cumpleaños, aprovecharon los abrazos de despedida para felicitarme y me alarmé un poco de que en algún momento Mariana se fuera a percatar.


     Mariana se acomoda entre mis brazos y todos mis sentidos se despiertan. La abrazo más fuerte y enredo mis dedos en su cabello. Sus piernas se enredan más con las mías.


     —¿Estás dormida? —pregunto casi en un susurro.


     —Mmm sí.


     —¿Estás hablando dormida?


     — Sí. —Reprimo la risa que me produce su respuesta. Miro el reloj en la mesita son casi las diez de la mañana. Tengo que ponerme en movimiento si quiero estar a las tres de la tarde en la calle.


     —Se me está ocurriendo una manera para hacer que te despiertes.


     —Espero que sea buena.


    —Oh cariño, es la mejor manera.


    Deslizo mi mano por el costado de su cuerpo desde su hombro, pasando por el costado de su pecho y continúo descendiendo hasta la cadera. Con mucha calma levanto un poco el dobladillo de su pequeño pijama. Toco sus nalgas y la escucho soltar un fuerte suspiro, pegarse más a mi cuerpo y separar una de sus piernas hasta que queda en un ángulo de cuarenta y cinco grados sobre mi cintura. Paso mi mano por su muslo y ella acerca sus labios a mi oído, mientras su mano pasa una y otra vez sobre mis pectorales. Esto de dormir sin camiseta cada vez me gusta más. Trazo círculos en su muslo y escucho como el ritmo de su respiración va cambiando.


     Se le escapa un suave gemido cuando paso mi dedo sobre el borde de su ropa interior. En un movimiento rápido me coloco sobre ella.


     —Como esto es un despertador, será algo un poco rápido mi vida. —Escucho su risa.


    Me muevo un poco para apartar su ropa interior y mientras la beso bajo un poco el pantalón de pijama que llevo puesto y sin esperar mucho más me hundo en su interior.


     Después de darnos una ducha salgo a la cocina para hacer algo para desayunar mientras Mariana termina de vestirse. Aprovecho que estoy sólo para mandar algunos mensajes de texto y hacer algunas llamadas. Voy a poner mi teléfono en silencio porque varios de mis amigos están enviando mensajes de felicitación.


     —Pelirroja ya está el desayuno —anuncio. Mariana aparece con unos pantalones largos de pijama y una camiseta. Tras ella Sammy sigue sus pasos.


     —¿Qué me hiciste para desayunar? —dice en tono bastante serio, como si fuera mi jefa. La miro y hago una mueca, ella tan sólo ríe y me abraza por la espalda mientras me da cortos besos en medio de los omoplatos—. Hoy es un buen día para quedarnos todo el día en la cama.


     —Quiero salir esta tarde a dar una vuelta —contesto, tratando de sonar lo más neutral y calmado posible.


     —¿No estás cansado de toda la fiesta de ayer?


     —Me gustaría salir un rato a caminar por la ciudad y después podemos ir a cenar. Hagamos algo juntos.


     —Podemos hacer cosas juntos aquí.


     —Señorita Santiago, está convertida en una máquina. —Me da una nalgada mientras se mueve hacia la mesa. Sammy está como siempre jugueteando con sus pies, cuando Mariana se sienta. Comienzo a servir el desayuno—. Vamos, hagamos cosas que no hemos hecho las veces anteriores. Sólo caminemos un rato por la ciudad. Dentro de poco no estaré por aquí por un tiempo.


     —Está bien, vayamos a caminar.


     Comenzamos a desayunar y veo como su rostro va tomando una actitud más seria. Esa mirada y actitud que tenía un rato de no ver. Esa imagen de abogada lista para dar batalla.


     —Ahora que mencionas lo de tu viaje, hay algo de lo que quiero hablar contigo.


     —No me digas que te vas a arrepentir de que me mude contigo. —La miro fijamente y hago una mueca.


     —No, no es eso. —Su rostro sigue muy serio—. Hace unas semanas me hice una prueba de embarazo.


     —Mariana, ¿estás embarazada? —Me levanto de inmediato y me agacho a su lado. Esto me sorprende gratamente.


    —No, no lo estoy. —Me mira fijamente y pasa sus manos por mi cabello. Su respuesta me desinfla por completo—. Pero, ¿qué pasaría si lo estuviera? ¿Qué pasaría si lo nuestro no funciona? Si decides que no soy la mujer para ti.


    Al momento de escucharla decir eso sé de inmediato que he tomado la mejor decisión por el bien de nuestra relación.


    —Si estuvieras embarazada ahora mismo correría por toda Nueva York gritando que soy el hombre más feliz del mundo.  —La veo sonreír—. Mariana, eres la mujer para mí. Eres la mujer con la que quiero estar, con la que quiero tener hijos. Pequeños demonios pelirrojos corriendo por todos lados.


     —Demonios pelirrojos. Te estoy hablando en serio John  —dice tratando de contener la risa.


     —Yo también cariño. Sé que no te lo he dicho pero te lo diré en este momento. Te amo Mariana Santiago.


    


    Mariana


    Sus palabras me dejan sin nada que decir. Sólo puedo arrojarme a sus brazos y dejarme caer al suelo junto a él mientras lágrimas salen por mis ojos. No son lágrimas de tristeza, al contrario es uno de los momentos más felices. Los últimos meses John se ha dedicado a demostrarme que realmente me quiere. Las palabras de Alexia se estrellan en mi mente: "Ese hombre está dando un paso muy grande. Está realmente enamorado".


     Estamos un rato abrazados, igual que un par de locos tirados en el suelo, hasta que Sammy se nos une también y comenzamos a reír.


     —Vamos terminemos de desayunar y vayamos a turistear por las calles de Nueva York —dice John mientras me ayuda a levantar del suelo.


     Después de comer nos vestimos para salir. He estado varias veces en Nueva York pero esta vez será diferente. Puede que vayamos a lugares que ya conozco pero será para hacer memorias especiales con este hombre maravilloso que ha llegado a mi vida. John me hace tan feliz, me hace sentir querida, me hace reír y es como si siempre tuviera las palabras justas para hacerme sentir mejor. En sus brazos me siento protegida. Es mi refugio, mi lugar seguro.


     Esta tarde de otoño el clima es perfecto. Como siempre las calles están abarrotadas de gente tanto local como turistas, quienes se mueven por todos lados tratando de sacar las mejores fotos de la ciudad. Que John viva en la Quinta Avenida es una gran ventaja. Tan sólo los escaparates de las grandes tiendas son un espectáculo digno de ver.


     Fuimos hasta Bryant Park, luego al Empire State Building. Entramos a Madame Tussauds y fue tan divertido tomarnos fotos con las figuras de cera. Ya había venido pero creo que no me había divertido tanto como en esta ocasión.


     Vamos hasta Time Square, un verdadero hervidero de gente. Muchos turistas tomando fotos del lugar y de los anuncios luminosos que hay.


     —Ven vamos a pararnos justo allí para tomarnos una foto.


     John me lleva hasta un lugar que da la impresión que es el punto justo donde se alcanza a ver toda la avenida. No puedo parar de reír. Nos tomamos una foto juntos allí en medio de la calle. John como buen publicista comienza a decirme todos los fallos o las cosas que le agradan de la publicidad que aparece en las grandes pantallas o en los carteles que anuncian desde programas de televisión hasta las obras en Broadway.


    De repente todas las pantallas se apagan. Aunque es difícil de creer mucha gente abuchea, me parece gracioso. Las pantallas se encienden nuevamente y parece que no tienen señal, mucha gente mira con interés lo que sucede incluyéndome. Nunca antes había visto las pantallas tener un desperfecto, siempre he pensado que esta todo tan sincronizado que es prácticamente imposible que algo así suceda. Las pantallas regresan y aparece un conteo regresivo como el que se hace la noche de año nuevo allí mismo en Time Square. La gente participa en el conteo aunque es pleno octubre. Cuando llega al número uno aparece lo que parece ser el inicio de una película de Marvel de superhéroes, con el pasar de las hojas de un comic. John me toma de la mano mientras vemos atentos las pantallas.


    Un comic comienza a proyectarse en todas las pantallas a la vez. Y no puedo creer lo que estoy viendo, reconozco los dibujos, son los dibujos de John que he visto en sus libretas. Lo miro con asombro y él tan sólo me dice que no me pierda lo que está sucediendo. Los dibujos de John han cobrado vida. Pero no sólo eso, están contando una historia. Una historia de una mujer vestida de ejecutiva con su cabello rojo recogido en un moño sentada detrás de un escritorio. Ella se ve fuerte, segura. Aparece otra mujer rubia, con ojos malvados, vestida muy sexy, como una guerrera, pero una guerrera malvada. Me río al reconocer a Stella. Ella está en una parte de la ciudad y de repente secuestra a un hombre que está hablando por teléfono con la pelirroja. John se ve divertido. La ejecutiva pelirroja, que asumo soy yo, se percata de que algo raro sucede. El personaje de Stella toma el teléfono y con lo que me imagino es una voz maquiavélica dice que lo ha secuestrado y que tengo que hacer todo lo que dice para que lo pueda recuperar.


     —¿Qué es todo esto John?


     —Calla y disfruta de mi comic. ¿Verdad que me veo guapo?


    Como siempre me hace reír. La heroína del cabello rojo entonces se cambia y se pone un sexy vestido de guerrera. Demasiado sexy diría. Pero tiene armas y es muy ágil.


     —¿Tan poquita ropa John?


     —Eres sexy, pelirroja.


     Ambas guerreras se encuentran y hay una lucha. Escucho las exclamaciones de la gente a mi alrededor que al igual que yo están atentas a todo lo que está sucediendo en las pantallas a nuestro alrededor. Los dos personajes luchan sin cesar, mientras John esta amordazado en lo que parece un almacén abandonado. Golpes, armas, saltos. Al final la lucha termina con ambas con algunos hilillos de sangre y mi bota de tacón alto sobre la garganta de Stella. Desato a John y nos besamos. La gente aplaude al igual que John.  Al final de los edificios alrededor comienzan a soltar desde las azoteas unos carteles de publicidad gigantescos con los dibujos de los personajes del comic. La gente comienza a tomar fotos. Por último en las pantallas aparece el dibujo de John con las manos en los bolsillos y un montón de corazones saliendo de su cabeza. Todos nos reímos. Se acerca a la guerrera de rojos cabellos la toma de la mano y se pone de rodillas. Mis ojos se abren como platos. Muchas mujeres a mí alrededor dan un gritito y se tapan la boca.


    No sé cómo pero el comic desaparece y yo estoy en la pantalla, con mi cara de asombro y cuando miro a mi lado John aún está sosteniendo mi mano pero esta de rodillas a mi lado. Todo el ruido de la ciudad se ha detenido por completo, no veo a nadie a mí alrededor. Sólo somos él y yo.


     —Esta mañana cuando me dijiste que no sabías si eras la mujer para mí, supe que estaba tomando la decisión adecuada. Quiero pasar el resto de mi vida contigo y que tengamos todos esos demonios pelirrojos corriendo a nuestro alrededor.


     No puedo articular palabra. Es la segunda vez en el día que John me deja sin palabras. No sé qué decir. Estoy realmente...sorprendida. Me tapo la boca cuando lo veo sacar de su bolsillo una cajita de Chopard. Al abrirla resplandece un hermoso anillo con un diamante en el centro y pequeños diamantes a los lados, sobre una banda que parece oro blanco.


     —Mariana Santiago, me harías el hombre más feliz sobre la faz de la tierra. ¿Te casarías conmigo? —El tiempo se detiene. El mundo se detiene. Y yo siento lágrimas caer mientras mi corazón deja de latir.


     —Sí. —Es lo único que pude decir.


    Gritos y vítores rugen a nuestro alrededor. John me pone el anillo, se pone de pie, me abraza y me besa como nunca.  Cuando por fin nos separamos me hace correr para tomar un taxi para llegar más rápido a su apartamento y como me dice al oído para poder hacerle el amor


    a su prometida.


    


    John


    Por qué se me ocurriría la idea de hacer una cena justo esta noche. Cuando podría quedarme haciéndole el amor a Mariana toda la noche. Yo y mis grandes ideas.  Me cuesta un montón salir de la cama y también sacarla a ella, pero al final lo logro.


     Como siempre Mariana luce impresionante. Le he vuelto a mentir cuando le dije que sólo seriamos ella y yo. Al llegar al restaurante nos acompañan a uno de los salones privados y siempre puntuales están mis amigos, incluyendo a la villana de la historia Stella y claro Stephen. También están Gaby, Pablo, Jannice y Fernando.  Alexia, Roger, las gemelas. Mariana me mira sorprendida.


     —John, te has dedicado a engañarme todo el día.


     —No pelirroja, me he dedicado a sorprenderte todo el día.  —Me acerco a la mesa y hago un gesto para que paren las conversaciones. Todos centran su atención en nosotros—. Hola a todos, es bueno verlos. Muchos de ustedes saben el porqué de esta reunión y otros no. Discúlpenme si a alguno no le contesté hoy pero les agradezco sus buenos deseos para mí. Hoy ha sido el mejor día de mi vida, la mejor manera de cumplir cuarenta.  —Volteo para mirar a Mariana, quien otra vez luce sorprendida—. Creo que Mariana tiene algo que contarles. —Ella sólo levanta su mano izquierda donde luce el anillo de compromiso—. Me dijo que sí.


    De todos en la sala los únicos que sabían lo que iba a ocurrir eran Roger y Stella. Fueron los únicos a los que se los conté, a los únicos que no podría engañar con excusas baratas para que no mencionaran mi cumpleaños frente a Mariana y también porque por lo menos Roger me ayudaría con todo lo que monté en Time Square.


     —Creo que mi pedida de mano se volverá viral en youtube en las próximas horas así es que pueden verla allí.


     —¿En youtube? —Mariana casi grita.


     —Si mi amor. No tienes idea de cuántos teléfonos había hoy grabando en Time Square.


     —Tú y yo vamos a arreglar todo esto de que no me hayas dicho que era tu cumpleaños cuando lleguemos a casa —me susurra al oído Mariana.


     —Estoy ansioso.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


  




  

    

    Capítulo 28

    Sebastián Davis


    Sebastián


    Mi padre siempre me ha dicho que soy un hombre caprichoso y que debo cambiar mi forma de ser. Pero creo que después de treinta y cinco años, pensar en cambiar mi personalidad es totalmente absurdo. Además, él, Aarón Davis, es uno de los principales culpables de que yo sea así. Y no sólo yo, también mis hermanos, aunquepor ser el mayor de cuatro hermanos me hace recibir un poco más de atención que los demás. Trabajar tanto y no pasar suficiente tiempo con su familia, esposa e hijos, llevó a mi padre a ser el hombre más complaciente del mundo. A todos nos cumplía los caprichos y deseos. Nuestra privilegiada posición económica nos ha llevado a gozar de todo lo mejor. Cada vez que deseábamos algo lo obteníamos y eso lo he llevado a cada uno de los aspectos de mi vida como adulto.¿Caprichoso? Sí, lo soy. Me gusta obtener todo lo que deseo y no me importa lo que tenga que hacer para lograrlo. Así pues no me ha importado pasar sobre quien sea para conseguir lo que quiero.


     Ahora estoy al frente de la parte de la sociedad de Morgan & Davis que nos corresponde y a pesar de que ahora soy el que está a cargo, mi padre no deja de estar involucrado. Algo que quisiera que terminara para poder tomar las decisiones sin tener que consultarlas con él. Inclusive sin tener que hablar con la odiosa de Olivia. Nuestras familias han estado muy ligadas primero, por la amistad que une a nuestros padres y luego por el negocio que crearon juntos. Olivia y yo estudiamos fuera del país y por coincidencia en la misma universidad, tonteamos un poco y no sé si decir que tuvimos una relación sea lo correcto. Tal vez decir que fuimos por algún tiempo amigos con derecho. Yo realmente nunca quise nada serio con ella, pero en ocasiones las mujeres se vuelven tan estúpidas que no entienden que cuando sólo queremos tener sexo, sólo es eso, sexo.


     Cuando regresamos Olivia entró de lleno a trabajar en Morgan & Davis, mientras que yo me tomé un año sabático para viajar por el mundo. Cuando regresé en vez de ir a trabajar en la empresa familiar, decidí abrir un negocio propio. Uno de esos caprichos que tanto odia mi padre, pero que al final tuvo que aceptar. Soy un aficionado a los autos lujosos, por lo tanto me uní al negocio de la venta de autos de lujo y no me ha ido nada mal.


     Hace cuatro años conocí a Daniela en una fiesta de la alta sociedad. Uno de mis hermanos al igual que yo quedamos impresionados con su belleza. Pero al final supe jugar mis cartas mejor que él y ella hoy es mi mujer. Nos casamos hace tres años y ahora esperamos nuestro primer hijo. Pero a pesar de eso siempre me ha gustado disfrutar de la buena compañía de una mujer sexy y atrevida, que no tenga tabú al momento del sexo y he tenido una lista de amantes ocasionales desde mucho antes de casarme.


     Daniela sabe de mis aventuras y realmente no tiene nada que opinar al respecto. No tiene derecho a decir una sola palabra sobre el tema. Lo tiene muy claro. Las primeras ocasiones en las que se le ocurrió preguntarme sobre el asunto tuve que enseñarle que es un tema el cual no debe tocar. Nunca.


     Ahora he puesto los ojos en una mujer muy atractiva pero que está siendo difícil de conquistar. Mariana Santiago. Esa mujer me dejó impactado desde el primer momento en que la vi.


    Aquella noche en que la encontré por casualidad en aquel restaurante con sus amigas, a pesar de que estaba con mi familia, mis padres, hermanos y hasta Daniela, no me importó y tuve que acercarme para hablarle. Es una mujer tan sexy, tan hermosa, que en lo único que pienso es en encontrar la forma de llevármela a la cama.


     Lo único que entorpece mi idea es el hecho de que di algunos pasos en falso con ella, también está su hermano con el cual sostuve una conversación en la que tuve que controlarme lo más posible para no irme a los golpes con él. Y pude enterarme que Mariana está saliendo con alguien. Tan sólo de recordarlo me hierve la sangre.


     —Señor Davis le voy a pedir de buena manera que por favor se mantenga alejado de mi hermana y que cualquier tema relacionado a trabajo lo trate directamente conmigo.


     —No entiendo a qué se debe ese comentario Fernando.


     —Nos gustaría seguir haciendo negocios con ustedes pero no mezclamos el trabajo con nuestra vida personal. Mi hermana Mariana no está interesada en usted, así es que le voy a pedir que pare de enviarle regalos y hacerle invitaciones.


     —Tan sólo deseaba ser amable con Mariana. Su hermana es una mujer inteligente y hermosa, es una combinación que a cualquier hombre atraería.


     —Escúcheme bien, ella no está interesada y así se lo ha hecho saber, le pido de la manera más amable que se mantenga al margen. Su compañía representa para nosotros buenos dividendos pero si sigue molestando a Mariana terminaremos nuestra relación de negocios e interpondré contra usted una denuncia por acoso. Eso se lo digo como abogado. Como hermano le digo que Mariana ya tiene pareja y si hace caso omiso de lo que le acabo de advertir vamos a tener graves problemas. Deje a mi hermana tranquila.


     —¿Me está amenazando?


     —Tómelo como usted quiera.


     Unos segundos después de que Fernando Santiago saliera de mi oficina, levanté el teléfono para llamar a Claudio Marín el investigador privado que había contratado para que me hiciera un informe completo sobre Mariana y el cual la vigiló por un par de días. Cómo se le pudo pasar el hecho de que Mariana tiene pareja, es algo que me va a tener que explicar.


     A Marín lo conozco hace ya algunos años, es un buen investigador y en ocasiones me ha ayudado en algunos trabajitos especiales. Después del primer encuentro con Mariana le pedí que me diera un informe sobre ella y por lo tanto la siguió durante unos días.


     —Marín, habla Sebastián Davis.¿Recuerdas el último trabajo que te encargué? Parece que no hiciste bien tu investigación porque resulta que la mujer tiene pareja.


     —Un gusto saludarte Sebastián. —Escucho que dice en tono burlón—. Tal vez sea una relación reciente porque en los días que la seguí no la vi con nadie. De hecho estuve preguntando con algunas personas que trabajan en el edificio donde vive y aparte de su hermano, no mencionaron a nadie más. Además sólo le di seguimiento por unos días.


     —Necesito que investigues si eso es verdad.


     Regresar a mi casa a veces puedes ser un maldito calvario. Daniela en ocasiones puede ser realmente insoportable y me hace perder la cabeza con sus tonterías. Ahora que está embarazada estoy tratando de ser más tolerante con ella. En muchas ocasiones pienso que lo mejor sería divorciarme de ella, pero no, Daniela me pertenece y no voy a dejar que otro hombre la toque.


     Hoy decidí salir temprano de la oficina para descansar en casa, pero al llegar sólo encuentro a las empleadas. Ni señales de Daniela. Una de las cosas que siempre le he dicho es que tiene que hablar conmigo antes de salir de la casa, no me importa a donde vaya tiene que decírmelo. Una de las criadas me informa que Daniela salió con su madre y su hermana.


     Un par de horas después estoy sentado en la sala mientras me tomo algo cuando escucho voces de mujer en la puerta principal. Al cabo de unos minutos Daniela entra sonriente a la estancia pero al verme en el sillón se detiene abruptamente y su sonrisa desaparece. De inmediato se lleva las manos al vientre.


    —¿Dónde estabas Daniela? —la interrogo de inmediato.


     —Sebastián, por favor no te enojes conmigo. —Suena y se ve nerviosa—. Mamá vino a buscarme porque quería llevarme a comprarle algunas cosas al bebé.


     —¿Cuántas veces tengo que decirte que antes de salir de la casa tienes que hablar conmigo?


     —Lo siento. Por favor. Tenía varios días sin verlas y se me olvidó llamarte.


     —Ven aquí —digo en tono fuerte.


     —Por favor Sebastián. Lo siento no va a volver a pasar, te lo juro.


     —Que vengas aquí te digo. —Estoy realmente enojado y mi tono de voz la hace encogerse. Se acerca lentamente a mí, cubriendo su vientre con ambas manos.


     —Sebastián por favor no me lastimes.


     —¿Eso piensas? Que te voy a lastimar. —La tomo de la mano y la ayudo a sentarse en mi regazo—. Eres muy bonita y ahora llevas a mi hijo en tu vientre. —Pongo una de mis manos en su abultado vientre—. Pero eso no significa que puedas olvidar las normas de esta casa. —Tomo su cabello y lo halo un poco hasta que la escucho gritar. Sus ojos se comienzan a llenar de lágrimas—. No vas a llorar. Voy a dejarlo pasar. Esta vez. Ahora levántate y vete a la habitación. Le diré a una de las empleadas que te lleve algo de comer. No quiero que salgas de allí a menos que yo te lo diga.


     Unos días después Marín pidió reunirse conmigo. Generalmente me envía la información a la oficina, algo importante debe querer decirme. Estos asuntos no me gusta tratarlos ni en mi oficina, ni en la empresa de mi padre.


     Tengo entendido que Mariana y su hermano están fuera del país. No me fue tan difícil sacarle la información a una de las secretarias de su oficina. Al parecer un viaje personal y ambos estarán fuera del país por unos días. Si esto es así no sé qué me tenga que decir Marín que sea tan importante para que nos tengamos que ver personalmente.


     Aprovecharé que tengo que salir de la oficina para ir a ver algunos asuntos antes de reunirme con Marín en un bar de la ciudad. Tal vez un trago me ayude a relajarme en caso tal de que lo que me tenga que decir no sea de mi agrado.


     Puntual a nuestra cita cuando llego me encuentro a Claudio en la barra. Me siento a su lado y pido un trago.


     —Sebastián, un gusto verte. —Su tono sarcástico me da tan igual.


     —Claudio. Espero que sea importante lo que tienes que decirme.


     —Estuve haciendo averiguaciones sobre la pareja de Mariana Santiago y lo que encontré no creo que te guste.


     —Sin rodeos.


     —La señorita Santiago esta en Nueva York ahora mismo para el bautizo de los hijos de una de sus amigas cercanas.


     —Me impresiona hasta donde llegan tus contactos.


     —Por eso es que te cobro tan caro. Con una buena suma de dinero puedes conseguir buena información con los contactos debidos. —Hace una pausa mientras bebe de su cerveza—. Gracias a esos contactos y a algunos hilos que moví encontré al novio de ella. —Desliza sobre la barra una carpeta. Cuando la abro me encuentro con la foto de un hombre de ojos azules—. Se llama John Adams es socio y propietario de una las empresas de publicidad más prósperas en los Estados Unidos.


     Mientras me detalla algunos aspectos de este hombre no puedo quitarle los ojos de encima a su fotografía. Así es que este es el hombre con el cual Mariana tiene una relación. No es la primera vez que pongo mis ojos en una mujer que ya tiene pareja. Y no hablamos de mujeres con simples novios, también hablo de mujeres casadas con las cuales he tenido encuentros esporádicos.


     —Él vive en Nueva York, por eso cuando la estuve vigilando no lo vi alrededor.


     —Una relación a distancia. Puras estupideces. Nunca pensé que Mariana fuera de ese tipo de mujeres.


     —Ahora la parte que no te va a gustar es esta. —De su chaqueta extrae su teléfono. Lo abre y me lo pasa para que vea un video en youtube.


    —¿Qué demonios es esto?


     —La señorita Santiago se comprometió y todo Time Square fue testigo de la pedida de mano. Allí está el video. Muy creativo el tal Adams. —Su tono de burla esta vez sí me molesta. Miro el video y allí esta ella con ese imbécil quien le pidió matrimonio y claro ella le dijo que sí.


     —Maldita sea.


    —¿Qué tiene de diferente esta mujer Sebastián? Esta vez no ha sido como en las anteriores que me has pedido investigar a alguna de tus conquistas.


    —Ese no es tu problema. —Le arrojo el teléfono a las manos. Me pongo de pie y de mi billetera saco lo suficiente para pagar las bebidas de ambos. Recojo la carpeta con la información.


     Claudio tiene razón con Mariana es diferente que con las otras mujeres con las que he estado. No a todas las investigo pero con algunas de ellas lo he hecho principalmente para saber por dónde llegar hasta ellas o cuando hay algún otro interés de por medio. Por ejemplo un buen negocio. Mariana es diferente, la atracción que siento por ella es completamente diferente.


     Al llegar a mi casa me tomo unos minutos sentado en el auto para revisar un poco más la información que me dio Claudio. Un publicista divorciado de la ciudad de Nueva York.


     —Así que este hombre es el motivo por el cual no quieres que me acerque a ti Mariana —digo, para mí mismo, mientras miro fijamente la foto del tal John Adams.


     Al entrar me encuentro a Daniela en la cama doblando ropita de bebé. Mi rabia se convierte en deseo al instante. Sé que debo ser cuidadoso en este momento con ella si quiero tener relaciones en el estado en el que está. No tengo ánimos para salir de casa, aunque tal vez no debí regresar tan rápido.


    


    Ciudad de Nueva York


    John


     —¿Qué se siente ser una mujer comprometida? —le pregunto a Mariana mientras la observo caminar de un lado a otro en la habitación arreglando su maleta. Mañana ya se regresa. Yo viajo dentro de una semana.


     —Mi mano izquierda se siente un poco pesada. —Ambos reímos.


     Desde mi posición en la cama observo como se sienta en el suelo junto a su maleta para terminar de doblar su ropa. Sammy se acomoda entre sus piernas. Mi hermosa pelirroja. Sólo viste una camiseta y unos shorts, con su cabello recogido en un desorden sobre su cabeza.


     Después de que le pidiera ser mi esposa hace dos días, nos hemos dedicado a celebrar metidos en la cama el hecho de que ahora estamos comprometidos. El día de la cena después del anuncio, de toda la algarabía y después de que cenamos, nos fuimos todos a un sitio que me gusta mucho donde se pueden tomar unos buenos tragos y bailar. Estuvimos hasta bien entrada la madrugada junto a todos lo que se quisieron unir al improvisado plan. Para mi sorpresa Mariana y Stella intercambiaron algunas palabras en un tono bastante amable. Y Stella se dedicó a quejarse un poco por ser la mala en mi comic de pedida de mano.


     Al día siguiente le regalé a Mariana un cuadro con su dibujo vestida como una sexy guerrera. Ella no podía parar de reír y de repetirme que era un hombre con demasiada confianza ya que a un lado tiene la fecha que marca el inicio de nuestro compromiso.


     —Te ves feliz. —La voz de Mariana me trae de vuelta de mis recuerdos.


     —Lo estoy pelirroja. Tú me haces feliz.


     —Vamos Sammy es hora de que vayas a dormir a tu cama.  —Mariana se pone de pie y empuja con suavidad a Sammy por el pasillo hacia afuera y cierra la puerta. Lentamente se acerca a la cama y se sienta ahorcajadas sobre mis muslos. Yo pongo mis manos detrás de mi cabeza para acomodarme mejor—. Tú también me haces muy feliz.


     —Me imagino que ahora iniciara toda esa locura de la boda  —digo.


     —No he pensado en nada de eso. Nos comprometimos hace unas horas. Todavía estoy tratando de digerirlo correctamente.


    —Me imagino que quieres una gran boda.


     —Tal vez cuando era más joven soñaba con una gran boda. Ahora eso se lo dejo a Fernando y a Jannice que están planeando una boda digna de la realeza.


     —Y ahora,¿cómo te la imaginas? —pregunto con curiosidad.


     —¿Ahora?...no sé. Tal vez un atardecer en la playa. Suena un poco trillado, ¿verdad? Algo sencillo con poca gente. Mi mamá, mi hermano, mis tías, mis amigas, ya no necesito más.


     —Hagámoslo entonces así.


     —Eso suena como si nos fuéramos a casar mañana —dice entre risas, mientras se deja caer sobre el mío y se acurruca, enredando cada parte de su cuerpo con el mío.


     —Para hacerlo mañana tendrías que quedarte o en todo caso irme contigo. Mañana sería muy pronto.¿Qué te parece dentro de un mes? —Como un resorte se separa de mi cuerpo y me mira con una mezcla de diversión y asombro.


     —De verdad estás loco.¿Un mes John?¿Me estás hablando en serio?


     —Claro mi vida. Cuando llegue a Panamá que tal si ponemos a ese coordinador de bodas a correr un poco.


     —Pobre Leo lo vamos a matar. —Reímos mientras la abrazo y la beso por todos lados.


    


  




  

    Capítulo 29

    Una vida juntos


    Mariana


    Un mes?, fue el coro generalizado que escuché al compartir con todos la idea de casarnos tan pronto. Tomar decisiones impulsivas no es lo mío y cuando lo he hecho realmente las cosas no han salido para nada bien. Pero en esta ocasión, aunque sé que es una decisión importante, voy a dejarme llevar por lo que siento por John y dar este paso con él. Así de espontaneo e impulsivo como casarnos dentro de un mes.


     John llega esta noche estoy bastante nerviosa y realmente no sé el por qué. Es mitad de semana y voy a cenar a casa de mamá antes de ir al aeropuerto por John.


     —¿John y tu vendrán para la cena del domingo? —pregunta mamá desde el otro lado de la mesa.


     —Estaba pensando,¿por qué no hacemos la cena del domingo en mi casa?


     —Ha pasado un tiempo desde la última vez que fui.


     —Que no se hable más. Le puedo decir a Fernando que pase por ti y tía Clarissa.


     —Está bien mi niña. Esta semana iremos a comer a tu casa.


     —Estupendo.


    —¿Cómo van los preparativos de la boda?


     —He estado un poco ocupada en los últimos días. Pero tenías que ver la cara de Leonardo cuando se lo dije. —Hago una pausa mientras me rio—. Estuvo a punto de desmayarse de la impresión.


     —Me lo puedo imaginar. —Una sonrisa ilumina su rostro—. Es un poco dramático.


     —Ni que lo digas. Igual ahora que John este aquí podremos arreglar lo que haga falta. Aunque me dijo que lo dejaba todo a mi criterio, al final será la boda de los dos.


     —En eso tienes razón. Aunque la llevará mucho más fácil que Fernando. Creo que tu hermano se está volviendo loco con tantas cosas. —Ambas reímos a carcajadas.


     —Tú lo has tomado con mucha calma mamá.


     —Estaba casi segura de que llegaría el momento en que dieran este paso. Ustedes están enamorados. No te niego que me sorprendió un poco de que sea tan pronto, pero es una decisión que deben tomar ustedes y yo los apoyo en lo que decidan. Así como Jannice y Fernando se están tomando un poco más de tiempo para organizar su boda.


     —Parece una locura,¿verdad? Tan sólo en unas semanas John y yo estaremos casados. Creo que he puesto a mucha gente a correr. A John se le ocurrió que mandáramos tarjetas de invitación electrónicas para ahorrarnos todo el lio de escoger tarjetas.


     —A mí me pareció muy original. Me gustó mucho el dibujo y diseño que hicieron.


     —He llegado a pensar que John ya tenía todo esto planeado. El dibujo lo hizo él y uno de los diseñadores que trabaja en la publicitaria lo ayudo con lo demás.


     —¿Su familia vendrá para la boda?


     —Realmente no lo sé mamá. John no tiene mucho contacto con ellos. Me dijo que les enviaría la invitación y le daba igual si venían o no. Que los que sí son importantes que vengan son Roger y toda su familia. 


     —¿La ex-esposa también vendrá?


     —¿Stella? Creo que sí.


     —¿Estás bien con eso?


     —Sí, mejor trato de no seguir haciéndome ideas sobre ella, Stella tiene pareja y se ven bien juntos, John y ella son amigos, realmente no quiero amargarme más por eso.


     El día que nos comprometimos, durante la cena Stella y yo hablamos un momento cuando se acercó para felicitarme. Hay algo que debo tener siempre presente y es que John no tiene a sus padres, no tiene hermanos y no es tan cercano a la poca familia que le queda. Tiene a sus amigos a los que considera su familia y cómo voy a llegar a quitarle eso. Ha perdido a sus seres queridos y sé, aunque él no me lo diga, que le gustaría que sus padres estuvieran con él en este momento. Lo sé porque yo también me siento igual. Me gustaría que papá estuviera vivo para poder compartir este momento también con él. Poder caminar tomada de su brazo para que me entregue el día de mi boda.


     De camino al aeropuerto siento cierta ansiedad. Es totalmente ilógico porque hace tan sólo una semana que estábamos juntos. Pero esta vez será diferente porque se quedará. Aunque lo más seguro es que, en el momento que tenga que ir a Nueva York, la despedida sea mucho peor que la que hemos tenido anteriormente. Podría pensar en ir con él. ¡¡¡Detente Mariana!!! Estoy haciéndome demasiado lio antes de tiempo. Van a pasar demasiadas cosas en las próximas semanas para preocuparme por algo que sucederá en seis meses.


     Esta vez esperarlo fuera de aduanas se ha hecho eterno. Es como si todo el mundo saliera menos él. Debo tomarlo con calma porque también seguro se esté demorando porque está trayendo a Sammy con él.


     —Hola pelirroja. Te extrañétanto. —Son las primeras palabras que escucho de parte de John cuando nos abrazamos al vernos.


     —Nos vimos hace una semana.


     —Eso es mucho tiempo. Por eso esta vez vine para quedarme.


     Me despego y lo observo, se ve cansado y me hace sonreír que trae puestos unos lentes de montura gruesa que no le había visto antes. Su carrito de equipaje viene hasta el tope con sus tres maletas más el bolso de viaje de Sammy, quien viene completamente dormida. En el camino a casa me explica que le dio algo para dormir durante el viaje. No podía imaginarse a la pobre Sammy llorando durante todo el viaje de cinco horas. Cuando se despierte de verdad estará un poco confundida.


    Al llegar al departamento es tarde y a pesar de insistirle a John para que coma algo, no logro convencerlo. Sólo quiere darse una ducha y acostarse a dormir. Al final debo comprenderlo, este viaje no es como los anteriores. Tuvo que dejar cuentas pagadas, avisar a la administración de su edificio que estaría fuera y quienes irían al apartamento, arreglar todo lo que se traería para él y para Sammy. Organizar todo con su secretaria referente a los temas de trabajo. De verdad debieron ser días muy largos para él.


     Pero ahora está aquí conmigo acostado a mi lado. Estrechándome en sus brazos. Siento como su respiración se hace más pausada rápidamente y lo observo durante un largo rato antes de quedarme dormida.


    


    John


     Cuando desperté ya Mariana se había ido a trabajar. Al salir de la habitación veo a Sammy moverse con mucha cautela alrededor del apartamento. Tengo que sacar algunos de sus juguetes y sus tazones para la comida, de las maletas.


     —Ven Sammy vamos a buscar tus cosas. —Al escuchar mi voz corre a mi lado y la levanto para acariciarla un poco—. Sé que de repente estas asustada pero esta es tu nueva casa. Nuestra nueva casa.


     A pesar de haber dormido hasta tarde aún me siento cansado. Tengo que ordenar mis cosas, tomar un rato para hablar con Roger y avisarle cuando ya esté más o menos instalado.


     Preparo algo para desayunar y le doy también a Sammy. Mariana dejó las bolsas de la comida para gatos a la vista. Cuando por fin me siento animado para comenzar a desempacar, me encuentro con que Mariana hizo espacio en su armario para mí. Ese detalle me hace sonreír, aunque qué otra cosa podría esperar ahora voy a vivir aquí con ella. Es increíble lo rápido que ha cambiado mi vida en los últimos meses.


     Después de un par de horas de acomodar mis cosas tan sólo he sacado todo de una de las maletas. Creo que me tomaré un descanso para sacar mi computadora y por lo menos ver si hay algo de trabajo. Ahora me tocará hablar con Linda por skype o por teléfono.  Miro el reloj y en Nueva York son casi las tres de la tarde. Llamaré a Roger para avisarle que llegué bien.


       —Me alegro hermano de que hayas llegado bien. ¿Qué tal está Sammy? —El comentario de Roger me hace buscar a Sammy a través de la habitación, la encuentro en una esquina con uno de sus juguetes favoritos. Tendré que hablar con Mariana sobre dejar a Sammy estar en la habitación. Sé que para comenzar no le agradará enterarse que estoy trabajando en su cama.  Ya que no tiene ningún aparato electrónico aquí.


     —Se está adaptando bastante bien.


     —Es un gran paso el que has dado y Mariana es una gran mujer. Ambos se merecen ser felices.


     —El amor te ha ablandado mi querido amigo. —Roger y yo reímos—. Pero tienes toda la razón Mariana es una gran mujer y voy a dedicar lo que me resta de vida a hacerla la mujer más feliz. Si ella es feliz yo también lo soy.


     Unos minutos después de cerrar mi llamada con Roger el sonido de unas llaves me avisan que Mariana está en casa. Es temprano. Le dije que no era necesario que saliera temprano de su oficina.  Rápido meto mi laptop en el maletín antes de que la vea.


     —Te ganarás un escalón al cielo si me das un masaje en los pies —dice desde la puerta.


     —Todos los que quieras mi amor. —Me acerco para besarla—. ¿Por qué no te das una ducha y luego te daré ese masaje?


     —Quiero ayudarte a arreglar tus cosas pero estoy demasiado cansada.


     —No hay apuro pelirroja, estaré aquí indefinidamente. Ve a la ducha, te traeré un poco de vino para que te relajes. —Le doy un beso rápido y la empujo hasta el baño.


         Mientras Mariana está en la ducha y voy por el vino, aprovecho para buscar la información para pedir comida a domicilio. Como me levantétarde y me puse a arreglar todo después de desayunar el tiempo se me pasó sin darme cuenta. Lo más seguro es que después del vino y el masaje Mariana tome una siesta, cosa que me dará tiempo para tener todo lo de la comida lista para cuando se despierte.


         Al regresar a la habitación me encuentro con Mariana tirada en la cama tan sólo con una camiseta y ropa interior.


         —Sabes, mi hermano pensaba que estaba embarazada y que por eso estamos planeando casarnos tan pronto.


         —¿En quésiglo vive tu hermano? —Me mira muy seria—. Lo diré de otra manera. En la época actual la gente no sólo se casa rápido porque la mujer este embarazada. —Le paso una copa de vino, me siento frente a ella y tomo uno de sus pies—. Y si estuvieras embarazada me harías muy feliz.


         —A mí no me importaría casarme estando embarazada.


        —A mí tampoco me molestaría en lo absoluto. Deseo tener hijos contigo pelirroja. —Comienzo a masajearle los pies y noto como se relaja—. Me imagino por el cansancio que traes que no fue el mejor día.


           —Ha sido demasiado largo. Todos mis clientes como que se pusieron de acuerdo para tener problemas que resolver el día de hoy.  Pero no quiero hablar sobre mi día.  Hablemos de otras cosas. ¿Quéhiciste hoy?


           —Aunque tú no lo creas yo también estuve trabajando un rato.


     —Si, en mi cama—. Levanta una ceja mientras sigue tomando de su vino y yo masajeando sus pies—. Pensabas que no me iba a dar cuenta.


          —Sé que no te gusta, pero sólo fueron unos minutos, luego estuve hablando un rato con Roger. Además ahora esta no es sólo tu cama, es nuestra cama. Pero si lo prefieres podemos cambiar esta por dos camas más pequeñas y así podrétrabajar enmi cama. 


          —¿Te vas a poner dramático?


         —Para nada mi amor —digo con una gran sonrisa. Y caemos en un silencio bastante cómodo mientras paso de un pie al otro.


          —Oh Dios creo que me puedo acostumbrar a esto. Vino en la cama y un buen masaje. —Mariana rompe el silencio después de unos minutos.


           Estamos un rato allí hasta que Mariana comienza a bostezar y hago que se acomode para que tome un siesta mientras yo voy a pedir algo para cenar.  Me tomo unos minutos también para buscar información para comprar un auto, porque definitivamente voy a necesitar comprar uno.  Ahora que Mariana y yo nos vamos a casar voy a pasar más tiempo aquí con ella.  Tendré que replantearme todo lo de compartir mi año entre Panamá y Nueva York.


            Sin darme cuenta pasan casi cuarenta y cinco minutos, la comida llega y Mariana aún sigue dormida.  Creo que la dejarédescansar un rato más. Me acomodo en el sofá con la laptop, hago un par de llamadas y observo a Sammy jugar con un ratón de peluche. Seguro que si en algún momento llega a ver uno real sólo pensaráen jugar con él.


            —¿Por quéme has dejado dormir tanto? —Mariana aparece en la sala.


            —Estabas cansada. Si tomas una siesta un poco larga no te hará daño. —Se sienta a mi lado en el sofá y apoya su cabeza en mi hombro. El teléfono fijo comienza a sonar y como estoy más cerca lo levanto—. Casa de Mariana y John —digo muy serio.


            —No puedes contestar en inglés John, ¿y si se trata de alguien que no lo habla? —dice mientras ríe.


            —Casa de Mariana y John —digo en español—. Hola señora Eleonor.


           Tremendo momento escojo para ponerme a jugar con el teléfono. Mariana se tapa la boca para no reírse a carcajadas de mí. Mi futura suegra y yo hablamos durante unos minutos. Trato de poner toda mi atención en la conversación porque a veces habla un poco rápido y no entiendo lo que dice. Pero lo que si entiendo es que el domingo vendrán todos a cenar al apartamento. Le paso el teléfono a Mariana al cabo de un rato para que hable con su madre mientras yo voy a poner la mesa para que podamos cenar.


    


    Mariana


          John se ha tomado de manera muy seria el hecho de que la cena de domingo que generalmente es en casa de mi madre, este domingo sea en mi apartamento, en nuestro apartamento. Está preparando todo de manera tan meticulosa que he decidido dejarlo hacer lo que quiera para ese día, porque cuando le sugerí que pidiéramos comida a domicilio o que hiciéramos una comida poco complicada me mirócon cara de pocos amigos y me dijo que no podíamos hacer eso. Hizo una lista de invitados y agregóa Gaby y Pablo, además llamóa Jannice y le dijo que trajera a su familia también. 


            Al final la cena de domingo seráuna barbacoa en el área social del complejo de apartamentos. Hoy al llegar a casa me encuentro con una verdadera zona de guerra en mi cocina. Realmente no está desordenado pero hay tal cantidad de bolsas de comida como para alimentar a todo un batallón del ejército. Y para terminar John compróuna parrilla para asar que ahora mismo ocupa media cocina.


    —¿Me puedes explicar qué está pasando aquí?


    —Estoy preparando todo para el domingo.


    —Creo que sólo me sentaré y te voy a observar. —Me siento en uno de los taburetes altos en la isla de la cocina. Miro dentro de una de las bolsas que hay cerca de mí—. Parece que planeas alimentar a todo el edificio.


    —Decidiste dejarme hacer esto sólo, por lo tanto sólo siéntate y disfrútalo pelirroja. Y deja de comerte lo que hay en las bolsas —dice mientras me señala con un dedo divertido cuando me ve sacar una bolsa de papitas. Me levanto le lanzo un beso y me encuentro con Sammy en el pasillo.


    —Vamos Sammy dejemos a tu padre sólo para que termine de arreglar su desastre.


    El domingo ha llegado por fin y John parece un niño esperando por una fiesta de cumpleaños. Anoche se acostó tarde preparando toda la carne para la barbacoa y revisando que tuviera todo lo necesario.  Lo ayudé a cortar algunos vegetales y a pelar papas.  Lo tiene todo bajo control. También compró vino, cervezas y refrescos.


    A media tarde Fernando llegacon mamáy la tía Clarissa. Suben rápido al apartamento a dejar sus cosas y bajan al área de la piscina.  John ya tiene la parrilla encendida y se puso un delantal que en la parte frontal dice WHO IS THE BOSS?. La tía Clarissa no se resiste a no cocinar para el domingo y trajo consigo unos pasteles que seguro se pasó toda la mañana horneando. Clarissa me da un abrazo rápido y va directo a hablar con John.


    


    —El gringo se está luciendo —me dice al oído Fernando cuando se acerca a saludarme.


    —No lo llames así. Dentro de unas semanas serámi esposo. —Le doy un codazo.


    —¿Ya van a comenzar a pelear ustedes dos? —pregunta mamá.


    —Tu hijo, ya sabes cómo es —contesto.


    —Voy a saludar a mi nuevo hijo. —Es la respuesta que recibimos. Me agrada que mamáquiera a John a pesar de que no han compartido tanto. Cosa que va a cambiar ahora que John está viviendo aquí.


    —Voy a terminar el contrato de Morgan & Davis. —El comentario de Fernando me toma por sorpresa, aunque en el fondo lo veía venir—. Le advertí a Sebastián Davis que no lo quería cerca de ti y lo vi salir de tu oficina hace un par de días. —Me mira muy serio.


    —Fue una mala idea desde el principio Fernando.


    —¿Quéquería?


    —Felicitarme por mi compromiso.


    No es una conversación que quiera recordar, a pesar de que ese día fue bastante complicado con mis clientes me encontraba de muy buen humor porque ya John estaba conmigo y de repente Sebastián se aparece en mi oficina. Era la última persona a la que quería ver.  Mi ánimo cambio de inmediato. Después de la última charla que tuvimos y que Fernando hablara con él pensé que no se acercaría a mí pero me equivoqué. Puedo deducir que es un hombre que no se deja amedrentar tan fácil.  Después de todo Fernando no estaba tan lejos de la realidad al llamarlo "niño rico". Seguro cree que con su dinero puede conseguir todo lo que desea. Jamás me había visto en una situación como esta a pesar de trabajar en su mayoría con hombres.


    —Señor Davis a qué debo su visita. —Al escuchar la puerta de mi oficina abrirse levanté la mirada de mi laptop para encontrarme con la fría mirada de Sebastián.


    —Mariana que bueno verte. —Caminóhasta las sillas frente a mi escritorio y tomóasiento con toda calma—. Sabes algo, nunca pensé que fueras una mujer de las que les gusta hacer demasiado escándalo.


    —No sé a qué se refiere.


    —Eres una mujer tan fuerte, tan centrada. Nunca pensé que harías un circo como el de Time Square. —Su comentario me pone alerta—. Felicidades por tu compromiso.


    —Lo que yo haga o deje de hacer en mi vida privada no es problema suyo.


    —Por eso nunca me diste una oportunidad.


    —No suelo mezclar los asuntos de trabajo con mi vida personal.


    —A mí no me molestaría para nada.


    —Le voy a agradecer que salga de mi oficina.


    La llegada de Gaby me trae de vuelta a la realidad. Hace suficiente escándalo que parece que han llegado un montón de personas. Pablo entra tras ella con unas botellas en las manos. Me imagino que igual que siempre Jannice va a llegar tarde y más aún si tiene que traer a su familia completa.


    Fernando me da un beso en la frente y se aleja. John se acerca a él y le ofrece una cerveza. Se saludan de manera formal y con paso seguro se acerca a mí.      


    —¿Necesitas ayuda? —pregunto.


    —No cariño tengo todo bajo control. —Me toma entre sus brazos y me besa el cuello.


    —¿De dónde sacaste ese delantal?


    —Lo traje de casa. A los padres de Roger les gusta hacer barbacoas durante el verano y siempre usamos delantales con mensajes como este.


    —Me gusta. —Jannice y su familia llegan en ese momento y creo que ya estamos todos completos—. Tienes mucha gente a la que alimentar.         


    Es verdad que John tiene todo bajo control. Mientras él se encarga de la parrilla, Fernando se encarga de que todos tengan algo para beber. Jannice y yo obligamos a mamáy a la tía Clarissa a sentarse junto a Gaby a conversar y dejar a un lado sus ideas de ponerse a cocinar.


    En un momento Fernando y John pasan largo rato conversando. Se ven bastante relajados y los escucho reír a carcajadas en varias ocasiones. Sé que John es capaz de sacarle una gran sonrisa a cualquiera y eso ahora incluye a mi hermano, el cual muchas veces parece un ogro pero que en el fondo es un hombre maravilloso. Jannice es una mujer afortunada. Y por qué no decirlo, yo también soy una mujer afortunada. Encontré a un hombre muy especial, un hombre que me hace sentir amada, un hombre que me hace feliz.


    Yo que pensaba que John había comprado demasiada comida, me di cuenta que realmente hizo todos sus cálculos muy bien para que todos pudiéramos comer a nuestras anchas. Tiene todo lo necesario para armar tus propias hamburguesas, también papas asadas, vegetales, la carne está simplemente deliciosa, hizo también costillas de cerdo y pollo. Todos alaban las habilidades culinarias de mi futuro esposo.    


    —Amiga sí que te sacaste la lotería y más ahora que lo tienes de amo de casa. —El comentario de Gaby hace que todos comiencen a reír. Estamos tomando algunos tragos después de la cena.


    —Soy un buen amo de casa mi querida amiga. —Es la respuesta de John.


    —¿Cómo van los preparativos para la boda? —pregunta Jannice.


    —Oh mi amor por quétenemos que hablar de bodas. —Fernando suena frustrado y todos volvemos a reír.


    —No hemos avanzado mucho —contesto—. He tenido mucho trabajo y también estaba esperando que John llegara para poder hacer esto juntos.


    


    John


    Mariana y yo hemos establecido ya una rutina en los pocos días que tengo de haber llegado, incluso Sammy se ha unido a este proceso de manera satisfactoria. 


    Me levanto temprano junto con Mariana para así poder desayunar juntos antes de que se vaya a la oficina. Luego arreglo todas las cosas de Sammy para que ella también pueda comer, le pongo suficiente agua y cierro las puertas de las habitaciones para que sólo se concentre en jugar en la sala y no vaya a meterse en nuestra cama. Hace un par de días la encontré hecha una pelota en medio de las almohadas. Cuando estoy en el estudio trabajando dejo la puerta entreabierta para que pueda entrar si quiere, aúnque parece entender que estoy trabajando y sólo se asoma cuando tiene hambre.


    Estoy utilizando el estudio de Mariana como lugar de trabajo, porque a pesar de no estar físicamente en la oficina sigo cumpliendo con todas mis labores igual como si estuviera allí. Hablo con Linda a diario y coordino todo con ella. Es agradable trabajar en ropa deportiva. 


    Esta tarde debo salir a buscar el auto que compré y luego Mariana y yo nos vamos a reunir con Leonardo para ver los detalles de la boda.  Creo que todo lo de la boda tiene un poco estresada a Mariana, es eso o algo está pasando en su trabajo y no ha querido contarme. Llega cansada y a veces de muy mal humor. Ayer por ejemplo la sola mención de la entrega del auto la hizo enojar.


    —No entiendo por qué compraste un auto tan caro —dijo en tono amargo.


    —Yo no entiendo por qué vamos a discutir por esto Mariana.


    —No te parece algo absurdo gastarte tanto dinero en un auto?


    —Para nada. Necesito un auto, puedo llevarte en las mañanas al trabajo, irte a buscar. Salir a hacer las compras. 


    —Podrías usar mi auto o simplemente comprar algo más económico.


    —Detente Mariana y dime qué está pasando. No puedo creer que vayamos a discutir por algo tan sin sentido como la compra de un auto. No es algo que haya hecho a tus espaldas, te lo dije desde el principio, te mostré mis opciones y no dijiste nada. ¿Y ahora armas todo este lío? —La veo masajearse las sienes y tomar varias respiraciones profundas antes de seguir hablando.


    —Lo siento he tenido problemas en la oficina y estoy descargando mi mal humor contigo.


    


  




  

    Capítulo 30

    Lo haremos todo al revés


    


    Mariana


    


    No sé si son los nervios por la boda o si algo extraño le está pasando a mi cuerpo. Pero en los últimos días no me he sentido bien. Faltan tan sólo quince días para la boda y la realidad de que en unos pocos días me voy a casar me está golpeando demasiado fuerte.


     A pesar de que John y yo decidimos hacer algo sencillo son demasiados detalles y demasiadas cosas en las que se deben tomar decisiones. Debo agradecer la paciencia que John está teniendo con todo esto. No sólo con la boda si no también conmigo porque he estado de mal humor y en ocasiones lo he descargado con él. Las cosas en la oficina han estado demasiado complicadas en los últimos días y si a eso le añadimos el hecho de que en Morgan & Davis no tomaron de la mejor manera el cese de nuestro contrato con ellos, tenemos una combinación peligrosa.


     Sebastián me llamóa la oficina para hablarme de lo poco profesional que estaba siendo al terminar el contrato tan sólo por el hecho de que él está interesado en mí. La cabeza me quería explotar después de hablar con él. Ese fue el día que casi inicio una discusión con John por comprar una camioneta. Una soberana estupidez de mi parte discutir por algo como eso cuando yo misma le había dicho que me gustaba el auto.


     Esta tarde tendremos otra reunión con Leonardo y creo que me debería tomar un fin de semana largo para poder despejarme de todo lo relacionado al trabajo y poner todas mis energías en la boda. Cualquiera pensaría que no estoy emocionada por casarme, si lo estoy, pero lastimosamente todo se está revolviendo de tal manera que siento que necesito un descanso.


          John se empeñó en traerme esta mañana a la oficina y luego de los malos ratos que lo he hecho pasar, mejor no agregar uno más a mi lista. En un rato debe pasar por mí para ir juntos a ver a Leonardo.


          Unos toques en mi puerta me distraen por un momento. Cuando la puerta se abre siento que se me revuelve el estómago.


           —Señor Davis. —Frente a mi está parado Sebastián.


           —Mariana. —Su voz suena calmada, pero es como la calma antes de la tormenta.


          —Señor Davis, creo que si tiene algún asunto que tratar debe hacerlo con Fernando no conmigo. 


         —Ya pasaré a ver a tu hermano. Pero antes quería disculparme contigo por lo de la llamada hace unos días.  Es que me descontrolas Mariana. No sabes cuánto lamento no haberte conocido antes.


        —Señor Davis, le pido que por favor se abstenga de seguir haciendo ese tipo de comentarios.


          —Me gustaba más cuando me llamabas Sebastián.


    —Creo que usted malinterpretótodo. Nunca he estado interesada en usted.  Sólo estaba siendo amable. 


       —Tal vez debí ser más claro con mis intenciones pero quería cortejarte.

          De pie frente a mi aunque sus palabras suenan de lo más corteses y naturales, su mirada no me dice lo mismo. Su cuerpo esta tenso y tiene las manos metidas en los bolsillos. Es como si estuviera echándole mano a su autocontrol.Tantos años tratando con todo tipo de gente me ha llevado a ser cada vez más observadora. Aunque debo confesar que al principio Sebastián me pareció un hombre amable y sin malas intenciones, tomando malas decisiones en los negocios. Pero en este momento no pienso lo mismo.


          La puerta se abre nuevamente y entra Fernando acompañado por John. Veo como el rostro de Fernando cambia de expresión al instante. Sebastián no se mueve ni un sólo centímetro de donde se encuentra y puesto que John no lo conoce no se da por enterado de la tensión que se crea en el ambiente de inmediato. O eso quiero creer.


          —Señor Davis creo que usted y yo debemos pasar a mi oficina. —El tono de voz de Fernando no admite discusión.


         —Señor Santiago será un placer hablar con usted —contesta Sebastián sin hacer contacto visual con mi hermano. Pero luego de un par de segundos se voltea hacia él y pido en silencio que no sepa quién es John—. Mariana, no me presentas a tu novio. —Extiende la mano hacia John—. Mucho gusto Sebastián Davis.


          —John Adams.


         —Señor Davis, me acompaña por favor. —Ahora Fernando suena enojado.


    


    John


        Mariana prácticamente me arrastrófuera de la oficina. Cuando lleguéme encontré con Fernando cerca del área de la recepción. Sé que le había dicho a Mariana que la llamaría cuando llegara pero tenía mucha curiosidad de conocer su oficina. Tal vez en algún momento podremos crear algunos recuerdos sobre su escritorio.


           Aunque no he compartido mucho tiempo con Fernando sé que es un buen hombre el cual está preocupado por su hermana. Sé que sólo desea lo mejor para ella y me reconforta saber que si en algún momento no estoy con ella su hermano siempre estará al pendiente. Nunca va a dejarla sola. Después de que pase toda la locura de la boda lo invitaréa tomar algo.


            Mariana ha estado muy callada desde que salimos de su oficina.  Mientras conduzco a la reunión con Leonardo trato de adivinar su estado de ánimo. 


            — ¿Es cliente tuyo el hombre que estaba contigo en la oficina? —pregunto.


            —Davis ya no es cliente nuestro —suena bastante enojada.


            —¿No era un buen cliente?


            —No quiero hablar de eso —responde de forma cortante.


          No me queda más que esperar hasta que se sienta tranquila y podamos hablar. En los últimos días no ha estado de buen humor y por eso trato de no presionarla. Seguro después de que pase todo lo de la boda se sentirá mucho más tranquila.


          Leonardo como siempre nos recibe con mucho entusiasmo y Mariana pone todos sus sentidos en revisar con él todos los detalles para la ceremonia y la fiesta. En unos días, según lo que entiendo, debemos ir a ver el lugar en persona. Ya lo vimos en fotos y lo aprobamos pero Leonardo insiste en que vayamos a verlo. Entre todo el trabajo de Mariana, todo lo de la boda y mi tiempo de adaptación no hemos tenido tiempo para nada.


    —Les conseguí un fin de semana a un súper precio para que vayan a conocer el hotel y vean el lugar donde va a ser la boda. —Leonardo está concentrado tomando notas—. Y no quiero escuchar excusas baratas de parte de ustedes dos. —Ahora nos señala con un dedo.


    —Me estabas leyendo la mente —comenta Mariana—. Estoy lista para tomarme un fin de semana largo de descanso. Y creo que John también lo necesita. —Toma mi mano.


     —Me parece que sí, necesitamos un descanso cariño  —contesto.


    —Perfecto veré si puedo conseguirle unos masajes, para que estén relajaditos. El domingo puedo ir a almorzar con ustedes y veremos el área donde se realizarála boda y la recepción.


    —¿Crees que puedes conseguir algo para llegar el viernes en la tarde? —pregunto.


          —Claro, no creo que haya problema.


    Estamos un rato más mientras Leonardo termina de coordinar lo del fin de semana para nosotros y de ver lo que parecen ser los últimos detalles. Sé que ha sido una completa locura todo esto de organizar una boda en tan poco tiempo, pero quiero que Mariana también disfrute de este momento y que el día de nuestra boda sea una fecha que podamos recordar junto a nuestra familia y amigos. Que algún día también le podamos contar a nuestros hijos y nietos acerca del día de nuestra boda.


    Al llegar al apartamento Mariana se mete a la ducha mientras yo preparo algo rápido para cenar. Sammy camina entre mis piernas mientras acomodo todo en la mesa. Es mejor que le ponga algo de comida también a ella.


    Mientras espero que Mariana salga aprovecho para ojear algunos de los papeles que trajo con ella sobre la boda. Durante estas reuniones trato de poner toda la atención posible y aportar todo lo que pueda pero a veces me pierdo entre flores y decoración.


    —Estuve a punto de tirarme a la cama, estoy tan cansada. —Mariana se sienta frente a mí en la mesa.


    —Tienes que cenar algo, por eso hice algo ligero.


    —Crema de tomate. ¿Te he dicho lo mucho que me gusta cuando cocinas?


      —Creo que el baño te ha relajado bastante. Y claro que sé que te gusta tenerme de amo de casa.


      —Te adoro.


    —Te amo pelirroja.


    —Yo también te amo.


    —Me encanta escuchar esas palabras. —Se ve cansada, pero también sé que hay algo más—. ¿Me vas a contar quéestá pasando?


          —¿Pasando? ¿Sobre qué?


    —Contigo. Quiero saber si es por todo lo de la boda o hay algo más que te esté molestando. —Se pasa las manos por los ojos y el cansancio en su rostro se nota aún más.


    —Es una mezcla de todo. La boda, el trabajo, creo que todo eso está haciendo que no me sienta bien estos días. Tal vez debimos simplemente irnos a Las Vegas y casarnos al día siguiente que me propusiste matrimonio. O cuando llegaste ir a un juzgado y firmar los papeles.


    —Si lo he notado.


    —Lo siento sé que he descargado mucho de mi mal humor contigo. ¿Aún quieres casarte conmigo?


    —Claro que quiero casarme contigo. Ven. —Extiendo mi mano hacia ella. Ella la toma y la halo. Se levanta, camina hacia mí y se sienta en mi regazo—. Siempre habrá momentos buenos y malos y yo voy a estar aquí contigo. No me voy a ir a ningún lado. Lo único que te pido es que hables conmigo.


    


    Mariana


     John y yo nos estamos preparando para pasar el fin de semana en el hotel en el cual nos vamos a casar.  Cuando le dije a Leonardo que queríamos una boda sencilla a orillas del mar, no dudó en recomendarme un hotel que queda a dos horas de la ciudad pero que es una verdadera belleza. Vimos muchísimas fotos del lugar, Leonardo se encargóde eso. 


    Nos casaremos en un área que tiene vista al mar y luego haremos una pequeña recepción en un espacio abierto cercano que cuenta con una piscina con un diseño espectacular. Los invitados se quedaran en las instalaciones del hotel durante el fin de semana y hemos coordinado algunas actividades para todos.  Al final los tíos y primos de John van a venir a la boda y eso me alegra mucho. Es importante para mí que John comparta con su familia momentos como este.


    Roger y toda su familia ya tienen sus boletos comprados y reservas de hotel hechas. Jannice me ha estado ayudando con algunas cosas también, principalmente organizando con mamáy con mis tías.  Gaby por su parte fue la encargada de llevarme a comprar un vestido para la boda. Mamáse escandalizóun poco cuando lo vio. Cosa que me hizo reír mucho pero sé que a John le va a encantar.


    —¿Ya estas lista para irnos? —pregunta John desde la puerta de la habitación—. Tenemos que pasar a dejar a Sammy.


      —Si ya estoy lista.          


    Durante el trayecto hablamos sobre algunas cosas de la boda, un poco acerca de su familia. A John no le gusta hablar de ellos. No quiero presionarlo pero si me gustaría saber por quéestán tan alejados.


    Hacemos una parada para comprar algunas cosas para comer en el camino y recuerdo que hace unos días ronda por mi cabeza la idea de hacerme una prueba de embarazo. Es un poco loco porque lo más probable es que mi cuerpo se esté revelando por todo el estrés que estoy pasando en los últimos días, pero no pierdo nada con estar segura de que no se trata también de que esté embarazada.  Ansío tanto poder llegar a tener hijos con John.


    Mientras lo mando a que me compre algunas cosas aprovecho para rápido entrar a una farmacia. En un momento pienso que es mejor esperar hasta regresar a casa y hacerlo con calma, es más no debería estar haciendo esto a escondidas de John.        


    Cuando llegamos al hotel es aún mejor de lo que vimos en las fotos. Leonardo nos consiguió una habitación en un piso alto donde desde nuestra ventana podemos ver el mar.


    —Yo creo que este hotel es demasiado grande y si salimos de la habitación corremos el riesgo de perdernos, por lo tanto mejor no salgamos —me dice John al oído mientras me abraza por detrás y miramos juntos la vista.


    


    John


    Mariana no tiene ni la más mínima idea lo mucho que me gusta hacer el amor con ella. De lo mucho que me gusta enredarme en su cuerpo. Será un fin de semana muy animado. 


    Después de hacer el amor con ella arreglamos nuestras cosas en la habitación y noto a Mariana un poco nerviosa. Al cabo de unos minutos se mete en el cuarto de baño y está allí durante un largo rato.  Al salir parece un poco más calmada. Es cuando me da la oportunidad a mí de entrar al baño para poner mis cosas. No quiero meterme en sus cosas privadas pero abro su neceser y al hacerlo entiendo el porqué de su estado deánimo, dentro hay una caja, una prueba de embarazo caseraaún cerrada. No entiendo por quéno habla conmigo sobre estas cosas.  Sé que no le va a gustar que esté revisando sus artículos personales.  Tomo la caja y abro la puerta.


    —¿Piensas que estas embarazada? —digo ondeando la caja en mis manos.


    —¿Por quéestas revisando mis cosas? —Suena molesta y me mira con esa mirada fría de ella desde el otro extremo de la habitación.


    —Lo hago porque no hablas conmigo. Porque acabamos de hacer el amor y en vez de estar tranquila y relajada, estas nerviosa. Te encierras en el baño y escondes esto.


    —Me he sentido un poco mal estos días, sólo quería descartar la posibilidad.


    —Mi amor has estado muy estresada estos días. —La tomo de la mano y la invito a sentarse en la cama junto a mí—. Lo siento por poner tanta presión sobre tus hombros con todo lo de la boda. Debo ayudarte más con eso. 


    —¿No te gustaría que estuviera embarazada?


    —Claro que me gustaría pelirroja, pero no puedes pasarte pensando que puedes estar embarazada cada vez que no te sientas bien. Sucederá en el momento en el que tenga que suceder.


    —A veces pienso que puedo tener algo malo y que no puedo quedar embarazada. Pero siempre mis exámenes salen bien. Aunque no había pensado en tener hijos, no había encontrado a la persona con la que quisiera tenerlos.


    —Hasta ahora, espero —digo.


    —Hasta ahora.


    —Podemos ir al médico si quieres. Puede ser que sea yo el que tenga problemas. 


    —Creo que lo estamos arruinando todo John, se supone que este es un fin de semana para descansar un poco y mira como estamos.


    —Hagamos algo. Toma esta caja entra al baño y haz lo que tengas que hacer. Veamos qué resultados salen y después de eso ya sea positivo o negativo sólo nos vamos a dedicar en disfrutar de este fin de semana.


    —Creo que tenemos un plan —contesta.


    Mariana me da un beso rápido y se mete en el cuarto de baño. Después de unos minutos sale y vuelve a sentarse junto a mí. Sostengo una de sus manos mientras ella en la otra sostiene la prueba. Al cabo de unos minutos más miramos juntos el resultado. Negativo.


    En su rostro se dibuja una sonrisa triste pero trato de animarla un poco. Como le dije sucederá en el momento en que tenga que pasar.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


  




  

    Capítulo 31

    ¿Qué está pasando Sebastián?


    


    Sebastián


    


    Definitivamente hice todo mal con Mariana al punto de que ahora se va a casar con ese imbécil. Verlo en la oficina me tomó un poco desprevenido, quería tener un tiempo con Mariana a solas para poder intentar acercarme a ella nuevamente en buenos términos.  Esta mujer me descontrola de tal manera que no he hecho las cosas bien. Es la primera vez que una mujer se resiste tanto a estar conmigo. Pero yo también tengo mucha culpa, simplemente no pude controlar mis impulsos.


    Si tan sólo la hubiera conocido antes. Antes de que conociera al tal John Adams. Quería arrancarle la cabeza cuando lo vi. A él y al hermano. Estoy harto de que me esté amenazando.  Ahora que no seguirán trabajando para nosotros no sólo he logrado crear una distancia entre Mariana y yo, sino que también tengo a papáhaciendo preguntas acerca del motivo por el cual decidieron terminar con el contrato de trabajo. Olivia no ha mencionado nada aún pero sé que en cualquier momento lo hará.


    Si tan sólo tuviera oportunidad de estar con Mariana una vez, una sola vez. No puedo dejar de imaginarme cómo debe ser el estar con ella. Poder recorrer su cuerpo, poder estar dentro de ella.  Si tan sólo lo lograra una vez, aunque estoy seguro que si la pruebo una vez voy a querer seguir haciéndolo. Creo que esta noche necesito salir a distraerme un rato porque si sigo pensando en ella me voy a volver loco.


    —¿Sebastián vas a salir? —La tímida voz de Daniela atraviesa el espacio.


    —Si necesito salir un rato.


    —Algo te tiene preocupado, ¿verdad?


    —Algunos problemas en el trabajo.


    —Sé que nunca hablas conmigo sobre cosas del trabajo, pero si deseas puedo escucharte. No tienes que salir.


    —Daniela —digo su nombre en tono fuerte—. ¿Quéte he dicho acerca de cuestionarme cuando voy a salir?


    —No te estoy cuestionando, sólo...quisiera que te quedaras. No me gusta que salgas sólo. Siempre regresas muy tarde.


    —No estoy de humor para esto Daniela. Voy a salir y no quiero escuchar ni una palabra más. —Después de esto necesito aún más salir de casa. Necesito ir a tomarme algo y tal vez encontrar algo de compañía femenina para esta noche.


    Al llegar a casa en la mañana, al que menos pensaba encontrar es a mi padre desayunando con mi esposa. Ya era suficiente tener que ver la cara de Daniela por haber pasado la noche fuera de casa para a eso añadirle que papáestuviera también aquí para hacer preguntas y reclamos.


    Necesito unos minutos para poder poner mis ideas en orden antes de enfrentarme a mi padre. Subo a mi habitación para darme una ducha y así despejarme un poco. Anoche fue muy poco lo que dormí. Fui a un bar el cual frecuento y no tuve que esperar mucho para que una hermosa morena con cabello rizado se me acercara para charlar. La charla nos llevó hasta su apartamento donde la noche estuvo muy movida.


    —Daniela puedes dejarnos solos —digo al entrar al comedor. Ella sin dudarlo un momento se levanta se despide de mi padre y sale.


    —¿Quéestá pasando contigo Sebastián? Llego aquí y tu esposa me dice que no estabas en casa. Pensé que tal vez habrías salido a hacer un poco de ejercicio pero por como venías vestido puedo deducir que no pasaste la noche aquí. —Papácomienza con sus comentarios.


    —No creo que estés aquí para hablar sobre mis salidas  —contesto—. ¿Quéte trae tan temprano por aquí papá?


    —Es tu vida pero por Dios Sebastián, tu esposa está embarazada. Qué tal si le pasa algo durante la noche y tú no estás aquí para ayudarla.


    —Ella sabe que puede llamarme.


    —Debes estar aquí Sebastián no en la calle.


    —No estoy para regaños a esta hora de la mañana.


    —Vengo porque estuve hablando con Fernando Santiago acerca del porqué de que terminaran tan abruptamente su contrato con nosotros.


    —Me imagino que el señor Santiago no se guardó nada.


    —No entiendo qué te sucede. Tienes una esposa, están esperando un hijo y con todo eso te atreves a estar cortejando a otra mujer.


    —Por favor papátú me conoces, nunca he sido un santo.


    —Lo sé pero pensé que ahora con la llegada de tu hijo las cosas iban a cambiar.


    —No se dé que te preocupas, Mariana Santiago no quiere nada conmigo, es más se va a casar.


    —Hijo te conozco y no quiero que te acerques a ella.


    —Podemos terminar de desayunar en paz.


    Después de la visita tan temprana de papá nuevamente estoy de mal humor. Tal vez lo mejor sea olvidarme de ella. Tratar de quitarme de encima esta obsesión que tengo.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


  




  

    

    Capítulo 32

    A Orillas del Mar


    


    John


    


    No es mi primer matrimonio, pero esta vez será para siempre. Mariana no logrará librarse de mí.Hoy es el día en el que nos uniremos frente a nuestras familias y amigos.


    Ha sido un mes intenso, entre mi mudanza y todos los preparativos de la boda, pero por fin ha llegado el momento. Todas las personas importantes para ambos se encuentran con nosotros y aunque mi familia y yo no somos tan cercanos decidieron acompañarme en este momento.


    En Estados Unidos están en pleno otoño y la temperatura desciende un poco, a comparación de aquí que apenas estamos a pocas semanas de comenzar con el verano. Noviembre es un mes todavía lluvioso y, aunque Mariana se haya burlado de mí, estuve revisando las páginas del estado del tiempo para este fin de semana y así estar seguro de que no caerá un diluvio como los que han caído en el tiempo que llevo aquí.


         Roger y toda su familia llegaron hace un par de días. Han aprovechado para divertirse un poco, descansar y también para que Alexia pueda pasar tiempo con sus padres, aunque estos estuvieron en Nueva York hace un mes para el bautizo de los gemelos.


    Mis tíos y primos también tienen un par de días de estar en el país. Mariana se encargóde organizarles algunas actividades para que pudieran hacer algo de turismo. Sé que no me lo ha preguntado directamente pero en algún momento tendré que sentarme con ella y contarle el por qué e la distancia que hay entre nosotros.


         Stella y Stephen llegaron anoche. Por motivos de trabajo no podían llegar antes, pero se quedarán un par de días después de la boda.


    —¿Por qué estás tan pensativo?, te estás arrepintiendo de casarte. —Me giro hacia la voz de Roger quien se acerca a paso lento.


    —No, nunca me voy a arrepentir de esta decisión.


    —Entonces, ¿qué haces aquí afuera?


    —Necesitaba tomar un poco de aire fresco antes de que comience todo. —Había salido a caminar por la playa un rato.


    —Por si no te has enterado ya toda esta locura comenzó desde temprano. Por lo menos para la novia y sus amigas.


    —¿Las viste? —pregunto con una sonrisa.


    —Pasé por obligación por allí a preguntarle a Alexia por unas cosas para los gemelos. Esa suite es un hervidero de mujeres peinándose y maquillándose.


    —Ser el novio es más divertido.


    —Tienes toda la razón querido amigo. Vamos ya has estado suficiente tiempo aquí. Todos están en la piscina y te aseguro que morirás de risa al ver a mi padre y a Brian, metidos en la piscina de niños junto a los gemelos y al pequeño Brian.


          —Gracias Roger —digo mientras caminamos de regreso al hotel.


    —¿Por qué?


    —Por estar aquí, por dejarme ser parte de tu familia.


    —John, hemos pasado por muchas cosas. Tú has pasado por muchas cosas. ¿Hace cuánto tiempo que nos conocemos?


    —No vayamos por allí que me voy a sentir más viejo de lo que soy.


     —¿Veinte años puede ser? —menciona en medio de una carcajada.


    —Te he aguantado demasiado cariño.


        —Somos hermanos John. Mi familia y yo siempre estaremos para ti y ahora también estaremos para Mariana. —Da un fuerte suspiro—. Quién lo diría que nos casaríamos con dos mujeres que son las mejores amigas. 


          —Te recuerdo que no querías venir a ese viaje y mírate ahora.


          —Míranos, ahora.


    


    


    Mariana


         La boda es esta tarde y ya llevamos varias horas entre peinado y maquillaje. Cuando Leonardo me dijo que debíamos iniciar el día temprano pensé que estaba bromeando.  Anoche me acosté un poco tarde. John y yo estamos en habitaciones separadas pero aún así anoche estuve con él en su habitación. Simplemente nos acostamos en una hamaca que hay en el balcón y estuvimos allí conversando abrazados hasta que ambos comenzamos a bostezar.


    Desde las siete de la mañana mi habitación está llena de mujeres en pijamas y batas. Estilistas y maquillistas listos. Leonardo va de un lado para otro ordenando a todo el mundo para ser arreglado.  Jannice y Gaby serán mis damas de honor, mientras que Alexia y Roger serán los padrinos de nuestra boda. La pequeña Theresa será la niña de las flores y los gemelos llevaran los anillos.


    —Damas, damas. —Leonardo está parado en medio de la suite, llamando la atención de todas—. Vamos a dejar a la mamá de la novia y a la novia de últimas para el maquillaje para que así todas las demás puedan ir a vestirse mientras el fotógrafo hace algunas fotos cuando se arreglan.  Sandra se quedará con ustedes mientras yo voy a ver al novio y ordenar todo de ese lado.


    Había preparado junto a Leonardo unos regalos para mis amigas.  Llenamos unas lindas bolsas de playa de muchas cosas divertidas para ellas. Pedimos unas batas y les mandamos a bordar en la espalda TEAM BRIDE.  Compréen Tiffany unos collares con una delicada estrella de mar. Cuando se las di parecían niñas pequeñas. Verlas tan alegres definitivamente ayuda a controlar los nervios que estoy comenzando a sentir a medida que se va acercando la hora de la boda.


    Decidimos que la boda fuera a las cinco de la tarde. Una ceremonia corta y sencilla. Luego la cena y el baile. Aunque vimos todos los detalles junto a Leonardo hay ciertas cosas que me guarde para mí y que serán sorpresa para John.


    —Creo que para la hora en que inicie la boda voy a estar borracha. —Escucho a Gaby decir mientras se sirve una copa de mimosa que pedimos para animar todo y olvidarnos del estrés.


    —Gaby eso no es para ti sola es para que todas puedan tomar. —Jannice le advierte.


    —Pero si ya todas tienen y las que no quisieron tomar deben agradecerme que me las esté tomando por ellas.


    Miro alrededor, mamáy mis tías están sentadas en un área conversando. Mamáse ve realmente contenta y la conversación parece estar muy animada. Tener a toda la familia junta le ha hecho mucha ilusión.  Ha pasado mucho tiempo desde que todos nos reunimos. Después de la muerte de papálas reuniones familiares nunca han sido lo mismo. Tengo dos tíos y una tía por el lado paterno y no es que nos hayamos distanciado, pero siempre que nos reunimos se siente un aire de nostalgia al notar que papáhace falta entre nosotros.  Daría todo lo que tengo porque estuviera aquí conmigo en este momento.


    Los gritos de alegría de las gemelas me hacen mirar hacia donde están. La pequeña Theresa esta armada con un lápiz labial pintando a sus primas, cosa que me hace reír.


    El tiempo comienza a pasar a pasos agigantados y cada vez que miro el reloj veo la hora de la boda mucho más cerca.  En medio de todas las conversaciones veo a Leonardo regresar a la habitación acompañado del fotógrafo que va a encargarse de todas las fotos de la boda.


    —Quiero que sepas que tuve que sacar a tu futuro marido de la piscina para que comience a arreglarse —dice mientras se abanica con una mano.


    —¿John estaba en la piscina? —pregunto.


    —De lo más divertido mientras yo estaba tocando a la puerta de su habitación. Por suerte uno de esos altos vaqueros texanos que tiene como primo pasóy me avisó. En fin ya el fotógrafo está aquí vamos a comenzar con algunas fotos mientras te arreglan y otras más divertidas con tus damas. Tomaremos algunas de todas las presentes. Luego lo llevaré a la habitación de John para que tome algunas allá y regresamos para despejar todo esto y tomar las fotos con tu vestido. —El fotógrafo comienza a colocar su equipo y hacer algunas pruebas rápidas para iniciar con su labor. 


    Necesito unos minutos a solas, salgo al balcón y respiro hondo. El aire huele a mar, en el fondo el color entre azul y verde iluminado aún por los rayos del sol me transmite esa tranquilidad que necesito. 


    


    John


    Leonardo me arrastrófuera de la piscina para que regresara a mi habitación para darme una ducha y comenzar a arreglarme. Luego regresaría con el fotógrafo y debía estar listo. No entiendo todo su alboroto, no es tanto lo que tengo que arreglarme. Aunque al principio a Mariana no le agradaba la idea, logré convencerla de que me dejara usar unas bermudas de color crema con una camisa blanca.  Roger, Fernando y Pablo también usarán bermudas pero con camisas de otro color que según Mariana y Leonardo combinan con el color de los vestidos de las chicas.  Por los zapatos no nos preocupamos por la arena decidimos que no usaríamos.


    Leonardo entra como un torbellino a la habitación mientras me estoy poniendo la camisa.


      —¿Quétal si hubiera estado desnudo?


    —Hubiera disfrutado de la vista. Pensé que los demás caballeros estarían aquí. Traigo al fotógrafo para que tome algunas fotos de ustedes.


    —Dame un momento llamo a Roger.


      —¿Ya les diste los regalos?


    —No aún no. Déjame llamarlo para que mueva a todo el mundo.


    Unos minutos más tarde la habitación se ha convertido en un lugar con mucho ruido. Roger había movido a todos hasta la habitación. Pablo y Fernando están haciendo de mi vida un infierno dándome todos los motivos posibles para no casarme. Amenazo a Fernando con contárselo a su hermana pero muy poco le importa. Roger y su padre se ríen de mí. Mis primos, los vaqueros, como los bautizóLeonardo están disfrutando de hacer nuevos amigos y de poder compartir este tiempo juntos. Han pasado muchos años desde la última vez que pasamos tiempo como familia.


    


    Mariana y Leonardo me habían pedido comprar algún regalo para mi padrino, para Pablo y Fernando. Decidí comprarles unas botellas de Whisky, uno bastante caro que me gusta mucho. Yo compré una aparte para poder brindar con todos ellos antes de la boda. Leonardo al final obtendría unas buenas fotos.


    Faltan sólo veinte minutos para la boda, es momento de bajar hasta la playa. Ya casi todos están ubicados en sus asientos por lo que logro ver mientras me acerco. Me parece muy gracioso ver una línea de zapatos justo al borde antes de caer en la arena. Leonardo organizóun área especial para colocarlos.


                       


    Mariana


    Tuve que respirar hondo varias veces para no comenzar a llorar en el momento en que mamáme ayudóa ponerme mi vestido de novia. Estábamos las dos en la habitación sólo con Leonardo y el fotógrafo. Luego entraron Gaby, Jannice y Alexia, vestidas con unos hermosos vestidos hasta las rodillas de un color verde pastel.     —Estas preciosa Mariana. —Alexia me abraza con cuidado.


     —Ahora como dicta la tradición y más vale que tomes buenas fotos de esto —dice Gaby señalando al fotógrafo—. Nosotras tenemos algunas cosas que darte. Algo nuevo. Vi esto y me pareció que es el complemento perfecto para tus pies descalzos. —Gaby me entrega una cajita, al abrirla me encuentro unas tobilleras hechas con perlas. Son hermosas. No dudo un segundo en ponérmelas.


    —Algo prestado —dice Alexia—. Uséesta pulsera el día que Roger y yo nos casamos. —La coloca en mi muñeca y estoy nuevamente al borde de las lágrimas. Al mirarla reconozco el símbolo de infinito que significa tanto para ella y para Roger.


    —Algo azul. —Jannice trae en sus manos una liga y todas nos comenzamos a reír.


    —A John le va a encantar. —Suelta Gaby y todas reímos aún más.       


    —Algo viejo. —Escucho decir a mamá—. Este collar lo uséel día que me casécon tu padre. Mi madre lo había usado y antes de ella mi abuela. Ahora yo te lo paso a ti y espero que algún día puedas pasársela a tu hija o hijo. —Ya no pude contener mis lágrimas más tiempo. Abrazoa mamácon todas mis fuerzas.


     —Me van a hacer llorar a mí también —dice Leonardo antes de ponerse en la tarea de hacer que la maquillista arregle el desastre que acabo de hacer—. Vamos chicas ya es hora.


    


    John


    Leonardo aparece trayendo consigo a las chicas y a mi suegra. Le hace una señal a una de las personas del staff quien se lleva a Fernando, me imagino que para encontrarse con Mariana. Tomamos nuestras posiciones como las ensayamos para caminar hacia el altar. 


    Una música suave comienza a sonar y es nuestra señal para avanzar. A medida que nos vamos moviendo puedo ver a todos los invitados con una gran sonrisa. Familia, amigos. Al llegar al frente unos espacios vacíos a ambos lados, en la primera fila, llaman mi atención. Al lado del puesto que ocupa Eleonor hay una foto del padre de Mariana. Al mirar del otro lado donde está mi familia el corazón se me detiene por un segundo al ver dos puestos ocupados por las fotos de mis padres. No sabía que Mariana haría esto y el detalle me hace erizar.


    La pequeña Theresa hace a todo el mundo lanzar suspiros y sonrisas, mientras se dedica a lanzar pétalos de flores por todas partes. A los gemelos no se les da bien la labor de llevar los anillos y al final Caroline y Tiffanie terminan de llevarlos hasta el frente. Cuando todos estamos colocados, los invitados se ponen de pie. Y aquí ocurre algo más que no me esperaba comienzan a sonar los acordes de "Stay With You" de John Legend.  Esto me saca una sonrisa. Hace unos días cuando estábamos escogiendo la canción que bailaremos juntos como esposos, Mariana me pregunto si me gustaba esa canción, pero nunca pensé que la usaría para caminar por el pasillo hasta mí.


    Mariana es la novia más hermosa que he visto, su cabello rojo como el fuego, cae en ondas sobre su espalda. El vestido se ajusta a su cuerpo y la hace ver maravillosa.  Mientras se acerca del brazo de su hermano su rostro se ilumina con una sonrisa y no puedo evitar contagiarme con esa felicidad que se desborda por cada centímetro de su piel.


    —Cuídala, porque si no te las vas a ver conmigo. —Son las palabras de Fernando al entregarme a su hermana. Lo dice lo suficientemente alto para que todos la escuchen y rompan en carcajadas. Tomo la mano de Mariana, siento un suave apretón.


    La ceremonia comienza y para mi todos desaparecen. Sólo somos Mariana y yo.  Ella y yo iniciando formalmente una vida juntos. Tomados de la mano, así estaremos el resto de nuestras vidas. No voy a soltarla y no dejaré que ella lo haga.


    —Mariana y John tienen algo que compartir con ustedes  —dice el juez. Mariana me mira y pone cara de te dije que lo hicieras. Saco del bolsillo de mi pantalón una hoja doblada y la veo suspirar con suavidad, se nota aliviada. Pero sus ojos se abren como platos cuando me ve romper la hoja.


    —Me pediste que escribiera mis votos y para ser sincero no lo hice. —Escucho exclamaciones detrás de mí—. No necesito escribir nada, te puedo decir todo lo que siento por ti sin necesidad de escribirlo. —Tomo una respiración profunda—. La primera vez que te vi una de tus amigas me hizo prometerle que no me acercaría a ti. Pero cómo podía yo evitarlo. Me cautivaste desde el primer momento. Después todos me preguntaban si tan sólo era un capricho y ahora les digo a todos ustedes —exclamo mirando a mis amigos—. Ven que les dije la verdad, que no era un simple capricho. —Todos comienzan a reír—. No crean que ha sido fácil llegar hasta aquí, porque no lo ha sido, me la tuve que echar al hombro literalmente.  Pero no me importan todas las veces que tuve que repetirte las cosas porque al final logréque entendieras que quería estar contigo sin importar nada. —Los ojos de Mariana se comienzan a llenar de lágrimas y mueve sus labios diciéndome en silencio que la voy a hacer llorar—. Hoy aquí frente a todas estas personas a las que queremos, quiero decirte que te amo y lo seguiré haciendo hasta el último día de mi vida. Ha sido un poco atropellado el camino para llegar hasta aquí y también un poco apresurado, pero ya es tarde para arrepentirte.


    —Yo también te amo —dice en medio de lágrimas—. Esto no se vale, yo si escribí mis votos y ahora no se si los leo o mejor improviso. —Todos vuelven a reír y veo a las chicas paradas detrás de Mariana limpiarse las lágrimas también.


    —Como quieras cariño. —Duda por un instante y luego saca un papelito que comienza a desdoblar.


    —No sé en qué momento me enamore de ti. —Comienza a leer mientras siguen cayendo lágrimas de sus ojos y su nariz se pone cada vez más roja—. Pero en un instante sucedió. Tenía mucho miedo al principio, habían pasado demasiadas cosas y no quería volver a salir lastimada. Eres un hombre persistente y no te dejaste intimidar. Y fue así sin darme cuenta que decidí dejarme llevar, tomar tu mano y darte la razón cuando me decías que las cosas iban a estar bien, que las íbamos a resolver. Me haces muy feliz, siempre con las palabras adecuadas para hacerme sentir bien cuando creo que todo está mal. Me haces reír, me encanta como cocinas. —Ese comentario nos hace sonreír—. Me haces sentir hermosa, amada, me haces sentir especial. Quiero ser la madre de tus hijos. Si, de los pequeños demonios de cabello rojo —me dice en un susurro—. Te amo John y espero que vivamos muchos años juntos.


    Que más se podría decir. Ni siquiera espero que me digan que puedo besar a la novia. La tomo entre mis brazos y la beso.  Puedo escuchar las carcajadas y al juez que proclama que somos oficialmente el señor y señora Adams.


    


    Mariana


    La fiesta duró hasta entrada la madrugada y creo que bebí demasiado porque mis recuerdos están por pedazos. No recuerdo cómo llegué a la cama. A mi mente sólo llega un leve recuerdo de John levantándome en brazos en el umbral de la puerta y desde ese punto no tengo ni idea de lo que sucedió.


    Me muevo entre las sábanas y el aroma de la colonia de John me inunda. Estoy completamente desnuda y sola. Levanto la cara de la almohada, miro alrededor, estoy en la habitación de John, pero no lo veo en ningún lado. Es casi medio día.  La cabeza me quiere estallar, promesa de borracha no volver a beber de esta manera nunca más.  La puerta se abre y John entra trayendo consigo un carrito con comida.


    —Señora Adams, ¿cómo amanece? —Se acerca y me da un suave beso en la frente, mientras me siento en la cama y apoyo la espalda en unas almohadas.


    —Me duele mucho la cabeza.


    —Te conseguí unas pastillas. —Me pasa un vaso con agua y dos pastillas. 


    —Eso de señora Adams me gusta como suena.


    —A mí también. 


      —Estoy como los tipos de la película aquella "Hangover" no recuerdo nada de lo que pasó anoche. —Masajeo mis sienes, mientras John acomoda los platos de la comida sobre la cama. Se quita la camiseta y se acuesta del otro lado de la cama apoyado en unos de sus brazos.


    —Cariño, nunca pensé que te vería así de borracha.


    —Hice algo vergonzoso, ¿verdad? —Hago una mueca y me muerdo el labio inferior.


    —Eleonor no creo que este muy orgullosa de ti hoy.


    —John. —Me tapo la cara con las manos y lo escucho reír.


    —Estoy bromeando mi amor. Pero si te puedo decir que bajarte de la mesa donde estabas bailando fue un poco difícil para mí. Creí que tendría que arrastrar a mis primos fuera de la fiesta pero al contrario tuve que bajarte a ti de la mesa. Pero no te preocupes no fuiste la única.  ¿Te sirvo café?


    —Gracias. Dime que por lo menos Gaby también estaba borracha.


    —No sólo ella, también Alexia, Jannice y hasta Stella.


    — ¿Stella? —Sé que sueno sorprendida.


    —Sí, Stella también. Es más fue tu compañera de baile sobre la mesa. —Suelta una carcajada. Me pasa el café—. Cuando te bajé de la mesa prácticamente te desmayaste en mis brazos. Mientras Stephen bajaba a Stella y esta le hacía promesas de una noche salvaje. Más vale que no escuchaste nada de eso. Gaby estaba en el mismo plan con Pablo, mientras Jannice le decía a tu hermano que debían cambiar cosas de la boda. Ni siquiera borracha deja de hablar del asunto. Ahora Alexia le prometió a gritos a Roger de que anoche harían otro par de gemelos. —Casi escupo el café al escuchar eso.


    —Qué vergüenza. Qué va a pensar todo el mundo de nosotras. Tu familia, casi no los conozco y mira el espectáculo que doy.


    —Cariño no te preocupes. Todo el mundo la estaba pasando muy bien. Todos se divirtieron. Mi familia no tiene por qué pensar nada malo acerca de ti. Vamos come algo. —Me dice luego de una corta pausa—. Ahora bien conmigo tienes una deuda.


    —¿Deuda?


    —Sí, una deuda. Apenas cruzamos la puerta te quedaste dormida y no hubo poder humano que te hiciera despertar. Te tuve que desnudar. Por cierto tu vestido de novia me traía loco con toda esa piel descubierta en tu espalda. Creo que no pude quitarte todo el maquillaje de la cara.


    —Oh por Dios —grito y de un salto me levanto de la cama y corro desnuda hasta el baño. En efecto luzco horrible—. ¡¡¡Estoy espantosa!!! —grito.


    —Para mí siempre estarás hermosa —dice John apoyado en la puerta.


      —¿Quieres ducharte conmigo? —Extiendo mi mano hacia él.


    —Claro que si cariño. Y luego le haré el amor a mi esposa.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


  




  

    

    La Boda


    


    Antes de la boda


    Alexia & Roger


    


    Eres la madrina de bodas más hermosa que hay. —Tomo a Alexia en mis brazos.


    —Y tú el padrino más sexy y guapo que ha existido jamás.  —Me da un suave beso en los labios—. Quién iba a decir que llegaría el día en que estaríamos aquí en la boda de tu mejor amigo con mi mejor amiga.


     —Parece una locura, ¿verdad?


     —Al principio no estaba segura de que fuera la mejor idea, pero John la quiere y eso es suficiente para mí.


     —John es un buen hombre y lo sabes. No te niego que al principio pensé que sólo era un capricho, pero lo conozco y pronto me di cuenta que con Mariana ha sido todo diferente.


     Tocan a nuestra puerta y sin esperar entran nuestros hijos. Las chicas se habían llevado a Jason y Dylan a su habitación para terminar de arreglarlos para la ceremonia. Me hace mucha gracia verlos con sus pequeñas corbatas de moño.


    


    Gaby & Pablo


     —Ole, guapa. —Pablo me mira mientras termino de ponerme el vestido frente al espejo de cuerpo entero.


     —No digas nada porque entonces no podremos salir de aquí y te aseguro que no quiero perderme esa boda.


     —Quiero que vayas conmigo a Barcelona a conocer a mi familia. —Se me pone la piel de gallina al escucharlo decir eso. No es la primera vez que me lo pide y no es la primera vez que trato de evitar el tema.


     —Pablo, ¿por qué tienes que sacar el tema justo en este momento?


     —Siempre evitas que hablemos de ello.


     —Ayúdame con el cierre del vestido. Te prometo que después de que pase todo esto hablaremos sobre el tema. —Se levanta, se acerca desliza sus manos por mi espalda y luego comienza a subir el cierre—. Estas haciendo trampa.


    


    Jannice & Fernando      


     —Será una boda tan hermosa —le digo a Fernando mientras lo ayudo a abotonarse la camisa.


     —Mi amor, puedes por favor disfrutar de la fiesta y olvidarte por un momento del tema de la boda.


     —Lo siento.


     —Ven aquí. —Me toma entre sus brazos—. Sé que todo el tema de nuestra boda te tiene estresada. Tienes que tomarlo con calma, no quiero que te vayas a enfermar.


     —Es que quiero que sea perfecta.


     —Será perfecta mi amor eso no lo dudo. —Nos damos un largo beso.


    


    Stella & Stephen


     —Quién lo iba a pensar que John se echaría la soga al cuello —menciona Stephen mientras termino de maquillarme.


     —Está enamorado de Mariana. Ella es una buena mujer y también lo quiere.


     —¿Ya lograste limar asperezas con ella?


     —Hablamos un poco en la cena de cumpleaños de John. —Me pongo de pie y estiro mi vestido.


     —¿No es incómodo para ti estar aquí en la boda de tu ex?


     —Stephen, tu y yo ya hemos hablado sobre esto.


     —No te pongas a la defensiva Stella. Fue un comentario sin la más mínima intención de hacerte sentir mal.


     —John es mi amigo y estoy contenta de que encontró a la persona ideal para estar con él. Y no, no me siento incómoda por estar aquí el día de su boda.


        


    


    


    Después de la boda


    Alexia & Roger


     —Te ves feliz hermano —le digo a John mientras me acerco a él y le paso un trago. Ambos miramos con atención al mismo grupito de mujeres que hace algunos meses vimos abrazarse después de saber que Alexia se mudaría. Ahora todas bailan juntas y se divierten.


     —Soy un hombre feliz Roger. Me casé con la mujer a la que amo y sé que seremos felices juntos.


     —Si siguen así creo que tendremos que sacarlas en brazos. —Ambos reímos.


     —Déjalas que se diviertan. —Alexia se acerca y me toma del brazo


     —Mi amor ven a bailar conmigo —dice Alexia.


     —Mi amor, ¿estás borracha? —le pregunto.


     —Yooo…nooo —responde mientras toma de la bebida que tengo en la mano—. Sabes una cosa cuando regresemos a la habitación podemos ponernos manos a la obra y hacer otro par de gemelos. —Se pega a mi cuerpo y se mueve sensualmente mientras John ríe a carcajadas.


     —Oh no hermosa, más gemelos no.


     —Claro que sí, vamos mi amor vayamos a hacer unos gemelos. —Comenzó a gritar y supe que era el momento de irnos a dormir.


     —Vamos Alex, es hora de dormir. —La tomo entre mis brazos, mientras John sigue riendo—. Tu deja de reírte y ve a rescatar a tu esposa antes de que se caiga —digo mientras le señalo a John para que vea a Mariana quien se acaba de subir a una de las mesas.


    


    Gaby & Pablo 


     —Venga guapa, vamos a dormir. —Gaby y sus amigas están demasiado bebidas.


     —Me voy contigo si me prometes que vamos a follar como conejos —dice sin cortarse un pelo.


     —Gaby.


     —Pablo. Vamos quiero que me digas guarradas.


     —Por Dios mujer. Venga vamos a la cama.


    


    Jannice & Fernando


     —Jannice baja de allí antes de que te hagas daño. —No sé en qué momento quedó arriba de una de las mesas.


     —Fernando, me estoy divirtiendo.


     —Mi amor ya es tarde. Dame la mano y vamos a la cama.  —Del otro lado veo a John tomar a Mariana en brazos y bajarla de una de las mesas cercanas.


     —Es la boda de tu hermana.


     —Lo sé mi vida, pero ya es tarde. Ven vamos a dormir.


     —Pero me estoy divirtiendo. Viste que bonita fue la boda. Quiero que nuestra boda sea así, bonita y divertida.


     —Mi amor mañana podemos hablar.


     —Voy a hablar con Leo, quiero cambiar unas cosas de la boda. —Veo a John sonreír mientras me mira y niega con la cabeza.


     —Buenas noches cuñado —dice cuando pasa a mi lado con Mariana dormida en sus brazos.


    


    Stella & Stephen


     —Stella te vas a hacer daño, baja de allí.


     —Quiero hacer el amor contigo Stephen.


    —Baja de allí y haremos lo que quieras.


    


    


    


    


    


    


  




  

    

    Capítulo 33

    Luna de Miel


    


    Mariana


    


    Después de tomarme toda el agua que encontré a mi paso, creo que me siento un poco mejor. John ha sido muy paciente conmigo y con las secuelas de mi borrachera.


    Cuando salimos de la ducha, cumplió su promesa de hacerme el amor ahora como su esposa. Sé que he tomado malas decisiones en mi vida amorosa, decisiones desastrosas, pero esta no es una de ellas. Esta es la mejor decisión que he podido tomar.


     El teléfono de nuestra habitación comienza a sonar y me remuevo en sus brazos.


     —Hola…estamos acostados…claro cariño danos unos minutos. —John coloca el teléfono en su puesto y pasa sus manos por mis brazos—. Pelirroja, ¿estás despierta? —dice con voz suave.

     —Sí, ¿quién era?

     —Roger, quería saber si bajamos a tomarnos algo con ellos antes de que regresen a la ciudad. Esta noche dormirán en el apartamento en la ciudad para volar mañana a Nueva York.

     —Lo único que quiero tomar es agua. —Se ríe de forma suave mientras me besa el cabello.

     —Lo sé. Vamos bajemos un rato y luego regresamos.


     Nos levantamos y nos vestimos para ir a encontrarnos con Roger y Alexia. En el camino hacia el lobby del hotel nos encontramos con algunos de los familiares de John. Intercambiamos algunas palabras con ellos. Todos se ven relajados y tranquilos, nos felicitan varias veces y comentan lo mucho que les gusto tanto la ceremonia como la fiesta. Trato de que no se me note la vergüenza que siento después de todo el espectáculo que dimos anoche.


     Al llegar al lobby lo primero que veo es a Roger en un sofá con uno de los gemelos sentado en sus piernas. Frente a él esta Alexia con el otro bebé. Las gemelas están cerca de ellos mirando algo en sus teléfonos.


     —Aquí están los recién casados —exclama Roger cuando nos acercamos a ellos.

     —Dime que te sientes tan terrible como yo. —Alexia suena compungida y me mira con ojos de cachorrito.

     —Me siento horrible amiga —confieso mientras me siento a su lado.

     —Jason, ve con la tía Mariana y dale un poco de amor  —dice mientras pone al bebé sobre mí. Jason tan sólo se acomoda en mis brazos, pone su cabecita sobre mi pecho y se lleva el pulgar a la boca—. Serás una buena madre cuando decidan tener hijos.  —Observo a John hablar con Roger del otro lado.

     —Tal vez no tardemos mucho —le confieso a Alexia y ella abre los ojos como platos—. Queremos tener hijos juntos. John ya tiene cuarenta años, quiero que pueda disfrutar de sus hijos. —Alexia se ríe.

     —Lo dices como si tuviera ochenta años. Roger también tiene cuarenta.

     —Pero si todavía no tuvieran a los gemelos, estaría bien, ya él tenía a las chicas. Ya era papá.     


    —Mariana, ustedes acaban de casarse, aprovechen este tiempo juntos solos los dos. No es que cuando tengan hijos no podrán tener momentos a solas, pero todo será diferente. Yo hice todas las cosas al revés, no me arrepiento de nada. Pero ahora tenemos que planificar todo mucho más para poder pasar tiempo a solas. Estoy muy agradecida de tener mucha ayuda, no sólo Tiffanie y Caroline también toda la familia de Roger. Para muestra, anoche Nathalie la hermana de Roger se llevó a los gemelos a dormir con ella para que Roger y yo pudiéramos quedarnos en la fiesta hasta un poco más tarde. Aunque creo que habría sido una mejor idea irme a dormir con mis hijos —dice mientras se masajea las sienes.


    —Me gustaría que se quedaran más tiempo.


    —A mí también, pero las chicas tienen que regresar a clases y viene la época de fiesta. Cuando John vaya a Nueva York puedes ir con él.


         —Eso será dentro de varios meses. —Hago un puchero.


         —Sabes que puedes ir cuando quieras. Ahora tienes una casa en Nueva York también. Si necesitas hablar conmigo sólo tienes que levantar el teléfono, sabes que siempre estoy para ti. Gaby y Jannice están aquí. Sabes que también puedes contar con ellas.


    Conversamos durante un largo rato hasta que aparecen los padres de Roger y un poco más atrás su hermana y el resto de la familia. La pequeña Theresa no está contenta de que la hayan sacado de la piscina. Jannice y Gaby aparecen justo a tiempo para despedirse de Alexia.


    Nuestras vidas han dado unos giros tan inesperados. Alexia y yo estamos casadas. Jannice está a un paso de hacerlo y Gaby tiene una relación bastante estable. Pasamos de ser un grupo de mujeres solteras a esto. Y de estar tan cerca una de la otra a poner kilómetros de distancia entre nosotras por estar con el ser amado.


    Entre bromas y buenos deseos nos despedimos. John y yo regresamos a la habitación a tomar otra siesta antes de reunirnos en la cena con las chicas.


    


    John


    Aunque Mariana duerme a diario entre mis brazos, esta vez es distinto porque ahora es mi esposa. Es un poco tonto pero tengo un sentimiento de pertenencia. Quiero hacerla feliz, que cada día que pase sea aún más especial que el anterior.


    Ahora que ya ha pasado todo lo de la boda, espero que pueda relajarse y podamos entonces planear un futuro para ambos. No quiero preocuparme pero lo único que me hace sentir un poco de temor es el hecho de que ha estado pensando mucho en tener hijos. Eso es algo que definitivamente quiero hacer con ella, pero no quiero que se convierta en un problema, en algo que le cree malos momentos. Quiero que lo disfrute.


          —¿Algo te preocupa? —Escucho la suave voz de Mariana. No me había percatado que estaba despierta.


          —No pasa nada pelirroja. Tan sólo estaba pensando que no te he dado mi regalo de bodas aún. —Miento. Se incorpora rápidamente y se apoya en uno de sus brazos.


     —No tienes que darme nada.


          —No puedo dejar a mi esposa sin luna de miel.


    —John, ya habíamos quedado en que organizaríamos algo juntos más adelante. Que tengamos unos días para nosotros solos ahora es suficiente para mí. Sin trabajar, sin problemas, sin obligaciones. ¿No es eso suficiente para ti?

          —Estar contigo es lo único que necesito mi amor.

          —Entonces no se hable más. ¿Sabes ahora qué me gustaría? —pregunta mientras se va subiendo con calma encima de mi cuerpo.

          —No tengo ni la más mínima idea —contesto mientras pongo mis brazos bajo la cabeza.


    Mariana se desliza con suavidad sobre mí, sus manos recorren mi abdomen, mis pectorales, subiendo y bajando con mucha calma. La dejo hacer. Siento sus labios en el lóbulo de mi oreja mientras me sigue acariciando con mucha paciencia. Baja un poco y muerde mi cuello al mismo tiempo que su mano se cuela debajo de mi pantalón de pijama.


     —Si me sigues tocando así, no vamos a llegar a ningún lado. —La escucho reír en mi cuello.


          Como no se detiene y no quiero acabar en mis pantalones, la abrazo con fuerza y giro sobre la cama con ella, dejándola debajo de mí. Mientras la beso deslizo fuera la poca ropa que lleva puesta. Después de que me ha tocado tanto no creo que dure mucho. Así es que me deshago de mi pantalón en medio de su risa. Me acomodo entre sus piernas y me hundo en ella.


    Su cuerpo se enredada totalmente en el mío. Sus brazos en mi espalda, sus piernas alrededor de mi cintura. Hundo mi cara entre sus pechos y me deleito con sus suaves gemidos.     


          —Dejen de coger como conejos y bajen ya a cenar —grita Gaby desde el otro lado de la puerta. Todo mi movimiento se detiene. Estoy seguro que todo el mundo en el hotel la ha escuchado—. Sé lo que están haciendo. —Ahora le da unos golpes a la puerta.

     —Lárgate —grita Mariana.

     —Lo sabía, bajen a comer algo para que tengan más energías. Aún les quedan un par de días de luna de miel. —La risa de Gaby se escucha del otro lado y siento como Mariana comienza a perder interés.

     —Pelirroja, vamos no le hagas caso. Sólo está molestando.

     —La voy a matar. —Suspira.

     —Vamos pelirroja, olvídate de ella. —Comienzo a moverme lentamente para volver a atraer su atención hacia mí. Toco sus senos y muerdo sus labios. Afuera parece que Gaby se ha ido. Poco a poco logro que Mariana vuelva a concentrarse en la labor. Sus gemidos vuelven a escucharse, mientras yo me ocupo de tocar su cuerpo. Sus gemidos no son tan suaves como antes, pero eso no importa me encanta escucharla gemir de placer. Nuestra respiración se hace cada vez más pesada. Muevo mis caderas más rápido y choco contra ella. Siento como su cuerpo se tensa alrededor del mío. Un grito de completo placer inunda la habitación.     


         —Ole tío que la estas matando. Matador. —Escuchamos la voz de Pablo y la risa de Gaby.


         Nos tomamos nuestro tiempo para arreglarnos antes de bajar al restaurante. Encontramos a todos en una de las terrazas exteriores. Mariana ignora las risas de Pablo y Gaby y se acerca a Eleonor la abraza e intenta acurrucarse con ella en la silla.


        Miro a nuestro alrededor y no me puedo sentir mejor. Hace mucho tiempo que no me sentía así. Voy hasta el buffet para servir algo de comida para Mariana y para mí, mientras ella sigue enredada en los brazos de su madre.


          —Te ves feliz cariño. —Stella se acerca y me da un beso en la mejilla.


          —Lo estoy Stella.


          —Me alegro mucho por los dos.


    —¿Quéharán Stephen y tú en estos días que se quedan? —pregunto mientras miro la comida y comienzo a servir en los platos.


          —Cariño, ¿es que no ves mi bronceado? —Ambos reímos—. Estaremos unos días en la ciudad queremos aprovechar para conocer un poco.


          —Podríamos salir a cenar. Es más vayan al apartamento, voy a decirle a Mariana.


          —No quiero incomodar a tu esposa.


          —Déjate de tonterías.


    Mariana


          Todavía no logro librarme por completo de la sensación que tengo cuando veo a Stella cerca de John. Ya no se saludan como antes, pero aún existe esa complicidad entre ambos.


          —Tienes que confiar en él mi niña. Él te ama. —Mamá me aprieta contra su pecho—. Olvida el pasado, John y tú están iniciando una vida juntos. Tú tienes a tus amigas y él tiene también los suyos. Sé que es una situación diferente porque ella es la ex esposa. ¿Te confieso algo? —La miro a la cara—. A mí también me molestaría. —Su comentario me hace reír—. Si te molesta algo háblalo con él. No siempre van a estar de acuerdo en todo.


    —Papáy tú nunca discutían.


    —Claro que si lo hacíamos, pero no frente a ustedes. Bruno era un hombre con mucho carácter y muchas veces tenía un par de cosas que decirle. Fernando y tú sacaron mucho de ese carácter de su padre.    


          John regresa hasta donde estoy y me invita a sentarme a comer. Le da un beso en la mejilla a mamáy nos sentamos cerca de ella. A nuestro alrededor todo son risas y conversaciones. Los familiares de John se han integrado de maravilla al resto de los invitados. Por algunos comentarios que escuché en un momento, ellos no conocían a Stella. Por su parte ella y Stephen también han sabido mezclarse con el resto de la gente. Ella y Gaby ya se conocían, quién mejor para disfrutarse la fiesta.


         —Stella y Stephen estarán en la ciudad unos días, le dije que podíamos organizar una cena en el apartamento antes de que se regresen a Nueva York. —El comentario de John me descoloca un poco, miro a mamáquien sólo me ofrece una sonrisa y me guiña un ojo—. Podemos invitar a Jannice y a Gaby. Usted también señora Eleonor.


         —Hijo, ya estoy cansada de que me digas señora. Me puedes decir mamáo simplemente Eleonor. —La expresión de John cambia radicalmente. Se ve sorprendido. Esto significa mucho para él. Tomo su mano y le sonrió.


    —Mamáestá bien para mí —responde.


    —Perfecto. Y sobre la invitación, creo que se divertirán mucho más ustedes con sus amigos. Recuerden que los domingos son míos.


         —¿Están alimentándose bien? —Gaby se acerca a nosotros y espero que no salga con algún comentario desagradable frente a mi madre.


         —Gabriela. —Mi voz tiene un tono de advertencia que la hace levantar las manos en señal de rendición.


         —Más tarde nos vamos a reunir en el bar del lobby para tomarnos algo, por si quieren unirse a nosotros.


         —No creo que esté para tomar más alcohol —respondo.


     —No quieres terminar subida en una mesa de nuevo.  —Todos comenzamos a reír—. Por cierto, ¿se irán pronto de luna de miel? Porque no me has dicho nada Mariana.


         —No tenemos nada planeado aún —respondo.


         —Iremos a Italia después de que pasen las fiestas de fin de año y que cuadremos bien una fecha. —Su comentario me toma totalmente por sorpresa mientras él come con calma.


         —¡¡¡Wow!!! Italia. A Mariana le encanta Italia —menciona Gaby con total emoción.


         —Lo sé.


         —John, ¿iremos a Italia?


     —Si mi amor cuando estés lista, sólo tomaremos nuestras maletas y nos iremos a Italia.  —Prácticamente salto a sus brazos y comienzo a besar su rostro mientras él me abraza y ríe a carcajadas.


         —Allí van de nuevo ustedes, búsquense una habitación  —dice Gaby entre risas—. Eleonor tápate los ojos. Así como van, creo que te harán abuela muy pronto —susurra Gaby y mamá ríe.


    


  




  

    Stella & Mariana


    


    Mariana


    


    John había invitado a Stella y su novio Stephen para que fueran a cenar a nuestro apartamento. Al final decidimos que sólo fuéramos los cuatro. En el fondo me sentía un poco ansiosa, ya que nunca había tenido la oportunidad de interactuar con Stella sin que hubiera más gente a nuestro alrededor. Nunca intercambiamos más de unas cuantas palabras y la única que vez que hablamos un poco más fue el día del cumpleaños de John cuando anunciamos nuestro compromiso.


     —Ya está todo listo, voy a ir a buscarlos al hotel. No demoro.


     —Voy a colocar la mesa para que esté lista cuando regresen.


     —¿Qué pasa pelirroja? —John me toma entre sus brazos.


     —Nada. —Apoyo mi frente en su pecho—. Es que aún no logro quitarme esa sensación que tengo cuando Stella está cerca.


     —Mi amor no quiero que te sientas incómoda. No la invité por eso, quiero que puedan llevarse bien. Que sepas que puedes contar con Stella si en algún momento lo necesitas. Así como puedes contar con Roger. Tu eres mi esposa ahora, no me interesa estar con más nadie sólo contigo. Lo de Stella es pasado.


     —No le he dado la oportunidad, ¿verdad? —digo con los labios pegados a su cuello, mientras me sigue abrazando—. Los celos me tienen cegada.


     —Vamos pelirroja, relájate. Si en algún momento te sientes incómoda sólo dímelo.


     —Me siento incómoda —digo y siento como se ríe.


     —Te amo Mariana. —Me da un beso en el cabello y luego en los labios antes de irse.


     Aprovecho el tiempo que estoy sola para tratar de relajarme. Me cambio de ropa y también le pongo su comida a Sammy. John se encargó de hacer todo para la cena, mientras yo me aseguré que el apartamento se encontrara perfecto. Tuve que recoger todos los juguetes de Sammy y ponerlos en una caja. Me imagino que Stella está acostumbrada a que Sammy este alrededor.


     —Mariana ya llegamos. —La voz de John me llega desde la sala. Tomo una respiración profunda antes de salir de la habitación. En medio del salón están Stella y Stephen tomados de la mano.


     —Hola, bienvenidos —digo mientras me acerco para saludarlos.


     —Gracias por la invitación Mariana —responde Stella con una sonrisa—. Tienen un bonito apartamento.


     —Gracias Stella. Pero pasen siéntense, ¿les puedo ofrecer algo de tomar?


     —Ven Mariana siéntate, yo me encargo —dice John mientras me invita a sentarme—. ¿Vino está bien Stella?


     —Perfecto.


     —Stephen, ¿cerveza?


     —Si me dices que tienes de las locales te amaré —contesta con una sonrisa y luego me mira—. Con todo respeto Mariana.  —El comentario me hace reír y creo que sirve mucho para romper el hielo y eliminar un poco la tensión del momento.


     —Tengo la nevera llena, si quieres puedes escoger. —John lo invita a la cocina y así Stella y yo nos quedamos solas. Stella mira alrededor hasta que se encuentra con Sammy, quien esta tirada patas arriba detrás de uno de los sillones.


     —Allí estas, Sammy. —Al escucharla Sammy sale disparada y se sube en su regazo—.  Parece que aún me recuerdas.


     —Y… ¿qué han hecho? ¿Han salido a pasear?


     —Claro, todos los días hemos hecho algo diferente. Ya Stephen y yo hablamos sobre venir de vacaciones para tener más tiempo para conocer. Es un bonito país —dice mientras acaricia a Sammy y luego me mira fijamente durante un instante—. Sé que esto está siendo incómodo para ti Mariana, le dije a John que no era necesario que nos invitara a venir.


     —Tienes que entender que no nos conocimos de la mejor manera.


     —Lo sé, te aseguro que en el momento pensé que sería divertido. Obviamente no lo fue. La relación que John y yo tenemos, nuestra amistad, no es algo común. Tú eres abogada, seguro has escuchado todo tipo de historias sobre divorcios, pero nosotros decidimos separarnos de la mejor manera. No hubo escándalos, no hubo reclamos, estoy segura de que John te lo ha contado. Simplemente estamos mejor como amigos, que como pareja.


     —Tal vez deberíamos comenzar desde cero. Que John y tu estuvieron casados es algo que no se puede borrar de la noche a la mañana, pero no tuvimos un buen comienzo.


     —Estoy de acuerdo contigo. Espero que algún día puedas verme sólo como una amiga de John no como su ex. —Nos miramos fijamente y luego me extiende la mano—. Mucho gusto, Stella O’Neill, soy directora financiera de una naviera. —Extiendo mi mano hacia ella y le doy un apretón.


     —Mariana Santiago soy abogada.


     —Vez aquel rubio despeinado —dice señalando hacia la cocina—. Es Stephen mi novio, es corredor de bolsa en Wall Street.


     —El de cabello oscuro es mi esposo John, es publicista.


     Ambas sonreímos, aunque al principio parecía ridículo esa corta charla me hizo liberar un peso de encima. John y Stephen se reunieron con nosotras nuevamente en la sala. Estuvimos largo rato hablando de muchas cosas.


     Entre Stella y Stephen hay mucha química, es algo que no se puede negar. Stephen es muy bromista y aunque Stella le sigue el juego en un momento parece que quiere golpearlo. Descubro que tenemos cosas en común, ambas crecimos con hermanos varones mayores que nosotras. Nunca faltan las historias de los juegos de luchas y todas esas maldades que nos hacían. Stephen y John se ríen de nosotras mientras que comparamos anécdotas. Al final tendré que darle la razón a John cuando me dijo que debía darme la oportunidad de conocer a Stella.


     —¿Cuándo van a ir a Nueva York? —pregunta Stella mientras cenamos.


     —Por el momento no tenemos una fecha. Todo está marchando bastante bien y por lo pronto no tengo ningún viaje de negocios programado —responde John.


     —Podemos planear algo cuando estén en la ciudad  —menciona Stella.


    


    —¿Nos harás espacio en tu apretada agenda? —John suena bastante sarcástico.


     —Siempre puedo hacer espacio para los amigos.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


  




  

    

    Capítulo 34

    Tomando decisiones sola


    


    Mariana


    


    Después de la boda y los días que tomamos como pequeña luna de miel hemos regresado a la rutina del trabajo. John trabaja desde casa pero se levanta temprano cada mañana para que podamos desayunar juntos antes de irme a la oficina. Luego se encierra en el estudio para poder trabajar. Cuando regreso a casa por lo general ya la comida esta lista. Sammy también se ha adaptado bastante bien, aunque según John no lo deja trabajar algunas veces. Cuando deja la puerta del estudio abierta no es mucho lo que demora en subirse al escritorio y tirarse encima de su laptop.


     Hace varios días que no me puedo quitar una idea de la cabeza y es que debo hacer una cita con mi médico para hacerme un chequeo ya que hace un tiempo que no me estoy cuidando y no he quedado embarazada aún. Algo debe andar mal. John no ha mencionado nada sobre el tema desde aquella vez que encontró la prueba de embarazo antes de la boda.


     —Buenas tardes, llamo para hacer una cita con la doctora Cinthia Brown. Si puede ser para esta misma semana se lo agradeceré mucho.


     Después de mi cita hablaré con John sobre el tema. Aunque no quiera las palabras de Alexia me dan vueltas en la cabeza. Disfrutar de un tiempo sólo los dos, como recién casados. Pero, y si hay algo mal y necesitamos iniciar algún tipo de tratamiento. Tengo treinta y tres años, en unos meses cumpliré uno más. Sé que John quiere tener hijos y aunque me dijo que podíamos ir con calma, quiero estar segura de que no hay nada que no los impida.


     La secretaria de la doctora Brown me consiguió una cita para esta misma semana. Le dije a John que tendría una reunión hasta un poco tarde. Me encuentro un poco nerviosa y no he querido contarle a nadie sobre esto.


     —Hola Mariana, siéntate. ¿Cómo has estado? —La doctora Brown me recibe con una sonrisa. Ella ha sido mi ginecóloga de toda la vida.


     —Hola Cinthia. Bastante bien. Me casé —digo mientras levanto mi mano izquierda para mostrarle mi anillo.


     —Eso sí que es una buena noticia. Felicidades.


     —Gracias.


     —Cuéntame, que te trae por aquí —pregunta mientras revisa en su computadora, lo que me imagino es mi expediente clínico—. Este año ya te hiciste tu chequeo de rutina. —Se reclina en su silla a la espera de que le cuente.


     —Hace ya un tiempo que dejé de tomar la píldora. He tenido un par de sustos pero sólo han sido eso sustos.


     —Como médico te diré, que por lo que puedo ver tus exámenes no hay ningún problema para que quedes embarazada.


      —¿Podrías revisarme nuevamente? Es que algo tiene que estar mal. Como te digo dejé la píldora ya hace unos meses y no ha pasado nada.


     —Mariana, hay muchos factores que pueden influir en esto. Incluidos que el del problema sea tu esposo o inclusive el estrés. ¿Por qué estás tan ansiosa? Y esto te lo pregunto porque hace años que te conozco.


     —John es el hombre con el que quiero formar una familia. Él ya tiene cuarenta años, quiero que pueda disfrutar de sus hijos. Y yo no me hago más joven tampoco.


     —Con los hombres es toda una historia diferente Mariana  —dice con una sonrisa—. En este caso necesito que tu esposo venga contigo y hagamos algunos análisis.


     —¿Qué tipo de análisis? —pregunto con un poco de temor.


     —Te haré otra revisión y unos exámenes de sangre. A tu esposo tendremos que hacerle un espermograma. Pero necesito que ambos vengan antes a consulta para poder explicarles todo el procedimiento.


     Al llegar a casa me encuentro a John recostado en el sillón con Sammy sobre su pecho mientras mira los deportes en la televisión de la sala. Me acerco le doy un beso en los labios y voy directo a la ducha. Necesito unos minutos a solas para poner mis pensamientos en orden antes de sentarme a hablar con John.


     Me dijo que podíamos ir al médico juntos, no creo que le moleste que haya ido antes. Salgo de la ducha, me pongo ropa cómoda. Al salir de la habitación me encuentro con Sammy en el pasillo, la tomo en mis brazos y voy hasta la cocina. John está disponiendo todo para que cenemos. Ambos estamos bastante callados.


     —¿Cómo estuvo tu día? —pregunta mientras pone frente a mí un plato con ensalada griega.


     —Como siempre con muchos papeles que revisar. —Pongo a Sammy en el piso cerca de mis pies.


     —¿Y tú reunión? —Se sienta frente a mí y me mira fijamente mientras se lleva el tenedor a la boca.


     —¿Por qué me miras así?


     —Fernando llamó para saber si estabas en casa. Dejaste tu teléfono en la oficina. Le dije que estabas en una reunión y le pareció extraño, me dijo que no sabía nada. —Caemos en un silencio bastante tenso.


     —Tenía una cita médica.


     —¿Y por qué no me dijiste? —Parece estar enojado, pero aun así sigue comiendo con total calma—. ¿Estás enferma?


     —Fui a ver a mi ginecóloga. Me preocupa un poco el hecho de que no me estoy cuidando y no he quedado embarazada.  —Deja el tenedor a un lado y se pasa las manos por el rostro y luego por el cabello.


     —¿Y por qué te estás preocupando tanto por eso?


     —Tú quieres tener hijos. Quiero que puedas disfrutar de ellos.


     —Sí, es verdad que quiero tener hijos contigo Mariana pero en ningún momento te he dicho que tiene que ser ya. Mi edad no me preocupa, todo esto te preocupa a ti no a mí.


     —Sólo quiero saber que todo está bien y que podré quedar embarazada.


     —Tienes que detenerte Mariana. Yo no te estoy pidiendo, ni exigiendo nada.


     —Me dijiste que irías al médico conmigo. —Alzo un poco la voz.


     —Si Mariana, te lo dije. Pero por Dios, no tenemos ni siquiera un mes de casados. Deberías estar pensando en planear la luna de miel que tenemos pendiente, no en si podemos tener hijos.


     —Eso suena realmente insensible —grito.


     —No, no soy insensible. Yo quiero que tengamos hijos juntos te lo he dicho varias veces, pero llevamos poco tiempo viviendo juntos, nos acabamos de casar. Tenemos que darnos un tiempo para nosotros y luego podemos pensar en tener hijos.


     —¿Luego cuándo? Cuando ya no pueda tener hijos —grito nuevamente.


     —Vamos a calmarnos Mariana. —Suelta un fuerte suspiro.


     —No quiero calmarme. Estoy haciendo esto pensando en los dos, en nuestro futuro.


     —No, estás haciendo esto por ti. Estas tomando decisiones sola sin antes hablarlo conmigo. Por qué en vez de ir a una cita con tu médico no te sentaste primero conmigo y me contaste lo que estabas pensando. Eso sería en realidad pensar en nosotros dos. Te lo he dicho varias veces Mariana, habla conmigo. Si algo te molesta, si algo te inquieta, hablémoslo. 


     Me levanto de la mesa, sin pensarlo dos veces le doy la espalda y me dirijo a la habitación. Espero que venga tras de mí pero no lo hace. Me molesta aún más que tenga razón y que me haya dejado sin argumentos.


     Entro al cuarto de baño, me cepillo los dientes y me echo un poco de agua en la cara. Las lágrimas luchan por salir y trato de contenerlas lo más que puedo sin poder lograrlo. Trato de no hacer ruido.


     No sé cuánto tiempo pasa, pero no salgo del baño hasta que me he calmado. Al hacerlo me encuentro con John sentado en la cama con una taza en la mano.


     —Te hice un té —dice señalando una taza que está colocada sobre la mesita de noche de mi lado de la cama.


     —Gracias. —Me siento en la cama con la espalda contra el cabecero y doblo mis rodillas lo más cercano a mi pecho y tomo la taza con ambas manos.


     —¿Qué te dijo el médico? —pregunta sin levantar la mirada de la taza. Le cuento lo que la doctora Brown y yo hablamos, mientras lo hago su rostro está totalmente inexpresivo y no levanta la mirada de su taza—. Iremos a la cita —dice al final.


     —No quiero que te sientas obligado. —Esto suena contradictorio.


     —Sólo quiero que estés tranquila, no quiero escucharte llorar en el baño. Si esto te hace feliz lo haremos.


     Sin decir nada más se levanta de la cama y sale de la habitación, termino con mi té y me acomodo en la cama. Al cabo de un rato John está de vuelta, entra en el cuarto de baño, escucho el agua de la ducha correr. Me acurruco lo más que puedo en mi lado de la cama y otra vez las lágrimas se hacen presentes. Cuando escucho que la puerta se abre cierro mis ojos esperando que no se percate de que estoy llorando nuevamente. Siento el peso de su cuerpo del otro lado de la cama y unos segundos después siento cómo me atrae hacia él, haciendo que mi rostro quede sobre su pecho.


    —¿Ya no estás enojado conmigo? —pregunto tratando de que mi voz no suene llorosa.


     —Aún lo estoy, pero eso no significa que no pueda abrazar a mi esposa mientras duerme.


    


    John


     Han pasado ya varios días desde la pelea con Mariana. El ambiente entre los dos ha estado un poco tenso y en verdad le agradezco que haya dejado pasar un tiempo antes de sacar la cita con la doctora.


     He tratado de que la rutina que tenemos se mantenga igual, pero hay cierta incomodidad entre nosotros que no va a terminar hasta que no hayamos salido del tema de la cita. Todo esto de tener que hacernos análisis no me agrada para nada, pero lo voy a hacer por ella. Claro que habíamos discutido varias veces antes de casarnos pero esta vez fue diferente. Mariana está llegando a un punto en el cual el tema de tener hijos está a un paso de convertirse en una obsesión. Tal vez lo más sano sería seguir sosteniendo mi posición de esperar un poco más de tiempo antes de ponernos en la tarea de tener hijos, pero en este caso entre más le lleve la contraria creo que las cosas se pondrán peores. Todo esto es un tema demasiado delicado.


     Esta mañana dejé a Mariana temprano en su oficina y debo pasar a buscarla esta tarde para poder ir a la consulta. No he logrado concentrarme en nada referente al trabajo el día de hoy, por eso decidí dejar todo lo que estaba haciendo y salir a hacer algunas cosas fuera de casa para poder distraer mi mente un poco.


     La ciudad está bastante cogestionada, el tráfico esta pesado ya que se acercan las fiestas de fin de año. Esto me recuerda a Nueva York donde el tráfico es una verdadera locura y aún más para la época de fiestas. Me desanima un poco que en vez de estar pensando en lo que haremos para las fiestas estemos pensando en análisis para lograr un embarazo. En unos días será el día de acción de gracias en Estados Unidos y aunque aquí no se celebra pensé que podríamos hacer algo para no dejar pasar la fecha desapercibida, pero me encuentro un poco desanimado.


     Mientras espero a Mariana en el estacionamiento aprovecho para revisar el correo de la oficina. Hay uno de nuestros clientes más importantes en Los Ángeles que está dando un poco de problemas con una nueva campaña que no le gustó, mañana tendré que hacerle una llamada.


     —Hola mi amor. —Mariana abre la puerta del auto, estaba tan distraído que no la vi venir.


     —Hola pelirroja. —Nos damos un beso rápido en los labios.


     —¿Pasa algo? —pregunta mientras se acomoda y se pone el cinturón de seguridad.


     —Nada, un cliente al cual tendré que hacerle una llamada. ¿Lista? —La miro y trato de lucir lo más tranquilo posible—. Tendrás que guiarme.


     Debido al tráfico nos toma un poco más de tiempo llegar hasta el hospital. Cuando por fin llegamos hasta el consultorio, para añadirle un poco más de tensión tendremos que esperar un rato mientras terminan con otros pacientes. Mariana y yo nos sentamos en la sala de espera, ella luce calmada pero sé que no lo está. Nos tomamos de la mano y acaricio una y otra vez sus nudillos con mi pulgar.


     Tal vez esperamos por media hora pero para mí fue toda una eternidad. Cuando la doctora Brown por fin nos deja entrar a su consultorio no quiero lucir nervioso pero lo estoy.


     La doctora Brown es una mujer de unos cuarenta y tantos años, cabellos negros recogido en un moño, tez morena y unos ojos oscuros de mirada cálida. Mariana hace las presentaciones y tomamos asiento frente a su escritorio. Ambas mujeres comparten una corta charla sobre cosas triviales. Luego de unos minutos la doctora Brown centra toda su atención en mí y comienza a hacer preguntas de rutina. Edad, vicios, alergias, alguna condición médica especial.


     —Mariana me estuvo contando que quieren tener hijos y que ha dejado de cuidarse. Como le dije a ella existen diversos factores que pueden estar afectando el proceso. Entre ellos hay tanto factores fisiológicos, como sicológicos. El estrés es la enfermedad de este siglo.


     —Es bueno que se lo diga a ella, ha estado demasiado estresada con todo este tema hace ya un tiempo. Doctora, yo estoy aquí porque amo a mi esposa y haré cualquier cosa por ella. No es que no quiera tener hijos, claro que quiero, pero no tengo ningún apuro. —Mariana permanece callada a mi lado.


     —Por eso quería que vinieran juntos para poder conversar con ustedes acerca de lo que ambos piensan y cuáles serían los pasos a seguir.


     El tiempo sigue transcurriendo despacio mientras la doctora nos habla acerca de todos esos factores que influyen a la hora de querer tener hijos. Mariana permanece callada durante toda la distancia, en un momento sólo toma mi mano y entrelaza sus dedos con los míos.


     —Es mi deber como médico darles toda la información necesaria —menciona la doctora—. Ahora bien, los siguientes pasos a seguir serian hacer algunos análisis. En tu caso Mariana como te dije en la consulta anterior te haríamos unos exámenes de sangre y también debemos tomar una muestra de las paredes de tu útero para ver si todo el trayecto está limpio. A John tenemos que hacerle un espermograma que no es otra cosa que un conteo de esperma para medir la cantidad y calidad del semen y de los espermatozoides. —Por Dios, nunca he sentido vergüenza por nada pero escucharla hablar sobre verificar la calidad de mi semen me ha subido los colores al rostro. Y para ser sincero la idea de tener que masturbarme y depositarlo en un frasco no es lo más excitante del mundo—. Cuando obtengamos los resultados de los exámenes sabremos qué hacer.


     Mariana por fin abre la boca y comienzan a surgir un montón de preguntas. Mi mente está totalmente en blanco y trato de escuchar con toda atención lo que hablan.


     Al salir del consultorio vamos cargados de folletos y tanta información que es casi imposible para mí digerirlo todo. Cuando nos sentamos en el auto creo que lo mejor es no regresar a casa de inmediato, le ofrezco a Mariana la idea de ir a cenar fuera. Esto nos puede ayudar para despejarnos un poco.


     Conduzco hasta el área antigua de la ciudad, me gustan mucho los restaurantes que hay y que tienen un ambiente muy casual. Durante el trayecto ninguno de los dos dice una sola palabra.


    Encontramos un lugar para estacionarnos y luego tomados de la mano vamos hasta un local cercano donde nos ubican en una de las mesas de la plaza. Pedimos algo de tomar mientras miramos el menú.


    —¿Estás enojado? —Mariana por fin rompe el silencio que hace ya un largo rato nos envuelve.


    —No pelirroja, simplemente son demasiadas cosas para un sólo día. Demasiada información. —Tomo su mano sobre la mesa.


    —Sabes que te amo.


    —Yo también te amo pelirroja y porque lo hago vamos a trabajar en esos bebés. —Mi comentario la hace reír—. Sólo quiero pedirte algo.


    —Lo que quieras —contesta.


    —Vamos a tomar todo esto con calma. Vienen las fiestas de fin de año y quiero que podamos disfrutar de nuestra primera navidad juntos. Iremos paso a paso y lo más importante, no quiero que esto se convierta en un problema, no quiero que te obsesiones con la idea de embarazarte mañana, ni que cada vez que tengamos sexo sólo pienses en que vas a quedar embarazada. Como te he dicho antes, pasara en el momento que tenga que hacerlo.


    —Está bien, prometo tomarlo con calma. —Nos damos un beso.


    —Tienes que amarme mucho pelirroja, eso de tener un orgasmo en un frasquito es la mayor prueba de amor que te puedo dar. —Mariana se ríe a carcajadas.


  




  

    

    Capítulo 35

    Nuevas Tradiciones


    John


    A pesar de que mis padres no están vivos, guardo los mejores recuerdos de ellos especialmente durante esta época de fin de año. Mi madre disfrutaba mucho a la hora de decorar la casa. Poner un gran árbol de navidad era todo un acontecimiento, lleno de golosinas, música, risas. Tomar chocolate caliente junto a la ventana viendo la nieve caer.

     Este año será bastante diferente. No habrá nieve al contrario, está iniciando el verano. Y para mi sorpresa tendremos que comprar todos los adornos, además del árbol de navidad. Cuando lleno de entusiasmo le pregunté a Mariana dónde guardaba todos los adornos navideños, mi sorpresa fue monumental al enterarme que no tiene ninguno. Después de que su padre murió las fiestas no volvieron a ser lo mismo para todos en su familia. Sé que le costó mucho contármelo. Estábamos en la cocina y de inmediato me dio la espalda y se puso a limpiar mil veces el mismo vaso. Me acerqué y la abracé por la espalda durante un rato.


     Dejé que pasaran unos días y me ofrecí primero para llevarla a ella y a Eleonor a comer y luego nos iríamos toda la tarde de compras de adornos navideños. Seguro Roger se burlaría mucho de mí en este momento. Pero no he dejado que el hecho de que no tenga a mi familia opaque estas fechas para mí. Mi apartamento siempre estaba decorado desde acción de gracias hasta después de las fiestas de fin de año. Organizo cenas con mis amigos y disfruto mucho en comprar regalos para todos. Este año mi lista de regalos se ha hecho un poco más grande. Definitivamente voy a involucrar a Mariana en todas las compras.


     —Hijo, qué bonito restaurante escogiste. —Eleonor mira alrededor mientras nos sentamos.


     —Mamá el que te escuche pensará que nunca te llevamos a ningún lado —reclama Mariana.


      —Si lo hacen mi niña, pero es la primera vez que venimos aquí.

      —Me alegro que te guste, mamá —respondo.


     —Parece que te estás adaptando muy bien a tu nueva casa —dice Eleonor con una sonrisa en sus labios.


     —No ha sido tan difícil como pensé que sería. Todavía hay algunas cosas que tengo que ajustar pero creo que voy por buen camino.

     —Me alegra mucho escuchar eso. Sabes que si necesitas algo sólo tienes que llamarme. Igual Clarissa está disponible para lo que necesiten. —Mariana permanece muy callada mientras su mamá y yo hablamos.


     —Gracias mamá. —Hago una breve pausa mientras miro la carta—. ¿Qué desean comer las señoras? —Le hago una señal a uno de los chicos quien rápidamente se acerca para tomar la orden—. ¿Te pasa algo pelirroja? —Tomo la mano de Mariana sobre la mesa.


     —Ha pasado mucho tiempo desde la última vez que celebramos estas fiestas. —Mira a su madre mientras esas palabras cargadas de tristeza salen de sus labios.


     —Por eso hija es momento de volver a hacerlo. A Bruno le encantaba la navidad —menciona Eleonor, pero no suena triste al contrario se ve feliz al recordarlo—. Sé que si estuviera vivo, compartiría contigo John, este momento lleno de entusiasmo.

     —No quiero que sea un motivo de tristeza para ustedes  —confieso.

     —No lo es. Sólo tenemos que volver a tomarle el ritmo  —responde Eleonor.


    Durante la comida hablamos de todo un poco. Eleonor esta curiosa por saber por qué hemos postergado tanto nuestra luna de miel. Mariana y yo tuvimos una conversación al respecto y decidimos dejarlo para el próximo año. Después de que pasen las fiestas de fin de año haremos un viaje rápido a Nueva York ya que tengo que ir a unas reuniones. Luego de eso nos sentaremos a coordinar nuestras agendas de trabajo para poder hacer un espacio de quince días o más e irnos a Italia de luna de miel.


    Llevar a dos mujeres de compras puede que no suene divertido, pero para mí lo fue en su totalidad. Parecían dos niñas en una juguetería. Compramos adornos tanto para nuestra casa como para la de Eleonor, además de dos enormes árboles de navidad. Al momento de llegar a la caja para pagar, la chica de la caja estoy seguro que se divirtió mucho mientras los tres discutíamos por pagar todo lo que llevábamos. Yo las había invitado y por ningún motivo dejaría que nadie más lo hiciera.

     Clarissa se quedó boquiabierta cuando llegamos a casa de Eleonor para dejar todas las cosas. Pero en medio de todo me dio un fuerte abrazo y me susurró en el oído un gracias lleno de cariño. Estoy seguro de que ella también extrañaba que las fiestas se celebraran en casa de los Santiago. Le prometí a Eleonor que el fin de semana nos encargaríamos de arreglar todo. Nuestra sala está llena de cajas, bolsas y un enorme árbol sin adornos el cual casi no pude meter en el ascensor. La risa de Mariana y el hecho de que vivimos en el piso trece fue lo único que hizo que me calmara y pusiera todo mi empeño en meter el árbol en el ascensor.


    Mariana está sentada en el suelo de la sala, lleva puesto unos pantalones cortos y una camiseta. Ha sacado uno de los adornos de las cajas. Una esfera de las que compramos para el árbol y está jugando con Sammy, quien atraída no sé si por los colores llamativos corre detrás de la esfera. Tomo mi teléfono y le hago una foto. Al final esta salida ha terminado bien. A pesar de que Mariana estaba un poco triste y pensativa al principio todo mejoró y terminó siendo una tarde divertida. Me siento en el sofá frente a ella y la observo jugar con Sammy durante un largo rato.

     —Gracias —dice mientras toma a Sammy en sus brazos—. Fue muy divertido comprar todas las cosas.


     —No tienes nada que agradecer. Para mí fue un gusto.  —Mariana sigue jugando con Sammy mientras yo la observo. Hace un tiempo que no dibujo, me levanto y voy por uno de mis cuadernos y un lápiz. Cuando regreso tomo la misma posición y trato de plasmar a Mariana en el papel. Esa alegría que está allí, justo en este momento.


    


    Mariana


     Después de casi cuatro años de no celebrar las fiestas de fin de año, John llegó para cambiarlo todo. Ya era hora me dijo mi tía Clarissa.

     Para John ha sido un mes bastante agitado, entre el trabajo y todas las cosas en casa. Incluso me hizo grabar junto a él un mensaje para hacérselo llegar a los empleados de la publicitaria, ya que este año por primera vez desde que Roger y el fundaron la empresa, no estaría presente para la fiesta de navidad. Grabamos un video e inclusive le pusimos un gorro de santa a Sammy para que también apareciera en el mismo.


     Tuvimos un par de noches largas decorando el apartamento. Luego el fin de semana estuvimos en casa de mamá. Dedicamos todo el sábado para hacerlo, para que así durante la cena de domingo todos pudieran disfrutar de la decoración. Fernando lució bastante sorprendido al ver cómo había quedado la casa. Sé que Jannice decora el apartamento y por lo menos Fernando ha pasado las navidades con ella y su familia.


    Luego de eso, el día de las madres lo tomó por sorpresa. Yo había tenido demasiado trabajo y se me olvidó por completo que John no sabía que en Panamá el día de la madre se celebra en diciembre. Me hizo tanta gracia verlo caminar de un lado para el otro mientras se pasaba las manos por el cabello y se preguntaba qué iba a hacer. Aunque estaba cansada salí con él al centro comercial, que por cierto estaba abarrotado de gente que igual que nosotros estaba comprando regalos de último minuto.


    Pasamos el día en casa de mamá y John no dejó que movieran un dedo, ni ella ni la tía Clarissa. Fernando y Jannice también estuvieron presentes y comimos todos juntos. Llamamos a Alexia para felicitarla y la pobre casi se pone a llorar en el teléfono. John había mandado en nombre de los dos un enorme arreglo de rosas y por lo que pude entender un costoso regalo de Tiffany’s para ella. Este hombre cada día me sorprende más.


    John y yo sólo tenemos un mes de estar casados y estoy disfrutando cada segundo de mi vida como casada con este hombre tan maravilloso y sé que disfrutaré hasta el último día de mi vida.

     Decir que la lista de regalos de navidad de John es bastante extensa es todo un detalle. Dedicamos todo un fin de semana, primero haciendo pedidos online para medio Nueva York y luego enviando el listado a Linda su secretaria quien se encargaría de coordinar la mensajería para que los recogieran y luego los llevaran a su destino. Esa mujer se estaba ganando el cielo y me sentí muy contenta de ver que John se tomaba tiempo para comprar algo para ella también y coordinar, el mismo, que se lo hicieran llegar a la oficina.


     —Ya compré los pasajes para el viaje a Nueva York —me informa John. Nos estamos preparando para dormir, más bien él está dando vueltas en la habitación mientras yo estoy acostada en la cama viéndolo moverse.


     —Qué lástima que sólo pueda ir por el fin de semana.

     —Podrás visitar a Alexia, pasar un rato con ella.


     —También, si quieres, podemos aceptar la invitación de Stella. —Parece un poco sorprendido al escucharme decir aquello.

     —Ya veremos, no tenemos mucho tiempo. Tal vez un almuerzo. Voy a hablar con ella para saber si estarán disponibles.

     —Está bien. Ven, estás dando muchas vueltas y ya tengo sueño. —Lo invito a la cama conmigo.


    


    John


     Han sido las mejores fiestas de fin de año, una mezcla entre las costumbres que yo tengo y las que tienen aquí. Por lo menos para mí fue diferente que la cena de Nochebuena haya sido el veinticuatro y que a medianoche abrieran los regalos. Ha sido muy divertido ver a todo el mundo abriendo regalos a esa hora de la noche. Nos reunimos en casa de mi suegra esa noche y Mariana y yo llevamos algunos de los regalos que teníamos para la familia. Al día siguiente todos irían a cenar a nuestro apartamento.


     Fue muy agradable tener el apartamento lleno de amigos y familia. Poder compartir con ellos la primer navidad que celebraban después de la muerte de Bruno Santiago. Estoy seguro que esté donde esté debe estar disfrutando de este momento y de que su familia este feliz.


     Por un momento me pierdo en mis pensamientos. Papá y mamá habrían disfrutado mucho estar aquí. Estoy seguro de que amarían a Mariana.


     —Qué piensas. —Mariana me abraza por la espalda y yo hago un movimiento para atraerla frente a mí.


     —Que mis padres seguro te amarían.


     Año Nuevo también fue muy diferente. Desde la ventana de mi apartamento en la Quinta Avenida puedo ver toda la fiesta que hay en Time Square. Este año Mariana y yo subimos a la azotea de su edificio para ver los fuegos artificiales. Gaby nos había invitado para que fuéramos de fiesta con ella y Pablo, pero decidimos que iríamos después de que el reloj diera las doce. Besé a mi esposa en el momento justo que el nuevo año daba inicio, haciéndome la promesa de que este año sería mucho mejor que el que terminaba. Tal vez para el próximo fin de año seamos papás o estemos en el camino hacia allá.


    


    Mariana


     John y yo decidimos que después de todas las fiestas nos haríamos los exámenes que la doctora Brown nos recomendó para saber si es necesario iniciar con algún tipo de tratamiento para poder quedar embarazada. Sé que para John no es nada fácil pero lo ha tomado del mejor humor posible inclusive haciendo bromas tales como que la doctora Brown seguro tiene una buena cantidad de películas porno y revistas como sistema de apoyo.


     Pero al final nada es como el esperaba que fuera. Cuando llegamos al laboratorio le entregaron el frasquito del que tanto había hablado y le enseñaron un cuartito para nada como él se imaginaba. No películas porno, no revistas de playboy. No pude evitar reírme.


     —Usted quiere que yo entre aquí y trate de…usted me entiende —le dice a la joven del laboratorio mostrándole en alto el frasco.

     —Señor Adams, la muestra tiene que ser recogida y analizada de inmediato. Si la quiere recoger en otro lado no hay problema sólo que no puede pasar más de una hora desde que la recoge hasta que entre al laboratorio.


     —Entiendo. —Me mira y noto la desesperación que está comenzando a sentir.


     —Vayamos a dar una vuelta para que te relajes. Si no podemos hacerlo hoy no hay problema. —Trato de liberar un poco de la presión que está comenzando a sentir.  Salimos del


    laboratorio y pongo el recipiente en mi bolso, tomo a John de la mano y nos dirigimos al estacionamiento. Ha estado callado y pensativo los pocos pasos que hemos dado. Cuando subimos al auto lo escucho soltar un fuerte suspiro. Recuesta su cabeza en el cabecero del asiento y cierra los ojos. De repente sé lo que tengo que hacer, sin pensarlo mucho me paso de mi asiento al suyo y me siento ahorcajadas sobre sus piernas. Abre los ojos de repente y frunce el ceño. Me acerco a sus labios y lo beso primero con suavidad, hasta que él toma el control y nos fundimos en un beso lleno de pasión. Siento sus manos enredadas en mi cabello mientras yo trato de abrazarlo y acercarlo lo más posible a mi cuerpo. Balanceo mi cuerpo con suavidad sobre el suyo.


     —¿Qué estás haciendo? —Se separa un poco de mi para preguntar.

     Vuelvo a atrapar sus labios con los míos y sigo moviendo mi cuerpo muy lento sobre el suyo. Sus manos se comienzan a pasear por mi cuerpo, desde mi cabello, por mi espalda. Siento sus dedos recorrer mi columna y es como electricidad que recorre mi cuerpo. Se deslizan con suavidad por mis muslos. En un momento pienso que fue un error ponerme pantalones hoy. Sus manos suben por mi cintura y se meten bajo mi camisa, aprovecho ese momento para desabotonarla lo más rápido posible. Pasan unos segundos solamente antes de sentir sus labios sobre mis senos, enredo mis manos en su cabello. El espacio cerrado del auto comienza a llenarse de una sinfonía de gemidos, besos. Suelto un grito mezclado con un gemido cuando siento sus dientes morder mi pezón a través de la tela de mi sostén. Como puedo muevo mis manos entre los dos, hasta llegar a la hebilla de su correa. Separo lo justo mi cuerpo del suyo para desabrocharla, abro el botón y con un poco de dificultad meto mi mano dentro. Lo siento soltar el aire sobre mis pechos cuando comienzo a tocarlo.


     —¿Cómo vamos a quitarte esos pantalones? —pregunta y yo simplemente no respondo. Suelto un grito cuando el respaldo del asiento cae todo hacia atrás. John me atrapa en sus brazos. Vuelvo a besarlo, sin dejar de mover mi mano sobre su erección y mi cuerpo sobre el de él. Nuestras respiraciones se hacen cada vez más pesadas y sus manos aprietan con fuerza mis nalgas. En ese momento deslizo mi mano bajo su ropa interior. Sus manos se mueven desesperadas sobre la cintura de mi pantalón. Trato de mover mi mano un poco más rápido. Lo escucho quejarse de no poder soltar mi pantalón.


     —Detente pelirroja, no podré aguantar y este maldito botón no quiere soltar.


     —No tienes que aguantar —respondo.


     —Vamos pelirroja, con calma —dice entre dientes. Trata de detenerme pero no lo dejo. Su respiración de hace a cada segundo mucho más pesada. Su cuerpo se contrae y sé que es el momento. Me aparto con rapidez y saco de mi bolso el famoso frasco.

     —No puedo moverme —dice John aún recostado sobre el asiento con el antebrazo colocado sobre los ojos. Tiene los pantalones desabrochados y trata de recuperar el ritmo de su respiración. Acomodo mi ropa lo mejor que puedo, me paso las manos por el cabello.


     —Ya regreso. —Salgo del auto y me dirijo de vuelta al laboratorio. Los resultados los sabremos después que regresemos de nuestro viaje a Nueva York.


    


    Ciudad de Nueva York – unos días después


     Llegué ayer en la tarde a la ciudad. John tiene una semana de estar en Nueva York, viajó primero que yo, ya que tenía varias reuniones y yo no pude viajar con él precisamente por cuestiones de trabajo.


     Hoy es viernes y me despierto sola en la cama. John se levantó muy temprano, sólo lo sentí darme un beso en los labios antes de irse. Ayer cuando llegué al aeropuerto un chofer fue a recogerme porque John no pudo salir a tiempo de la reunión que tenía para ir por mí. Me revuelvo en medio de las sábanas y veo que las cortinas están abajo aún, busco en la mesita el control para levantarlas. La ciudad de Nueva York aparece de repente llena de vida a través de la ventana.


     Cuando por fin logro levantarme de la cama, tomo una ducha y voy a la cocina por mi dosis de café. John dejó el café hecho, me siento frente al ventanal para disfrutar de la vista. Hoy voy a visitar a Alexia, quiero ver a los gemelos. John y yo les compramos algunos regalos y estoy ansiosa por verlos disfrutar de ellos.

     El teléfono comienza a sonar.


     —Hola.

     —Hola Mariana, es Stella. —Escucho—. Espero no haberte


    despertado. John me dijo que te llamara.


     —Hola Stella. No te preocupes ya estaba levantada.

     —Perfecto. Sé que no estarás en la ciudad por mucho tiempo. El fin de semana Stephen y yo estamos disponibles si quieren salir a cenar.


     —Nos podemos organizar para mañana.


     —Me parece estupendo. Coordino con Stephen y te aviso dónde nos vemos.


     —No hay problema. Nos vemos mañana entonces.


     Aprovecho el tiempo antes de ir a casa de Alexia para ordenar algunas cosas personales que traje para dejarlas en el apartamento. Es tonto, pero entro al vestidor y acaricio las camisas de John. Cada día estoy más enamorada de él.


     Cuando John apareció en mi vida nunca me imaginé que llegaríamos hasta este punto. Que nos casaríamos nunca pasó por mi mente, es más, nunca pensé que tendríamos relación alguna más allá de compartir amigos en común.


    —Este clima es horrible. —Alexia se queja del frio. Todavía no se acostumbra al invierno, no es muy amante del frío. Siempre ha sido así. Me da un fuerte abrazo mientras entramos en su casa.

     —Yo sólo espero no pescar un resfriado. Sabes que ahora mismo en casa hace mucho calor y aquí está demasiado frío.

     —No pasa nada, sólo estarás un par de días. —Me ayuda con el abrigo—. Vamos arriba que los gemelos están en su habitación. Deben estar volviendo loca a Sarah. —Ambas reímos. Subimos las escaleras y a medida que nos acercamos puedo escuchar las risas que vienen de la habitación. Cuando Alex abre la puerta vemos a Jason sentado en el piso con unos cubos de lego gigantes a su alrededor y uno en su boca, mientras Dylan tira una pelota, grita y ríe cuando Sarah se la lanza de vuelta.


     —Hola señora Adams —me saluda Sarah. Me parece gracioso y a la vez extraño, no muchos me llaman así.

     —Hola Sarah, ¿cómo has estado?


     —Muy bien señora. ¿Quieren que les traiga algo de tomar?

     —Creo que algo caliente nos caería bien —dice Alexia. No puedo evitar las ganas y me siento en el suelo junto a Jason, este me mira y cuando parece que me reconoce se tira sobre mí. Dylan tampoco se quiere perder la diversión y lo siento chocar contra mi cuerpo. No puedo parar de reír mientras les hago cosquillas a ambos y ellos tampoco dejan de reír. Cuando se quedan un poco más tranquilos, al cabo de un rato, veo a Sarah entrar a la habitación con una bandeja. Deja las tazas sobre una mesa alta.


     —Es hora de la siesta —anuncia Sarah. Toma primero a Jason y lo pone en su cuna, luego hace lo mismo con Dylan. A cada uno le da un biberón y se sienta cerca de la cuna para vigilarlos.

     —¿Cómo va la vida de casada Mariana? —pregunta Alexia desde su silla y me invita para que me siente cerca de ella a tomar una taza de té.


     —Muy bien. John es un hombre maravilloso y nunca deja de sorprenderme.


     —Me alegro mucho, te ves feliz.


     —Tú también te ves feliz, Alex.


     —Lo soy. Roger y mis hijos me hacen muy feliz. Y no sólo hablo de Dylan y Jason, también de Tiffanie y Caroline. La relación con ambas cada día es mucho mejor.


     —Te ves muy joven para ser la mamá de Caroline y Tiffanie. —Ambas reímos.


     —No me llaman mamá, es un título que es sólo de Michelle, su madre, pero hay mucha más confianza entre nosotras. Roger se queja de que las tres conspiramos en su contra.


     —Cuando Jason y Dylan estén más grandes serán tres contra tres.

     —Todavía nos queda un tiempo para que eso pase. —Nos quedamos en silencio un rato mientras disfrutamos del té.

     Pasamos el resto de la tarde poniéndonos al día. Alexia se divierte mucho escuchando las historias sobre la boda de Jannice y Fernando.


     John se va a reunir conmigo aquí, cenaremos con Roger y Alexia antes de regresar al apartamento. Las gemelas llegan casi a final de la tarde pero saldrán con unos amigos a cenar y luego irán de fiesta. Escucho atenta como Alexia les advierte a las gemelas sobre no llegar tan tarde y no meterse en problemas.


     Escucho voces en la entrada antes de ver a Roger y John llegar hasta la sala. Alexia está en la cocina viendo lo de la cena con Sarah mientras yo trato de mantener a Dylan y Jason tranquilos sentados en suelo.


     —Hola hombrecitos. —La voz de Roger resuena en la sala, Dylan y Jason guiados por la voz de su padre intentan levantarse. Los ayudo a ambos y a tropezones corren a encontrarse con su padre. Roger se agacha y espera que ambos lleguen hasta sus brazos. Ambos ríen.


     —Hola pelirroja. —John se agacha y me da un rápido beso en los labios.


     —Hola mi amor. Hoy me desperté sola. —Hago un puchero.

     —Lo sé mi amor pero estabas cansada por el viaje y yo tenía una reunión muy temprano.


     —¿Cómo estás Mariana? —me pregunta Roger. Levanto la mirada y me lo encuentro sosteniendo a Jason y Dylan, uno en cada brazo.


     —Hola Roger, muy bien. Tú, ¿cómo estás?


     —No me puedo quejar.


     —Hola mi amor. —Escucho la voz de Alexia.


     —Hola hermosa —le contesta Roger. Ella se acerca, lo besa y Jason aprovecha para cambiarse a los brazos de su madre.

     —Hola John. —Alexia se acerca a John para darle un beso en la mejilla.


     —Hola preciosa.


     —La cena ya está casi lista —anuncia Alexia.


     —Voy a cambiarme. —Roger la mira y es casi como si se


    estuvieran comunicando sin decir una sola palabra.


     —Ya volvemos, están en su casa. —Alexia camina frente a Roger y se dirigen escaleras arriba. John y yo nos sentamos en el sofá y me abrazo a él. Se ha quitado el saco y la corbata.


     —Stella llamó esta mañana. Nos quiere invitar a cenar mañana.

     —Me parece bien. Ella me llamó a la oficina pero estaba ocupado, le dije que coordinara contigo. —Me da un beso en el cabello.


     Es impresionante ver la dinámica entre Roger, Alexia y sus pequeños hijos. A la mesa cada uno se sienta con una silla de bebé al lado. Comen ellos y ayudan a los niños a comer.


    Mi amiga se ve realmente feliz. Miro a John quien está sentado a mi lado ahora y recuerdo aquella ocasión en la cual estábamos aquí mismo pero sentados uno frente al otro. El, tratando de llamar mi atención y yo tratando de ignorar su presencia y lo que me hacía sentir. Tomo su mano, él me mira sonríe y sus ojos azules se iluminan. Besa mis nudillos y luego se acerca para darme un breve beso en los labios.


    


    John


     Pasar toda la semana en Nueva York ha sido agotador, pero para ser sincero extrañaba un poco ir cada día a la oficina. El inicio del año llegó con mucho trabajo para nosotros.

     El clima esta frío afuera por lo que Mariana y yo hemos estado todo el día en casa. Somos un par de aburridos me dice, cosa que me hace reír. Pero prefiero quedarme en casa con ella que salir a la calle y que comience a nevar.


     —Pelirroja, ¿a qué hora es la cena con Stella?


     —A las ocho, te lo dije esta mañana.


     —Estaba ocupado en otros menesteres —digo mientras recuerdo cómo le hice el amor esta mañana.


     Nos encontraremos con Stephen y Stella en KAI un restaurante de comida japonesa que está ubicado en Upper East Side. Por lo menos las calles están transitables, mucha gente prefiere quedarse en casa cuando el clima no es el mejor.


     Al llegar ya Stella y Stephen se encuentran en el restaurante. Nos unimos a ellos en una mesa cerca de la ventana. El lugar me gusta es acogedor, he venido un par de veces pero es la primera vez que lo hago con Mariana. Ordenamos algo para beber y luego la comida. El ambiente entre nosotros no se siente como antes, la tensión entre ambas mujeres se ha disipado y me alegra realmente que estén llevándose bien.


    —Espero que la próxima vez vengan por más tiempo  —menciona Stella.


    —Se nos hace un poco complicado con el trabajo —Mariana responde—. Pero en unos meses creo que nos tomaremos unas vacaciones, tal vez podríamos venir aquí primero por unos días.

     —Stephen y yo hemos pensado en regresar a Panamá de vacaciones.

     —Que bien, sólo avísennos si se deciden. —Mariana creo que por fin ha dejado ir todos aquellos sentimientos por mi amistad con Stella.


    


    Ciudad de Panamá – tresmeses después


     —Maldita sea Roger, estoy tratando de estar calmado pero te aseguro que esto ya me tiene al borde. Estoy cansado de que por ser un cliente importante quiera siempre hacer las cosas de esta manera. Sé que es mucho dinero el que nos representa anualmente pero prefiero terminar con esto—. Llevo una hora con Roger al teléfono tratando de buscar una solución viable para un problema que se nos ha presentado con uno de nuestros clientes en Los Ángeles—. De hacer este viaje tendrá que ser de tan sólo un par de días, sabes que Mariana y yo por fin nos vamos de luna de miel a Italia y estaremos veinte días fuera. Por el amor de Dios ya tenía todo resuelto y ahora sale esto.


     Cuando Mariana llega a casa después del trabajo estoy acostado en la cama, no soporto el dolor de cabeza que tengo. Sammy se cuela en la habitación cuando Mariana abre la puerta, estoy tan cansado que no tengo ni siquiera fuerzas para echarla fuera de la cama.


     —John, ¿Qué pasa? Te sientes mal. —Siento el peso de su cuerpo sobre la cama a mi lado. Me volteo hacia ella y paso mi brazo por su cintura.


     —Problemas con un cliente y tengo mucho dolor de cabeza. —Ella pasa su mano por mi frente mientras yo la observo.

     —¿Ya te tomaste algo?


     —Sí, hace un rato y vine a recostarme.


     —Voy a cambiarme y te prepararé algo ligero para comer.

     —Lo siento mi amor, estuve toda la tarde tratando de resolver todo este enredo y no tuve tiempo para preparar nada —le digo.

     —No te preocupes mi amor. Recuerda que mañana es el día diez.


     —Lo recuerdo mi amor, estaré preparado.


     Mariana y yo llevamos casi tres meses intentando que ella se embarace. Cuando regresamos de nuestro viaje relámpago a Nueva York tuvimos una cita con la doctora Brown para recibir los resultados de los exámenes que nos hicimos. Tanto la revisión de Mariana como mi conteo de esperma salieron bastante bien. El problema no es físico y decidimos ambos luego de eso iniciar con un tratamiento para ayudarnos con el tema, aunque yo estoy convencido de que si Mariana estuviera más tranquila ya lo hubiéramos logrado.


     La doctora nos habló de inseminación, pero por el momento no tomamos esa opción. Nos recetó una pastilla la cual Mariana debe tomar al tercer día de iniciar su periodo, luego tenemos que esperar hasta el día diez y tener sexo como animales si era posible durante todo el día. La pastilla la ayudaría a ovular y como tengo buen conteo debía funcionar.


     Todavía no lo hemos logrado y ya le dije a Mariana que si en esta ocasión no queda embarazada suspenderemos el tratamiento, nos iremos de luna de miel y cuando regresemos decidiremos cual será el paso a seguir.


     —Te hice una sopa de verduras. —La veo entrar a la habitación con una bandeja en las manos.


     —No era necesario que la trajeras.


     —Estás cansado, deja que te mime un poco. —Me siento apoyando la espalda al respaldar de la cama y ella pone la bandeja sobre mis piernas. Trae dos platos.


     —Pelirroja antes de nuestro viaje a Europa, tendré que ir que un par de días a Los Ángeles. Será un viaje bastante rápido. Debo ir a resolver ese problema que tenemos.


     —¿Seguro que estarás a tiempo para el viaje? —Suena un poco preocupada.


     —Claro pelirroja. Debo ir a Los Ángeles, no me llevara más de un día resolverlo, esto será una toma de decisiones radical, luego seguro tendré que ir a Nueva York y regreso. Máximo tres días. Roger también viajará, si lo de Los Ángeles se prolonga él se quedará y yo regresaré, te lo prometo.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


  




  

    Capítulo 36

    Golpes


    Mariana


    John ha estado enojado en los últimos días, la noticia de que tendrá que viajar a Los Ángeles justamente unos días antes de nuestro viaje a Italia lo tiene de pésimo humor y en cierta manera lo comprendo. Hicimos todo lo posible para poder abrir un espacio y hacer este viaje que tenemos pendiente. John se ha esmerado un montón en cada detalle de nuestra luna de miel y estoy plenamente segura de que serán unos días maravillosos.


     Pero a pesar de esto no me siento cómoda con la idea de que tenga que viajar. John me ha prometido que sólo estará fuera tres días y que pase lo que pase estará a tiempo para nuestro viaje. Y no es que él regrese y que vayamos a viajar al día siguiente a Italia, pero de igual manera me da temor de que el problema que lo está llevando a Los Ángeles no se pueda resolver con tanta facilidad y tengamos que correr antes de nuestro viaje. No he querido hablar con John sobre el temor que tengo porque no quiero agregarle más tensión a la que ya tiene.


     Las cosas en la oficina también están un poco enredadas. Fernando está entre el trabajo y los preparativos para la boda, por eso hice todo lo humanamente posible para no dejar nada importante sin resolver antes de mi viaje. Uno de los abogados que trabaja para nosotros les dará seguimiento a mis clientes en caso de que necesiten algo. Mis clientes están informados de que no estaré presente por un largo periodo y aunque Fernando insistió de que él puede ocuparse de todo sé que no le va a ser posible.

     Hoy decido que es un buen día para llevar a mi hermano a almorzar fuera de la oficina. —Gracias por sacarme de la oficina.

     —Tal vez no te va a gustar lo que te voy a decir Fernando, pero tienes que tomar las cosas con más calma. No quiero tener que correr contigo al hospital. Piensa en mamá, no le haría nada bien eso tampoco.


     —Lo sé —me responde y se pasa las manos por el cabello—. El trabajo y la boda van a acabar conmigo.

     —Lo siento por no estar tan involucrada en lo de la boda. He ido con Jannice a ver algunas cosas, pero no entiendo por qué estas así. —No has visto nada, está convertida en una bridezilla.  —Casi escupo la bebida cuando lo escucho decir eso.

     —Y tú, ¿dónde aprendiste esa palabra?

     —Escuché a Leonardo decirla y le pregunté a qué se refería. Te juro que la amo pero estoy deseando con ansias que llegue el día de la boda para que todo esto termine.

     —Relájate Fernando, ella sólo quiere que sea la boda perfecta. Te aconsejo que hables con ella y le digas cómo te sientes. La boda es de ambos y tienen que poder disfrutar de todo este proceso.

     —Lo dice la voz de la experiencia —dice con sorna.

     —Sé que John muchas veces no prestaba atención a lo que Leonardo y yo hablábamos pero te puedo asegurar que hizo todo lo posible por dar su opinión y participar en todo lo que podía. Sólo faltan dos meses Fernando, se pasaran volando ya verás.

     —Mejor cambiemos de tema. ¿Ya tienen todo listo para el viaje?

     —Sí, ya tenemos todo listo. John tiene que hacer un viaje antes a Estados Unidos, tienen problemas con un cliente, pero será algo rápido. Sale mañana temprano.

     —Mamá siempre habla maravillas de John.

     —No lo dices con mala intención, ¿verdad? —Lo miro fijamente.

     —No, para nada. Sé que al principio no me gustaba para nada la idea de que estuvieras con él. Pero tengo que admitir que John es un buen hombre. Te cuida y te hace feliz, eso es lo que me importa.

     Nos tomamos nuestro tiempo en el almuerzo y aprovechamos para hablar de todo un poco. Fernando necesita relajarse. Estoy segura de que Jannice también necesita tomarse un descanso de todas las cosas relacionadas con la boda. Espero que Fernando tome mi consejo y hable con ella, ambos se van a sentir mejor. Ella ahora mismo está fuera del país por motivos de trabajo. Hablaré también con Leonardo, él les podría organizar algo como lo que hizo para John y para mi antes de la boda.

     Durante mi ausencia Fernando se encargará de ayudar a Alexia con lo que surja con la empresa de eventos. Hace un par de meses contratamos a un administrador el cual se está encargando de todo y hace las cosas mucho más fáciles para nosotras.

     Al regresar a la oficina Fernando y yo tenemos un par de reuniones y trato de salir del papeleo que tengo pendiente para poder irme a casa temprano.

     De camino a casa paso rápido a comprar algo para que John y yo cenemos, estos días ha estado tan metido en el trabajo que comemos algo rápido o pedimos a domicilio.

     Al llegar al apartamento lo encuentro todo a oscuras. Por debajo de la puerta del estudio se cuela un poco de luz y ya sé dónde puedo encontrar a John. Lo he encontrado en el mismo lugar en los últimos días. Dejo todo en la cocina y voy a la habitación a cambiarme de ropa antes de ir a interrumpirlo para saber si ya quiere cenar. No veo a Sammy por ningún lado, me imagino que debe estar en el estudio con él.

     Abro con mucho cuidado la puerta, está sentado en el escritorio mirando fijamente su laptop mientras habla por teléfono. Sammy está encima del escritorio jugando con el mouse de la computadora que esta junto a ella.

     —Randy no tengo tiempo para esto. —Lo escucho decir—. Roger estará allí temprano y yo llego a mediodía. —Se queda en silencio un momento escuchando—. No, esto lo tenemos que resolver mañana mismo. Y te pido que no vuelvas a faltarle al respeto a mi equipo de trabajo, tenemos mucho tiempo trabajando juntos.

     Entro con cautela y me siento en un sillón en la esquina de la habitación. Sammy me ve y se baja de un brinco del escritorio y corre hacia mis pies para que juegue con ella. John esta tan concentrado en la llamada que no se percata de mi presencia.

     —No, sólo estaré un día en Los Ángeles. Nos estas poniendo las cosas difíciles y no entiendo por qué después de tantos años trabajando juntos. No has querido resolver esto antes. Pasan unos minutos antes de que cierre la llamada y sigue sin percatarse de que yo estoy en la habitación. Se recuesta en la silla, se pasa las manos por los ojos y luego por las sienes. Me levanto con suavidad de la silla y camino hasta él. Me siento sobre el escritorio justo frente a él.

     —Hola mi amor —digo en voz baja para no asustarlo.

     —Hola pelirroja. —Me mira un poco sorprendido, se ve bastante cansado—. Lo siento no te sentí llegar.

     —Llevo un rato allí sentada. —Señalo el sillón que está en el otro extremo—. Traje algo para cenar. Por qué no sales de aquí te das un baño mientras yo sirvo la comida.

     —Sabes que te amo, ¿verdad? —me pregunta.

     —Yo también te amo —digo mientras paso mi mano por su cabello. El me atrae hacia su cuerpo y me sienta en su regazo. Hunde su rostro en el espacio en mi cuello, mientras me abraza. Yo lo rodeo con mis brazos. Estamos así durante un rato antes de que lo empuje fuera y lo envíe a la ducha.

     Cenamos y trato de hacerle conversación sobre cualquier cosa que no tenga que ver con trabajo. Hablamos también sobre el viaje y le cuento sobre mi almuerzo con Fernando y de la nueva palabra que aprendió. Bridezilla. El comentario lo hace reír durante un buen rato y siento que por fin esta relajado. Creo que en el tiempo que tenemos juntos nunca lo había visto tan estresado.

     Después de cenar nos dejamos caer en el sillón de la sala para ver una película. Sé que John está cansado y que debe levantarse temprano para ir al aeropuerto, pero insiste en que nos quedemos un rato viendo televisión. Al final me quedo rendida en sus brazos y lo próximo de lo que me entero es que estamos acostados en la cama. John está pegado a mi espalda con el rostro en medio de cabello. Me tiene abrazada, su brazo en mi cintura y lo siento respirar con calma. Nos levantamos muy temprano, a pesar que se oponía a que lo llevara al aeropuerto al final no pudo evitarlo.

     —Llámame cuando llegues para saber que llegaste bien —le digo después de darle un beso rápido en los labios.

     —Así lo hare. Creo que ya debo entrar, no me demoro verás cómo regreso de inmediato.

     —Somos unos tontos. —Lo abrazo y ambos reímos.

     —Pórtate bien pelirroja. —Me vuelve a besar.

     Ya cuando regreso al apartamento es para arreglarme e ir a la oficina. Debo terminar con papeleo y luego iré a ver a Leonardo para pedirle que mande a Jannice y a Fernando en un fin de semana de relajación para que puedan liberar todo ese estrés que les está creando la boda. Son casi las tres de la tarde cuando recibo la llamada de John. Por la diferencia de horario mientras yo casi termino mi día, él está en camino para la reunión con su cliente.

     Mi día termina siendo bastante productivo. Al regresar a casa se siente bastante raro no encontrar a John en algún lugar del apartamento. Quedamos en que me llamará cuando termine la reunión, no importa la hora que sea, para saber cómo terminó y si hay algún cambio en sus planes.

     —Esta noche sólo seremos tú y yo Sammy —digo mientras le pongo su comida y agua. Mi teléfono comienza a sonar y voy apresurada a buscarlo. La pantalla me indica que es Gaby la que está llamando—. Señorita Gabriela. —La saludo—. ¿A qué debo el honor de su llamada?

      —No seas tonta, ¿cómo estas Mariana?—La escucho reír.

     —Bien, Sammy y yo vamos a cenar.

     —¿John ya se fue de viaje?

     —Sí, esta mañana temprano. Estoy esperando que llame para saber cómo salió todo.

     —Entonces no te quito mucho tiempo, quería invitarte a cenar. Necesito tener una de esas noches de chicas, unos tragos, una buena cena y hablar de puras cochinadas sólo entre mujeres. —Su comentario me hace reír.

     —Me parece bien.

     —Mañana tengo una de esas aburridas cenas de negocios, te parece el día siguiente.

     —Claro, sólo me dejas saber dónde y nos encontramos allí.

     Cuando John por fin llamó ya estaba dormida. Sonaba cansado, pero habían podido resolver el problema que tenían por lo tanto los planes se mantienen igual. Al día siguiente Roger y el viajarán a Nueva York para reunirse con su equipo creativo y contarles acerca del acuerdo al cual llegaron y John tiene que hacer algunos informes. Al siguiente día terminará con cualquier pendiente que tenga y antes de medianoche debe estar en el aeropuerto para tomar el vuelo de regreso.


    John


     Dos días intensos de trabajo en Nueva York es lo que me espera después de tantos días previos llenos de estrés tratando de encontrar la mejor manera para resolver todo este lío, pero a pesar de que serán intensos sé que por lo menos ya lo que queda sólo es papeleo.

     Roger también está feliz de que pudiéramos resolver esto tan rápido y que no tuviera que quedarse más de una noche fuera de su casa.

     —Estamos hechos unos imbéciles —le digo mientras estamos sentados en la sala de juntas después de la reunión con los creativos, firmando unos papeles. El me mira muy serio.

     —¿Por qué lo dices?


     —Porque nuestras mujeres nos tienen amarrados alrededor de sus dedos meñiques.


     —Y eso que aún no tienes hijos, deja que los tengas y ya verás como todo será aún peor. —Medito por un momento el decirle a Roger que Mariana y yo lo estamos intentando, sé que ella no le ha contado nada a ninguna de sus amigas, tampoco a su madre. Es algo que hemos mantenido tan sólo para nosotros dos. No queremos tener que explicarle a todo el mundo lo que estamos haciendo para tratar de tener un bebé.


     —Por lo pronto sólo espero mañana en la noche tomar ese avión y regresar a casa con mi mujer.


     —Alex me pidió que te preguntara si quieres salir a cenar con nosotros mañana antes de ir al aeropuerto.


     —Perfecto. Esta noche caeré como un tronco todo esto me tiene demasiado cansado. Es más creo que ya me voy, estaré mañana temprano aquí para terminar con lo que queda.

     —Bien, le diré a Alexia. Después de la cena puedo dejarte en el aeropuerto.


     —Trato hecho cariño.


     Llegar al apartamento vacío me hace sentir un poco extraño, pero luego al entrar a la habitación es diferente. Mariana dejó muchas cosas suyas la última vez que vinimos, su perfume inunda mis sentidos cuando entro al cuarto de baño, de igual manera en el vestidor.


     Ceno algo ligero, quiero acostarme temprano estoy demasiado cansado. Pero antes voy a hablar con Mariana.


     —Hola pelirroja.


     —Hola mi amor. ¿Ya estás en casa? —Escucho su voz tan cerca cuando en realidad está a kilómetros de distancia.

     —Si ya estoy listo para acostarme pero quería hablar contigo primero.

     —Debes estar muy cansado, es temprano aún.


     —Sí. Ya quiero regresar pelirroja.


     —John, suenas como si hubieras estado fuera un mes. ¿Qué va a pasar cuando tengas que viajar y yo no pueda ir? Porque no siempre voy a poder.


     —No sé, ya lo solucionaremos cuando llegue el momento.

     —Yo también te extraño mi amor pero ya mañana en la noche vendrás de regreso.


     —Sí, te dije que no tardaba. Mañana voy a cenar con Alexia y Roger antes de ir al aeropuerto.


     —Le das un abrazo a Alex de mi parte. Yo mañana iré a cenar con Gaby. Jannice está de viaje así es que sólo seremos nosotras dos.

     —No van a emborracharse, ¿verdad?


     —No John, sólo vamos a cenar y tener una charla de mujeres.

     —Me imagino esa charla de mujeres con Gaby.  Ya después de esto tan sólo nos quedan unos días para desconectarnos de todo y de todos e irnos a recorrer Europa.


    


    Mariana


     Gaby y yo iremos a cenar a un restaurante en el centro de la ciudad. Cuando estábamos las cuatro veníamos mucho porque la comida es excelente. Algunos de los que trabajan allí ya nos conocen y siempre tratan de ubicarnos en la misma área.

     Miro el reloj, estoy a tiempo y no puedo evitar pensar que John debe estar también por salir a cenar con Roger y Alexia. Al llegar al restaurante ubico de inmediato a Gaby en una de las mesas, al parecer llegó ya hace un rato porque tiene ya un trago en la mano.


     —Comenzaste sin mí —digo mientras me siento frente a ella.

     —Me escape temprano de la oficina y necesitaba un trago.  —Le hace señas a uno de los saloneros para que traiga uno igual para mí.


     —¿Cómo esta Pablo?


     —Está a punto de que le dé una patada y lo mande de regreso a la madre patria. —Su comentario me sorprende un poco.

     —¿Las cosas no están bien entre ustedes? —Mi trago llega en ese momento.


     —Lleva meses pidiéndome que vaya con él a España a conocer a su familia. —Su voz suena triste—. No creo que estar preparada para dar un paso así.


     —Ya llevan tiempo juntos Gaby, creo que es normal que quiera dar ese paso. Además él no tiene familia aquí. Te tiene a ti y por añadidura venimos nosotras. Sé que a Fernando y a John le cae muy bien.


     —Mira ese hombre me mueve todo, hasta la raíz del cabello, pero, ¿conocer a su familia? Eso ya es algo diferente. ¿Y si no les gusto?


     —Estás preocupada por eso, no me lo puedo creer.  —Suelto una risotada.


     —No te rías. No sólo es eso. De verdad Pablo me gusta, no quiero arruinarlo todo.


     —La verdad es que Pablo te tiene totalmente desarmada mi querida amiga. No lo vas a arruinar Gabriela. Eres la mujer más segura de sí misma que he conocido jamás. Que en el pasado las cosas no hayan salido bien no quiere decir que esta vez será igual. Además el pasado nunca te ha importado. Siempre dices que el pasado pisado.


     —Dentro de un mes se irá a ver a su familia otra vez y prácticamente me dio un ultimátum.


     —Vamos Gaby, no te cierres a la oportunidad.


     —Lo voy a pensar. Maldito español, me encanta  —gruñe—. No tienes ni idea de cómo me pone.


     —No quiero escuchar los detalles. —Ambas reímos.

     —Entonces hablemos de tu luna de miel. Esta ha sido la luna de miel más esperada.


     —Con todo lo precipitada que fue nuestra boda no pudimos hacer espacio hasta ahora.


     —¿Irán a Italia? —pregunta mientras miramos el menú.

     —Comenzaremos en Italia y luego iremos a varios lugares desde allí. John me ha dicho algunas cosas y otras dice que serán sorpresa.

     —Esa luna de miel promete. Debes tener mucho sexo por todos lados.


     —Gaby —advierto.


     —Si me decido en ir a España lo hare. Tendré sexo con Pablo en cada esquina.


     Realmente nunca estoy preparada para las cosas que pueda decir Gaby. De su boca puede salir cualquier barbaridad en cualquier momento. Ojala tome la mejor decisión en relación a Pablo.

     Ordenamos la comida mientras seguimos hablando, nos hace falta Jannice aunque en este punto seguro estaríamos hablando sobre la boda. Cuando lo pienso, me hago una idea de cómo se ha de sentir Fernando. También hablamos sobre Alexia, sus hijos, su vida ahora en Nueva York y todos los giros que están dando nuestras vidas.


     —¿Señorita Santiago? —Escucho que me llaman, levanto la mirada y me encuentro con Aarón Davis.


     —Señor Davis, ¿cómo está? Ahora soy la señora Adams.

      —Claro, lo siento. Muchas felicidades por su boda. Disculpe si la interrumpo. —Mira a Gaby y le sonríe de forma amable.

     —Ella es mi amiga Gabriela Castro. El señor Davis era cliente nuestro. —Gaby lo saluda de manera atenta. Y yo trato de mirar alrededor de forma disimulada esperando no encontrarme con Sebastián.


     —Tal vez no sea el momento ni el lugar para decirle esto pero quería pedirle una disculpa por cualquier mal momento que le haya hecho pasar mi hijo.


     —No tiene que disculparse por nada.


      —Si tengo que hacerlo. Mi hijo no actuó bien.

     —Permiso, Aarón ya la mesa esta lista. —Una mujer joven y bonita con un bebé en brazos se acerca a la mesa.

     —Ven Daniela, te presento a Mariana ella es abogada y nos prestó algunos servicios en la oficina —exclama—. Ella es Daniela, la esposa de Sebastián y este es mi nieto Sebastián junior. —Sé que Aarón puede ver la sorpresa en mi rostro. Su hijo nunca mencionó que estaba casado y mucho menos que tuviera un hijo.

     —Mucho gusto. —Es lo único que alcanzo a decir.


     —Igual, mucho gusto —me dice con una bonita sonrisa—. Con permiso voy a sentarme que este pequeño ya pesa un poco —dice antes de darnos la espalda.


     —Lo siento Mariana. Y no te preocupes Sebastián no vendrá esta noche, puedes estar tranquila. —Con esas palabras se despide y cuando lo hace puedo ver lo perdida que esta Gaby en toda esta conversación.


     Cuando Aarón se retira le explico a Gaby lo que pasó con Sebastián. He logrado dejarla con la boca abierta. Me pregunta si John sabe algo sobre esto, realmente nunca vi la necesidad de contarle ya que cortamos de raíz con todo cuando decidimos dejar de trabajar para ellos. Después de pasar por la sorpresa de saber que Sebastián tiene familia. Gaby y yo seguimos con lo nuestro. Como nos encontramos temprano, terminamos de cenar temprano. Gaby y yo nos despedimos en la puerta del restaurante y cada una toma su camino.


     La vía está bastante despejada, aún es temprano pero casi no hay tráfico en mi camino hacia casa. Cuando llego a mi edificio entro al área del estacionamiento. Me estaciono en mi espacio junto al auto de John, desde mi puesto escucho el ruido de un auto que entra a gran velocidad al lugar. Una locura correr dentro de un espacio cerrado. Me bajo del auto y para mi sorpresa un lujoso auto de color negro bloquea mi auto y mi paso. Un Jaguar que nunca había visto. No logro ver al conductor pero el motor del auto esta encendido.


          La puerta del conductor se abre y antes de que pueda decir algo la presencia de Sebastián Davis me corta la respiración.

      —¿Qué hace usted aquí?


      —Mariana, qué formas son esas de saludar. —Lo veo moverse frente al auto hasta quedar cerca de mí—. No sabes lo mucho que me sorprendió verte saliendo del restaurante justamente cuando yo estaba llegando. Lo pensé mucho antes de ir y mira lo que me encuentro. No pude evitar seguirte. Simplemente no pude.


    —No debería estar aquí.


    —¿Por qué me sigues tratando de usted? Ya no trabajas para mí. —Él da un paso hacia adelante y yo uno hacia atrás. Miro alrededor pero el lugar está vacío—. Eres tan hermosa Mariana, ¿por qué no me diste la oportunidad de hacerte feliz?


    —No seas cínico, hoy conocí a tu esposa y a tu hijo. Tu padre me los presentó.


    —Yo te habría hecho feliz Mariana, todavía puedo.


    —Esto es increíble, gracias pero mi esposo me hace feliz no necesito tener una aventura con nadie y mucho menos contigo.


    —Yo la dejaría, por ti lo haría. —No puedo creer lo que está diciendo. Me está poniendo nerviosa y hago todo lo posible para que no se me note—.  Puedo hacerme cargo de mi hijo sin necesidad de estar casado con ella.


    —No estoy interesada. —Trato de alejarme de él y me toma del brazo.


    En cuestión de segundos me tiene presionada contra su cuerpo y me toma del cabello. Veo como se acerca a mí y trato de evitar que me bese pero Sebastián es mucho más grande y fuerte que yo. Sus labios chocan contra los míos, pongo mis manos sobre su pecho y trato de alejarlo pero no puedo. Trata de meter su lengua a la fuerza en mi boca, la abro tan sólo para poder morderle el labio. Lo hago tan fuerte que siento el sabor a sangre en mi boca y lo siguiente que siento es una fuerte bofetada que me deja en el suelo. Cuando levanto la mirada lo veo limpiándose el labio con el dorso de la mano. Mi cabello esta revuelto y mi labio sangra igual que el suyo.


    —Mariana, tú me descontrolas totalmente —dice mientras se pone en cuclillas junto a mí. Pasa las manos por mi cabello para descubrir mi rostro.


    —Por favor Sebastián.


    —Me gusta cómo suena mi nombre en tus labios. Me ha gustado desde el primer momento. —Me toma por el cabello y me hala con fuerza. Tanta que me hace gritar de dolor—. Fantaseé muchas veces en cómo sería estar contigo, hacerte el amor.


    —Por favor Sebastián, no me hagas daño. —Los ojos se me llenan de lágrimas.


    —Te traté bien, fui atento.  Y tú qué haces, te casas con un imbécil. Ni siquiera me diste la oportunidad de demostrarte todo lo que te podía dar. Dime, ¿qué tiene ese hombre? un mujeriego divorciado. —Su rostro se comienza a poner cada vez más serio, sus facciones se vuelven duras—. Te gusta que te traten como una cualquiera. Yo no te trataría así.


    Me hace levantarme del suelo sin dejar de jalarme el cabello.  Me llevo las manos a la cabeza. De un fuerte empujón me tira contra su auto y yo comienzo a gritar. Siento su cuerpo contra mi espalda y su mano en mi boca. Las lágrimas comienzan a salir y John viene a mi mente. Todo esto está mal. Sebastián comienza a tocarme y pido en silencio que alguien llegue para ayudarme. Intento con todas mis fuerzas separarme de él pero no logro hacerlo. Por favor Dios que alguien llegue a ayudarme, esto no puede estarme pasando. Sebastián me tiene prisionera entre su auto y su cuerpo el cual esta tan pegado al mío que no puedo moverme. Por favor que alguien me ayude, necesito que John este aquí. Por favor que alguien me ayude. Las lágrimas se deslizan sobre mis mejillas.


    —¿Por qué lloras Mariana?


    En un momento siento que quita la mano de mi boca y trato de gritar con todas mis fuerzas, pero el llanto no deja que mis gritos salgan con la suficiente fuerza. Sebastián me voltea y quedamos frente a frente e intenta besarme nuevamente, levanto una de mis manos y clavo mis uñas en su cuello. Y lo próximo que recibo es un fuerte golpe en mi rostro. Mi cuerpo se desliza pegado al auto y llego hasta al suelo. Más golpes, trato de cubrirme pero no puedo, escucho como me grita que soy una perra, que debí estar con él, que John no es el hombre para mí. Los golpes siguen cayendo sobre mi cuerpo, intento gritar pero no puedo, siento dolor, mucho dolor, quiero que se detenga, necesito que se detenga. Por favor que se detenga, mi cuerpo se vuelve un ovillo en el suelo. Huele a sangre y siento dolor. John mi amor por favor haz que se detenga. Por favor que esto termine.


    Ya no aguanto más, escucho su voz tan lejos, ya no quiero sentir más dolor. Su voz se desvanece y mi último pensamiento es para él, para John. Mi amor te amo tanto y no sé si vaya a salir de esta.


    


    John


    Por lo menos pude dormir algo en el avión. Las ventajas de los asientos de primera clase. Cuando por fin tocamos tierra, lo primero que hago es encender mi teléfono. Quiero llamar a Mariana para avisarle que ya llegué. Mientras mi teléfono se conecta a la red local, hago mi camino hasta migración. La ventaja de este viaje tan corto es que sólo viajé con una maleta de mano muy pequeña con lo que usaría en Los Ángeles, cuando llegué a casa en Nueva York no hubo necesidad de más nada.


    Mientras hago migración siento como en mi teléfono comienzan a llegar mensajes, el sonido de llamadas perdidas y mensajes de texto. ¿Quién estará tan impaciente esta mañana? Tengo que llamar a Mariana antes de revisar todos los mensajes. Intentó primero con el teléfono de casa y nadie lo contesta, luego con su teléfono móvil y no hay respuesta. Cae en la contestadora. Qué raro, tal vez está en la ducha. Voy a intentar de nuevo cuando sigo viendo la notificación de los mensajes y de pronto mi teléfono se apaga. Maldita sea, no me percaté que se estaba descargando, pude haberlo cargado en el avión.


    Contraté un servicio de transporte para que me recoja en el aeropuerto, no quería que Mariana estuviera de madrugada en la calle. Así cuando llegue a casa podremos desayunar juntos. Me encuentro con el chófer y en el camino le pido me deje cargar un poco la batería de mi teléfono. El camino hasta el apartamento será bastante rápido, aún es temprano. 


    Ya estamos cerca cuando mi teléfono tiene ya un poco de carga. Mejor le daré la sorpresa a Mariana. Cuando nos acercamos al edificio veo unas patrullas de la policía fuera y un número significativo de personas cerca de la puerta principal del edificio. Qué habrá pasado para que haya tanta gente fuera y la policía. Tal vez por eso Mariana no me contestó, seguro esta todo el edificio revolucionado con lo que sea que haya traído a la policía hasta aquí. Le pido al chófer que me deje lo más cerca posible. Cuando me bajo y camino unos pasos, trato de pasar entre la gente. Realmente no conozco a muchos vecinos, es un edificio demasiado grande. Escucho a un par de señoras comentar.


    


    —Dicen que la encontraron en un charco de sangre.


    —Nunca había pasado algo así en este edificio.


    —Alguien me dijo que la violaron. —Ambas se hacen la señal de la cruz y se tapan la boca.


    Qué demonios está pasando. Me abro paso hasta la puerta y un policía se para frente a mí impidiéndome el paso.


    —Oficial, yo vivo aquí. —Lo miro de manera seria, tengo que llegar hasta Mariana. Veo que adentro del lobby del edificio varios de los seguridad de los apartamentos se mueven hacia la puerta.


    —Oficial, él es uno de los dueños. Es más es el esposo de la señora que atacaron. —Escucharlo decir eso hace que mi corazón se detenga.


    —¿Qué acaba de decir? — pregunto.


    —Lo siento mucho señor Adams, anoche uno de los vecinos encontró a su esposa en un charco de sangre en el estacionamiento del edificio. —Las palabras de las señoras en la entrada martillan mi cabeza,alguien me dijo que la violaron.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


  




  

    Capítulo 37

    Tristeza y Culpa


    John


    Esto que siento en este momento lo había sentido tan sólo dos veces en mi vida y fue cuando murieron mis padres. El dolor en el pecho, un dolor punzante que me lastima. Que me hace quedar sin respiración. Un dolor que hace desaparecer todo lo que hay a mi alrededor. Pero ella no puede haberse ido, no puede dejarme sólo también.


     De repente vuelvo a escuchar las voces a mí alrededor, tengo miedo de preguntar pero tengo que hacerlo.


     —Ella esta…—. Es lo único que alcanzo a decir, antes de ser interrumpido.

     —Ella fue golpeada de manera violenta —contesta el policía frente a mí—. Fue llevada al hospital. Usted, ¿dónde se encontraba al momento del ataque?


     —No pensará que yo le hice eso a mi esposa. —Lo miro de manera seria—. Estaba fuera del país por motivos de trabajo, acabo de regresar. Cuando quiera le puedo presentar todos mis papeles, pero ahora mismo lo que necesito es ir a ver a mi esposa.


     Uno de los policías se ofrece a llevarme al hospital, nos tomará cuando mucho unos treinta minutos. Serán los treinta minutos más largos de mi vida. Miles de imágenes pasan por mi cabeza. Estaba tan preocupado de no regresar a tiempo para nuestra luna de miel, pero nunca pensé que algo así podría pasar. Sólo estuve tres días fuera. No debí irme así, debí llevarla conmigo.

     Necesito que lleguemos pronto al hospital. Recuerdo en ese momento, que mi teléfono tiene un montón de llamadas y mensajes. Lo reviso rápidamente y veo que todos son de Jannice, Gaby, Fernando y de mi suegra.


     Cuando por fin llegamos al hospital uno de los policías me escolta dentro. Pido información sobre ella y me dicen que ya la han pasado a una habitación después de tratarla en urgencias. En el elevador vuelvo a sentir esa punzada de dolor en mi pecho, no sé cómo la voy a encontrar, no sé qué esperar. La policía dijo que la habían golpeado de manera violenta, no mencionó nada acerca de que la hayan violado. Pido en silencio que por favor no haya pasado. Mariana es una mujer fuerte, pero ninguna mujer lo es al sentirse violentada.


     Al llegar al piso de las habitaciones miro alrededor en una pequeña sala de espera diviso a Eleonor y las chicas. Clarissa sostiene a Eleonor entre sus brazos mientras esta tiene en sus manos un rosario. Gaby está en el otro extremo en los brazos de Pablo, su cuerpo se sacude y veo sus ojos hinchados y bañados en lágrimas.

     Eleonor es la primera en verme. Le da unos golpecitos suaves en las manos a Clarissa, se levanta de su silla y sale a mi encuentro. Cuando llega hasta mí puedo ver en su rostro la tristeza, el dolor, sus ojos también están hinchados. Se nota que no ha dormido y que ha estado llorando. Me toma en sus brazos y mi cuerpo comienza a temblar.


     —Necesito verla —digo.


     —Fernando esta con ella, perdió mucha sangre y le están haciendo una transfusión. —Se separa un poco de mi—. El doctor quiere hablar contigo, aún no nos ha dicho mucho tan sólo que ya se encuentra estable y que la transfusión era necesaria. —Sólo logro asentir con la cabeza.


     —John por favor perdóname. —Gaby se lanza en mis brazos en medio de su llanto—. Yo debí acompañarla, debí estar con ella. —La rodeo con mis brazos tratando de entender de qué me está hablando.

     —Ellas salieron a cenar, lleva desde que nos enteramos culpándose. —Pablo está parado frente a mi viéndose igualmente cansado.

     —Cariño nada de esto es culpa tuya. Realmente no tengo todos los detalles pero no es culpa tuya. A Mariana no le gustaría escuchar eso. —El cuerpo de Gaby se estremece entre mis brazos y la escucho llorar con más fuerza.


     Pablo logra que Gaby se calme un poco y vuelven a sentarse en las sillas que estaban ocupando antes. Necesito ver a Mariana. Con paso decidido me acerco a la estación de las enfermeras, tengo que ver a mi esposa. Mientras hablo con ellas un médico se acerca y al escucharme se presenta conmigo y me indica que es el doctor que la ha estado tratando. Me invita a que lo acompañe a su consultorio.

     —Tome asiento señor Adams.


     —¿Cómo está mi esposa? —pregunto mientras tomo asiento.

     —En este momento ya se encuentra estable. Perdió mucha sangre por eso le estamos haciendo una transfusión en este momento. Llego aquí con múltiples golpes en su rostro y cuerpo. Tiene una costilla astillada.


     —Doctor, yo, tengo que preguntarle algo. No tengo detalles de qué fue lo que paso. Estaba de viaje y llegué esta mañana.

     —Si claro lo que desee saber estoy aquí para contestarle.

     —¿A mi esposa la violaron? Disculpe que sea tan directo pero tengo que saberlo.


     —No señor Adams, su esposa no fue violada. —Su respuesta hace que el alma me regrese al cuerpo por un minuto, pero luego veo en su rostro que hay algo más—. No hay rastros de violencia, pero cuando llegó tenía una hemorragia muy fuerte, recibió varios golpes en el vientre. No creo que lo supieran pero su esposa estaba embarazada, de pocas semanas. Tuvo una pérdida debido a los golpes. —Este es mi punto de quiebre. Mariana y yo nos habíamos sometido a tantas cosas para poder lograr que ella se embarazara y cuando por fin lo logramos pasa todo esto.


     —¿Ella lo sabe? —pregunto.


     —No. Recuperó la conciencia en un par de ocasiones pero se quejaba de mucho dolor así es que la mantenemos sedada. Lo siento señor Adams.


     —¿Puedo verla?


     —Si claro. Venga lo acompaño, tengo que pasar a verla y hablar con la enfermera que la está atendiendo.


     Caminamos al otro extremo de la sala y me señala la habitación dejándome pasar primero. Doy dos pasos dentro y me detengo. Aunque respira por si sola tiene varios aparatos conectados y puedo ver las bolsas de sangre también. Fernando está a su lado sosteniendo sus manos y hablándole muy suave. Me acerco despacio. El rostro de Mariana tiene varios golpes y tienen un color oscuro. El doctor me dijo que tiene varios hematomas en el cuerpo, puedo ver algunas marcas en sus brazos.

     —Qué bueno que llegaste. Hace un momento se despertó y mencionó tu nombre varias veces —dice Fernando en un tono


    bastante bajo.


     —¿Qué fue lo que paso Fernando? —pregunto.

     —Realmente no lo sé John, tan sólo recibí la llamada y vine aquí de inmediato. Ahora que llegaste voy a ir a la policía para saber qué tienen. —Vuelve la mirada hacia su hermana—. Llevaré a mamá y a mi tía a casa para que descansen un poco. Luego iré a la policía y regreso más tarde. —Le da un suave beso en la frente a Mariana y me deja ocupar su lugar.


     Tomo su mano, mi hermosa pelirroja. El saber que está viva y que no la violaron quitó un peso de mis hombros, el cual fue puesto nuevamente cuando el doctor me dijo sobre la pérdida del embarazo. Pongo una de mis manos sobre su vientre. No sé cómo voy a decírselo.


     No me percato de estar llorando hasta que siento las lágrimas correr por mis mejillas y caer sobre la cama.


     La puerta se abre y veo a Eleonor entrar con cautela en la habitación. Me hace un gesto y se acerca para darle un beso en la mejilla y me dice que volverá más tarde. Cuando nota mis lágrimas se acerca a mí y me da un abrazo. Al oído me susurra que todo va a estar bien. Tal vez debería decirle lo de la perdida, pero creo que mejor lo haré cuando esté también Fernando presente. Voy a necesitar mucho apoyo cuando tenga que decírselo a Mariana.

     Eleonor sale de la habitación y me quedo a solas con Mariana. No sé cuánto tiempo va a pasar antes de que se despierte, pero no me voy a mover de aquí hasta que no lo haga, hasta no saber que ella está bien. Que vamos a estar bien.


     No soporto verla así. Hace tan sólo unos días estaba bien, con ansias de que nos fuéramos por fin de luna de miel. Preguntándome qué haríamos, a dónde iríamos. Y ahora, está aquí acostada en esta cama toda golpeada. No quiero imaginarme todo el dolor que debió sentir en ese momento. Yo debí estar con ella, nada de esto hubiera pasado.


     No me doy cuenta de cómo pasa el tiempo hasta que una de las enfermeras entra a la habitación para hacer el cambio de turno explicándole a su compañera la condición de Mariana. Miro mi reloj y son casi las tres de la tarde. La habitación donde esta Mariana es bastante amplia, podré pasar la noche con ella en un pequeño sillón que hay a un lado. Tendré que pedirle a alguien que me traiga algo de ropa del apartamento, porque no pienso moverme de su lado.


     Llamo a Fernando para pedirle que me ayude con la ropa, justo cuando estoy hablando con él recuerdo que Sammy debe estar sola.


    


    Sebastián

     Perdí totalmente el control, durante un momento quedé totalmente cegado por la rabia y no reaccioné hasta que la vi allí tirada y vi la sangre. Cuando la vi salir del restaurante no pude evitar seguirla hasta su casa. Ha pasado ya un tiempo desde la última vez que había hablado con ella, desde que habíamos estado ambos en el mismo lugar, en el mismo espacio.

     Llevo horas aquí encerrado en mi estudio tratando de aclarar mi mente.


     —Sebastián, ¿estás bien? —La voz de Daniela se cuela desde el otro lado de la puerta.


     —Sí, déjame en paz Daniela.


     Tal vez debería salir del país, estar fuera mientras las cosas se calman. Si aún la policía no ha tocado a mi puerta, tal vez Mariana no ha dicho nada. De verdad soy un imbécil si pienso que ella y su hermano no caerán sobre mí después de esto. Y si…no, ella estaba respirando cuando la dejé.


     Me levanto de la silla donde he estado sentado para ir a servirme otro trago. Creo que lo mejor será irnos por un tiempo. Levanto el teléfono y llamo a mi secretaria para que prepare todo, necesito boletos para Daniela, el bebé y para mí. No voy a dejarlos aquí, no sé cuánto tiempo estaremos fuera.


     Salgo de mi estudio para encontrarme a mi padre en la entrada, justo lo que me faltaba.


     —Papá este no es un buen momento.


     —Daniela me llamó, está preocupada por ti.


     —No pasa nada papá. —Levanto un poco la voz—. Ya que estás aquí aprovecho para decirte que nos iremos de viaje por un tiempo.


     —¿De viaje? Tu hijo está demasiado pequeño para un largo viaje.

     —Necesito tomarme un descanso, nos iremos a la casa en Miami.

     —Sebastián, dime qué está pasando. Daniela dice que anoche llegaste muy tarde y te encerraste en tu estudio desde ese momento. ¿Tienes algún problema?


     —No pasa nada papá.


     Daniela y yo vamos a tener una conversación sobre todo este tema cuando realmente esté más calmado. Necesito salir de aquí. Papá entiende por fin que no va a lograr sacarme nada de información y después de pasar un rato a ver a su nieto se va.


     Daniela no replica cuando le digo que nos iremos de viaje y comienza a organizar todas nuestras cosas. Entre más rápido salga yo de aquí me sentiré un poco más tranquilo.


    


    John


     Mariana ha pasado la mayor parte del día dormida. Hace un rato se movió un poco y sin abrir los ojos la escuché mencionar mi nombre. Sentí un suave apretón en mi mano cuando le dije que estaba allí a su lado y que no la iba a dejar sola.


     Fernando llega casi al final de la tarde.


     —No pude venir antes, ha sido un día bastante complicado para mí. Aquí traje tus cosas, creo que vas a encontrar tu apartamento un poco revuelto —dice mientras me entrega una maleta pequeña—. Le dejé comida y agua suficiente a tu gata.

     —Gracias Fernando.


     —¿Ha despertado? —pregunta mirando a su hermana.

     —No, se movió un poco hace un rato pero no ha abierto los ojos. —Fernando me hace una señal para que nos alejemos un poco de ella.


     —Estuve con la policía. Todo esto tiene un matiz un poco extraño. No fue un robo, cuando la encontraron tenía su bolso y tenía dinero, tarjetas de crédito, la llave de su auto. Van a revisar los videos de las cámaras de seguridad del edificio, seguro eso dará la información necesaria para saber quién hizo esto.


     —Fernando. —Hago una corta pausa y me paso las manos por el cabello y el rostro—. Mariana estaba embarazada y lo perdió. —Los ojos de Fernando se abren como platos y luego puedo ver en ellos una mezcla de dolor y rabia—. El doctor me lo dijo esta mañana, ella va a necesitar mucho apoyo cuando se entere.

     —Voy a matar a quien le hizo esto a mi hermana.

     Fernando y yo estuvimos conversando durante un largo rato, la tristeza nunca dejó su mirada. Le conté sobre el tratamiento que Mariana y yo estábamos siguiendo para lograr que ella quedara embarazada, contarle era la mejor manera para que Fernando comprendiera que el impacto que recibirá su hermana será el doble de doloroso cuando tenga que contarle lo que sucedió.

     Es un poco tarde cuando Fernando se retira. Regresará al día siguiente con Eleonor. Vuelvo a mi posición en la silla junto a la cama de Mariana. No entiendo quién podría ensañarse de esta manera con ella. Cómo alguien fue capaz de golpearla de así.

     No sé en qué momento me quedo dormido en la silla junto a la cama de Mariana, despierto sintiendo unos suaves apretones en la mano que tengo unida a ella. Con un sobresalto aprieto su mano y levanto la cabeza. Sus ojos están abiertos y llenos de lágrimas.


     —Tranquila mi amor estoy aquí contigo. —La beso en la frente con suavidad, mientras paso la mano por sus rojos cabellos.

     —John. —Su voz sale como un susurro.


     —Shhhh, tranquila. ¿Te sientes mal? ¿Tienes dolor? Voy a llamar a la enfermera.


     —No —dice de forma tajante y se aferra a mi mano. Lágrimas siguen corriendo por sus mejillas.


     —Nada va a pasar, estoy aquí contigo y no te voy a dejar sola.

     Un par de enfermeras entran para hacerse cargo de revisar a Mariana, yo sólo hago el espacio suficiente para dejarlas trabajar sin alejarme de ella. El dolor sigue golpeando su cuerpo, le doy un poco de agua y las enfermeras me dicen que le pondrán un medicamento para el dolor, va a seguir durmiendo.


     Las enfermeras se retiran y el medicamento comienza a hacer efecto en ella. Yo me acerco lo suficiente para susurrarle al oído que estaré justo aquí cuando se despierte. Paso la mano por su cabello y veo como poco a poco sus ojos comienzan a cerrarse nuevamente.

     —Mi hermosa pelirroja, ¿quién te hizo esto? —La pregunta escapándose entre mis labios.


     —Sebastián —un susurro casi inaudible.


     —¿Sebastián? ¿Dijiste Sebastián? —pregunto pero ya se ha dormido.


    


    Sebastián


     La justicia es tan lenta en este país que me da tiempo de salir con mi familia antes del problema real. Tengo que pensar con cabeza fría el próximo paso a seguir.


     Daniela se ha mantenido tranquila y es lo mejor que puede hacer. No es el mejor momento para que cuestione las decisiones que estoy tomando.


    


    Unos días después


    John


     —No puedo creer que ese malnacido haya sido capaz de golpear a mi hermana de esa manera y vaya a quedar impune.

     Fernando y yo estamos conversando en el pasillo justo fuera de la habitación de Mariana. Gracias a Dios dentro de todo lo que ha pasado en estos últimos días, Mariana está un poco mejor. El doctor quiere mantenerla un par de días más y luego la enviará a casa. Aún no he hablado con ella acerca de lo que ocurrió pero sé que tendré que hacerlo muy pronto.


     Cuando se lo conté a Eleonor tuve que sostenerla un buen rato mientras lloraba desconsolada. Tengo tanto temor de contárselo a Mariana, cada vez que me dice que le duele el vientre le digo que es por los golpes, que en verdad no es algo lejos de la realidad, pero no es del todo cierto.


     Fernando ha tenido unos días muy malos, principalmente tratando de que no agobien a Mariana con todo el interrogatorio sobre lo sucedido. Habían revisado la grabación de la cámara de seguridad del edificio. Hubo una que sólo captó a Mariana discutiendo con alguien y otra que grabó lo sucedido pero a una distancia difícil de identificar al atacante. Pero cuando le dije a Fernando que su hermana había mencionado el nombre de Sebastián, todas las piezas encajaron de alguna manera. Ella nunca me contó que este hombre la había acosado durante el tiempo que trabajaron para su compañía y como había pasado el tiempo y todo volvió a la normalidad nadie pensó que sucedería algo como esto.


     Para mala suerte nuestra y en parte buena para el tal Sebastián, cuando por fin Mariana pudo hablar y contar lo que había sucedido ya este hombre había salido del país.

     —Fernando, no quiero que pienses que yo estoy tranquilo con todo esto. Si llegó a tenerlo frente a mí lo mataré con mis propias manos, pero ahora tenemos que ocuparnos de Mariana. Ella está nerviosa aún, no sé qué tan buena idea sea llevarla al apartamento. Tal vez unos días en casa de Eleonor le hagan bien —le digo a Fernando.


     —Sí creo que es una buena idea. Dios John, no sabes el dolor que siento aquí en mi pecho cada vez que pienso en todo lo que le pasó a mi hermana. Me dolió tanto escucharla contar lo que había pasado y saber que no pude evitarle este dolor.

     —Te entiendo perfectamente Fernando, yo me siento igual que tú.


     —John. —Escucho mi nombre y al voltearme me encuentro de frente con la doctora Brown. Un escalofrío me recorre el cuerpo.


     —Doctora Brown, ¿cómo está? —pregunto y extiendo mi mano hacia ella.


     —Muy bien. Siento mucho lo que sucedió con Mariana. He hablado con el colega que la está atendiendo. ¿Podría hablar contigo un momento?


     —Puede hacerlo con confianza, Fernando es el hermano de Mariana —digo señalándolo—. Ella es la ginecóloga de tu hermana. —Fernando asiente con la cabeza.


     —¿Ya hablaron con Mariana sobre la pérdida? —pregunta sin rodeos.


     —No aún no hemos hablado con ella. Le pedí al doctor que no mencione nada, su estado tanto físico como mental ha estado demasiado frágil —contesto.


     —Tienen que estar conscientes de que esto será un golpe muy fuerte para ella. Va a necesitar mucho apoyo. Que su familia este con ella en todo este proceso y si pueden buscar ayuda profesional es algo que les recomiendo. Tomará tiempo para que lo deje ir y puedan pensar nuevamente en la posibilidad de tener hijos.

     La doctora Brown fue más que amable en referirnos a una psicóloga y también en ponerse a la orden si necesitábamos cualquier ayuda extra. Fernando y yo sabemos que no será nada fácil.

     Cuando volvemos a entrar a la habitación, Mariana esta al teléfono. Eleonor nos cuenta que Alexia ha llamado para saber cómo está su amiga. No importa la distancia que haya Alexia ha estado pendiente de la evolución de Mariana. Roger también llama a diario para hablar conmigo y saber cómo va todo. Stella llamó tan sólo para hablar conmigo hace un par de días y le conté lo que había pasado. No pudo contener un sollozo y luego me dijo que si necesitaba algo le dijera, sin importar que estuviera a kilómetros de distancia.

     En la habitación hay flores y muestras de cariño de mucha gente. Jannice y Gaby también vienen a diario a visitarla y a tratar de levantarle los ánimos un poco en medio de tanto dolor.

     A la mañana siguiente el médico nos da la buena nueva de que al día siguiente le dará salida a Mariana. De inmediato llamo a Eleonor y le aviso.


         —Ya quiero irme a casa —dice Mariana mientras su mirada se pierde en algún punto en la ventana.


         —He estado pensando que podemos pasar unos días en casa de Eleonor. —Mi comentario la hace poner su atención sobre mí.

        —No creo que eso sea necesario John —dice en tono seguro.


     —Pelirroja.

       —No John, sé que quieres protegerme. —Me toma la mano—Pero en algún momento de igual manera tenemos que regresar. Además tú estarás conmigo.


     —Está bien, se hará lo que tú digas.


     —Te amo.


     —Yo también te amo pelirroja.


      —Nos hará bien estar en casa, podrás descansar.


     —Yo descanso.


          —Eso no es cierto John. Tienes unas ojeras que te llegan hasta la mandíbula. Nunca te había visto con tanta barba.

         —Podría ser mi nuevo estilo —digo mientras me paso la mano por la barbilla—. Dame unos minutos para ir a echarme agua en el rostro. —Me levanto y me dirijo hacia el baño de la habitación. Antes de cerrar la puerta la veo sonreír mientras se acomoda un poco y cierra los ojos.


          Cuando me miro al espejo veo que es verdad lo que dice, luzco demasiado cansado, me siento cansado. Ahora que estemos en casa podré descansar y estar pendiente de la recuperación de Mariana.

          Mientras me tomo unos minutos para lavarme la cara, escucho voces en la habitación. Deben ser las enfermeras. No creo que alguien venga de visita tan temprano.


          De repente escucho un grito. Abro la puerta de inmediato.

          —No, eso no es cierto. —Escucho a Mariana gritar. Corro a su lado y veo a dos enfermeras congeladas junto a ella. Una mira a la otra sin saber qué hacer—. John dime que no es cierto.

          —¿Qué pasa pelirroja? —digo mientras la tomo con suavidad en mis brazos y la escucho llorar.


         —Dime que no es verdad que mataron a mi bebé.   —Cuando la escucho decir eso siento una punzada en el pecho y miro a las enfermeras.


         —Lo siento señor, pensamos que estaba dormida e hicimos un comentario —dice la mujer con el rostro congestionado.

         —Nos podrían dejar solos por favor y decirle al doctor que venga.

         —Sí claro, lo sentimos mucho. —Ambas dicen y se retiran.

         —Dime por favor que no mataron a mi bebé. —Sus lágrimas caen a borbotones. No quería que se enterara de esta manera.

         —Mi amor. Los golpes que te dieron fueron muy fuertes, tenías poco tiempo.


       —No John, por favor. Mi bebé. Mi bebé.

         Sus gritos y su llanto me rompen el corazón y lloro con ella.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


  




  

    Capítulo 38

    Nueva York


    John


    Regresamos a casa, sí, pero las cosas no están bien. Hace unos días que Mariana salió del hospital pero es como si con la noticia de la pérdida del bebé también la hubiera perdido a ella. Se está recuperando de los golpes físicos, pero el golpe emocional que recibió será mucho más difícil de sanar. Casi no habla, se comporta como una autómata la mayor parte del día y llora casi todas las noches hasta quedarse dormida.

     La primera noche en casa me dio un susto de muerte. Estaba tan cansado que no noté cuando se salió de mis brazos. Cuando desperté y miré el reloj eran casi las ocho de la mañana y la cama estaba vacía, su espacio estaba frío. Me levanté de un brinco, la busqué primero en el baño encontrándolo vacío. Salí al pasillo y todo estaba en silencio, nada en las otras habitaciones. Caminé hasta la cocina, vacía. Luego la vi, sentada en el suelo frente a la ventana con Sammy en sus brazos. Su mirada totalmente perdida. Me senté frente a ella, así como una vez hice frente al ventanal de mi apartamento en Nueva York, sólo que esta vez no hablamos. Sólo estaba allí para acompañarla.

     Eleonor se mudó con nosotros para poder cuidarla también, de esa manera yo podría trabajar un poco durante el día. Roger y yo hablamos, aunque él me dijo que no era necesario y que me tomara unos días mientras las cosas volvían a su curso, trabajar distrae mi mente un poco de todo lo que está pasando.

     Mi guerrera de rojos cabello se ha apagado, pienso mientras miro el dibujo que hice para ella cuando nos comprometimos. Sé que pasará un tiempo antes de que logre salir de esta depresión.

     Camino hasta la cocina donde encuentro a Eleonor yendo de un lado al otro preparando el almuerzo. Mariana está sentada frente al ventanal con Sammy. Pasa tanto tiempo allí sentada que Eleonor puso varios almohadones en el suelo para que este mucho más cómoda.

     —Hijo ya casi está el almuerzo listo. —Me acerco a ella y le doy un suave beso en la frente.

     —Mamá, esta noche yo haré la cena. No quiero que pienses que te tengo aquí para que estés trabajando. Es más podemos contratar a alguien para que lo haga.

     —Deja de preocuparte por esas tonterías. Lo hago con todo el gusto y el amor del mundo. ¿Pudiste trabajar algo?

     —Me cuesta un poco concentrarme pero al final lo logro y puedo avanzar un poco.

     —Todo va a mejorar, ya verás. Trae a Mariana a la mesa ya vamos a comer.

     Me pongo en cuclillas junto a ella y le acaricio suavemente la mejilla. Ella me mira y su mirada está vacía. Le ofrezco mi mano para ayudarla a levantar. Ponemos a Sammy cerca de su plato de comida.

     Eleonor y yo tratamos siempre de hablar durante la comida para que Mariana trate de seguirnos pero casi nunca lo logramos. Sacarla del apartamento es casi misión imposible. Sólo salimos para sus citas con la psicóloga.

     Luego de la comida llevo a Mariana a la habitación para que podamos tomar una siesta. Cierro las cortinas y me acomodo en la cama con ella en mis brazos. Por lo menos ahora cuando se sale de mis brazos sé dónde voy a encontrarla.

     Me estoy quedando dormido cuando Mariana se mueve, sus labios cerca de mi oído. 

     —No quiero estar aquí —dice casi en un susurro.

     —Mi amor, no puedes estar todo el día sentada fuera. Tienes que descansar.

     —No quiero estar en esta casa. —Sus palabras me sorprenden.

     —¿A dónde quieres ir cariño?

     —Nueva York.

     Tal vez no es mala idea poner un poco de distancia. Dejo que Mariana se duerma y la acomodo en la cama mientras salgo de la habitación. En el estudio levanto el teléfono y llamo a la psicóloga. Ella me puede decir si en realidad es una buena idea que nos vayamos. Después de conversar un rato con la doctora, ella me pide que lleve a Mariana a una última sesión con ella y de igual manera verificaría si nos puede referir a algún colega en la ciudad. Saliendo del estudio escucho la voz de Eleonor en la sala. Espero que no sea que Mariana salió de la cama. Cuando me asomo en la sala la veo en uno de los sillones con un libro en la mano y acariciando a Sammy que esta sobre su regazo. Con ella es con quien habla.

     —Eleonor —digo de modo suave para no asustarla ya que está muy concentrada en su lectura.

     —Dime hijo. —Pone el libro a un lado mientras sigue acariciando a Sammy.

     —Mariana quiere irse a Nueva York —digo mientras me siento a su lado.

     —¿Y tú que piensas?

     —Creo que le hará bien cambiar de ambiente, eso la puede ayudar. Hablé con la psicóloga y me dio algunas recomendaciones y me va a referir a un médico allá.

     —¿Cuándo se van?

     —La pregunta es cuándo nos vamos. Quiero que se vaya con nosotros. —Sus ojos se llenan de lágrimas—. No llores mamá. Le hará bien que estés con ella. Yo puedo estar en casa pero también estando allí tendré que ir a la oficina. ¿No quieres ir con nosotros?

     —Sabes John, eres lo mejor que le ha podido pasar a mi niña. Ella a veces estaba triste porque no había encontrado a una persona que estuviera con ella, pero definitivamente todo esto pasaba porque estaba esperando por ti.

     —Mariana me hizo esperar mucho tiempo también.  —Ambos sonreímos—. Pero ha valido la pena desde el primer minuto. No importa que al principio no quisiera ni mirarme.

     —Ella tenía dudas, pero tú eres un hombre persistente.

     —Entonces, ¿nos vamos para Nueva York?

     —Nos vamos a Nueva York.

     Nos va a tomar unos días organizarnos para irnos. Tengo que hacer el papeleo para Sammy, comprar los boletos y dejar todo arreglado con el apartamento. Hablo con Linda de igual manera para que sepa que estaré en la ciudad pronto. Tengo que ponerme en movimiento con muchas cosas.

     Cuando le dije a Mariana que nos iremos en unos días vi cierta alegría en sus ojos. Me abrazó con mucha fuerza y me dio las gracias. No sé cuánto tiempo estaremos fuera, por lo tanto debo hablar con Fernando también.

     Los días van transcurriendo y ya tengo los pasajes aéreos, sólo me falta recoger algunos papeles para Sammy. Como estaré casi todo el día dando vueltas por la ciudad aprovecho para pasar a ver a Fernando a la oficina.

     Al llegar la secretaria me dice que Fernando está en una reunión. Decido esperarlo así cuando salga de aquí puedo pasar a comprar unas cosas y regresar a casa. Me ofrecen un café y tomo un periódico para leer mientras espero.

     Creo que han pasado más o menos unos veinte minutos cuando veo a Fernando asomarse en su puerta para pedirle a su secretaria que le lleve unos vasos con agua a su oficina. Se ve realmente molesto y cuando se percata de mi presencia su rostro cambia de forma drástica. Termina de salir de su oficina, cierra la puerta tras él y se dirige hacia mí.

     —No sabía que estabas aquí. —Me dice extendiendo la mano mientras me levanto para saludarlo.

     —Llegué hace un rato pero me dijo tu secretaria que estabas en una reunión. Puedo esperarte, no hay problema. Sólo quería mantenerte al día con algunas cosas del viaje.

     —Ven pasemos a mi oficina. —No entiendo si aún está en una reunión—. Esta reunión que tengo tiene que ver con Mariana. —Cuando entro veo a un hombre mayor sentado frente al escritorio de Fernando.

     —Aarón, le presento a John Adams el esposo de Mariana. —El hombre se levanta y me da la mano. Su mirada seria pero con cierto dejo de tristeza.

     —Aarón Davis, siento que nos conozcamos de esta manera —me dice.

     —Aarón es el padre de Sebastián, el hombre que golpeo a mi hermana. —Aprieto la mandíbula hasta que tengo que soltarla debido al dolor—. Vino a hablar conmigo de lo sucedido y para ayudarnos también. Por favor toma asiento John. —La secretaria entra con el agua y me pregunta si quiero tomar algo, realmente no creo que pueda digerir algo en este momento.


     —Sé que disculparme en nombre de mi hijo y de mi familia no sirve de nada. Lo que hizo Sebastián es simplemente abominable. Nunca pensé que llegaría hasta ese extremo.


     —Mi esposa no se merecía lo que su hijo le hizo. Es más ninguna mujer debe ser tratada de esa manera.


     —Estoy completamente de acuerdo con usted. Al principio cuando Fernando fue a contarme lo sucedido no quería creer que mi hijo fuera capaz de algo así, pero luego muchas piezas encajaron en lo que paso después. Su comportamiento y más que nada su viaje tan repentino. Es mi hijo y lo amo pero no puedo ponerme de su parte en este asunto tan delicado. Antes de que usted llegara le di a Fernando todos los datos del apartamento en Miami donde está mi hijo con su familia. Sólo les pido tener consideración con mi nuera y mi nieto, ellos no están involucrados en nada de esto.


    


    Unos días después – Ciudad de Nueva York


    John

     He mantenido a Mariana al margen de todo lo que está pasando con el tal Sebastián. Después de aquella reunión con el padre de él, Fernando se puso a trabajar con sus contactos para lograr que se haga justicia en el caso de Mariana. Lastimosamente las leyes en contra del maltrato no son tan rígidas en muchos lugares.

     Siento que este viaje le está haciendo mucho bien a Mariana. Ella y Eleonor salen a caminar por la ciudad, está hablando un poco más. Pasa tiempo sentada en el ventanal pero no tanto como lo hacía antes. Tener a Alexia cerca también le está haciendo bien. Tan sólo está el hecho de que Alex siempre va a nuestra casa y no lleva a los gemelos para que Mariana no se sienta mal. Cuando estemos listos para ver a los niños lo haremos.

     Ya estamos viendo a un psicólogo que esta continuando con el tratamiento y estamos llevando nuestra vida de la manera más normal posible. A Eleonor le gusta la ciudad y utiliza sus ganas de explorarla para hacer que Mariana salga con ella.

     Yo he vuelto al trabajo pero trato de irme temprano a casa.

     —John aquí están los bocetos para la nueva campaña, ya yo los revisé pero necesito que los mires hay algo que no me convence. —Roger entra a mi oficina con varias carpetas en la mano.

     —Déjame ver eso. —Tomo asiento y comienzo a ver la información. Tomo un lápiz y voy anotando sobre los bocetos los cambios que hay que hacer. Roger ha tomado asiento y sólo me mira sin decir nada—. Hagamos estos cambios y veamos cómo queda.

     —Me alegro que estés de vuelta. Sé que no fue de la manera que pensabas pero veras que todo estará mucho mejor.

     —Gracias hermano —contesto mientras me recuesto en mi silla—. Mariana está mucho mejor.


     —Y tú, ¿cómo te sientes?


     — Para ser sincero aún me siento cansado. Trato de ser fuerte por ella, han sido las semanas más tensas de mi vida.

     —Después de todo lo que pasé con Michelle, si ahora le sucediera algo a Alexia o a alguno de mis hijos no sé qué haría.

     —No quiero recordar que no estuve allí para protegerla, ni a ella ni a nuestro bebé.


     —John, nadie puede predecir que pasen cosas así. Ahora mismo debes enfocarte en ayudarla a salir adelante a sobreponerse. Todavía pueden llegar a tener muchos hijos.


     —Es tan irónico Mariana queriendo tener hijos de inmediato y yo tratando de aguantarlo, luego cuando me decido y hacemos todo el tratamiento lo logramos y un maniático la golpea y lo pierde.


     —Hermano, no es culpa de ustedes lo que sucedió.

     —Lo sé, no creas el psicólogo nos está haciendo un lavado de cerebro. Conmigo está funcionando más rápido.

     —Me alegra que no hayas perdido el sentido del humor. ¿Por qué no vamos a cenar todos juntos esta noche?

     —Si es así, me voy a casa desde ya para tener a esas dos mujeres listas a tiempo. Avísame dónde nos vemos.


    


    Mariana


     El psicólogo dice que debo atravesar por varias fases antes de poder seguir adelante y que todo va a depender de mí. Cada día cuando despierto sólo quiero quedarme en la cama. Me levanto empujada por John para que me bañe y desayune junto a él. Mamá me hace salir a la calle para ir a caminar, muchas veces no tengo ganas pero lo hago por ella.


     Alexia ha venido varias veces a visitarme y realmente no sé de qué hablar con ella. Quisiera preguntarle por qué no trae a los gemelos, pero seguro es para no hacerme recordar que perdí a mi bebé.


     Me paso las manos por el vientre. Un vientre vacío.

     —Hola cariño. —John entra a la habitación, miro el reloj, es temprano. Desde que regresó a trabajar siempre llega temprano para pasar tiempo conmigo.


     —Hola. —Mi voz suena triste. Quito las manos de mi vientre cuando noto que su mirada cae sobre ellas.


     —Roger nos invitó a cenar fuera.


     —No quiero salir —digo mientras me acomodo en la cama y lo veo caminar en la habitación mientras se quita el traje. Lo veo desnudarse y pienso que ni siquiera sé cuándo me sienta con ánimos para volver a hacer el amor con él.


     —Vamos pelirroja. —Se ha puesto un pantalón de deporte y se acuesta frente a mí—. Sólo será una cena con amigos. Me dijo Eleonor que hoy no salieron a caminar.


     —No tengo ganas. —Me muevo y me acomodo pegada a su cuerpo. El me abraza y siento el calor que emana su cuerpo—. ¿Todavía me amas John? —pregunto sin pensarlo.


     —Mi amor te amo cada día más. —Se aparta un poco para mirarme a los ojos—. Todos los días me enamoro más de ti.  —Me da un beso en los labios y de inmediato mis ojos se llenan de lágrimas, escondo mi rostro en su cuello. Nos quedamos un largo rato así, mientras John acaricia suavemente mi espalda. Escucho fuera un teléfono sonar y luego los murmullos de mamá hablando. Al cabo de unos minutos unos suaves golpecitos en la puerta y la voz de mamá preguntando en tono suave si estamos despiertos.

     —Pasa mamá —responde John, quien me suelta nuevamente para levantarse y ponerse una camiseta.


     —Jannice y Fernando están en el teléfono. Quieren hablar con ustedes. —Tomo el teléfono de sus manos.


     —Hola Jannice, ¿cómo estás? —le pregunto.


     —Bien. —Hace una pausa y la escucho dar un fuerte suspiro—. Fernando y yo queremos hablar con ustedes. —Su tono de voz me alerta, algo está mal. Pongo el teléfono en altavoz.


     —Los puse en altavoz, aquí están John y mamá, ¿pasa algo?

     —Hola Mariana. —Escucho la voz de Fernando—. No pasa nada. Jannice y yo queríamos hablar con ustedes porque hemos decidido posponer la boda.


     —¿Qué? No. ¿Por qué?


     —Queremos esperar hasta que tú estés mejor y que todo se haya resuelto. —Jannice suena triste. Sé cuánto ha esperado por este momento y no es justo que también lo que me sucedió le arrebate su momento de felicidad.


     —No tienen que hacer esto. John y yo podemos ir para la boda. —Ahora yo sueno insegura.


     —Mariana sólo la vamos a mover unos meses. Ya estamos avisando a los invitados y Leonardo está haciendo todos los arreglos —dice Fernando—. Queremos que estés bien.


     —No, ustedes deben casarse cuando lo tenían planeado. —Comienzo a subir la voz—. No es justo que yo les arrebate esto, que dejen que yo les quite su momento de felicidad como lo hicieron conmigo.


     Mamá me abraza mientras yo comienzo a llorar y tiemblo sin control. John toma el teléfono y se aleja para hablar con Fernando.

     Cuando John regresa ya me he calmado un poco. Paso de los brazos de mamá a los de él y volvemos a acomodarnos en la cama. Al final no saldremos a cenar.


    


    


    


    


  




  

    Capítulo 39

    Días de la semana


    Mariana


    John me hace salir de casa para ir a las citas con el psicólogo y trato de no enojarme con él por hacer que me siente durante una hora a contarle a un extraño cómo me siento. Sé que lo hace por mi bien, sé que lo hace porque me ama.


     Fernando y Jannice siguen con la idea de aplazar la boda. Un detalle más para añadir a mis sesiones de la semana con el psicólogo. 


    Lunes


     —Pelirroja, levántate. Ven vamos a darnos una ducha antes de que me vaya a la oficina.

     —John no quiero. Déjame dormir. —Cubro mi cabeza con las sábanas.


     —Nada de eso. Vamos arriba.


    Martes


     —Mi niña vayamos a comprar unas frutas al lugar ese que me gusta que está a unas cuadras.


     —No tengo ganas de salir mamá. —Estoy sentada frente al ventanal, jugando con Sammy un rato.

     —No quiero ir sola.


    Miércoles


     —Ya no quiero ir a ver al psicólogo.


     —Mi amor sabes que esto no lo hacemos para que te sientas mal —dice John mientras conduce por la ciudad rumbo al consultorio del médico.


    Jueves


     —¿Por qué no entienden que no quiero ir a ningún lado? —Mi voz se escucha a través del departamento. Estamos cenando y suelto los cubiertos de forma estrepitosa sobre el plato—. No quiero salir, no quiero hacer nada. Sólo quiero que me dejen en paz.


     —Mi amor tranquilízate.


     —Déjenme tranquila —digo mientras me levanto y voy a la habitación.


    Viernes


     —Hoy no iré a la oficina, me voy a quedar contigo todo el día.


     —Lo siento por lo que pasó anoche. —Me acomodo entre sus brazos.


     —Sabes que te amo,¿verdad pelirroja? —Asiento con la cabeza contra su pecho—. No me gusta verte triste. No sabes cómo me gustaría poder echar el tiempo atrás y evitarte este dolor que tienes. —Su comentario me hace llorar.


    Sábado


     No me he estado sintiendo bien esta mañana. John salió a comprar algunas cosas y me dijo que Stella pasará a visitarme antes de la hora de almorzar. No la he visto desde que llegamos. Pasó una tarde para ponerse a la orden para cualquier cosa que necesitáramos. No hablamos mucho realmente, teníamos pocos días de haber llegado y no tenía ganas de hablar con nadie.


     —Mamá, John me dijo que Stella va a pasar por aquí —digo desde el pasillo mientras camino a la sala.

     —Sí, me lo dijo antes de salir. Yo voy a estar en mi habitación descansando un rato. Me llevaré a Sammy conmigo. —La sigo a su habitación.


     Sin pensarlo mucho me meto en la cama con mamá y con Sammy. Es reconfortante tener a mamá conmigo en estos momentos. Nunca podré agradecerle lo suficiente a John por traerla con nosotros, por quererla tanto. Conversamos un rato y en un punto nos quedamos dormidas.


    El sonido del timbre me despierta y me levanto con cuidado para no despertarla. Debe ser Stella. Mientras camino a la puerta siento un dolor en el vientre y siento algo líquido correr por mis piernas. Miro hacia abajo y veo sangre. Lo primero que sale de mi garganta es un fuerte grito, puedo ver las gotas de sangre en el piso. Mamá sale corriendo de la habitación y escucho fuertes golpes en la puerta. Me apoyo contra la pared mientras me deslizo para sentarme en el piso.


    —Mamá no sé qué pasa, me duele el vientre, estoy sangrando —digo entre lágrimas. El dolor se intensifica ahora que estoy sentada es como si algo estuviera haciendo presión contra mis partes íntimas.

     —Hija, Dios es mucha sangre.


    —Mariana,¿qué pasa? Abre la puerta. —Escucho la voz de Stella. Mamá se levanta torpemente y corre a abrir la puerta. Desde donde estoy las veo a ambas, están teniendo dificultad para entenderse. Pero mamá le señala a Stella hacia donde yo estoy—. Dios, Mariana¿qué pasa?

     —No sé estaba dormida y cuando escuché el timbre y me levanté comenzó a doler más y estoy sangrando —digo en medio del llanto. Stella saca su teléfono y llama al 911. La escucho hablar con la operadora y darle toda la información que tiene de lo que está pasando. Me hace algunas preguntas y trato de contestarle.


    Mamá rompe a llorar conmigo y no sabe qué hacer. Stella se mantiene calmada y se lo agradezco. Cuando la escucho decir que una ambulancia viene en camino siento un poco de alivio a través del dolor en mi vientre.  Stella le pide a mamá que se calme y que vaya a buscar mi bolso y el teléfono para poder llamar a John. Nuevamente pasan cosas graves y él no está aquí. No quiero ser la causante de su dolor.


    Cuando mamá regresa, Stella hace malabares con su teléfono en un lado con la operadora del servicio de emergencias mientras en el otro le marca a John. La escucho pedirle que se calme cuando le explica lo que está pasando. Trato demantenerme calmada aunque el dolor es mucho peor.


     No sé cuánto tiempo ha pasado cuando llega la ambulancia. En un instante me veo rodeada de gente. Stella sostiene a mi madre y estoy agradecida de que alguien este manteniendo la calma por ambas ya que con tanto dolor que siento no tengo las fuerzas suficientes para consolar a mamá.


     Stella sube a mamá a la ambulancia junto a mí mientras me dice que nos alcanzará en el hospital. También que John está en camino y nos encontrará allá.


    


    John


     Stella sonaba calmada en el teléfono pero eso no me hace sentir mejor. Cuando recibí su llamada pensé que era porque no le abrían la puerta del apartamento, tal vez Mariana y Eleonor habían salido. Nunca pensé que me llamaría para decirme que estaban llevando a Mariana al hospital porque estaba mal.


     Cuando salí del apartamento todo estaba en total calma, dejé a Mariana acostada en la cama y le dije que Stella iría de visita. Estaría de vuelta a tiempo para poder conversar con ella también. En estos momentos es en los que maldigo con todo mi ser al hombre que tanto la lastimó. Que ha hecho su vida un total infierno, lleno de tristeza y dolor después de golpearla hasta casi matarla. 


     Al llegar al hospital me encuentro con Stella sosteniendo a Eleonor en el área de emergencias. Tampoco es justo para Eleonor estar pasando por todo esto. Por todo lo que me ha contado Mariana para su madre ha sido un camino difícil desde la muerte de su padre y lo será mucho más si algo le llega a pasar a alguno de sus hijos.


     Cuando por fin logro hablar con un doctor me explica que Mariana sufrió un desprendimiento de útero. El mundo se me cae a los pies, no puede ser que esto nos esté pasando. El doctor lee a través de la expresión de mi rostro y me dice que es algo común que suceda cuando se han tenido varios partos, pero en el caso de Mariana se debe a los golpes que recibió el vientre. Gracias a Dios pudieron llevarla rápido al hospital y pudieron ayudarla. Me explica que con los cuidados necesarios no debe haber consecuencias graves ya que es algo común.


     Estaremos por lo menos una noche en el hospital para que los doctores se aseguren de que todo está bien con Mariana. Después de instalarnos en una de las habitaciones del hospital, Stella se ofrece para llevar a Eleonor de vuelta al apartamento. No quiero que esté sola, por lo que llamo a Roger para contarle lo que ha pasado y para pedirle que lleve a Eleonor a su casa, por lo menos podrá estar con Alexia y no sola en el apartamento. Stella y Roger se ponen de acuerdo y dejo a Eleonor en sus manos.


     Es difícil explicarle a Mariana lo que sucedió y no ver la tristeza dibujada en su rostro. Como nos explicó el doctor es algo que puede pasar pero debido a toda la historia que hay detrás de este episodio para nosotros es aún más doloroso.


    Domingo


     Mariana no ha dicho ni una sola palabra desde anoche. Sus ojos están tristes y ni siquiera deja que la toque. Regresamos a casa y Alexia trae a Eleonor de vuelta. Mi suegra se ve triste, por lo hinchado que están sus ojos puedo deducir que estuvo llorando mucho anoche.


    Lunes


     Me quedaré en casa unos días mientras Mariana se recupera. Anoche a pesar de su protesta silenciosa al momento de acostarnos, la abracé mientras lloraba.


    Martes


     Alexia está aquí para pasar un rato con Mariana.


     —No ha querido decirme una sola palabra —menciona Alexia.


     —Conmigo tampoco quiere hablar. Ha dado muchos pasos hacia atrás —digo mientras me paso las manos por el rostro.


     —Te ves cansado John.¿Por qué no sales un rato a tomar aire fresco?


     —Estoy en un punto en que creo que si salgo a algún lado algo malo le pasará a ella.


    Miércoles


     Estoy en la habitación trabajando un rato mientras Mariana duerme a mi lado. Son casi las cuatro de la tarde cuando escucho que tocan el timbre y unos segundos después escucho muchas voces.


     Dejo la laptop sobre la mesita y le doy un suave beso en el cabello antes de salir de la habitación. En la sala me encuentro a Roger, Alexia y las gemelas.


     —¿Qué está pasando? —pregunto. Eleonor me mira ella tampoco sabe qué está sucediendo.


     —Vinimos a hacerle compañía un rato a Mariana y a Eleonor mientras Roger y tú salen a tomarse algo. También le dije a Stella que viniera, debe estar en camino —dice Alexia con una gran sonrisa, mientras ella y las gemelas se apropian de la cocina.


     —Te espero aquí mientras te cambias de ropa. —Roger me hace un gesto para que me mueva.


     —Ve John nosotras vamos a estar bien —me dice Eleonor. Al regresar a la habitación Mariana esta despierta abrazada a la almohada.


     —Alexia y las chicas están aquí. Voy a salir con Roger por aquí cerca.¿Está bien? —pregunto mientras me siento a su lado en la cama. Ella asiente con la cabeza. Ni una sola palabra sólo gestos.


     Roger y yo caminamos en silencio unas cuadras hasta un bar que hay cercano a casa. Nos sentamos en la barra y pedimos unas cervezas.


     —Todo esto es idea de Alexia,¿verdad? —pregunto mientras tomo una trago de mi cerveza.


     —Anoche cuando llegué a casa me dijo que necesitabas salir un rato y tenía razón. Te ves cansado hermano.


     —Lo estoy. Estoy cansado emocionalmente, Mariana había dado muchos pasos hacia adelante, hacia su recuperación. Pero ahora con todo lo que pasó ha vuelto hacia atrás. Y realmente no sé qué hacer.


     —¿El psicólogo los ha estado ayudando?


     —Sí, pero a veces me cuesta mucho llevarla a las citas. Hablé con él sobre lo que pasó y me dijo que la llevara la próxima semana.¿Por qué nos está pasando esto Roger?


     —John ojala tuviera una respuesta para eso. Ustedes son una pareja fuerte van a superar todo esto. No tienes que dejarte caer ella te necesita.


     —Lo sé, pero en ocasiones siento que me quedo sin fuerzas. La amo Roger pero ahora mismo esta tan alejada de mí. No quiere que la toque, no habla conmigo.


     —Tienes que darle tiempo, sé que Mariana lo va a superar pero necesita un poco de tiempo. Te necesita a su lado.


     —Todos los días maldigo al imbécil que le hizo esto.


     —¿Cómo va eso?¿Han logrado algo?


     —Fernando está haciendo todo lo posible. No está siendo nada fácil a pesar de tener todas las pruebas que lo inculpan.


     —Caerá, estoy seguro de eso.


     Salir con Roger me hace mucho bien. Necesitaba tomar aire fresco. Al regresar al apartamento me encuentro a todas las mujeres en la habitación rodeando a Mariana. Ella permanece callada pero su expresión no es tan triste. Las gemelas están contando algo y todas ríen. Decido no interrumpirlas. Roger y yo nos instalamos en la sala.


    Jueves


     Estamos sentados a la mesa desayunando. Mariana luce pensativa, mientras revuelve la comida sobre su plato. Sammy está acostada a sus pies, como siempre, con ganas de jugar.


     —Mamá quiero irme a casa. —Su voz se escucha firme. La miro, no entiendo qué quiere decir con eso.


     —Mi niña estás en tu casa.


     —Quiero regresar a casa. Contigo. —Eleonor me mira desconcertada.


     —¿Quieres que regresemos a Panamá? —pregunto.


     —Quiero irme con mamá a casa. Sólo ella y yo.


     —Yo no tengo que quedarme mi amor. Cuando quieras podemos volver.


     —No me entiendes John, no quiero que tú regreses. —Su voz se torna dura y me mira con esos ojos fríos que muchas veces utilizó conmigo cuando quería alejarme de su lado.


     —¿Qué me estas queriendo decir? No te puedes ir sola y dejarme aquí.


     —Si puedo, quiero que nos divorciemos. —Eleonor que se había mantenido callada sólo viendo el intercambio entre Mariana y yo suelta un gritito ahogado y se cubre la boca con la mano. Siento como si el mundo se me viniera encima. Ella no puede estar hablando en serio.


     —¿Divorcio?¿Por qué?


     —Hija, no puedes. Dime que no es cierto.

     —Eleonor, nos permite un momento. —Me levanto y le tiendo la mano a Mariana—. Vamos a la habitación a hablar.  —Ella mira mi mano pero no la toma. Se levanta y camina frente a mí. Escucho a Eleonor a mis espaldas decir que no permita que Mariana haga esto. La sigo hasta la habitación—.¿Dime qué está pasando Mariana? —digo cuando cierro la puerta detrás de mí.


     —Para qué quieres seguir casado con una mujer que está destrozada. Que lo único que te trae es tristezas. Una mujer que tal vez nunca pueda darte hijos.


     —Mariana, detente allí. Eres mi esposa y voy a estar contigo no importa lo que suceda. No eres una mujer destrozada, eres una mujer que vivió una experiencia que ninguna mujer en este mundo debe vivir. —Veo como se mueve por la habitación. Sus fríos ojos grises me atrapan en un momento—. Nadie ha dicho que no podamos tener hijos cuando estés mejor.


     —Tú te mereces algo mejor John.


     —Te tengo a ti y eso es todo lo que necesito. Dime,¿ya no me amas? Te pasas días sin hablarme y cuando lo haces es para decirme que quieres divorciarte.¿Dime ya no me amas? —Sin querer le grito.


     —Te amo con todas mis fuerzas, pero mírame, estoy rota  —grita de vuelta.


     —Mariana todo esto va a pasar, tienes que poner de tu parte. Yo no voy a dejarte sola.


    —Quiero que esta tristeza se termine John, quiero arrancarme este dolor del pecho. Quiero que todo esto se borre de mi mente, no quiero acostarme a dormir y recordar que en estos momentos podría estar sintiendo a mí bebe moverse dentro de mí. —Las lágrimas comienzan a correr por sus mejillas e intento acercarme pero ella se aleja de mí levantando las manos frente a ella.


    —Mi amor me destroza verte así.


    —Por eso debes dejarme ir. No quiero que te sientas así.


    —No voy a ir a ningún lado. Voy a estar aquí contigo lo quieras o no. Saldremos de esto juntos Mariana.


    


  




  

    


    


    Capítulo 40

    Castigo


    Miami – Florida

    Casa de Sebastián


    Sebastián


    Han pasado casi tres meses desde que tuve que salir de prisa con mi familia. Todo ha estado realmente tranquilo, el único que me ha causado un poco de dolor de cabeza es mi padre. Era de esperarse que el hermanito abogado corriera de inmediato a contarle todo lo que había sucedido.


     Desde ese momento lo he tenido respirando en mi cuello diciéndome que es necesario que dé la cara por lo que le hice a Mariana. Estoy tan cansado de él y sus “consejos”, que estoy pensando en irme a otro sitio tal vez Europa por un tiempo. Tal vez si pongo aún más distancia entre todo esto, en un lugar diferente y fuera del alcance de mi padre, podré estar un poco más tranquilo. De hecho todo esto que ha pasado ha reafirmado mi teoría de que la justicia en mi país se mueve con demasiada lentitud en algunos casos.


     —Sebastián,¿puedo hablar contigo? —Daniela interrumpe mis pensamientos.


     —Estoy ocupado, sé breve.


     —Quería preguntarte si has pensado cuándo vamos a regresar a casa.


     —Y,¿en qué momento me has escuchado decir que vamos a regresar a casa? Es más estoy pensando que deberíamos irnos a Europa por un tiempo.


     —¿Europa? Pero,¿por qué?


     —¿Desde cuándo cuestionas mis decisiones Daniela?


     —Sebastián, extraño mucho a mi familia. Quiero regresar, que tus padres puedan compartir con él bebé. Ni siquiera los dejas venir aquí.


     —Tengo que recordarte quién manda en esta familia. —Su rostro se torna pálido rápidamente.


     —Por favor Sebastián no te enojes conmigo. —Sus ojos se abren como platos cuando me levanto de la silla.


     —Entonces no estés cuestionando mis decisiones. Desaparece de mi vista.


     Rápidamente la veo salir de la sala. No tengo tiempo para sus estupideces. Necesito poner mi mente en orden, para saber el siguiente paso a dar. No pretendo decirle a nadie a dónde vamos, para ver si de esa manera dejan de fastidiarme, los padres de Daniela con sus preguntas y mi padre con sus consejos.


    


    Ciudad de Nueva York


    Casa de John y Mariana


    John


     Mariana está dormida aún, yo simplemente no puedo seguir acostado. Estoy sentando en el suelo de nuestra habitación con la espalda apoyada contra la puerta. Ya no sé qué hacer para sacar a Mariana de esta depresión que tiene, ya casi han pasado tres meses. Tres meses en que toda su felicidad se fue envuelta en los puños de un hombre que no logró comprender que ella no quería nada con él.


     Dentro de unos días ella cumplirá años y de forma rotunda nos dijo que no quiere que hagamos nada para celebrarlo. Eleonor y yo nos quedamos realmente pasmados cuando la escuchamos decirnos eso. Fernando y Jannice llegarán un día antes de la fecha para poder pasar tiempo con Mariana.


     En un momento pensé que no sería buena idea que su hermano viniera ya que Mariana aún resiente el hecho de que hayan aplazado su boda por todo lo que le sucedió a ella. Cuando nos llegó la nueva invitación para la boda, tuvo un ataque de ansiedad.


     Me levanto, creo que necesito un poco de café para iniciar mi día. En la cocina me encuentro a Eleonor disponiendo todo para el desayuno.


     —Buenos días mamá. —Me acerco y le doy un beso en la mejilla.


     —Hijo buenos días.¿Qué quieres para desayunar?  —pregunta mientras saca algunas cosas más del refrigerador.


     —Ahora mismo sólo deseo una taza de café.


     —Haré tostadas francesas, a Mariana le gustan mucho.¿Quieres huevos revueltos?


     —Lo que dispongas está bien para mí. —Me sirvo café y me siento en uno de los taburetes altos de la isla.


     —Mientras preparo esto cuéntame,¿qué puedo hacer para que te sientas mejor el día de hoy?


     —Mamá, eres la persona más fuerte que conozco. En todo este tiempo no te has dejado caer, mientras yo siento que ya no puedo más. Trato de ser fuerte por ella, porque la amo, pero me siento tan cansado. —Me paso las manos por el rostro—. No sé qué hacer, es como si Mariana no quisiera seguir adelante. Ya vez como hace un tiempo atrás se le metió la idea de querer divorciarse. —Eleonor apaga los fogones de la estufa, se seca las manos con un paño, se acerca y toma asiento junto a mí.


     —Después de que Bruno murió pasó mucho tiempo antes de que me volviera a sentir fuerte nuevamente. Es más creo que aún no lo soy del todo. No creas que no me siento mal por todo lo que ha pasado Mariana en los últimos meses, es mi niña, mi bebé, no importa los años que tenga. Sabes, cuando quedé embarazada de Mariana supe desde el primer momento que sería una niña, Bruno se negaba y me decía que cuando naciera si era un niño tendría que dejarlo escoger el nombre ya que con Fernando no lo hice. Él quería tener pequeños Brunos. —El comentario nos hace reír a ambos—. Pero igual cuando nuestra niña nació deje que escogiera el nombre para ella. Su abuela se llamaba Mariana y por eso escogió ese nombre. 


     —Ella y su padre eran muy unidos,¿verdad?


     —Sí, Mariana siempre fue la niña de papá. Pero igual Bruno tuvo mucho amor para Fernando. Trabajaba mucho pero siempre tenía tiempo para sus hijos y para mí.


     —Gracias por compartir eso conmigo.


     —Tú eres un hombre fuerte John y amas a mi hija. —Toma mi mano—. Y ella también te ama, no importa lo que diga o las ideas tontas que tenga como querer divorciarse de ti. Su mente esta nublada por el dolor aún. Van a salir de esta, lo haremos todos juntos.


     —Gracias mamá.


     —De nada hijo, ahora mientras yo preparo el desayuno cuéntame qué haremos para el cumpleaños de Mariana. —Su comentario me sorprende.


     —Pero ella no quiere que hagamos nada —exclamo.


     —No tenemos que hacer una gran fiesta, pero Fernando y Jannice estarán aquí podemos tener un rico pastel algo ligero para comer, simplemente reunirnos todos y celebrarlo. Mariana necesita alejar su mente de todos esos pensamientos que la hacen sentir triste.


     Mariana no estará feliz con esto, puedo estar seguro, pero no pierdo nada con hacerlo. Ya estoy cansado de que nuestros días sean siempre grises y tristes. Que duerma cada noche a mi lado y tan sólo pueda abrazarla.


     Hemos seguido todas las instrucciones de los médicos, después del aborto, después de que su útero se desprendiera. Pero nuestra vida sexual esta marchita. Sé que debo ir despacio con ella, no le exijo nada pero en las pocas veces que he intentado acariciarla para tal vez ir un poco más allá ella se ha apartado de mí.


     Eleonor y yo planeamos lo que haremos para el cumpleaños de Mariana. Ambos estamos conscientes de que podemos esperar cualquier reacción de parte de ella ya que su estado de ánimo no es el mejor. Tan sólo espero que las cosas no vayan a empeorar.


     Cuando regreso a la habitación, Mariana ya se ha levantado y está en la ducha. Hoy parece que es uno de esos pocos días en los cuales no tengo que arrastrarla fuera de la cama. Abro la puerta del cuarto de baño y a través del vapor que se ha creado puedo ver su figura en la ducha, su piel blanca y sus cabellos rojos caen sobre sus hombros. Extraño poder abrazarme a su cuerpo debajo del chorro de agua. Extraño a mi mujer.


    


    Miami – Florida


    Casa de Sebastián


    Sebastián


     Ya tengo todo listo para irnos a Europa en unos días. Daniela no está precisamente feliz con la idea, pero tiene que hacer lo que yo le ordeno.


    


     He estado fuera durante toda la mañana arreglando algunas cosas para nuestro viaje. Voy a regresar a casa para almorzar algo y descansar. Esta noche quiero salir a tomarme unos tragos, tal vez pasar un buen rato con una mujer. Eso me parece una buena idea.


     Cuando llego voy directo primero a la habitación del bebé. Está dormido, no hago ruido para no despertarlo. No sé dónde este Daniela, mientras camino a nuestra habitación escucho unos sollozos que vienen desde el área de la terraza. Cuando me acerco alcanzo a ver a Daniela con el teléfono en la mano. No se ha percatado de mi presencia por lo que trato de escuchar lo que dice.


     —Yo no quiero ir a Europa, quiero irme a casa con mi bebé. Sebastián no quiere regresar y no entiendo por qué. —Se hace un breve silencio mientras escucha a la persona del otro lado—. No yo no tengo voz ni voto, siempre ha sido así. —Otra vez el silencio—. Yo…tengo miedo.


     —¿Con quién estás hablando Daniela? —El teléfono se le escurre de la mano cuando escucha mi voz y cae al piso—. Te estoy haciendo una pregunta.


     —Sebastián, por favor. —Las lágrimas caen con mayor intensidad. La tomo por el cabello y la levanto de la silla, suelta un grito.


     —Me tienes cansado Daniela. —Acerco mi rostro a su cara—.¿Cuántas veces tengo que repetirte las cosas? —La llevo dentro hasta nuestra habitación—. Me tienes harto, si no quieres ir a Europa no lo hagas, pero no te vas a llevar a mi hijo contigo, él se va conmigo.


     —Por favor Sebastián suéltame me estas lastimando. —Su llanto me destroza los nervios—. Por favor no te lleves a mi bebé.


     —¿Te hago daño?, parece que es la única manera de hacerte entender las cosas.


     —Por favor vas a despertar al bebé. —Continúa llorando de forma desesperada.


     —No, tú lo vas a despertar, si haces un sólo ruido y él bebé se despierta será culpa tuya y ya sabes lo que pasará.


     —Por favor no me golpees. Por favor Sebastián.


     —Tú no tomas decisiones aquí. —Le doy una bofetada que la deja en el suelo y ella suelta un grito. Un segundo después escucho el llanto del bebé. 


    


    Ciudad de Nueva York


    Casa de John y Mariana


    Mariana


     Faltan un par de días para mi cumpleaños número treinta y cuatro, le dije a John y a mi madre que no quería nada especial ese día pero han decidido que no será así. Por eso me están obligando a salir hoy con Alexia a comprar ropa nueva para la celebración de mi cumpleaños.


     Fernando y Jannice llegan esta noche mañana seguro la casa estará llena de personas y yo me siento totalmente desanimada, no quiero ver a nadie.


     —Estos son los momentos en que me encanta que vivan en la Quinta Avenida. —Escucho la voz de Alexia a través de la habitación. John me hizo levantarme temprano para arreglarme, lo hice y me volví a acostar cuando él se fue a la oficina —. Es un buen día para ir de compras.


     —No tengo ganas de salir.


     —Vamos Mariana, quien se puede contener cuando vives a unos pasos de las mejores tiendas y tu esposo da carta blanca para que destruyas su tarjeta de crédito.


     —Sonaste casi como Gaby. —Con un fuerte suspiro se sienta en el borde la cama.


     —Hablando de Gaby,¿has conversado con ella últimamente?


     —Realmente no. Desde que llegamos aquí.


     —Parece que las cosas entre ella y Pablo no marchan bien.


     —Me contó que Pablo quería llevarla a conocer a su familia, eso fue la noche que cenamos juntas antes… —Sacudo mi cabeza cuando los recuerdos de los golpes de esa noche vuelven hasta mí.

     —Pablo se fue a España sólo y cuando regresó las cosas no han estado bien entre ellos. Nunca había visto a Gaby tan descontrolada y creo que eso la está matando. Sabes que con todo lo que le sucedió no quiere volver a comprometerse con nadie.


     —Pablo no sería capaz de hacerle algo así a Gaby, él realmente la quiere —exclamo.


     —Y ella igual, más allá de que sólo hable sobre lo bueno que es el sexo, ya sabes cómo es. —El comentario de Alexia me hace sonreír—. Debajo de toda esa imagen de mujer despreocupada ya sabes lo que podemos encontrar. Le pregunté si quería venir unos días pero…


     —Está trabajando como bestia y no puede venir. —Termino la frase.


     —Así mismo es. —Se levanta—. Es hora de irnos.


     Al final no fue tan mala idea salir con Alexia, recorrimos casi todas las tiendas de renombre que se encuentran en la Quinta Avenida y compramos cosas que no eran necesarias. Solamente iríamos por algo especial para el día de mi cumpleaños y quedamos comprando hasta lencería. Desde la golpiza John y yo no hemos tenido sexo. En los últimos meses en las ocasiones en que ha intentado acariciarme me he alejado de él. Tengo miedo de volver a quedar embarazada, que vuelva a pasar lo mismo y tengo miedo de contárselo a John.


    


    John


    Eleonor esta plena de felicidad por tener a su hijo junto a ella. Es de entender después lo que ha hecho por su hija, incluyendo prácticamente mudarse de país para poder estar con ella. Fernando se vuelve casi un niño en los brazos de su madre y luce tranquilo.


     Jannice se ve muy bien y de manera muy amable esquiva los comentarios que hace Mariana sobre el cambio de fecha de la boda.


     —Estoy volviendo aún más loco a Leo, con este tiempo que estoy ganando puedo incluir algunas cosas más a la boda  —contesta con una gran sonrisa.


     —Yo he decidido no meterme en sus planes —dice Fernando.


     La sala se llena de risas e inclusive veo a Mariana sonreír. Acurrucada en mi costado con Sammy sobre su regazo la siento realmente relajada. Pensé que explotaría en el momento que le dijéramos que haríamos una pequeña reunión el día de su cumpleaños. Había tenido tantos ataques de ansiedad y su depresión algunos días me hacía sentir que estaba tocando fondo.


     —John puedo conversar un momento contigo, en privado.  —Fernando al igual que su hermana es capaz de utilizar esa mirada que te dice que es mejor que no lo molestes. Miro a Mariana y la encuentro con el ceño fruncido.


     —Claro vayamos a mi estudio. —Pongo un beso sobre la frente de Mariana antes de levantarme y guiar a Fernando.


     —¿Cómo van las cosas con Mariana? No me cuentes nada íntimo nada más —me dice levantando las manos frente a él. Yo sólo alcanzo a reírme.


     —Igual no te lo contaría si hubiera algo. Ella estáunos pocos días bien y otros tengo que arrastrarla fuera de la cama.¿Quieres un trago? —pregunto mientras señalo hacia las botellas.


     —Si claro —contesta—. Ya ha pasado algún tiempo, mi hermana es una mujer fuerte pero de igual manera todo lo que pasó fue demasiado para ella.


     —¿Qué ha pasado con todo ese tema? —le pregunto mientras le ofrezco un vaso de whisky.


     —Justo de eso quería hablar contigo. Hace unos días arrestaron a ese bastardo de Sebastián Davis. Le dio una golpiza a su esposa y ella levanto cargos. —La mandíbula creo que se me ha caído hasta el piso—. Aarón me llamó para contarme. Al parecer su hijo quería llevarse a su esposa y a su bebé a Europa y ella no quería. Estaban hablando por teléfono cuando Sebastián llegó y Aarón escuchó parte de la golpiza por el teléfono.


     —Maldito mal nacido.


     —Los vecinos llamaron a la policía y Aarón también lo hizo. Ahora bien, ya estoy echando un poco de leña al fuego con todo lo que pasó con Mariana. La violencia domestica no es un tema fácil. Tengo el contacto con un abogado en la zona y no pinta nada bien para él. Yo sé que el dinero no va a devolverle a Mariana la felicidad pero aparte de todas las órdenes de alejamiento le estoy interponiendo una demanda.


     Es increíble como un hombre como ese puede tener una familia, inclusive un hijo pequeño mientras a nosotros nos había arrebatado todo en un sólo momento.


     Fernando y yo hablamos durante un largo rato. Mi cabeza daba vueltas buscando la manera de cómo contarle a Mariana todo lo que está sucediendo. Ella tiene derecho a saberlo, pero su depresión me frena. Ya las cosas están mal y no quiero que se pongan peor.


     Cuando regresamos a la sala nos encontramos con Roger y Alexia. Las mujeres están juntas en un lado hablando seguro de algo divertido porque todas, incluyendo Mariana, están riendo. Mientras Roger sólo está sentado observándolas con una cerveza en la mano.


     —Siento que no te estés divirtiendo cariño —digo mientras me acerco a él. Roger se levanta y le extiende la mano a Fernando para saludarlo.


     —No te preocupes siempre es entretenido ver a un grupo de mujeres reírse por cualquier tontería.


     —Te estoy escuchando Roger —dice Alexia desde el otro extremo.


    


    Mariana


    Mientras me visto para la reunión, repaso cómo ha sido este día. John ha hecho que sea demasiado especial. Me desperté con la habitación inundada de aroma a rosas. Frente a la cama había un enorme ramo de rosas. Treinta y cuatro para ser exacta. Una por cada cumpleaños. También había varias bolsas de tiendas como Channel, Hermes, Versace, YSL. Cuando las abrí había muchas cosas que vi cuando salí de compras con Alexia, morena habladora.


     Compré un vestido de color azul eléctrico sin mangas. Dejaré mi cabello suelto como le gusta a John. Me he esmerado en mi maquillaje, mi piel blanca se ve aún más pálida de lo normal y parece que llevaba siglos sin mirarme al espejo porque no había visto los círculos negros que hay bajo mis ojos. Sentada frente al espejo trato de terminar de cubrirlos.


     —Pelirroja,¿ya estas lista? —John se asoma desde la puerta.


     —Sólo me faltan los zapatos. —Me giro hacia él y veo como su rostro se ilumina.


     —No te muevas de allí, dime cuales te pondrás y los busco por ti.


     —Los deje sobre la caja en la entrada del vestidor.


    No tarda mucho tiempo en traerlos. Se arrodilla y me hace una señal para que gire hacia él. Toma con cuidado mi pantorrilla, coloca la sandalia en mi pie y cierra el broche. Luego hace lo mismo con el otro pie. Sin dejar de ver mis piernas pasa con suavidad sus manos por detrás, subiendo desde mis tobillos hasta mis rodillas. El toque de sus dedos me hace estremecer pero esta vez no me alejo, sólo lo observo atentamente. Cuando levanta la mirada hacia mí me encuentro con sus ojos azules, sólo que ahora sus ojos han perdido un poco su brillo, se ve más delgado e igual que a mí, se le dibujan unas sombras debajo de sus ojos. He estado tan encerrada en mis pensamientos que no me he preocupado por él. Levanto mi mano y acaricio su mejilla, él acerca su rostro a mi mano y siento como las lágrimas se comienzan a reunir en mis ojos.


     —No llores mi amor. —Una lágrima solitaria se desliza por mi mejilla mientras trato de alejar a las demás que se pelean por salir—. Te dejaré un rato para que termines de arreglarte, te espero afuera. —Me da un beso rápido en los labios y se encamina hacia la puerta. Parado allí se voltea hacia mí—. Te amo pelirroja, te ves hermosa. —Me dice antes de salir.


     Me miro en el espejo varias veces antes de salir a la sala tan sólo para asegurarme de que luzca bien. Hace mucho tiempo que no me arreglaba tanto.


     Las risas y las conversaciones llegan hasta mí, pero me congelo en el pasillo cuando escucho la risa de un bebé. Desde que llegamos a Nueva York no he visto a los gemelos, Alexia no los ha traído a casa. Me sostengo el vientre mientras me doy la vuelta para regresar a mi habitación. Escucho que tocan el timbre y luego un grito.


     —He llegado a poner alegría a esta fiesta. —La voz de Gaby llega hasta mí—.¿Dónde está la cumpleañera?


     Cierro la puerta tras de mi para no escuchar las voces. Quisiera encontrar un lugar donde esconderme necesito estar sola. Abro la puerta del enorme vestidor que John y yo compartimos y busco un rincón donde sentarme. Siento que no puedo respirar.


    No sé cuánto tiempo pasa antes de escuchar la voz de Gaby en la habitación. Trato de no hacer ruido pero creo que el dejar la puerta del closet sin cerrar no fue una buena idea.


    —Desde aquí puedo ver tus pálidas piernas —dice antes de verla parada frente a mí—. Hazme un espacio. —Me acomodo un poco para dejarle espacio a mi lado—. Dios yo podría vivir dentro de este vestidor.¿Dónde guardas los calzoncillos de tu marido?  —Su comentario me hace girarme hacia ella—. Ahora que tengo tu atención, quiero que me digas hasta cuando vas a seguir así.


    —¿Así cómo?


    —Triste, encerrada, dejándote consumir. —Sus palabras me golpean de tal manera que no sé qué decirle. Nos quedamos allí en silencio durante un rato hasta que ella lo rompe—. Estoy esperando que me contestes. Vine especialmente a pasar tu cumpleaños contigo como en los viejos tiempos. Corro el riesgo de quedarme sin trabajo y me encuentro con que la Mariana que conozco no sé dónde demonios se ha metido.


    —¿Por qué me estás diciendo todo esto?


    —Porque estoy cansada de que todos me digan que no has podido salir del hoyo donde estas hundida. Ha pasado mucho tiempo.


    —Tú no me entiendes.


    —Que no te entiendo.¿Crees que lo que me pasó fue fácil? Cuando nos conocimos ya había superado todo pero sabes lo mucho que me costaba hablar sobre el tema al principio. Sé que lo que te pasó no fue algo fácil, yo me sentí culpable por dejar que te fueras a casa sola esa noche.


    —Tú no eres culpable de nada —le digo.


    —Hay cosas que no podemos controlar amiga mía. Jamás pensé que algo así pudiera suceder y menos a una de mis amigas. Estas dejando que ese imbécil siga lastimándote y él no se merece nada de esto. No merece tus lágrimas, tu dolor y el dolor de tu marido.


    —Yo…


    —John es un hombre maravilloso Mariana, te ama desde el primer momento. Ustedes merecen ser felices. Recuerda sólo los momentos felices amiga y recuerda que todos estamos aquí para sostenerte. —Lágrimas comienzan a correr por mis mejillas y Gaby me estrecha entre sus brazos—. Eres una mujer fuerte pero has pasado demasiado tiempo deprimida, es momento de que dejes este mal recuerdo a un lado y continúes tu camino. Es más creo que es un buen momento para que John y tú por fin tengan esa luna de miel que se deben. Y mujer tengan mucho, pero mucho sexo.


    Cuando por fin pude parar de llorar, Gaby me ayudó a arreglar mi maquillaje nuevamente. Salimos a la sala y saludé a todos. Los gemelos saltaron a mis brazos pero sentía más emoción por verlos que tristeza.


    Las gemelas e inclusive Stella también estaban presentes, pero después de un rato noté que no había visto a Pablo.


    —¿Dónde está Pablo? —le pregunto a Gaby con mucha cautela.


    —Pablo no vino conmigo. Nos estamos dando un tiempo. —Sé que la sorpresa se refleja en mi rostro—. No pasa nada luego te cuento, ahora dedícate a disfrutar de la fiesta.


    Alexia, Jannice, Gaby y yo nos sentamos tan juntas como podemos mientras hablamos y trato de ponerme al día con ellas. Las gemelas tienen las manos llenas con sus hermanos, veo a mi madre junto a Fernando y a Roger, John, Stephen y Stella enredados en una discusión sobre la bolsa de valores.


    Llevo tanto tiempo sumida en esta tristeza que no he prestado atención de las personas a mí alrededor, de mi familia, de mis amigos, inclusive de mi esposo.


    Después de que cenamos me siento mucho más relajada aunque mi cabeza no para de darle vueltas, primero, al rostro de cansancio de John y luego a las palabras de Gaby.


    Con uno de los gemelos en mis brazos me paro frente al ventanal. Dylan está señalándome hacia los autos y las luces que se ven a través de la ventana, haciendo ruidos con su pequeños labios.


    —Has pasado mucho tiempo frente a la ventana —dice Fernando detrás de mí.


    —Me acabo de parar aquí. —Se detiene a mi lado.


    —Lo digo en general. Papá te dijo que te sentaras frente a la ventana cuando estuvieras triste o enojada y dejaras que tu mente se aclarara. Ya has pasado mucho tiempo frente a ella, es momento que lo dejes ir, que mamá recupere a su hija, que las chicas tengan a su amiga de vuelta, que mi hermana vuelva a insultarme y que John vuelva a tener a su esposa.


    Fernando me abraza y yo recuesto mi cabeza en su hombro. Dylan parece darse cuenta de que algo sucede y descansa su cabecita sobre mi pecho.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


  




  

    Capítulo 41

    ¿Italia?


    John


    Qué pasó anoche, pelirroja? —pregunto mientras la mantengo entre mis brazos aún en la cama.

    Anoche después de la celebración, cuando todos se habían ido nos cambiamos para dormir y como cada noche me preparé para que Mariana llorara en mis brazos como ha hecho prácticamente cada noche o que simplemente se hiciera en su lado de la cama sin que me dejara tocarla. Anoche ambos gemelos pasaron un buen rato en sus brazos y esperé verla quebrarse en cualquier instante. Incluso Roger sintió la tensión que tenía, ya que no podía quitarle los ojos de encima a Mariana mientras los sostenía.

     Pero al contrario de todo lo que me imaginaba podría pasar, ninguno de mis temores se materializó. Al contrario Mariana estuvo muy tranquila durante toda la cena y luego se acurrucó entre mis brazos y por primera vez en meses la sentí relajarse. Sin lágrimas, sin tensión. Inclusive yo dormí bastante bien abrazado a ella.

     —Yo…anoche te miré. Fue como si tuviera años sin mirarte. Estás triste, estás cansado y no quiero que estés así.

     —No irás a salirme de nuevo con la tontería de que quieres divorciarte, ¿verdad? —digo mientras levanto su rostro para encontrarme con sus ojos grises. Ella niega suavemente con la cabeza.

     —Creo que es momento de que ponga realmente de mi parte para salir de esto. —Con cuidado se sale de mis brazos y se sienta en la cama—. Mamá está cansada, la amo y aúnque muchas veces no lo parezca me alegro que este aquí conmigo, pero es momento de que ella también tenga tiempo para ella. Que regrese a casa, con sus amigas, con tía Clarissa. Que tú y yo volvamos a ser un poco como los de antes. —Escucharla decir que está lista para seguir adelante es como música para mis oídos y siento que mi cuerpo se relaja aún más de lo que ya estaba. He esperado este momento por demasiado tiempo.

     —Me haces muy feliz —digo mientras la tomo de la mano.

     —Vamos de a poquito, sí.

     —Al ritmo que desees pelirroja siempre que cada paso que demos sea hacia adelante.

     Estuvimos un rato más conversando como hacía mucho tiempo no lo hacíamos. A pesar de estar juntos todos los días era como si hubiéramos estado separados por mucho tiempo. Como le dije a Mariana iremos a su ritmo.

     Es agradable verla tranquila, relajada y con su mente pensando en cualquier cosa menos en todo lo que nos ha pasado en los últimos meses. Sé que tengo que contarle lo que está pasando con el tal Sebastián, pero en este momento ella aún no está lista.  El día se nos pasa demasiado rápido. Estamos solos en casa, Fernando se llevó a Eleonor para poder pasar el día entero con ella. Al final todo lo que le pasó a Mariana ha llegado a ser una gran cadena que no sólo la ha afectado a ella, ha afectado a todos a su alrededor.


    


    Mariana

     Los últimos días han sido un poco tristes pero de la misma forma bastante liberadores. Mamá, Fernando y yo tuvimos una larga conversación la cual terminó en medio de lágrimas. Sé que hay cosas de las cuales no hablé con ellos, porque no me siento preparada y que, en su debido momento, lo haré.

     Mamá decidió regresar a casa con Fernando, así no tendría que viajar sola. Todavía no me siento con las suficientes fuerzas para regresar a mi apartamento y ver el lugar donde comenzó toda mi tristeza. Tendré que hacerlo cuando vayamos a la boda de mi hermano, pero espero que en ese momento ya no sea tan difícil. Jannice, Alexia, Gaby y yo tuvimos oportunidad de pasar un poco de tiempo juntas, como lo hacíamos antes. Está de más decir que Gaby estaba contenta de haberme dado un par de “golpes”, hipotéticamente hablando, que me hicieran reaccionar un poco. Pasar tiempo con ellas nunca había sido tan relajante como ahora. Todas tenían algo que contar, unas más animadas que otras, pero al final lo único que importaba de verdad es que pudiéramos pasar ese tiempo sólo nosotras. Debo admitir que no importa que ahora estemos separadas por la distancia, ellas tres siempre han sido un punto de apoyo para mí. Tan diferentes pero a la vez tan unidas.


    Hoy Sammy y yo estamos solas en casa, John se fue a la oficina y yo realmente no sé qué hacer. Esta es otra de las cosas de las cuales no me había percatado y es que en los últimos meses ni siquiera me he ocupado de mi trabajo. Cuando Fernando y yo hablamos me dijo que no me preocupara por eso, que él lo tiene todo cubierto. También he descuidado la empresa de eventos y Alexia ni siquiera me ha dicho nada sobre ello.


    Es momento de tratar de ponerme al día con mi vida. Después de desayunar decido usar la computadora en el estudio para revisar mi correo de la oficina y comenzar a ponerme al tanto de las cosas que están sucediendo. Es temprano puedo tomarme un par de horas para trabajar y luego veré qué puedo hacer.


    Al abrir el correo de la oficina toma varios minutos en ver como la bandeja de entrada se llena de tal manera que creo que estaré sentada por meses tratando de leerlo todo. Dando un vistazo rápido uno de los mensajes recientes llama mi atención ya que el que lo envía es Aarón Davis. Me toma unos minutos y un poco de fuerzas abrir el mensaje. En él, Aarón le dice a mi hermano que Sebastián salió de la cárcel después del pago de una fianza bastante elevada. Menciona que su nuera se está recuperando y que esperan que pronto puedan regresar al país junto a su nieto. No entiendo, qué pasó. El correo está dirigido a mi hermano y a una de las direcciones de correo generales que utilizamos cuando hay varios abogados involucrados en algún caso especial, seguro Fernando no pensó en que me sentaría a revisar mis correos.


    No quiero recordar aquella noche, pero pensar en la esposa de Sebastián y en su pequeño hijo me hace tener escalofríos. Será que les habrá hecho algo y por eso estaba en la cárcel. El correo no da mayores detalles. Necesito unos minutos. Siento el impulso de ir a tirarme en la cama pero no lo haré.


    Después de un rato continuo con la labor de revisar el trabajo. Debo hablar con Alexia también, tengo todo el negocio descuidado.


    Miro el reloj, si me apuro un poco puedo llegar hasta la oficina de John para almorzar con él.


    


    John


    He pasado toda la mañana pensando en llamar a Mariana para saber cómo esta. Desde que llegamos a Nueva York esta es la primera vez que se queda sola y aunque me dijo y me repitió hasta el cansancio que estaría bien me siento un poco intranquilo. Concentrarme en el trabajo ha sido casi traumático para mí.


    El pitido del intercomunicador termina con mi sufrimiento y Linda me anuncia que Stella ha llegado. Me llamó temprano para que fuéramos a almorzar juntos. Hace mucho tiempo que no lo hacemos y hablar con ella me servirá para distraer un poco mi mente. Necesito que Mariana recupere el ritmo de vida que teníamos antes.


    Me levanto y tomo mi saco y mi abrigo, afuera está demasiado frío.


    —Hola cariño. —Stella está hablando con Linda junto a su escritorio.


    —Hola cariño. —Le doy un beso en la mejilla—. Linda voy a salir a almorzar, me tomaré tal vez un poco más de una hora —informo a mi secretaria.


    —Entendido señor. Que disfruten su almuerzo.


    —Gracias —contestamos casi al unísono. Mientras nos dirigimos al elevador nos encontramos con Roger.


    —Stella, ¿cómo estás? —Roger la saluda.


    —Muy bien Roger. Vine a buscar a este individuo para almorzar, ¿quieres unirte a nosotros? Vamos al restaurante de siempre a pocas cuadras de aquí.


    —Gracias, pero tengo que terminar algunas cosas antes de ir a comer a casa. Los gemelos están con gripe y la están pasando un poco mal.


    —Espero que se mejoren pronto —dice Stella haciendo un puchero.


    —Le diré a Mariana que vaya a echarles una mano, eso puede animarla —le digo a Roger.


    —No creo que mocos y llanto de bebé la anime mucho.  —El comentario de Roger nos hace reír.


    Stella y yo caminamos unas pocas cuadras hasta el restaurante. Conseguimos una mesa y pedimos algo de beber.


    —¿Cómo va todo? —pregunta Stella mientras da el primer sorbo a su bebida.


    —Las cosas están mejorando, Mariana esta por fin dando pasos hacia adelante y espero que continúe así.


    —Me alegro mucho por los dos. Han sufrido demasiado y ya es hora de que vuelvan a estar bien.


    —Y tú, ¿cómo estás? —Devuelvo la pregunta.


    —Bien, ya sabes como siempre agotada en el trabajo y todavía yendo a algunos almuerzos las oficinas de la bolsa  —responde mientras me guiña un ojo.


    —¿Todavía no los han atrapado?


    —No aún no, no espero que lo hagan tampoco —contesta entre risas—. Stephen y yo estamos bien.


    —Me alegro. Tal vez logre llevarte al altar.


    —¿Matrimonio? No creo. —Hace un gesto con la mano—. Estamos bien así, yo no necesito matrimonio. Ya pasé por uno y eso hace que le ponga una marca a mi lista de cosas por hacer en esta vida.


    —Así es que por eso te casaste conmigo aquella vez, para poner una marca en tu lista. Ahora lo entiendo todo. —Ambos reímos a carcajadas. Uno de los meseros se acerca para tomar la orden de la comida.


    


    Mariana


    Creo que tomé mucho tiempo en arreglarme y debí llamar a John para avisarle que vendría. Cuando llego a su oficina me la encuentro vacía. Seguro Linda también está almorzando porque no está en su escritorio. Demonios. Saco el teléfono de mi bolso para llamar a John, aprovechando que estoy aquí pasaré a saludar a Roger.


    Me lo encuentro junto al escritorio de su secretaria. Lleva las manos llenas por lo que deduzco que va de salida.


    —Mariana, que gusto verte por aquí. —Deja sus cosas sobre el escritorio y se acerca para darme un abrazo.


    —Hola Roger, vine a…—Suspiro—. Quería invitar a John a almorzar pero no le avisé que vendría y creo que no fue buena idea.


    —El salió hace un rato, Stella vino por él para ir a almorzar. —Por un segundo la idea de Stella y John juntos no me agradó, fue como al principio cuando no entendía la amistad que hay entre ellos. Roger parece leer mis pensamientos—. Sólo es un almuerzo entre amigos. Me invitaron pero debo ir a casa los gemelos están enfermos.


    —Que mal. Pasaré a verlos pronto. Creo que, mejor regresaré a casa.


    —Vamos te llevo hasta el restaurante donde están, seguro John se alegrará de verte.


     —No te preocupes, yo mejor regreso.


     —Mariana, vamos me queda en el camino.


     No era cierto que le quedara en el camino. Roger me deja en la entrada del restaurante y me veo tentada a tomar un taxi. Desde cuándo me he convertido en una tonta. John es mi esposo y Stella es tan sólo una amiga. Con esas palabras en mi cabeza entro al restaurante, miro alrededor y no los veo, es la risa de John la que me hace encontrarlos. Hace mucho que no lo escuchaba reírse así.


     Me acerco hasta la mesa y Stella es la primera en verme.


     —Mariana —exclama y se levanta de inmediato para darme un abrazo—. Qué sorpresa.


     —Mi amor. —John me da un beso en los labios—. ¿Cómo sabias que estábamos aquí?


     —Fui a la oficina y Roger me lo dijo, es más, él me trajo hasta aquí. —John acomoda una silla a su lado mientras Stella llama al mesero.


     —Genial, aúnque debiste llamarme y decirme que vendrías te habríamos esperado.


     —Lo decidí a último minuto, estuve trabajando en la mañana y después no sabía qué hacer.


     — ¿Estuviste trabajando? —La sorpresa llena la voz de John


     —Déjala John. Me alegro mucho que todo vaya mejor Mariana.


     Después de un rato logro relajarme, la conversación entre los tres nos lleva de un lado a otro hablando de todo un poco. John y Stella me hacen reír con el intercambio de sarcasmos entre ambos. Es como escuchar a Roger discutir con John sobre cosas sin sentido.


     —Stella nunca te di las gracias por lo que hiciste por mí aquel día que me llevaron al hospital. No sé qué hubiera pasado si mamá y yo hubiésemos estado solas.


     —No tienes nada que agradecer, estaba que moría del susto.


     —Lo supiste esconder muy bien —contesto.


     —Ya era suficiente con ustedes dos. —Mira su reloj—. Chicos tengo que irme. Tengo una reunión dentro de cuarenta y cinco minutos. —Se levanta de su silla y se acerca a nosotros para despedirse—. Tenemos que organizarnos para salir a tomarnos algo. Le diré a Stephen y también puedes decirle a Roger y su esposa, ese par también necesitan un rato de diversión. —La vemos alejarse.


     —Me alegra que hayas venido, aunque estabas un poco tensa cuando llegaste. No me digas que estabas tensa por Stella —pregunta John cuando nos quedamos solos.


     —Tuve un breve lapso cuando Roger me dijo que habían salido a almorzar. Creo que por eso insistió en traerme.


     —Sabes bien que no hay motivo para que te sientas así.


     Cuando terminé de comer y fuimos a pagar la cuenta nos informaron que Stella ya la había pagado. Creo que le debemos una. John y yo caminamos de regreso a su oficina. Yo había tomado un taxi para llegar hasta allí y aunque le dije que no era necesario que regresara conmigo a casa no pude convencerlo.


     Tomar algunos papeles de su oficina y darle algunas instrucciones a su secretaria le quitaría sólo unos minutos. Mientras él esta fuera camino alrededor de la oficina, al acercarme a su escritorio los recuerdos vienen a mi mente. Pongo la mano sobre la mesa y no puedo evitar que se me escape una risita al recordar cómo una vez tuvimos sexo justo aquí.


     —Si alguna vez Roger y yo decidimos terminar con nuestra relación laboral me llevaré el escritorio conmigo. —Su voz hace que vuelva a la realidad y me lo encuentro sonriendo parado junto a la puerta—. Me trae buenos recuerdos.


     —No creo que el matrimonio entre Roger y tu vaya a terminar.


     —Él me hace feliz.


     —Me alegro que te haga feliz. —Su comentario me hace sonreír.


     —Pero tú me haces aún más feliz. —Cierra la puerta detrás de él y se acerca con tranquilidad. Me toma por la cintura y me sienta sobre el escritorio.


     —John —digo casi en un susurro.


     —Tranquila. —John se mete entre mis piernas y pasa sus brazos por mi cintura. Pongo mis manos sobre su pecho y levanto la mirada para encontrarme con sus ojos azules. No sé por qué, pero siento ganas de llorar—. Eres la mujer más hermosa que hay y pienso estar contigo hasta el último día de mi vida. No importa cuántas veces se te metan esas locas ideas de divorciarte, nunca te vas a librar de mí. Te amo tanto.


     —Yo también te amo. —Rodeo su cuello con mis brazos mientras nos besamos.


    


    John


     Mariana lleva varios días haciéndolo muy bien. Está comenzando a hacer una rutina diaria y eso nos tiene de buen ánimo a los dos. Estoy feliz por este avance.


     Este fin de semana queremos salir y vamos a tomarle la palabra a Stella. Mariana habló con Alexia, los gemelos están mucho mejor y se quedarán con sus abuelos quienes como casi todos los fines de semana vienen a verlos. Alexia estuvo un poco renuente a salir pero al final logró convencerla.


     Estoy en la cocina teniendo una seria conversación con Sammy sobre dejar de subirse sobre la isla de la cocina. Últimamente se le está volviendo una costumbre. Lo mismo que meterse en el estudio a escondidas y tirarse sobre el teclado de la computadora, de eso tendré que hablar con Mariana también. Y no puedo olvidar que esta mañana me desperté abrazado a Mariana y a Sammy. No tengo idea de cómo se metió en la habitación, recuerdo que anoche la dejé fuera.


     —Tienes que detenerte, estos días te estas portando demasiado mal. —La miro desde lo alto mientras ella esta con la panza hacia arriba esperando para que la acaricie—.  No voy a rascarte la oreja Sammy. Mírame esto es muy serio, no puedes seguir así. —La gata se retuerce sobre el piso y ronronea—. Samantha Adams, tendré que castigarte. —Una carcajada llena todo el espacio y cuando levanto la mirada me encuentro con Mariana con la espalda pegada a la pared riendo muy fuerte. Sammy corre a sus pies cuando la escucha y comienza a restregar su cuerpo contra las piernas desnudas de Mariana.


     —Ven aquí, ¿papá te está regañando? —Mariana toma a Sammy en sus brazos y camina hacia la sala.


     —La estas malcriando demasiado. —Saco del refrigerador unas latas de refresco y unas galletas para unirme a Mariana en la sala. Ella está en uno de los sillones con Sammy acostada sobre sus piernas mientras le rasca la panza—. Ves lo que te digo.


     —Déjala. —Mariana mira a Sammy—. Papá está gruñón hoy. —Le paso el refresco y me siento frente a ella—. Hace unos días leyendo los correos del trabajo me encontré con uno que envió Aarón Davis. Algo pasó con su hijo. —Todo esto lo dice sin apartar la mirada de Sammy.


     —Le dio una golpiza a su esposa —contesto y veo cómo levanta la mirada de inmediato—. Tu hermano me lo contó cuando estuvo aquí, has estado haciéndolo bien y no sabía cómo decírtelo.


     — ¿Ella está bien? —pregunta con tono preocupado.


     —Sí está bien. Ella puso una denuncia por maltrato.


     —Seguro no era la primera vez que la golpeaba.


     —Lo más probable es que no. Estoy seguro que Fernando puede darte mejor la información.


     —Hablaré con él después. Primero quería preguntarte algo.


     —Lo que quieras mi amor.


     —Sé que tienes mucho trabajo, pero quería saber si podríamos planear nuevamente lo de nuestra luna de miel. No sé si aún le podemos llamar así. —Sonríe.


     —Claro que le podemos seguir llamando así y me parece una estupenda idea. Podríamos organizar todo y viajar antes de la boda de tu hermano.


     —¿No es demasiado pronto?


     —Ya hemos esperado mucho pelirroja. Voy a buscar mi laptop y podemos hacerlo de inmediato —digo mientras me levanto.


     —¿No tienes que hablar con Roger primero?


     —Recuerda que yo también soy dueño, que le deje el trabajo aburrido a él no significa que tenga que pedirle permiso. Además puede ser que disfrute un poco haciéndolo enojar.


     —Eres malvado.


    Pasamos un largo rato armando nuestro viaje de luna de miel. Quiero llevar a Mariana a Paris también.


    


    Unas semanas después


    Paris, Francia


    Hotel Shangri- La


     —Esto es demasiado John, no nos vamos a quedar aquí tanto tiempo, pudimos simplemente quedarnos en un hotel pequeño —reclama mientras camina a través de la suite que reservé.


     —¿Para nuestra luna de miel? No pelirroja, tú te mereces esto y mucho más después de que esperáramos tanto tiempo para este viaje.


     Mientras planeábamos el viaje le dije a Mariana que quería llevarla a Paris, estuvimos viendo varios hoteles y debo decir que la hice creer que reservaría en un hotel pequeño cuando en realidad hice la reserva en uno de los hoteles más lujosos pero que vale cada centavo, ya que desde el balcón de la Suite Shangri-la tenemos una vista increíble de la torre Eiffel.


     Planeamos quince días de viaje, mayormente en Italia, pero en el medio incluimos unos días en Paris. Para ambos ha sido un viaje realmente relajante y me gusta verla tan feliz.


    


     Italia es para Mariana el mejor lugar en el mundo y lo he podido comprobar. Conoce tan bien las principales ciudades que caminamos demasiado y me llevó a lugares que no conocía. No es mi primera vez en el país, pero fue casi así. Es diferente recorrer los lugares donde generalmente los turistas no van y mezclarse con la gente local.


     —Esta noche cenaremos aquí en la terraza para que podamos ver la torre iluminada —le digo mientras ella sigue explorando la habitación. Termina en la terraza y la escucho dar un fuerte suspiro. Me acerco envuelvo mis brazos alrededor de su cintura y apoyo la cabeza en su hombro.


     —Gracias por hacer que este viaje sea tan especial.


     —No tienes nada que agradecer. Yo también estoy disfrutando de esta luna de miel.


     Dejamos las maletas a medio deshacer y decidimos salir a caminar un rato, sin tener un rumbo fijo simplemente caminar por la ciudad. Mariana me cuenta algunas anécdotas de sus viajes por Europa y sobre algunos lugares que le gustaría visitar en el futuro. Al parecer Europa será el destino de los próximos viajes que hagamos juntos.


     Esta anocheciendo cuando regresamos al hotel, Mariana se mete a la ducha mientras yo pido la cena para que nos la traigan a la habitación. El hotel cuenta con uno de los mejores restaurantes de comida asiática en la ciudad. El menú de comida cantonesa es bastante bueno y elegante para una cena romántica para dos.


     Mariana sale del cuarto de baño con tan sólo una bata de color blanco, su cabello esta mojado. Habría dado cualquier cosa por meterme en la ducha con ella, pero aunque ella me esté matando y la desee tanto no quiero presionarla, quiero que sea ella la que dé el primer paso.


     Es mi turno en la ducha y el cuarto de baño simplemente huele a ella. Trato de que mi mente se despeje y que mi cuerpo entienda que esta época de abstinencia en algún momento va a terminar. Ahora que las cosas están mejor entre nosotros he tenido que controlar mis ganas de simplemente tomarla en brazos y hacerle el amor hasta el cansancio. Aquel día en mi oficina cuando la vi pasando las manos sobre el escritorio, todos los recuerdos regresaron a mi mente de golpe y tuve que poner todo de mi parte para no arrancarle la ropa en ese momento. Todo mi cuerpo se despertó. Creo que me ducharé con agua fría, andar pensando en estas cosas no me hace nada bien.


     Me pongo un pantalón ligero y una camiseta. Está fresco afuera, si baja la temperatura podemos terminar de cenar dentro.


     —Amor ya llegó la cena —anuncia Mariana desde el otro lado de la puerta.


     —Ya salgo.


    Mariana está en la terraza cuando salgo, la vista es maravillosa con ella usando tan sólo una bata y detrás la torre que ya está iluminada. Podría sentarme aquí y dibujarla pero creo que la comida se enfriaría. Tomo mi teléfono y tomo una foto, esto ayudará para cuando tenga tiempo para dibujarla.


     Pedí champaña para la cena y todo lo que me pareció que le gustaría probar.


     —¿No es demasiada comida sólo para nosotros dos?


     —Quería que probaras de todo un poco. —Destapo la champaña y sirvo para los dos—. Hagamos un brindis, por la mejor esposa que hay en el mundo y la mejor luna de miel —digo levantando mi copa.


     —Te amo tanto y espero pasar muchos años a tu lado. Por el mejor esposo.


     En verdad si fue un poco exagerado todo lo que pedí para cenar, pero pudimos probar de todo un poco. La champaña nos tiene un poco achispados y terminamos riendo a carcajadas sobre la menor tontería. Por fin he recuperado a mi esposa.


     La temperatura comienza a descender y nos llevamos las copas y lo que queda de la botella dentro, la cama de la habitación es enorme y el licor seguro pronto nos hará caer rendidos.


     Me saco la camiseta y la dejo sobre una silla. Mariana me está observando muy atenta desde el otro extremo de la cama, me acerco a ella para volver a llenar su copa y darle un beso rápido en los labios. Me siento y pego mi espalda al respaldar de la cama, Mariana me sigue observando. Estoy a punto de preguntarle si sucede algo cuando se mueve hasta quedar parada a mi lado. Deja su copa en la mesita, me quita la mía de la mano y la pone al lado de la suya, con suavidad abre su bata dejándome totalmente descolocado al ver su cuerpo completamente desnudo.


     —Mariana…—. Ella coloca sus dedos sobre mis labios.


     La bata cae al piso y Mariana se sube a ahorcajadas sobre mí. Me siento un poco torpe y no es por el licor porque creo que se ha desvanecido de mi sistema. El simple hecho de que ella este así, desnuda sobre mí, ha nublado todos mis sentidos. Pasa sus manos por mis pectorales. El toque de sus manos hace que la piel se me erice. Sus manos llegan a mis hombros y bajan por mis brazos hasta mis manos. Toma mis manos y las coloca sobre sus caderas en una clara invitación para que la toque. Siento su cuerpo estremecerse bajo mis dedos. He esperado tanto por este momento que quiero prolongarlo lo más que pueda aunque realmente no creo que llegue a ser posible.


     Paso mis manos por sus muslos, subo por su trasero y poco a poco por su espalda. Al llegar a sus hombros la atraigo hacia mí y atrapo sus labios con los míos, sus senos se pegan a mi pecho y sus pezones se aprietan contra mí. Sus manos van a mi cabello y sus caderas se mueven suavemente sobre mi más que evidente erección. Definitivamente no podré aguantar mucho. La abrazo lo más pegada a mi cuerpo que es posible y el movimiento de sus caderas se detiene. La escucho jadear cuando soy yo el que mueve las caderas hacia ella. Si no me apresuro a estar dentro de ella mis pantalones pueden terminar realmente mal.


     Abrazando su cuerpo nos hago girar y caer sobre el centro de la cama. No quiero parecer desesperado pero no lo puedo evitar, le doy muchos besos rápidos en su rostro y ella ríe. Bajo, con calma, por su cuello y debajo de mis labios puedo sentir su respiración agitarse. Mis manos recorren sus piernas, sus caderas, sus pechos. Sigo descendiendo por el canal en medio de sus senos. Sus dedos se enredan en mi cabello mientras me acerco a sus pezones. Creo que puedo morir en este momento, no, mejor después de estar dentro de ella. Aprieto sus senos con suavidad y la escucho jadear, levanto la mirada y la observo con los ojos cerrados y sus labios entreabiertos mientras no puedo separarme de sus pechos. Los amo, cuánto los había extrañado.


     Sigo descendiendo por su cuerpo llego hasta su ombligo y estoy a punto de perder el poco control que tengo sobre mi cuando sigo bajando entre sus piernas. Su cuerpo se contrae y creo que está sosteniendo la respiración, está a la expectativa de lo que va a pasar. Separo una de sus piernas con mi hombro, paso muy cerca de su sexo y luego beso su muslo. Su cuerpo se estremece y suelta el aire a la vez de un gemido. Ya no puedo más.


     Me incorporo lo suficiente para quitarme la única pieza que separa mi cuerpo desnudo del de ella. Acerco mis labios a su oído y encierro su rostro con mis brazos. Nuestros cuerpos se encuentran, es como si hubieran pasado siglos separados, sé que tengo que ir con calma pero no sé si tendré las fuerzas. La respiración de ambos se hace cada vez más agitada.


     Una de mis manos desciende por su cuerpo y me acomodo entre sus piernas, Mariana se abraza a mí y suavemente me deslizo dentro de ella.


     —Te he extrañado tanto mi amor —le susurro al oído mientras me muevo con suavidad.


     —Yo también. —Sus palabras salen en medio de sus gemidos y es como música para mis oídos.


     Mariana envuelve sus piernas alrededor de mi cintura y entre gemidos y jadeos me aferro a su cuerpo. Por fin la última barrera que había entre nosotros se ha hecho añicos.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


  




  

    

    Capítulo 42

    Sale el Sol


    Florencia, Italia


    John


    Los últimos días de nuestro viaje los pasaremos en Florencia. Hoy iremos hasta la Piazzale Michelangelo para ver el atardecer sobre la ciudad, para después bajar caminando hasta el Ponte Vecchio, eso si logramos salir a tiempo, porque en cualquier momento Mariana comenzará a gritarme que pare de tocarla. Desde que nuestros cuerpos se volvieron a encontrar simplemente no puedo separar mis manos de ella. Si pudiera pasar todo el día en la cama con ella lo haría.


    —Voy a darme una ducha rápida antes de salir. —Mariana está sacando ropa para cambiarse.


    —Yo puedo ir contigo —digo mientras la abrazo por la espalda.


    —No lo creo. Si hacemos eso nunca vamos a salir de aquí. —Termina saliendo de mis brazos para correr al baño.


    La vista desde nuestra habitación es impresionante, tomo asiento en la pequeña terraza mientras me como unas uvas de una canasta de frutas que nos dejaron en la habitación. Este viaje ha sido como un bálsamo para ambos, nos hemos rencontrado y ya estamos listos para seguir adelante. Mientras veo a la gente pasear por las calles de Florencia escucho un grito que viene desde el cuarto de baño. Me levanto de inmediato y corro hacia allí. Abro la puerta sin tocar. Mariana esta parada frente al espejo envuelta en una toalla mientras en sus manos tiene una caja de pastillas.


    —Lo siento mi amor te asusté —me dice mientras se muerde el labio y me mira.


    —¿Qué pasa?


    —No pasa nada, es que me acabo de percatar que olvide tomar un par de pastillas. —Miro con más detenimiento la caja en su mano. Anticonceptivos.


    —No pasa nada pelirroja.


    —Si pasa John, yo no quiero quedar embarazada. —Ahora es todo lo contrario de lo que vivimos hace unos meses cuando lo único que quería era quedar embarazada.


    —Ven aquí pelirroja. —Extiendo la mano hacia ella. Tomados de la mano regresamos a la habitación, me siento sobre la cama y hago que ella se siente a ahorcajadas sobre mí.


    —Esta no es una forma inteligente de tener una conversación.


    —Te prometo que te soltaré y te dejaré ir sola a la ducha cuando terminemos. —La abrazo por la cintura y ella pasa sus brazos sobre mis hombros—. Siempre te digo que si algo te molesta tienes que hablarlo conmigo.


    —No te estoy ocultando nada, no quiero embarazarme de nuevo.


    —¿Por qué? Antes tenías tantas ansias de que tuviéramos un hijo.


    —Tú lo has dicho “antes”, ahora ya no y no sé si volveré a tener esas ganas. Tengo miedo.


    —¿Miedo de qué mi amor?


    —De que algo malo vuelva a pasar.


    —Nada malo va a pasar Mariana.


    —¿Cómo lo sabes? No me puedes asegurar que nada malo vaya a volver a pasar.


    —No te pongas en modo abogada en este momento. Lo que te puedo asegurar es que voy a cuidar de ti y no me voy a separar de tu lado ni un sólo momento.


    —No quiero hablar sobre esto.


    —Mariana, sabes que te amo, ¿verdad?


    —Yo también te amo.


    —Cuando tenga que pasar simplemente pasará. O si quieres explorar otras posibilidades, como adoptar por ejemplo también estaré a tu lado.


    Nos besamos durante unos segundos y luego la dejo ir para que tome su ducha.


    


    Mariana


    No quiero que todo esto sobre el embarazo vaya a arruinar lo que queda de nuestra luna de miel. Este es uno de los temas de los que no quería hablar, no me siento preparada para pensar en quedar embarazada.


    Florencia se merece que John y yo recorramos sus calles sin estar pensando en problemas. Después de este viaje estaremos una semana en Nueva York y de allí viajaremos nuevamente, para la boda de Fernando y Jannice. Será la primera vez en meses que regrese a mi apartamento, pero tampoco quiero pensar en ello. Debo echar mano a los ejercicios que me enseño el psicólogo y lograr relajarme.


    Hoy nuestro destino es la Galeria Ufizzi, sé que John lo va a disfrutar. Luego iremos a comer algo y estaremos toda la tarde tan sólo caminando por las calles de la ciudad.


    Recorremos la galería que como siempre está muy concurrida. Siempre me ha gustado mezclarme con la gente y esta vez es muy fácil. Por mis rojos cabellos muchos me preguntan si soy de algún país nórdico, no es la primera vez que lo hacen. En el tiempo que pasé en Italia era una pregunta constante.


    —¿Cuándo supiste que estabas enamorado de mí? —mi pregunta lo toma por sorpresa mientras caminamos tomados de la mano.


    —Creo que desde el primer momento que te vi me enamoré de ti. Fue amor a primera vista. ¿Y tú?


    —No sé, me puse nerviosa la primera vez que estuvimos en el mismo espacio pero eso no cuenta.


    —¿Cómo que no cuenta? Si te hice estremecer cariño, soy el mejor.


    —Que presumido eres. ¿Cómo te imaginas que seremos cuando estemos viejos y arrugados?


    —Seremos los abuelitos más sexys de la historia de los abuelitos. —Ese comentario me hace reír a carcajadas—. Y te seguiré haciendo el amor todos los días.


    —Que abuelito tan pervertido.


    


    Unos días después


    Nueva York


    Está siendo un poco agotador pero a la vez divertido esto de regresar a casa justo para tener tiempo de arreglar todo y volver a salir de viaje. John se ha reído mucho de mí cuando le dije que me sentía como esas mujeres de la alta sociedad que no se dedican a otra cosa que gastar su dinero en excentricidades.


    John me ayudó a desempacar las maletas de ambos y después con la ayuda de Sarah y las chicas que se encargan de la limpieza he podido salir airosa de la tonelada de ropa por lavar más todo lo que compramos. Mientras yo armo maletas nuevamente para ambos y para Sammy, quien también viajará con nosotros, John ha tenido que ir a la oficina.


    Tengo muchas ganas de ver a mamá, la extraño demasiado. Después de pasar tanto tiempo junto a ella creo que ahora es cuando siento la distancia que nos separa. Tras la boda nos quedaremos en Panamá por un tiempo y si John tiene que hacer algún viaje de trabajo iré con él. Yo también debo regresar al trabajo pero buscaremos una forma para poder acomodarnos.


    Mientras estoy doblando ropa de John para guardarla en su lugar, Sammy está dejando que su cuerpo descanse sobre la almohada de John.


    —A John no le va a gustar todo el pelo que vas a dejar allí Sammy —le digo con una amplia sonrisa—. Tendré que cambiarla antes de que llegue. Voy a terminar de guardar esta ropa e iremos fuera a pedir una pizza, hoy tengo ganas de mucha grasa.


    Comer tanto durante nuestro viaje a Italia viene con consecuencias y más aún cuando hemos regresado y todo lo que se me antoja comer es comida italiana. John dice que le está comenzando a salir una panza que antes no tenía, gracias a mí.


    Mientras espero que la pizza llegue le marco a Alexia para saber cómo va ella con los preparativos de su viaje. Preparar un viaje de seis no debe ser tan fácil.


    —Hola Alex, ¿Cómo va todo? —pregunto cuando me contesta.


    —Creo que los dejaré a todos tirados y me iré sola, mi casa parece una zona de guerra.


    —¿Por qué? ¿Qué está pasando?


    —Los gemelos parecen dos demonios de Tasmania, para comenzar. Dylan es travieso y generalmente Jason es más tranquilo, pero en los últimos días han unido fuerzas. Creo que se los enviaré a mi suegra. Y para agregar más tensión a todo Roger anda de mal genio.


    —¿Roger de mal genio? No lo puedo creer —digo mientras me rio.


    —No quieres saber. Las gemelas al parecer tienen novio, no el mismo, cada una con un chico, ah tú me entiendes, y eso tiene a Roger yendo por el camino de la amargura.


    —Las gemelas no son unas niñas ya.


    —Es lo que trato de explicarle cada vez que surge el tema. Ellas quieren traer a los chicos a casa y Roger esta que bota espuma por la boca. —Suelto una carcajada mientras Alexia suspira muy fuerte—. Entonces estoy yo entre dos gemelos traviesos, dos gemelas enamoradas y un padre paranoico. Necesito un trago de algo muy fuerte.


    —¿Qué te parece si nos tomamos algo esta noche? —pregunto sin dudar.


    —Te amaría eternamente, esto de ser madre y esposa está acabando con mi salud mental.


    Alexia y yo nos ponemos de acuerdo para salir a tomarnos unos tragos, no iremos muy tarde porque tampoco es para emborracharnos es tan sólo para que se relaje un poco de todo el caos que hay en su casa.


    La pizza por fin llega, le sirvo su comida a Sammy y me llevo la pizza a la habitación de entretenimiento, creo que me da tiempo para ver una película antes de cambiarme para salir. Mientras como, le envío un mensaje a John para avisarle que voy a salir. Unos minutos después me llama por teléfono para decirme que va a trabajar hasta un poco más tarde y luego pasará a buscarme. Mejor no discuto con él.


    La película y la pizza lo que hacen es hacerme caer rendida y tomo una siesta. Me levanto con el tiempo justo para arreglarme y salir. Sammy está acostada de nuevo sobre la almohada de John cuando salgo del vestidor.


    —Gata mala, vamos salgamos de aquí.


    Tomo un taxi hasta el lugar donde me encontraré con Alexia, ella no demora mucho en llegar. Se ve estupenda para ser madre de gemelos, esposa, empresaria y tras eso estar llena de estrés.


    —Pensé que te verías destrozada después de todo lo que me contaste —digo mientras nos sentamos en una mesa con unos altos asientos. Uno de los meseros se acerca para tomar la orden de las bebidas.


    —La procesión se lleva por dentro amiga. Tú te ves radiante, quiero que me cuentes todo sobre la luna de miel.


    —Fue el mejor viaje de mi vida, no sólo porque estuve en mi lugar favorito sino también porque estaba con el hombre que amo.


    —Me alegra mucho que lo hayan disfrutado se merecían este tiempo para ustedes. —La amistad entre Alexia y yo siempre ha sido más como de hermanas. Tenemos mucha confianza.


    —¿Roger y tu están bien? —El mesero regresa y rápidamente deja frente a nosotras un par de Martini.


    —Sí, no te asustes por lo que te dije es normal que este así. Es divertido verlo comportarse de esa manera y más aún cuando las chicas tratan de hacer que me una a su causa. Trato de ser neutral, hablo con él aunque no ha servido de mucho, pero ya irá cediendo.


    —¿Y tú?


    —Yo estoy bien. Pero a veces necesito tiempo como este y me alegro poder compartirlo contigo. Amo a mis hijos y a Roger pero a veces necesito tiempo para mi sola.


    —¿Roger y tú no han pensado en tener más hijos? —Veo como abre los ojos como platos.


    —¿Más? No por favor, cuatro son suficientes. Hace unos meses tuvimos un susto, pero sólo fue eso. Roger se puso pálido y creo que casi le da un infarto cuando le dije que tenía un retraso. —Ambas reímos—. ¿Y John y tú? Me imagino que en Italia trabajaron muy fuerte en ello.


    —Yo no quiero embarazarme. —No vi hacia donde estaba tomando la conversación—. John y yo lo hablamos.


    —Mariana, pero, si estabas tan ilusionada en tener un bebé con John.


    —Sí, pero tengo miedo de que algo malo vuelva a suceder. Por favor Alex no quiero seguir hablando sobre esto.


    —Está bien. —Caemos en un silencio un poco incómodo durante unos minutos. Pedimos otra ronda de Martini.


    —No quise ser grosera. Sólo no quiero hablar de eso.


    —No te preocupes, lo entiendo. Qué te parece si nos tomamos una foto y se la enviamos a Jannice y Gaby. —Le pedimos a uno de los meseros que nos tome una foto y de inmediato se la enviamos a las chicas. Jannice contesta casi al instante diciendo que nos odia por vernos tan relajadas mientras ella está a punto de un colapso con los últimos detalles de la boda. Gaby no tarda en llamar y Alex la pone en altavoz.


    —Malditas perras —grita del otro lado de la línea y doy gracias que el volumen no esta tan alto—. Las odio con todo mi ser. —Alexia y yo nos reímos.


    —Nosotras también te queremos —contesta Alex—. ¿Cómo está todo por esas tierras?


    —Caluroso y hablo del clima afuera porque yo estoy pasando frío. —Alex y yo nos miramos sin entender que nos quiere decir—. Y no hablo del aire acondicionado sino del infeliz del Pablo que se está tirando unos aires de estrella de rock y me tiene aquí que me toco yo sola todas las noches tan sólo para sacarme las ganas.


    —Gaby detente allí. —A Alex se le suben los colores, parece que se olvida por un momento con quien estamos hablando.


    —Las cosas siguen mal por lo que deduzco —digo.


    —Esto es una batalla para saber quién resiste más tiempo.


    —¿Entonces Pablo no irá a la boda? —pregunta Alex mientras me mira y se muerde el labio inferior.


    —Claro que va a ir. El muy imbécil le dijo a Jannice que por nada del mundo se perdería la boda. Les juro que como llegue a ir con otra mujer lo voy a agarrar por las pelotas y no podrá tener descendencia nunca en su vida. —La carcajada que Alexia y yo soltamos seguro se escucha por todo el bar.


    Tal vez ahora nos toque a nosotras darle una charla a Gaby acerca de darle una oportunidad a Pablo. En el fondo sabemos que no es sólo una relación física, ellos realmente se gustan y como a mí que me detenía el pensar que John había tenido algo con otras mujeres incluyendo a una de mis amigas antes de mí, a Gaby el mal recuerdo de una relación anterior no la está dejando avanzar con Pablo.


    Alexia y yo nos tomamos unos tragos más, hasta que nos sentimos bastante achispadas. Nos detenemos justo a tiempo antes de ver a nuestros esposos cruzar por la puerta del bar. No era de extrañar que Roger viniera junto a John sabiendo que su esposa estaría tomándose unos tragos. No tenemos un buen historial con la bebida. Nuestras últimas veces no han sido las mejores.


    —Hola extraño —le dice Alexia a Roger cuando lo tiene frente a ella.


    —Hola extraña, ¿estás lista para irnos a casa?


    —Pelirroja. —John me mira tratando de averiguar la cantidad de alcohol que tengo en mi sistema. Se acerca y me rodea con sus brazos


    —Hola mi amor —contesto.


    —No quiero ir a casa. —Alexia suena triste.


    —Vamos Alex ya han bebido lo suficiente. —Roger me mira y luego le susurra algo a Alexia en el oído. A esta se le ilumina el rostro y lo toma de la mano.


    —Nos vamos —anuncia Alexia ahora con entusiasmo. Viajaremos en fechas distintas para la boda, nos encontraremos ya en la ciudad para las actividades que habrá antes, por lo que no demoraremos en reunirnos nuevamente para otra ronda de bebidas.


    John y yo regresamos a casa, sé que está cansado por lo que dejo que se duche y se cambie antes de acurrucarnos en la cama.


    


    Ciudad de Panamá


    Mientras conducimos desde el aeropuerto hasta el apartamento, miro a través de la ventana la ciudad a la que no he olvidado, pero que dejé hace unos meses queriendo escapar de mi dolor.


    Al llegar al edificio noto que la seguridad para entrar es mucho más estricta que antes. Fernando me dijo que luego de lo que me pasó hubo muchos cambios, ahora me doy cuenta sobre lo que hablaba.


    John me dice que me dejará en el lobby mientras estaciona el auto. Fernando envió nuestro auto hasta el aeropuerto para que no tuviéramos que tomar un taxi. Es tarde por lo que no voy a discutir con John sobre dejarme en el lobby en vez de dejarme ir con él hasta el estacionamiento.


    Mientras espero por él los recuerdos vuelven hasta mí y no puedo evitar sentir un escalofrío que me recorre todo el cuerpo. John realmente no demora tanto, pero yo lo siento como una eternidad. El apartamento esta justo como lo dejamos antes de irnos. Me siento un poco extraña pero es nuestra casa y debo acostumbrarme nuevamente a ella. Dejo a Sammy cerca de sus juguetes para que cuando se despierte tal vez no se sienta tan desubicada.


    Las maletas esperarán, ahora sólo quiero hundirme en la cama y en los brazos de John.


    —¿Estás bien pelirroja?


    —Sí, tengo una sensación extraña pero voy a estar bien.


    —Vayamos a dormir, mañana iremos a ver a mamá.


    —Quiero que me lleves a la oficina también. —John se ve un poco sorprendido pero asiente con la cabeza antes de darme un beso y empujarme con suavidad hacia la cama.


    Al principio no puedo conciliar el sueño pero luego el cansancio del viaje me hace dormir. John me sostuvo en sus brazos toda la noche, pero esta mañana amanecí con Sammy acurrucada a mi lado.


    Me levanto y voy derechito hacia la ducha, son casi las nueve de la mañana. Cuando salgo me encuentro a John en la cocina tomando café y leyendo el periódico. Me sirvo una taza y me siento frente a él.


    —¿Dormiste bien? —me pregunta.


    —Al principio no podía quedarme dormida pero ya luego el cansancio me venció.


    —Llamé a mamá hace un rato le dije que estaremos allí para el almuerzo. ¿Quieres que te lleve a la oficina primero?


    —Sí, sólo quiero ir a ver cómo está todo. ¿Ya desayunaste?


    —No, te estaba esperando.


    —Voy a preparar algo ligero. Tenemos que hacer espacio para la comida de Clarissa.


    Desayunamos mientras hablamos de lo que haremos durante los días previos a la boda. Luego que pase todo será momento para que yo regrese al trabajo y John lo haga desde casa. La idea inicial de John era pasar la mitad del año aquí y la otra en Nueva York pero al final todavía no hemos decidido si vamos a continuar con el plan.


    Mientras vamos camino a la oficina John trata de distraerme, estoy bien, pero sé que él no quiere que dé pasos atrás. Antes de salir de casa me dijo que lo esperara en el lobby pero no lo hice y fui con él hasta el estacionamiento. Ver el lugar donde Sebastián me golpeo no fue para nada agradable, pero en algún momento lo tenía que hacer. No puedo permitirme encerrarme nuevamente y aunque sentí unas ganas enormes de correr de vuelta al apartamento junto a unas nauseas que me revolvieron el estómago, creo que salí airosa de esta pequeña prueba.


    Al llegar a la oficina prácticamente desde la entrada todo el mundo me detiene para saludarme y preguntar cómo estoy. Contrario a lo que pensaba, Fernando está trabajando. John y yo vamos hasta mi oficina la cual permanece justo como la dejé.


    —Yo me sentaré aquí y te dejaré hacer tus cosas —dice John desde el otro extremo de la habitación—. Pero si te incomoda puedo esperar afuera.


    —No seas tonto, sólo estaremos un rato aquí no pretendo quedarme todo el día.


    —Me gusta tu escritorio —dice mientras se toca la barbilla y me mira, sé lo que está pensando.


    —En cualquier momento Fernando va a cruzar esa puerta, así es que ni lo pienses. —En efecto mi hermano no demora mucho tiempo en entrar a la oficina.


    —Hola, ¿ustedes qué hacen aquí? —dice Fernando mientras se acerca a John para darle un abrazo y luego se acerca a mí y me abraza muy fuerte.


    —John me trajo un rato para ver cómo está todo por aquí, vamos a almorzar en casa de mamá.


    —Aquí todo está bien como ves hemos sobrevivido sin ti —dice en tono de burla.


    —¡¡¡Imbécil!!!


    —Esa es mi hermana. —Me da un beso en la frente.


    —Tú no deberías estar trabajando, deberías estar con las cosas de la boda.


    —Jannice no me quiere cerca, por eso se fue a casa de sus padres por estos días antes de la boda.


    —Es mejor así Fernando —dice John.


    —No tienes ni la más mínima idea. Ya quiero que todo esto pase para que vuelva a ser la de antes.


    —¿Has sabido algo de Davis? —le pregunto a Fernando.


    —Mariana —dice John en tono fuerte.


    —Tarde o temprano me voy a enterar John.


    —Aarón ya trajo a su nuera y su nieto de regreso al país. Tengo una demanda andando por lo que te hizo.


    —El dinero no va a hacer que mi bebé vuelva —digo mirando fijamente a mi hermano.


    —Lo sé Mariana, pero si todo sale como espero que salga puedes hacer con ese dinero lo que te plazca, si quieres regalarlo, hazlo.


    


    John


    Días agitados hemos tenido con todos los eventos antes de la boda, pero como dice Fernando por fin ya todo ha acabado.


    No fue una boda monstruosa como la pintaba Fernando estuvo más que nada llena de muchos detalles. Eleonor, Clarissa y Mariana lloraron durante toda la ceremonia y me pareció ver a Gaby y a Alexia secarse también una lagrimita.


    Ya instalados en el salón para la recepción Roger y Alexia están en la pista de baile mientras Mariana y yo cuidamos de los gemelos. Jason esta entretenido con mi corbata mientras Mariana esta parada al lado de la mesa bailando con Dylan en sus brazos mientras este ríe.


    —¿Qué le pasa a esos dos? —le pregunto a Mariana mientras señalo a Gaby y Pablo que parecen estar teniendo una discusión del otro lado de la sala. Mariana sigue mi mirada.


    —Las cosas no han estado bien entre ellos últimamente.


    —¿Y esas dos? —digo señalando ahora a Caroline y Tiffanie quienes están pegadas a sus teléfonos justo frente a nosotros.


    —Tienen novio y Roger está que se sube por las paredes.


    —Tarde o temprano iba a suceder. Creo que voy a disfrutar de esto y mucho.


    Los invitados están muy animados bailando y esto me trae muchos recuerdos de nuestra boda. En un par de meses será nuestro primer aniversario de casados. Es increíble cómo pasa el tiempo de rápido y también todo lo que hemos pasado. Creo que Mariana se merece que organice algo realmente especial para celebrar la fecha.


    


    


  




  

    Capítulo 43

    Nadie es perfecto


    John


    Mariana y yo hemos regresado a nuestra rutina, ahora siendo ella la que va a trabajar todos los días y yo quedándome en casa. Igual me levanto temprano junto a ella y mientras se prepara para salir yo hago el desayuno para ambos.


     Los primeros días a pesar de discutir con ella un poco, la llevaba en las mañanas y pasaba por ella en las tardes. Luego aplicó todos sus conocimientos de negociación conmigo y va sola a la oficina cada día, sólo cuando tengo que salir a hacer algo permite que la lleve.


     —Mariana, el desayuno ya está listo.


     —Ya voy, hoy va a ser un largo día. —La escucho decir mientras deja sus zapatos, su maletín y su bolso cerca de la puerta.


     —¿Por qué lo dices?


     —Tengo un cliente que está metido en un lio monumental y hoy tenemos una reunión de esas donde podemos estar horas intentando salir del problema. ¿Tú que harás hoy?


     —Voy a llevar a mamá a hacer las compras —contesto mientras termino de servir el desayuno para ambos.


     —Ustedes dos ahora son compañeros de compras. —Se ríe por lo bajo.


     —Iremos al mercado, siempre es bueno tener a alguien que te ayude a escoger los mejores productos.


     —Yo a veces me siento un poquito mal, pero sólo un poquito de que lleves vida de amo de casa mientras estamos aquí.


     —No soy amo de casa al cien por ciento, igual trabajo y mucho.


     —Lo sé mi amor, pero seguro las vecinas chismosas estarán diciendo que eres un mantenido.


     —No me importa lo que hablen las chismosas.


     —Anoche agregué un par de cosas a tu lista de compras  —dice señalando la lista que está pegada en un tablero de corcho en la cocina.


     Desde que vivimos juntos hemos tenido que irnos ajustando a las cosas de cada uno. Aunque el tiempo que estuvimos en Nueva York no fue precisamente como lo había planeado. Ahora que nuestra vida ha vuelto a la normalidad veremos qué tal nos resulta el llevar nuestra vida compartida entre dos ciudades. Por lo pronto he convertido el estudio en mi oficina. Linda me ha enviado algunas cosas que necesito para trabajar y compré todo el equipo necesario para poder equiparla. Las chismosas creerán que no hago nada, pero paso varias horas al día trabajando. Lo único diferente ahora es que tengo que administrar mi tiempo de diferente manera para cumplir con otras cosas, como llevar a Eleonor al mercado.


    


    Mariana


     Decir que Fernando esta de mal humor es poco, después de la reunión que tuvimos por casi cuatro horas hasta yo estoy que muerdo. Muchas veces las personas se meten en una clase de problemas sin necesidad alguna.


     Creo que también el mal humor de Fernando se debe a que Jannice está de viaje en estos momentos. Ya debería estar acostumbrado, pero ahora como es su esposa parece que las cosas han cambiado y se siente demasiado solo cuando ella no está.


     —¿Jannice estará mucho tiempo de viaje? —le pregunto a Fernando, parada frente a su escritorio.


     —Debe regresar pasado mañana.


     —Y por qué estás tan malhumorado si ya casi regresa.


     —Porque su agenda de viajes en los próximos meses no es precisamente muy alentadora. Están sacando una línea nueva de no sé qué producto y tiene que ir a unos entrenamientos y no sé qué otras cosas.


     —¿Y por qué no aprovechas y tomas unos días de descanso y te vas con ella en alguno de sus viajes?


     —Ya tomé un descanso para la luna de miel.


     —Fernando —digo mientras me siento frente a él—. Antes éramos sólo tú y yo, ahora cada uno tiene a alguien más a su lado. Yo estuve mucho tiempo fuera y te agradezco que hayas asumido todo el trabajo de la oficina sólo. Estoy segura que podremos acomodar algo y que unos días que estés fuera no nos harán ningún daño. No te estoy diciendo que vayas siempre con ella pero si quieres tomarte unos días por mí no hay problema. Claro después de que dejes todo coordinado y tampoco te irás en un viaje cuando tengas un pleito como el de hoy.


     —Es una idiotez todo esto, Jannice y yo vivíamos juntos antes de casarnos. Ella igual viajaba. No creas ella y yo ya hemos hablado sobre esto. Tengo que tranquilizarme pero es que muchas veces pienso que algo puede sucederle y no estaré allí para ayudarla.


     —Te entiendo. Lo que decidas hacer estaremos bien. John y yo estaremos aquí por una temporada.


     —¿Ya decidieron cómo van a repartir su tiempo? —pregunta Fernando.


     —Creo que vamos a ceñirnos al plan original. Por lo pronto John ha instalado su oficina en el estudio en casa.


    

       Cuando mi relación con John inició nunca pensé que él tomaría la decisión de mudarse para poder estar conmigo. Sé que muchas veces lo molesto con lo de ser amo de casa, pero en realidad John ha hecho un gran sacrificio por nuestra relación. Trabaja muchas horas para estar al día, él piensa que no me doy cuenta cuando se levanta en medio de la noche para trabajar.


      


      Este fin de semana lo pasaremos en la playa. Jannice y Fernando declinaron la invitación, preferían quedarse en casa después de que ella estuviera varios días fuera. Llamé a Gaby para saber si querría ir con nosotros, de inmediato se apuntó para el plan. Cuando le pregunte si iría con Pablo su respuesta es que si quería lo invitara yo misma. Esto parece que va de mal en peor. No quiero que Gaby pase un mal rato pero también me parece que debo darle un empujón.


      


      John


      —No, Mariana nos vamos a meter en un lio —dice John mientras recoge unos zapatos míos que dejé en la entrada, mientras estoy acostada en el sillón acurrucada con Sammy.


      —Pero si ella misma me dijo que si quería lo podía invitar, entonces pensé que tú lo podrías llamar.


      —No te has puesto a pensar de que tal vez Gaby no quiere que Pablo vaya.


      —Claro que quiere que vaya si no me hubiera dicho que no de inmediato. Pablo y Gaby son un par de tontos.


      —¿Cuándo vas a llevar tus zapatos hasta su lugar?


    


    —Y así dices que no eres un amo de casa. No pasa nada si los dejo en la entrada.


    —No pasa nada si después los llevas a su lugar, pero vas acumulándolos en la entrada.


    —No me cambies el tema. Llama a Pablo por favor, John.


    —Si algo pasa entre ellos por esto, diré que todo es culpa tuya.


    —Trato hecho, te aseguro que sabré cómo defenderme.


    —Abogados —dice en tono burlón, mientras yo me rio y me enrosco aún más con Sammy.


     Pablo, obviamente, aceptó la invitación. John y yo rentamos un casa en la playa por el fin de semana, por suerte con varias habitaciones aunque segura estoy que al final terminaran los dos en una misma cama.


     Cada uno llegó por su lado. Por ser viernes salí temprano de la oficina y John pasó por mí. Gaby y Pablo llegarían ya en la noche después de salir de su trabajo.


     Nos instalamos y decidimos preparar algo para comer así cuando los otros dos llegaran podrían cenar de inmediato. A pesar de que John se rehusó al principio, al final le divertía la idea de ver como se iban a comportar Pablo y Gaby.


     Cuando John habló con Pablo para invitarlo, lo primero que preguntó fue si Gaby iría. Obviamente no le animaba la idea de ir de tercero en una salida entre nosotros dos. Por lo que entendí llevan ya un tiempo teniendo una relación de perros y gatos. En el trabajo tratan de llevar las cosas de otra manera para que no los afecte, aunque al final lo está haciendo.


     Durante la cena la conversación fluyó de manera normal, parecía como si nada estuviera pasando entre ellos dos. Hicieron bromas igual que siempre, creí que estarían enojados o tal vez haciendo comentarios maliciosos entre los dos.


     Tomamos algo de vino en la terraza y luego ya bastante tarde nos fuimos a dormir. En ese momento cada uno tomó una habitación, pero nada les impedía terminar en la misma habitación en medio de la noche.


     —Ven aquí cupido. —John abre sus brazos para que me acurruque con él.


     —Pensé que estarían gruñendo toda la noche —digo mientras me acomodo contra su cuerpo.


     —Cuando estaba tratando de acercarme a ti le dije algo a Roger y a Alexia que ahora te voy a repetir a ti. Ellos son adultos y pueden solucionar sus problemas.


     —Lo sé.


     —Entonces, déjalos que resuelvan lo suyo. Gaby y Pablo pueden hacerlo te lo aseguro. Ahora vamos a dormir. —Me da un beso en la frente mientras me abraza y enrolla una de sus piernas con las mías.


     John se levantó temprano para ir a correr por la playa, no estuve mucho tiempo en la cama. Armada con una taza de café me senté en la terraza para ver el mar tan tranquilo y a la distancia verlo correr a él. Tuve que disimular cuando vi a Pablo salir de la habitación de Gaby. Me imagino que no pensaba que estuviéramos levantados temprano, así es que cuando comenzó a caminar con cuidado para no hacer ruido tuve que mirar hacia otro lado para no echarme a reír.


     John regresó y fue directo a la ducha, estaba tan cómoda allí sólo escuchando las olas del mar y el ruido de las gaviotas que no quería levantarme. Se siente tan bien estar aquí sentada y relajada.


     —Buenos días — la voz de Pablo me saca de mi momento de relajación.


     —Buenos días Pablo. ¿Dormiste bien? —pregunto tratando de mantenerme lo más seria posible.


     —De mil maravillas. Os agradezco por invitarme.


     —No tienes nada que agradecer. Creo que necesito ayuda para hacer el desayuno, aunque seguro Gaby dormirá hasta la hora del almuerzo.


     —Uffff, no os preocupéis por eso que yo la levanto. —El que John esté en la ducha y que Pablo me ayude con el desayuno me dará unos minutos para poder hablar con él a solas. Entramos y comenzamos a sacar las cosas para el desayuno.


     —Gaby nunca me ha dicho a qué te dedicas en la empresa.


     —Soy analista financiero.


     —¡¡¡Oh!!! Stella y tú se llevarían muy bien.


     —Charlamos un poco durante tu boda, su novio trabaja en la bolsa.


     —Me imagino la clase de conversación que tuvieron.  —Pablo sonríe —. Gaby me contó que fuiste a España a ver a tu familia.


     —Si era el cumpleaños de una de mis hermanas.


     —¿Cuántas hermanas tienes?


     —Cuatro, somos una familia numerosa.


     —¿Cuatro hermanas? —No puedo evitar la sorpresa en mi voz.


     —Sí, cuatro y yo estoy al medio —contesta con una gran sonrisa.


     —Al medio. Me imagino que no jugaban mucho con los carritos.


     —No precisamente pero tenemos muchos primos, por suerte, algunos de mi edad.


     —Me imagino que los extrañas, es difícil estar lejos.


     —Hablamos muy seguido, pero vale si es muy difícil. Cuando me comunicaron que me enviarían aquí estuve a punto de rechazarlo, pero es un avance para mi carrera.


     —¿Dejaste alguna novia en casa? —Sé que me estoy metiendo en un terreno donde no debo pero ya que nos estamos conociendo—. Disculpa si te incomodan mis preguntas pero creo que realmente nunca habíamos tenido tiempo de hablar así.


     —No os preocupéis y no, no dejé a nadie en casa. ¿Puedo yo también preguntar?


     —Claro que puedes.


     —Vale. Vosotras, Gaby y tú, son buenas amigas. Ella la pasó muy mal con todo lo que te sucedió.


     —Si lo sé, pero nada de eso fue culpa suya. Te agradezco que estuvieras con ella en ese momento. Tú la quieres, ¿verdad?


     —Sois abogada, no lo podéis negar. Directa, eso me gusta. —Ambos reímos—. Si la quiero y sé que ella siente algo por mí pero hay algo que la frena.


     —No te rindas Pablo, es lo único que puedo decirte.


     Estuvimos largo rato hablando, definitivamente hay muchas cosas sobre Pablo que no conocía. Habíamos compartido tiempo juntos cuando salíamos todos pero nunca tuvimos la oportunidad simplemente de hablar de cosas personales, como su trabajo y su familia.


     John tardó mucho tiempo en cambiarse y cuando por fin apareció en la cocina me hizo una señal con las manos como lanzando una flecha, cupido leí en sus labios y de inmediato supe que lo más probable es que escuchara toda la conversación.


     Pablo fue a despertar a Gaby, esta puso mala cara al salir de la habitación pero estoy segura de que su noche no fue tan mala.


     Después de desayunar todos juntos, John y Pablo se prepararon para salir a comprar algunas cosas. John quiere hacer una barbacoa para la cena.


     —Ahora podréis cotillear a sus anchas —nos dice Pablo antes de salir con John. Este último pone cara de no entender nada.


     Gaby y yo nos cambiamos, nos ponemos los trajes de baño. Podremos aprovechar el sol un poco. Y “cotillear” como dijo Pablo. Nos acomodamos en un área de la terraza armadas con bloqueador solar, lentes de sol y algunas bebidas frías.


     —Esta mañana vi a Pablo salir de tu habitación.


     —Aja —dice mientras se coloca boca abajo sobre su toalla.


     —Aja, ¿eso es lo único que vas a decirme?


     —Qué quieres que te diga. Pablo es un amo del sexo, ¿tú lo has mirado bien? Ese cuerpo que tiene nada despreciable y pues el kamasutra es un detalle al lado de él. ¿Es eso lo que querías escuchar? —responde con una sonrisa maliciosa.


     —Demasiada información Gabriela.


     —Sabes como soy.


     —En todo caso creo que Pablo es perfecto para ti.


     —Nadie es perfecto mi querida Mariana. ¿O me vas a decir que John es el hombre perfecto?


     —Para mí lo es. Es la persona que me complementa y sería muy aburrido si fuéramos iguales o perfectos. John tiene sus cosas, sus momentos pero yo lo amo así como es.


     —Ya hablando en serio, Pablo es un hombre magnifico pero no quiero nada serio con nadie.


     —Si lo dejas ir te vas a arrepentir.


     —Parece que estuviera escuchando a Alexia. Estoy casi segura de que a ustedes las separaron al nacer.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


  




  

    Capítulo 44

    Feliz Aniversario


    Mariana


    Decidimos que para nuestro primer aniversario de casados iremos a Nueva York. John no quiere que hagamos nada para su cumpleaños pero mamá organizó una cena en su casa. Él intentó por todos los medios que ella desistiera de la idea pero no lo logró.


     John no está en casa cuando llego del trabajo, encuentro en la cocina una nota al lado de un plato con frutas, diciendo que salió a comprar comida para Sammy y que no tarda. Tengo demasiada hambre para tan sólo un plato de frutas. Me cambio de ropa y me pongo manos a la obra con la cena.


     —Sammy, quédate quieta —le digo mientras trato de alejarla de mis pies—. Déjame ver si todavía tienes algo de comida. —En la parte de la alacena donde guardamos su comida encuentro la bolsa con un poco aún. Le sirvo en su tazón y le pongo agua.


     Ya tranquila con su comida puedo seguir con la mía. Generalmente John es quien prepara la cena para ambos, las pocas ocasiones en que me ha dejado hacerlo he tenido prácticamente que amenazarlo con algo. Espero que no se demore porque estoy muerta de hambre.


     —Pongamos algo de música Sammy porque esto está muy callado. —John ha dejado su ipod conectado al equipo principal, los acordes de una melodía que no conozco inundan el espacio.


     Mientras termino de preparar todo me percato de que John se ha demorado mucho para tan sólo haber ido a comprar comida para Sammy. Tomo el teléfono y le envío un mensaje. Su respuesta no demora mucho en llegar y me dice que ya está subiendo. Unos minutos después escucho que la puerta se abre.


     —¿A qué se debe todo esto? —pregunta cuando llega hasta la cocina y coloca las bolsas sobre la isla. Me acerco y lo rodeo con mis brazos antes de darle un beso.


     —Podría engañarte diciendo que quería preparar algo especial pero la realidad es que tengo mucha hambre.


     —Creo que mejor me hubieras engañado. —Pasa las manos por mi trasero y sin mucho esfuerzo me levanta y me sienta sobre la isla de la cocina—. Quiero que el día de mi cumpleaños antes de que vayamos a la cena a casa de mamá vayamos a tomarnos algo solos tú y yo.


     —Está bien.


     —Recuerda que ese día también fue cuando nos comprometimos.


     —Cómo voy a olvidarlo.


     —Voy a poner esta comida de gato en su lugar y a cambiarme de ropa. Afuera aún hace calor. —Me da un beso rápido antes de bajarme. Conociendo a John algo se trae entre manos para celebrar la fecha de nuestro compromiso. Tal vez es por eso que estaba tan renuente a que celebráramos su cumpleaños.


     Estoy poniendo la mesa cuando John regresa. Trae su teléfono en la mano y una gran sonrisa.


     —Mira lo que me acaba de enviar Roger. —Me muestra la pantalla, hay una foto de Alexia y Roger junto a toda su familia, incluyendo a los abuelos. Todos están en Disney para celebrar el segundo cumpleaños de los gemelos. Llevan camisetas que anuncian que están allí para celebrar los dos años de vida de Jason y Dylan. John y yo queríamos ir pero tengo algunos compromisos de trabajo que no podía eludir. Pero dentro de poco iremos a Nueva York y podré pasar tiempo con ellos—. Jamás pensé ver a Roger viéndose tan ridículo.


     —No se ve ridículo John, todos se ven muy bien y felices.


     —Es un hombre demasiado grande —dice entre risas.


     —Si estuviéramos allí también llevarías una camiseta así y gorra con orejas.


     —Seguro me vería sexy.


     —Ay por Dios. Vamos a comer mejor, porque no puedo con tu ego.


    


    John


     Cuarenta y un años, ha pasado demasiado en este último año, pero aunque hemos vivido momentos difíciles estamos bien ahora y podremos festejar por los buenos momentos que vivimos hace un año.


     —Mariana si no te apuras no llegaremos a tiempo.


     —Ya casi estoy lista.


     Eso me dijo media hora atrás. Debemos salir para poder llegar a donde quiero llevarla antes de ir a la cena en casa de mi suegra. Camino en círculos por la habitación esperando que termine de salir del cuarto de baño. Sammy está sobre la cama retorciéndose. Sólo la estoy dejando hacerlo porque estoy de buen humor.


     Cuando por fin la puerta se abre quedo totalmente boquiabierto con la imagen de Mariana. Lleva un vestido sin mangas, de color blanco, que se ajusta perfectamente cada una de sus curvas y llega justo sobre sus rodillas. Unas sandalias de tacón muy alto de color rojo y su maravilloso cabello sobre sus hombros con unas ondas que se ven maravillosas.


     —Creo que ha valido la pena la espera, pero ahora no quiero ir a ningún lado. Mejor nos quedamos aquí en casa y te quito despacio ese vestido.


     —Ni lo sueñes, me lo podrás quitar cuando regresemos a casa. Me cambié de vestido cuatro veces, este fue el que mejor se ajustó. —Coloca las manos sobre sus caderas—. Hay vestidos que no me cierran, tendré que revisar.


     —Te aseguro que este vestido. —La señalo de arriba abajo con mis manos—. Te queda simplemente perfecto.


    


     Con calma me acerco a ella y la abrazo. Mis manos recorren su cintura y las pongo sobre sus nalgas. Ella me mira de forma seria y tan sólo frunce el ceño. Empujo sus caderas hacia las mías y ella me abraza y se pega a mi cuerpo. Sé que si no la suelto en este momento no vamos a salir de casa. Le doy un beso en la punta de la nariz y me alejo de ella.


     No puedo evitarlo y durante todo el trayecto tan sólo quiero tocarla. Y me provoca contarle todos los pensamientos que tengo para ver si es capaz de decirme que nos regresemos a casa. Lo que toma el trayecto desde casa a nuestro destino sólo puedo pensar en tenerla entre mis brazos.


     Cuando llegamos al restaurante Mariana luce un poco confundida.


     —Creí que iríamos a un bar —me dice mientras la ayudo a salir del auto.


     —Sólo vamos a tomarnos algo, pelirroja. —Entramos y nos ubicamos en una mesa—. ¿Te gusta el lugar?


     —Si he venido unas cuantas veces, es el restaurante favorito de Alexia. Es más aquí fue donde anunció que estaba embarazada.


     —Sí fue justo en este lugar. Te traje, porque fue justo aquí que te vi por primera vez. Fue aquí donde me enamoré de ti. Entraste por esa puerta —digo señalando la puerta—. Y todo mi mundo cambio.


     —Te amo John.


     —Yo también te amo mi hermosa pelirroja.


     Pedimos unos tragos y tenemos un tiempo para estar sólo nosotros dos, para recordar aquella primera vez que nos encontramos. Esa primera vez en la cual todos mis sentidos se pusieron alerta y quería acercarme a ella. Quién diría que después de casi tres años de ese primer encuentro estaríamos casados.


     Una cena familiar nos espera en casa de mi suegra, por lo que sólo estuvimos una hora en el restaurante. Una hora en la que nos dedicamos a recordar únicamente los momentos alegres que hemos vivido durante nuestra relación.


     Al llegar a casa de Eleonor ya todos están esperándonos. Mamá ha hecho algunos de mis platos favoritos, esto me hace recordar cuando mi madre me celebraba los cumpleaños y siempre trataba de hacer lo que me gustaba para complacerme.


     Jannice, Fernando, Gaby y Pablo no dudan un momento en hacer bromas acerca de mi edad. Mientras Mariana tan sólo ríe y Clarissa y Eleonor tratan de defenderme.


     Mamá saca varios regalos al momento de la cena y de alguna manera me siento apenado.


     —Un cumpleaños sin regalos no es cumpleaños. Feliz cumpleaños hijo y que vengan muchos más. —Me levanto de mi puesto para darle un abrazo a Eleonor.


     —No tenías que hacer todo esto, mamá.


     —Lo hago con todo el cariño. Estos regalos son de todos nosotros y espero que te gusten.


     —Gracias a todos.


     La velada se llena de conversaciones y en un momento muchos recuerdos de mi infancia vuelven a mí. Todos estamos en la terraza, Mariana esta acurrucada a mi lado mientras escuchamos a Gaby contarnos una de sus historias.


     —Mi amor, ¿te pasa algo? —pregunta Mariana mientras me mira fijamente.


     —No pasa nada mi amor, es sólo que de repente vinieron a mi mente tantos recuerdos.


     —Sobre qué.


     —Sobre mis padres. Estoy seguro de que habrían disfrutado momentos como este. Mi mamá siempre se esmeraba en que mis cumpleaños fueran realmente especiales. Después de que murieron pasó un largo tiempo antes de volver a celebrarlo de alguna manera.


     —Yo no lo sabía. Hablas muy poco de ellos y de la relación con tu familia.


     —Mi familia simplemente se terminó de alejar cuando mis padres murieron. Cuando mis padres se conocieron, mamá era simplemente una chica de pueblo sin muchos recursos en cambio papá tenía todo lo que pudiera desear. Las clases sociales son una basura. Cuando murieron, decían que mamá había destruido la vida de ambos.


     —Es algo sin sentido.


     —Sí, pero a pesar de todo se amaron mucho y la prueba de eso soy yo. Si se hubieran dejado ganar por todos los prejuicios y por todo lo que pasó yo no estaría aquí.


     —Gracias por compartirlo conmigo.


     —Debí hacerlo hace mucho tiempo, pero tal vez este era el mejor momento.


     —Ustedes dos mejor búsquense un hotel. —La voz de Gaby llega hasta nosotros.


     —No molestes Gaby —le dice Mariana y todos reímos.


    


    Nueva York


    Unas semanas después


     Me gusta estar en Panamá pero no puedo negar que regresar a la gran manzana me entusiasma demasiado, aunque en estos días no me he sentido para nada bien. Tal vez sea el cambio de clima que no me está ayudando.


     Planeamos este viaje para celebrar nuestro primer aniversario de bodas, sólo nosotros dos. Espero sentirme mejor para que todo lo que planeé salga bien.


     Esta tarde iremos a casa de Roger y Alexia para ver a los gemelos. Cada vez que nos movemos de un lugar a otro hay que retomar las rutinas dependiendo del lado del continente donde nos encontremos. Tal vez llegará el momento en que todo se vuelva agotador y decidamos establecernos en un sólo lugar.


     —Eres casi casi como los gatos de los ricos y famosos.  —Encuentro a Mariana sentada frente al ventanal con Sammy en sus brazos y me siento frente a ella.


     —¿Estás bien pelirroja?


     —Si amor, ¿por qué lo preguntas?


     —Tenías días sin sentarte aquí.


     —No pasa nada John, simplemente Sammy estaba aquí acostada y me acomodé con ella.


     Antes de viajar a Nueva York, Fernando nos pidió reunirse con nosotros para ver cómo estaba avanzando la demanda en contra de Sebastián Davis. El padre de este se siente tan turbado y apenado todavía por todo lo que pasó que se encargará personalmente de que su hijo pague como sea. Mariana no quiere tocar ese dinero, por lo que hemos decidido que cuando todo el pleito termine pondremos ese dinero en una cuenta separada, quizás la utilicemos en el futuro para algo.


     Camino a casa de Roger paramos porque Mariana quiere llevarles unos dulces a los niños. Aprovecho para comprar una botella de vino.


     Ahora la casa de Roger siempre está llena de ruido, me recuerda tanto al tiempo cuando las gemelas estaban pequeñas, me recuerda a esos tiempos felices que ahora vuelven a inundar esta casa que en un tiempo estuvo un poco triste. Para no perder la costumbre entramos sin llamar a la puerta, Mariana me mira con desaprobación, pero nada podemos hacer ha sido así durante mucho tiempo.


     —Dylan, ¿dónde estás? —Escuchamos la voz de Alexia, mientras Roger viene a paso tranquilo con Jason en sus brazos. Al ver a Mariana Jason grita y se lanza hacia ella.


     —Mi pequeño, que hermoso estás. —Mariana llena de besos a Jason mientras este ríe y le agarra el cabello.


     —Se los puedo empaquetar para regalo —dice Roger entre risas.


     —Dylan, ¿dónde te metiste? —Alexia suena molesta.


     —¿No deberías estar buscando a Dylan? Alexia suena molesta —dice Mariana —. Te ves muy tranquilo. —Roger se voltea un poco y nos señala hacia la sala. En una esquina entre los sillones se alcanzan a ver los piececitos de Dylan.


     —Casi a diario le hace lo mismo, se esconde y se queda callado mientras ella lo busca. Lo vi cuando salí de la cocina.  —Reímos lo más bajo que podemos.


     —Roger, Dylan está escondido de nuevo. —Alexia sale de la cocina y suena realmente frustrada. Los pies de Dylan se mueven pero Alexia pasa por detrás del sillón y no los ve—. Hola chicos no los escuché llegar. —Alexia nos abraza.


     —Ven acá preciosa, Dylan te hace lo mismo todo el tiempo. —Roger la abraza—. Sentémonos no mantengamos a los invitados en la entrada. —Estoy seguro que ahora Alexia ha podido ver los pies de Dylan. Mariana y yo vamos tras ellos y Jason hace un gesto para que lo ponga en el suelo, al hacerlo corre directo hacia los pies de su hermano y se escuchan risas de bebé cuando Jason intenta meterse junto a su hermano.


     —Les juro que los amo pero en ocasiones se portan tan mal —dice Alexia mientras se sienta cerca de donde están escondidos los niños.


     —Mariana los quiere, se los podemos enviar durante un fin de semana y nosotros irnos de paseo— le contesta Roger con una amplia sonrisa.


     —Sólo tendrían que mantener lejos a Sammy —dice Alexia.


     —¿Por qué están inventando tanto ustedes dos?  —pregunta entonces Mariana.


     —Siempre dice que se los enviará a mi madre, pero al final como si lo presintieran los gemelos se ponen más amorosos de lo normal con ella y hasta allí llegan sus planes. —La explicación de Roger me hace reír.


     —Podemos ser niñeras por una noche —responde rápidamente Mariana y yo la miro. ¿Se está volviendo loca? Yo quiero a los gemelos pero son un torbellino.


     —No se preocupen igual las chicas pueden hacerlo —dice Roger.


     —Lo tomaremos en cuenta. Ahora que las gemelas tienen novio casi no las vemos. —El comentario de Alexia hace que Roger haga un gesto de disgusto.


     Alexia logra sacar a los niños después de un rato y ella y Mariana suben con los bebés para darles un baño antes de comer. Tienen sucias hasta las pestañas.


     Cuando ambas mujeres desaparecen de nuestra vista, Roger me ofrece algo de beber.


     —¿Ya tienes todo preparado para la sorpresa de aniversario?


     —Sí, ya está todo listo, lo único que espero es sentirme mejor ya para esos días. Creo que el cambio de clima no me ha hecho nada bien.


     —Al contrario tuyo Mariana se ve muy bien. Se ve radiante y no te ofendas por lo que voy a decir pero ha ganado algo de peso también.


     —Está comiendo bien o, más bien, demasiado.


     Las gemelas llegan antes de que nos sentemos a comer y con su llegada sus pequeños hermanos se olvidan de que existen más personas y se enfocan en ellas solamente. Tal vez sea mejor que se queden con sus hermanas en vez de llevarlos a casa para hacer de niñeras.


     La comida huele de las mil maravillas y me muero de hambre, pero cuando me sirvo mi estómago decide que mejor esta la comida alejada de él y se revuelve al instante. Estoy seguro de haber puesto mala cara porque Alexia me mira y frunce el ceño. Luego mira su comida y después a Mariana que igual que los demás está de lo más tranquila comiendo.


     Trato de comer algo pero es muy poco lo que logro pasar. Le pido a Sarah un té para ver si mi estómago se tranquiliza. Para el final de la cena Mariana pide que nos traigan algo de los postres que compramos. Se ven tan buenos cuando Sarah los pone al centro de la mesa pero no seré capaz de comer nada. Junto a los dulces llega mi té.


     —Te ves muy bien Mariana, has ganado peso —dice Caroline quien está sentada al otro lado de la mesa.


     —Justo eso le dije hace un rato —comenta Alexia.


     —Sí, creo que debo dejar de comer tanto. Se me ha abierto el apetito mucho estos días.


     —¿Estás tomando vitaminas? —pregunta Tiffanie.


     —No, no estoy tomando nada.


     —Al contrario John, se ve casi de un color extraño.  —Bromea Roger.


     —No ha estado bien estos días, pero no ha querido ir al médico.


     —Es sólo el cambio, creo que mi cuerpo tiene que acostumbrarse a ir y venir de un país a otro.


     —Pero no te habías sentido así antes, ¿o sí? —pregunta Alexia.


     —No, pero ya pasará.


     De inmediato cambio de tema, no es divertido hablar de lo mal que me siento. Hay días en que me siento muy bien y otros en los que el simple olor a comida me da una sensación desagradable.


     Mientras Mariana va al baño antes de irnos, hablo con las gemelas un poco acerca de sus novios y de lo mal que lo está llevando Roger. Al parecer Alexia está ayudando a allanar un poco el camino pero aún Roger no da su brazo a torcer.


     —Si fueras mujer pensaría que estas embarazada, pero no lo eres. —Alexia me dice cuando las gemelas se retiran con sus hermanos.


     —Claro que no, no estoy embarazado —le respondo con una sonrisa.


     —¿Y ella? —pregunta señalando hacia el pasillo donde se encuentra Mariana. ¿Ella embarazada?


     —Si lo estuviera, debería tener síntomas no. Tú la pasaste mal los primeros meses, lo recuerdo bien.


     —Sí, pero cada cuerpo es distinto y yo tuve un embarazo múltiple. Recuerda que la otra vez tampoco tenía síntomas y lo estaba.


     —Ella no quiere quedar embarazada —digo en tono un poco serio.


     —A veces las cosas simplemente suceden. Te quiero John —dice antes de darme un beso en la mejilla.


     ¿Embarazada? Eso no puede ser posible. Todo el trayecto de regreso a casa no puedo quitarme la idea de la cabeza. Mientras nos preparamos para dormir veo a Mariana cambiarse de ropa. Si ha ganado peso, pero es que durante su depresión lo perdió. Ahora lo está ganando nuevamente, aunque su cuerpo tiene más curvas y se ve radiante.


    


    Mariana


     John ha estado muy extraño en los últimos días, seguro está planeando algo para nuestro aniversario. Me muero de curiosidad por saber qué hará, desde el principio ha tenido la capacidad de sorprenderme, de sacarme una sonrisa en los momentos justos.


     A pesar de que no se ha sentido bien hace unos días, sé que no dejará pasar la fecha sin hacer algo especial. Para su cumpleaños no sabía qué regalarle y ahora para nuestro aniversario tampoco sé qué darle. Al final para su cumpleaños le compré un reloj al cual mandé a grabarle debajo mi nombre y la fecha en que se lo regalé. Ahora no tengo ni la más mínima idea.


     Voy a salir a caminar un rato, un paseo por la ciudad me ayudará a despejarme y tal vez encuentre el regalo perfecto para nuestro aniversario.


     Unas horas después regreso a casa con el mejor regalo. Encuentro a John en la habitación acostado en nuestra cama.


     —Hola mi amor, ¿te sientes mal? —Levanta la cabeza cuando me escucha.


     —Hola pelirroja. Pensé que estaría bien hoy, pero ya no pienso lo mismo.


     —¿Quieres que te prepare un té?


     —Dentro de un rato yo lo haré, ahora ven aquí y abrázame. —Me quito los zapatos y me meto en la cama con el—. ¿Dónde estabas pelirroja?


     —Fui a caminar un rato.


     Nos quedamos acostados por largo rato y sin querer me quedo dormida. Cuando despierto John ya se ha levantado, siento un aroma a comida y de inmediato me levanto de la cama. Me cambio de ropa rápidamente antes de salir hacia la cocina.


     —Hice sopa, no creo que mi estómago soporte nada más.


     —Está bien. Debemos ir a ver al doctor John, ya llevas varios días así.


     —Después de nuestro aniversario lo haré.


     —John, no tenemos que esperar. ¿Y si es algo grave?


     —No pasa nada pelirroja. Mejor vamos a cenar, esta noche sólo quiero acurrucarme contigo y ver una película.


    


    Unos días después


     No tengo ni la más mínima idea de a dónde iremos. John sólo me dijo que me vistiera y dejó sobre la cama un hermoso vestido tipo coctel con unos zapatos. No sé dónde he estado metida que nunca me percaté de la ropa en el vestidor. Tampoco es que sea uno pequeño, pero siempre ordeno todo, tanto la ropa de John como la mía.


     John se desvive en halagos cuando termino de arreglarme. Salimos de casa pasadas las siete de la noche, sé que si le vuelvo a preguntar a dónde vamos no voy a recibir una respuesta convincente por lo que decido no volver a hacerlo. A través de las ventanas del auto veo pasar la ciudad con sus luces y poco a poco caigo en cuenta que nos dirigimos a West Chelsea.


     Nos detenemos fuera de una galería de arte. White Box Gallery, he escuchado hablar sobre esta galería pero no había tenido oportunidad de venir. John me ayuda a salir del auto. Dos hombres vestidos de saloneros abren las puertas, uno de los cuales nos ofrece champaña. Como su nombre lo indica, la galería es una caja con paredes blancas. Antes de entrar al área donde se encuentra la exposición John se detiene frente a una mesita donde tienen la información sobre la misma. Los folletos anuncian la exposición de un dibujante anónimo y la misma se titula “Mariana, el amor a través de mis dibujos”.


     —Una vez hace mucho tiempo me dijiste que mis dibujos debían estar expuestos para que todos los vieran, mis dibujos siempre han sido mi forma de relajarme. Desde que te conocí te he dibujado mucho. Algunos los has visto y otros no, por eso quería regalarte un espacio para que vieras lo que siento por ti.


     —John. —Mi voz sale ahogada.


     —Tenemos una hora para nosotros solos y luego la galería se llenará, pero sólo si tú quieres. He invitado a nuestros amigos, ellos están advertidos que si quieres que se mantenga esto entre nosotros los enviaré a todos a un restaurante para que celebren allí.


     —No tienes por qué hacer eso.


     —La decisión es tuya y te aseguro que nadie se va a sentir ofendido. ¿Entramos? —Extiende su mano hacia mí y yo la tomo para que me guíe dentro de la galería.


     Las blancas paredes están llenas de decenas de dibujos, como me dijo John hay algunos que he visto antes y otros que no. Es como hacer una retrospectiva de nuestra relación pero visto a través de sus ojos. El amor a través de sus dibujos.


     Le dedico el mismo tiempo a cada uno de los dibujos, no importa si ya los he visto antes. Al final de la galería uno de los dibujos llama mi atención. Soy yo sentada en la terraza de nuestro hotel en Paris, con la torre Eiffel en el fondo. Los ojos se me llenan de lágrimas, las paredes están llenas de dibujos míos pero este en especial marca un momento en nuestras vidas. Ese momento donde dejé salir a mis demonios y me di, nos dimos un nuevo comienzo. Donde volvimos a encontrarnos.


     —No llores pelirroja. —John está a mi lado limpiando las lágrimas que corren por mi mejilla—. Ese ha sido uno de los mejores días de mi vida.


     —Gracias, este ha sido el mejor regalo de aniversario.


     —Tendré que superarme a mí mismo cada año entonces, porque pretendo pasar muchos aniversarios a tu lado.


     Nos abrazamos y no sé cuánto tiempo estamos así antes de besarnos. Al final decido que todo el mundo entre para ver los dibujos, no me parece justo despacharlos en la puerta. Todos son amigos, casi familia y sé que verán, como yo, más allá de un simple dibujo.


     Anoche no tuve oportunidad de darle mi regalo a John. Estaba tan abrumada con todo, que simplemente se me olvidó. Cuando despierto estoy sola en la cama, imagino que John ya se ha ido a la oficina, son casi las nueve de la mañana, pero después de unos minutos escucho ruido en el baño y luego lo veo salir, todavía lleva puesta la ropa de dormir.


     —Buenos días pelirroja.


     —Buenos días mi amor. ¿No irás a la oficina hoy?


     —Iré más tarde, primero hay algo que quiero que hagamos.


     —Espera anoche no te di mi regalo de aniversario. —Lo invito a sentarse en la cama, mientras voy primero rápido a cepillarme los dientes y luego a buscar mi bolso. Me siento frente a él y le extiendo un sobre—. Feliz aniversario mi amor. —Con una sonrisa toma el sobre de mis manos y lo abre.


     —¿Qué es esto Mariana? —Su sonrisa se amplía cuando saca dos pasajes de avión.


     —¿Otra luna de miel?


     —¿Hawaii? —Lee en los boletos.


     —Nunca he ido y me gustaría que fuéramos juntos.


     —¿Cuándo nos vamos? —pregunta antes de tirarse sobre mí. Lo abrazo mientras él se acomoda contra mi cuerpo y me hace reír.


     Hacer el amor con John es siempre tan especial. En definitiva estábamos destinados a estar juntos. Ser un hombre persistente nos trajo hasta aquí y es aquí donde quiero quedarme, siempre con él, siempre entre sus brazos.


     —Mariana.


     —Dime.


     —Hay algo que quiero que hagamos.


     —¿Otra vez John? Déjame descansar un rato —digo mientras me acomodo más entre sus brazos.


     —Que pervertida eres —responde mientras me abraza más fuerte—. Hace unos días tengo una duda sobre algo y quiero salir de eso. Promete que no te vas a enojar conmigo. —Levanto de inmediato la cabeza y lo miro directo a los ojos.


     —¿Qué pasa John? —Con cuidado se levanta de la cama y va hasta el cuarto de baño. Cuando regresa trae varias cajas en las manos y las deja sobre la cama frente a mí. Pruebas de embarazo. El cuerpo se me tensa de inmediato. —No estoy embarazada John —digo mientras me siento en la cama y cubro mis pechos con la sábana.


     —Hemos pasado por muchas cosas Mariana y sé que no quieres quedar embarazada, pero esta duda me ronda la cabeza hace muchos días y necesito aclarar esto.


     —Yo te lo puedo aclarar, no estoy embarazada —respondo en tono molesto haciendo énfasis en las últimas palabras.


     —Antes de casarnos, dos veces pensaste que estabas embarazada y te dije que cuando lo estuvieras sería el hombre más feliz del mundo. Luego cuando nos casamos, no es que hubiera cambiado de opinión, sólo que el tener un bebé se convirtió ya en casi una obsesión para ti. No quería que las cosas fueran así. No quiero recordar lo que pasó después y ya luego el miedo de que suceda algo te ha hecho borrar de tu mente la idea de que tengamos hijos. Te lo dije y te lo repito estaré contigo siempre, no dejaré que nada malo suceda. Hagamos esto juntos, prometo que no volveré a pedirte algo así. Sólo déjame salir de la duda.


     —¿Por qué tantas? —Es lo único que alcanzo a preguntar.


     —No sabía cuál era la mejor y por eso las compré todas.


     Tomo las cinco cajas y me encierro en el baño. Estoy segura de que no estoy embarazada. Las saco de las cajas e inicio con el proceso. Las dejo una al lado de la otra sobre la repisa del lavamanos y salgo del baño. John se ha puesto un pantalón de pijama, yo busco una bata. No quiero estar enojada con él, me siento a su lado en la cama para esperar los resultados.


    Dejamos pasar más tiempo del debido. John entra al baño, no tarda mucho en pararse en la puerta con las pruebas en su mano. Su rostro no me dice nada.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


  




  

    Epilogo


    John


    Mariana lleva media hora dormida, es mucho más de lo que ha podido dormir en las últimas horas o mejor dicho en las últimas semanas.


     Aquella mañana hace meses atrás cambió de una manera inesperada todo el resto de nuestras vidas. Todas las pruebas daban un resultado positivo. Mariana estaba embarazada. Incrédula ella no quería aceptarlo y sé que se volvió a llenar de miedos e incertidumbres, pero no dejé que cayera nuevamente allí. Esa tarde fuimos a un laboratorio y una prueba de sangre lo reconfirmó.


     Nuestros planes cambiaron de inmediato. Citas médicas y controles llenaron nuestras agendas. Mariana y yo fuimos a algunas citas con el sicólogo, eso nos ayudaría a ambos con todo esto, en especial a ella para liberar esa sensación de temor que llevaba por dentro. Tuvimos que sentarnos y planear qué haríamos, ya no podríamos estar brincando de un país a otro como lo estábamos haciendo. Decidimos que antes de que Mariana no pudiera viajar más, tomaríamos esa segunda luna de miel en Hawaii.


     Fue una semana para nosotros, para poder relajarnos. Nos desconectamos de todo y de todos esos días y sólo disfrutamos de nosotros y de lo mucho que estaba creciendo nuestro bebé.


    Decidimos que no sabríamos si es niño o niña hasta que nazca.


     Regresamos a Panamá para que Mariana terminara su embarazo rodeada de su familia. Eleonor la ha consentido demasiado, su primer nieto o nieta, la tiene realmente feliz. Fernando y Jannice se han vuelto completamente locos comprando cosas y Gaby tampoco ha logrado contenerse.


     La entrada de una de las enfermeras me saca de mis recuerdos.


     —La doctora Brown ya se está preparando, vengo a revisar a su esposa.


     Mariana se despierta y es como si de repente todo comenzara a ser un gran caos de enfermeras, doctores, máquinas, monitores. Mariana ha tenido un embarazo bastante tranquilo sin malestares, sólo tuvimos que controlar un poco su comida ya que su peso iba demasiado en aumento, pero ahora sus quejidos de dolor me rompen el corazón. Pero esta vez sé que sus gritos no son porque la estén lastimando, es dolor que le dará, al final, la bienvenida a la vida a nuestro hijo.


     Me aferro a la mano de Mariana y no sé cuánto tiempo pasa. Lo único que sé es que el tiempo se detiene por completo cuando escucho el llanto por primera vez.


     —Te amo pelirroja, te amo tanto. —Beso a Mariana en la frente antes de salir corriendo de la habitación, escuchando su risa detrás de mí. Corro hasta la sala de espera y me detengo justo frente a la puerta donde todos esperan—. Es una niñaaaaaa!!!  —grito con todas mis fuerzas. Entre gritos, llantos y abrazos todos celebran el nacimiento de mi hija. Corro de vuelta a la habitación y encuentro a Mariana con nuestra hija sobre su pecho.


     —Señor Adams, creo que todo el hospital se enteró del nacimiento de su hija —dice la doctora Brown con una amplia sonrisa—. Felicidades.


     —Gracias doctora Brown.


     —Hola papá. —Mariana me mira, se ve cansada pero feliz—. Mira princesa, él es tu papá.


     —Es tan hermosa, tan hermosa como su mamá. —Me acerco con cuidado y pongo un beso sobre su cabecita y algo llama mi atención. Pequeños cabellos rojos—. Tiene el cabello rojo  —digo y las lágrimas comienzan a brotar.


     —Espero que tenga los ojos azules como los tuyos. Verdad Hope, ojos azules como papá.


     —¿Hope? —repito.


     —Sí, Hope Adams.


    


    Unas semanas después


     Mariana, Hope y yo estamos ya en casa. Tener un recién nacido en casa en ocasiones puede ser un poco caótico pero estamos disfrutando de cada minuto con ella. Mamá Eleonor prácticamente se ha mudado con nosotros otra vez, para poder ayudar a Mariana y transmitirle también todos sus conocimientos. Alexia también llama con frecuencia para saber cómo va todo y ofrecerle algunos consejos.


     La llegada de Hope ha llenado la vida de Mariana y también la mía de tal manera, que nos ha hecho olvidar todos los malos ratos que tuvimos. Ahora todo nuestro mundo gira alrededor de ella y por tal motivo hemos decidido que estaremos en Panamá durante una larga temporada hasta que podamos viajar con ella y trataremos de hacerlo lo menos posible. Roger ha sido muy comprensivo con el tema y aunque sé, no es lo mismo que trabaje a kilómetros de distancia que esté a diario en la oficina, estamos tratando de llevarlo de la mejor manera posible.


     —Vamos cariño, dime la verdad, sé que me extrañas  —digo al teléfono sin poder dejar de reír.


     —Hay cosas que nunca van a cambiar —responde Roger desde el otro lado de la línea—. Pero para ser sincero la oficina está demasiado calmada sin ti.


     —Lo sabía —respondo riendo más fuerte—. Gracias hermano por comprender todo este giro que ha dado mi vida.


     —John no ha sido algo que surgiera de improviso, ya tenemos un tiempo trabajando a distancia. La diferencia es que ahora no te veremos por aquí tal vez tan seguido.


     —Cuando Hope tenga unos meses más tal vez pueda plantearme el viajar una vez al mes. Por ahora no quiero dejarlas solas.


     —No te preocupes por eso ahora. Podemos hablar sobre eso más adelante.


     —Perfecto. Ahora te dejo porque es la hora del baño y la siesta de mi princesa.


     —Nunca pensé que llegaría este día —dice entre risas—. Anda papá, ve cumplir con tus deberes. Dale mis saludos a Mariana y un beso a mi pequeña sobrina.


     Encuentro a Mariana y a Eleonor en la habitación que decoramos para Hope. Creo que nunca había visto tanto rosa y lila en mi vida, pero es el cuarto digno de mi princesa. Este fue otro de los proyectos de Caroline. A la mitad del embarazo de Mariana, Alexia y Caroline viajaron por unos días para poder comenzar a trabajar en el diseño. Como no queríamos saber si sería niño o niña al principio, todo tenía sólo colores neutrales. Luego de que Hope nació, nunca había visto que decoraran tan rápido una habitación.


     Mariana se ve tranquila, Hope reconoce las manos de su madre mientras la baña. Después de tenerla limpia le da de comer y es mi turno de tenerla en mis brazos para hacerla dormir mientras Mariana va a aprovechar para descansar un rato también.


     —Sabes princesa, tu madre y tú son lo mejor que me ha pasado en la vida —le digo despacito mientras la tengo acurrucada en mis brazos. Paso mis dedos por su cabello rojo y veo como sus ojitos azules se cierran despacio—. Siempre estaré aquí para ti y para tu mami. Te amo princesa.


     —Y nosotras te amamos a ti. —Levanto la mirada para encontrarme con Mariana parada en el marco de la puerta.


    


    Fin


    


  




  

    SOBRE EL AUTOR


    


    


    Yara Ariza nació en Ciudad de Panamá, es la menor de tres hermanos. Estudió Administración de Empresas Hoteleras y actualmente trabaja en una empresa dedicada al servicio turístico en su país.


    


    Le gusta leer e ir al cine. De igual manera le gusta viajar. Escribir siempre ha sido parte importante de su vida, aunque por mucho tiempo lo dejó a un lado.


    


    Ahora con esta serie vuelve a retomar una de sus pasiones. Le gusta darle a sus personajes un lugar real donde compartir su historia, por eso los lugares mencionados en su libro son sitios reales.
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